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1. La palabra ATAN La Literatura y el arte.—3. Literatura y cien- 
cia Acepciones de la palabra Literatura. —5. Definiciones de la Lite- 
“ratura. —6. La Literatura como arte.—7. Ciencia de la Literatura.— ñ 
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1. La palabra Literatura tiene varias acepciones. Etimológ1- 
lente, significa lo concerniente d letras; derivándose del vo- 
lo latino, litera (letra), ó mejor, de litterce litterarum (carta 


] a DA j rs 
m ) En este sentido, es lat dy todo lo que se refiere á 200 
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ue una “novela ó un drama. Y no deja de usarse en tal ASES 
Bipelibra literatura, por cuanto decimos todos los días: ds 
nédica; literatura matemática, para significar el con- Pas 
e escritos relativos á estas ciencias *. y 


o que es la misma que literato, se aplicó y se aplica day 4 los 
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2. El uso común refiere, sin embargo, la palabra Lite a tur: 

á un arte, y distinguió y dibima entre escritos literarios ú 

obras de literatura, y escritos vulgares; entre Literatura y 

da ciencia, y entre escritos literarios y científicos; teniendo, , por ns 
F tanto, la palabra Literatura una acepción, que es la más gene SN 
: ral, distinta de la etimológica. úl e AN 
En este sentido, es menester que una obra esté hecha con E 


| arte, y pertenezca al arte literario, para ser comprentaS en da eN 
LS leratira: Eee 


e IA 
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s Arte, en general, es «una colección de reglas para hace e 8 
| bien alguna cosa»; Ó «la actividad empleada racional y siste La 
máticamente para Si: un fin»; y cuando en un escrito s E . 
guardan las reglas necesarias para que el pensamiento se mani- 
fieste con perfección y para que las formas y el lenguaje tengan 
tambien todas las perfecciones posibles; cuando no sólo se ex- YA 
presa el pensamiento,sino que se le da una expresión adecuada » 
y bella, en que se muestren todas las excelencias de que son 
Y, capaces el pensamiento y la palabra; entonces resulta | ma 
| Obra literaria, un producto del arte literario. ei 0 
3. En las obras científicas se atiende solamente á 1d idea E 
Ó pensamientos que expresan, y en las literarias se consider: a 
de principalmente la manera con que son expresados. En el p E 
: mer caso, se mira al fondo de la obra, y el lenguaje no “tiene 
ZP otro valor que el significativo de las dba en el otro caso, es 
ú decir, en las obras literarias, se toma en cuenta no solamente € 
fotido, sino más todavía la forma; y el lenguaje» tiene valo 
propio, independiente, en cierto odós de aquello que expre 
en las obras científicas, en suma, se ida lo verdadero, 
“verdad expresada; y en las liceral ¡as se busca Otra cualidad, 
AE tiene en ellas mayor importancia: la belleza de la expres | 
| - Así, en términos generales y sencillos, se entiende por - obra | 
científica la que indaga y expone la verdads y por obra liter E 
ria, la que está bellamente escrita; SeDaraaiOsA por tanto, li 
erario de lo científico y de lo vulgar, por esta condición de 
belleza de forma ó de forma artística. 
No es posible deslindar con precisión los campos de la Lite- 
ratura y de la ciencia; porque si bien hay ciencias y pla cien=, 


Ms 
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1. 
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V ficas que a 
E Y ARO 
| mitir a de forma ni bellezas de lenguaje, como las ma- 


Ava. - Restringida la palabra Literatura á 1d obras en que hay, 
] cuando ménos, ciertas cualidades y perfecciones de forma y de 
, lenguaje (arte), todavía tiene diversas acepciones. Tómase unas 
"veces por el conocimiento de las leyes y principios, mediante 
| los cuales son producidas y Juzgadas las obras literarias; y en 


de de estas obras; ; y así, se dice de” un poeta Ó novelista que se 
a consagra á la e nórátiva: ; y por último, se entiende también Por 
1 Literatura el conjunto obras literarias, sean de todos, ó de 
Un solo pueblo, tiempo, lugar ó idioma; y en este sentido, se 
0 ice literatura universal, europea, española, etc. ES 
Resulta, pues, que E Literatura es no solo un arte, sino 
ana ciencia; y es, además, el conjunto de obras A 
tiende por ciencia «el conocimiento de las cosas por sus cau- 


7 Ea rerum per causas, — Ó 4 una serie de verdades 


a: as í como es arte, por cuanto, según ciertos principios y a 
r reglas, produce esas oBras. Como conjunto de obras literarias, do 
la Literatura no es ciencia ni arte, sino producto del arte y ma- i 
1 Aeria de la ciencia. WA 
0 08 En vista de lo expuesto , no es posible definir la Litera- 
tura, y todas las definiciones que de ella har dado y dan los 


1tores son necesariamente defectuosas; pues no hay un tér- 


co junto de hechos. Unos autores definen la Literatura: «la 
“manifestación artística del pensamiento por medio de la pala- 
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| a 
gún el aspecto que se considere, no es posible, repetimos, : com- 


CIA la parte científica de la Literatura. Según otros, es. 2 
arte bello, cuyo medio de expresión es la palabra»; y esta ofrece 
las mismas dificultades que la anterior definición. Para otros os. AN 
es «la ciencia y arte á la vez que nos enseña á formar tod o E 
género de composiciones, á conocer los 'buenos modelos. y la ; 
influencia que han ejercido en la sociedad»; definición que 
no da idea de la ciencia de la Literatura, y que comprende As 
cosas, en rigor, extrañas á ella. Para otros, la Literatura es «e ¿ñas 
estiidio de la belleza en general, y el de las composiciones y | Le 
bales en que la belleza se halla esencial ó accidentalmente »;, e 
cual es confundir la Literatura con la Estética ó Calología 
( ciencia de la belleza ), y excluir la Literatura como arte. Al h 
gunos, como Schlegel, dicen que la Literatura comprende to- | 
das las artes y ciencias. Así podríamos seguir enumerando defi- 
niciones, y siempre hallaríamos, Ó vaguedad, Ó exceso, Ó. de 
fecto en ellas; pues siendo la Literatura, como hemos vis O, 
una “ciencia, un arte y el conjunto de las obras literarias, * se-/ 


prender todos estos aspectos bajo un término ó Dios xn. 
común. S na: 
6. La Literatura, como arte, puede ser definida: « Je | 
manifestación del pensamiento por medio de la palabra e 
7. La Literatura, como ciencia, ó la ciencia de la Lite: 
tura, puede ser definida también; pero tiene distintas partes 
aspectos: el filosófico y el histórico. Ej ¿ 
La Literatura es ciencia filosófica cuando indaga la: natu pas 
leza y expone los principios del arte literario; así como es cier n- 
cia histórica cuando estudia los hechos literarios y los juz ¿ga 
la laz de los principios. | CNE 
Literatura filosófica es, por tanto, «la ciencia que invest 
la naturaleza de las obras 12d y formula las ¡leyes Óó pri 


O1 m Mie cuando se limita á una mera exposición de hichás 
3: ER objeto de nuestro estudio—Literatura general—es la 


imera de las partes de la Literatura, ó sea la Literatura filo- 


es dolida entienden que Literatura general vale tanto como 
r iversal. Esto no es fundado, ni sería posible. No hay hom. 
e tan docto que conozca, ni pudiera explicar, la Literatura 
universal, y mucho ménos en el breve espacio de un curso ó 


medio curso. Por otra parte, Pod ha de ser la DATAN filo- 


150% 0% inba universal en las obras literarias; y así, en vez 
e la Literatura universal, diremos que es lo Animeral de la 
| Literatura. De esta manera se ha entendido por muchos auto- 
EES. y dándosele el nombre, más adecuado, de principios gene- 
ora les de la Literatura. 

Y la Literatura general ¿se funda en principios univer- 
Je ,, conocidos a priori, ó se deriva del estudio de los he- 
IA hos? O lo que es lo mismo: ¿es ciencia racional ó experimen- 
tal? Como casi todas las ciencias, tiene este doble carácter. 
s hechos. literarios dan la materia de observación, y el en- 
n limiento, reflexionando sobre ellos, indaga su naturales y 
principios á que deben someterse; así como en los hechos, 
a y halla la Aplicación y prueba de sus principios. La ex- 
da cia ofrece á la razón lo mudable, relativo y contingente; 


' Ls E h 


- entendiendo que no hay más reglas ó principios literarios que 


ción anteriores; y por algo dijeron los pueblos, al leer la Pliada 


cun empirismo poco laudable dárselo todo á lo O 


he o omnium nn locurum. Hec studia (las letras) adolescentiam el 
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do de la nobleza de los estudios literarios, que son de todos los Eh 
tiempos, edades y lugares; alegría de la juventud como de la 
vejez; consuelo en las pen, y gozo del hombre en el hogar, | 
en el campo ó en el viaje *. En las obras literarias es donde, 
más que en ninguna otra cosa, se ven los pensamientos, las es- 49 
peranzas, las creencias, las penas y alegrías de los hombres qa 
de los pueblos. Ellas forman la parte más íntima, interesante y 
bella de la historia, y son el verdadero'compendio y Peas 
Abs civilizaciones. La religión, la guerra, las hazañas de los 4 
héroes y los sufrimientos de la vida, todo se refleja en la Lite RE] 
ratura, que á todo presta sus gracias y encantos. sde o 
ón. sí, importantísimos los estudios literarios; y lo es, a 
E ábiiciónte: la Literatura general, auxiliar poderoso para que ds ñ 
se produzcan buenas obras, y criterio seguro Laos que sean de o- ES en 
bidamente apreciadas y juzgadas. 4 Ñ a 
10. Algunos desconocen este valor de la Literatura gener a | 


pa A 


los que se derivan del estudio ó comparación de los ole 
Pero ¿qué modelos tuvo Homero ó los autores de la Tliada ; gric 
ga? ¿En cuáles se inspiró Herodoto, padre de la historia clásice e 
bras y David, ¿á quién imitaron en sus divinos cánticos? E 7 xo da 
cierto, respecto á reglas y principios literarios, que, como « = 10, 
Notands es imperfecto y perfectible, del común cardal de la ci: ci- Ea 
vilización aprendemos todos, y que en los modelos se inspiran Eg 
los otros artistas y escritores; pero ya el proclamar ó aceptar e 
modelo, prueba que hay en el hombre ideas y leyes de ot 


y la Divina Comedids «Esto es hermoso; esto es perfecto» ; yl 
razonaron, formulando las condiciones que ha de ocn 


Obra rara: de 
- 11. Son, pues, posibles las reglas ó principios lira 


1 Nam ccetero (las otras ciencias Ó artes) neque temporum sunt negu 


nantur, rana Po Arcnra ) 


4 una a infeliz mujer que tenga que pedir, v. rd por la vida de 
yadre ó de su hijo, pronunciará, en ocasiones, un discurso 
- ta E bueno, como lo haría un gran orador; y esto 16 indicaba ya 
S Ó: crates: Juego, a priorí, se puede, por ejemplo, determinar 
al lgo, -Ó mucho de lo que debe de ser un discurso. 
3 ¡AeEl conocimiento teórico de las reglas y de los principios, 
a ad 1rgo y -no hace á los escritores, ni basta para producir 
aC 2 buena. Además de tener ingenio, que es lo impor- 
Pads más que las reglas y que toda teoría, el estudio de 
andes maestros, que no en vano han brillado en el mun- 


ES: hay mucho de razón, hay, y debe Babes Hucho de his- 
rico; mucho también de comparación y de estudio; pues, 
n 10 decia OE, la dr ile completa al arte, y el arte 


Y ni pe estudio sin ingenio, ni el 1 sénio rudo, bastan para hacer 
un poeta: fa 


Mire feret lamdabile carmen an arte 
oct est: ego nec studium sine divite vena, 
Nec rude quid prosit video ingenium: alterius sic 
 Áltera possit opem res, et conjurat amice. 


E LECCION 2 
FUNDAMENTO DE LAS REGLAS A 


, 12. Noción del gusto —13. ¡Es fuente y criterio seguro en materia de arte? ER | 
A —14. El genio.—15. 1:l talento.—16. El público.—17. No y Ñ 
crítica filosófica.—18. Naturaleza y fin del hombre.—109. Fin de las obr, 
literarias; fines particulares. —20. Diversidad de formas expresivas.— - 
| 21. Cómo gustos diferentes pueden ser buends.—22. Relaciones dela La 
PO! teratura general con otras ciencias. “» Y o EN Ll 


IN 12. Ya queda dicho que son posibles las reglas ó leyes li 
9 rerarias, y que las formula el raciocinio; pero re las bus a 
5 y las halla? ¿En qué se fundan? eN 

A Aquí nos encontramos con una noción de coo Mid inte 


rés en estas materias: la noción del gusto. . ES , 
Se entiende por gusto en Literatura, y en todas las : artes, el 
sentimiento y juicio de lo bello, y tambieh el don de perc y 
apreciar con acierto las perfecciónes y defectos de las 
artísticas. la 
Pero ¿quién está dotado de gusto? ¿Habrá algún hombre, 
gún pueblo ó algún periodo histórico, cuyo gusto deba ser po i 
do como criterio seguro de las reglas ó principios literarios? : 
Ante todo, se ofrece á nuestra consideración la tan es 
cida antinomia del gusto. Por una parte se dice: «ád 
gusta lo bueno»; con lo cual se da á entender, que los par | 
res están conformes al juzgar de las perfecciones de una pe 
de arte; y por otra, se dice también: «de gustos no hay nada 
escrito»; SANAEER con ello, que no hay, ni puede babera 
puniind de opiniones. | E 
EN 13. Dejando para más adelante la resolución de esta ant 
2 mia, podemos consignar, desde luego, que, en efecto, son muy 
distintos los gustos de los hombres; y que en vano buscaríam: cose 
en ellos un criterio seguro, para apreciar las buenas ó mal . 
cualidades de las obras de arte. Cada pueblo, cada siglo, y áun de 
cada escritor, tienen su gusto particular, al cual no pueden, ib | 
h , necesitan amoldarse los demas escritores. Es evidente, Rs a 


> 
Es 


m4, SS 


4 PUEAOA E Si E 
d ¡vídu , ya en Dali pueblos ó en ciertas épocas; y, por lo tan- 


e o 
, es d de necesidad manifiesta que el gusto sea educado y rec- 


sirse: lo. mismo á lo malo que á lo bueno. pa 
4. Pero si es claro que ni el gusto individual, ni el social, My 
son norma segura para producir y apreciar debidameñte obras A 
| E 2d arte, ¿lo será el genio? | 
¿8 - Llámase genio la facultad ó el don de producir con gran 
 prmaneia, perfección y vida obras de arte; y ampliando el 
Ms Bnifcado; se entiende por genio el eméndimietto de altos y 
$ extraordinarios vuelos , Capaz de ver, concebir y ejecutar con 
> a rapidez y perfección. Y así se dice que hay genios de la filoso- 
o fía, de la teología y de todas las ciencias y artes. 

E sy ahora preguntamos: el artista de genio; el hombre que S 
tiene esa intuición maravillosa y ese poder creador para produ- y 
de cir obras, admiración de los siglos, ¿puede dictar ó romper á su 
hi antojo las leyes ó reglas del arte? ¿Bastará que una obra haya 
sido producida por un artista de genio para que se la conside- 
re . modelo absoluto de perfección? 
he Por de pronto, es innegable que un hombre, por gran genio | 
he E que se le suponga, no deja de ser hombre; es decir, limitado; bs 
ES es: decir, imperfecto; y, por tanto, no hay obra alguna que no En 

- tenga imperfecciones, aunque inuchas veces no las adviertan la 


| os de los hombres : aliquando bonus dormitat Home- 


> 


domo y áun las maravillas producidas por hombrés de pes o 
0, nO son tales aciertos y maravillas porque ellos las produz- AER 
ze can, sino porque están conformes con ideas, , ley es y principios A 


TR 
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ES . 


0 El genio, lo que hace, es ver con rapidez y claridad esos ¿dE 
rincipios ó leyes, que no puede destruir ni atropellar sin caer , a 
n la extravagancia ó en la locura; así como no los crea, ni pue- » E 
de imponerlos. p E 


-á disculpar enteramente sus extravíos. En todo caso, pueden en=- 


sea tan degradada y ii como ha sido en algunos pS 
$e 


se Pe 
reflexión , necesita reglas, en una palabra; y aunque, Y n- 


tura, no necesitara aprender de nadie, como de hecho no lo. 
han necesitado ciertos hombres excepcionales, todavía no so! ve 
ellos, ni sus obras, y mucho ménos por ser suyas, norma segu 0 
ra de perfección y de bondad artística. El genio presiente, adi- 
vina, ejecuta y cumple la ley de la perfección; pero no la crea 
ni la destruye. No es él la fuente ni el criterio. co 
Y si no lo es el genio, ni lo es el gusto, mucho ménos lo se- pe 
rán lo que se llama el talento ó el público. | po 

15. El talento es el recto ejercicio de entendimiento; yapli 
cado al arte, se entiende por talento el poder ordenador y teni 
lador de las facultades y medios artísticos. Se refiere, más bien | 
que á la concepción, á la ejecución; y se llama, por tanto, ar- 
tista de talento al que produce sus obras con regularidad y gus ] : 
to, sin defectos chocantes, pero sin grandezas de concepción, 
propias de lo que se llama genio. 

16. El público no es sólo el número, siempre reducido, de 
personas para quienes directamente se escribe ó se produce una 
obra de arte. Si fuera eso, como el público varía mucho Le | 
habría que tenerlo muy en cuenta, y sí sólo secundariamente, 
por las relaciones inmediatas que eb entre el autor y él. Pero Sa | 
el público es más que eso: es la sociedad toda en que el auto sE : 
vive; es su siglo; su raza; su religión; su civilización, en une $3 E 
palabra; y en este sentido, la obra literaria, como toda obra ar 
tística, no es, en rigor, un producto individual, sino social. 

Mas no puede buscarse tampoco en el público, ni áun de 
esta manera considerado, el criterio seguro para apreciar la ñ | 
bondad de una obra; pues los pueblos y las civilizaciones cam- ¿ 
bian, decaen y perecen. El artista ó el escritor no son nunce e ; 
tan completamente absorbidos por la sociedad en que viven, que $ 
pierdan su personalidad ni su libertad; y pueden siempre, por E 
tanto, dirigir, reformar ó contrariar, en más ó en ménos, la. mis- 
ma tendencia general de su época ó de su pueblo, que no basta 


mudecer y no seguir la general corriente cuando, por ventura, 


dos históricos. 


47. E que “de todo esto se sigue cabalmente es, que el pú- 
blico, ó la sociedad entera , como el escritor, por genio de que 
esté dotado, necesitan briscar un criterio de bondad y perfec- 
ción p. para das Obras literarias, como para todos los demas actos 
de humanos. 

18. Este criterio se encuentra estudiando la naturaleza, y el 
¿ fin del hombre, y el fin de las obras literarias. Es el hombre un 
os sér inteligente y libre, que tiende necesariamente á la Verdad, 


x al Bien y á Belleza. Estas tres ideas, que nosotros consideras 
Dn mos e. son una sola soberana realidad. Dios es 


Y az cir, pe es la esencia eterna, ¡Acomúnicable, necesaria; ra- 
 zÓn: e todo bien; fuente de toda perfección; principio absolu: 
Bo tamente primero y fin absolutamente último de todas las cosas. 
1 hombre, pues, debe tender siempre á conocer la verdad, á 
ar mar el bien y á deleitarse con la belleza; y todo acto Étiiano 
que contraríe alguna de estas tres cosas, es intrínsecamente 
Ñ malo, y, por consiguiente, indigno del ambos: No pueden ex- 
cluirse de esta ley las obras literarias, como actos humanos que 
E on, productos del hombre y para el hombre; y, por tanto, la 
Obra literaria que contradiga la verdad, el bien ó la belleza, es 
mala sin género de duda. 
Esto es axiomático y nadie lo niega; porque, como queda 
diendo, el hombre tiende necesariamente á la verdad, á la 
e Ebelléza Y. al bien. La cuestión está en que, por su limitación, 
cor upción de su naturaleza y abuso de su libertad , el habe 
cae e en el error, se prenda de la fealdad y toma el mal por bien; 
ÉS pero averiguado que es bien, que es belleza y que es verdad, 
nuestra razón, á pesar de nuestras imperfecciones, que Henden 
: á engañarnos, nos diría con seguridad cuándo una obra literaria 
de es s buena y cuándo es mala. 
3 Hasta estas altas cimas de la metafísica hay que elevarse 
E para encontrar el criterio de las reglas literarias. Según sean 
las ideas que se tengan de Dios, del alma humana y de sus des- 
e 10s, será la Literatura de un Añebla: Horrible y feo conside- 
rar tamos todos un poema que tuviera por objeto legitimar y en- 


Ss lzar el parricidio, v. g., por muchos primores y pertecciones 


ca 
ae 
A 


A 


y cada especie y familia tienen la suya particular, no habiendo 
sér alguno visible que pueda agotar toda la perfección. | 


a 


de forma que se le pueda suponer; y, del propio ode 12 
obras no ménos feas que lo sería ésta, y pasan por bellas) 8 Y 
cias á nuestra ignorancia ó malicia. ! 

19. Y no solo han de ser conformes con la naturaleza y fin 
del hombre las obras literarias, sino que han de serlo con su 
propia naturaleza y fin particular: Cada obra tiene el suyo, yen 
según queda indicado, se refiere á la verdad, al bien ó á la be- ; 
lleza, y trata, por tanto, de instruir ó de mover ó de deleitar: 
y dentro de este orden de ideas, todavía tiene cada obra litera= 
ria otro ú otros fines particulares, de los cuales se derivan 162503 
gica y racionalmente sus reglas ó leyes. Uha elegía, por ejem- > 
plo, tiende á mover á piedad y excitar el llanto; luego un chist e 
ó una burla que pudiera producir risa, es evidentemente im- 
propio de la elegía. De la propia manera se puede discurrir 
acerca de toda clase de composiciones literarias, y formular las 
pocas leyes ó preceptos á que deben siempre obedecer, Pa 
que su fin sea expresar el dolor, la alegría Ó el entusiasmo; 
según que celebren la religión, 14é hazañas, ó la hermosura der 
la naturaleza; según la clase de personas á que se dirijan: 

20. Y decimos los pocos, porque hay tantas maneras 
instruir, deleitar y mover legítimamente, y tantas de manife 
una misma idea ó sentimiento, que no es facil reducirlas ás nú mo 
mero ni regla fija. Así se resuelve la antinomia del gusto, y ién- A 
dose que gustos muy diferentes pueden ser buenos. Sant C E 
Tomás enseña que toda criatura es una imagen de la naturalez 
divina; pero cada una la imita de diversa manera y en divenos 
grados, porque la idea, la razón del ser no es la misma ; para | 
todas las criaturas *. Por consiguiente, según esta doc in, ., RSE 
todos los séres son bellos y buenos, y sería una insensatez jl po 
gar las perfecciones de unos por las de un tipo ó especie € ie SN 
rente. Los vegetales, los animales, tienen su bondad genérica, > 


en el Tímeo y en otros libros; y aunque no es facil saber lo e 
di qe pe 


: legel e tiende por ideas divinas, seguramente quiere venir 
r rálo "mismo, cuando afirma que la belleza resulta de las 
Coi realizadas en la naturaleza, y que no hay forma 
pue e expresar la esencia de lo bello. 
4. - De la misma manera que son buenos y bellos, en mayor 
“menor. grado, los séres que contemplamos, á pesar de sus 
“andísimas diferencias, pueden serlo también los productos 
| yd el espíritu humano, las obras literarias, sin sujetarse á un 
E “molde ó una forma única. El espíritu húsano tampoco se ma- 
on ifiesta ni puede manifestarse enteramente en un solo hecho ni 
A pan. epi E sensible, siendo extraordinariamente rico y 


)ras its multitud de diferencias y formas, que todas 
eden ser legítimas. La piedad, el amor, la justicia , la ale- 
| gra 1, el dolor; todo puede expresarse y se expresa de mil ma- 
5 _ne ras ciar: sin que pueda afirmarse a priori, sino tambien 
según los casos y circunstancias, cuál es la mejor. A veces, la 
más. adecuada expresión de gozo es el silencio, y áun el Uanto; 


y y otras. lo; será el movimiento po dolido y entusiasta. Y esto, no 


n según la edad, el sexo, el carácter particular de cada per- 
) a repetimos, se besnelve la antinomia del gusto, afir- 
dose que dentro de las leyes y condiciones de la perfección 
pt y hay multitud de formas diferentes. 

“a hras románticas, que tanto se Elan de ella; her- 
a y sublime la Literatura hebrea; sin que falten bellezas 
, e á las Literaturas del remoto Oriente, ni á las de los 
persas y y los árabes, ni á las de los escandinavos y demas pue- 
s del Septentrión. En todas ellas se han expresado adecua- 
nte las ideas y los sentimientos de los pueblos; las esperan- 


] dd ds tienen otras e y otras formas: el canto 


ermosura hay en la Literatura clásica; hermosas son las. 


sy al E hebreo, ó á la epopeya clásica, no se ha de negar 
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plación, allí hay una buena obra literaria, sean E dl 1s 
formas, la extensión, el estilo y demas condiciones de la obr: | 

Un león, un castillo, un huracán, un roble, un torrente y 
otros muchos objetos, pueden ser y son símbolo adecuad do y de 
representación de la fuerza; y ¿cuál es la mejor? ¿ Puede, por 
ventura, determinarse? Caería en lo infundado y en lo arbitra= 
rio el que, por estar acostumbrado á ver leones y á o ñ 
los como la mejor expresión de la fuerza, negase el mismo ce | 
valor representativo al huracán ó al torrente. 

Es menester, por tanto, huir de dos extremos opuestos € 
que han solido incurrir los preceptistas al hablar de : leyes. | 
principios literarios. Ni todo es bueno, legítimo y libre; mie sá y 
todo tampoco sujeto á inflexibles cánones. No se han deu ani 
serpientes con aves, ni tigres con corderos, como decía Hora 
cio; pero tampoco se han de mirar, v. g., las flores ó el campo 0 
como las únicas cosas bellas y buenas, cuando la bondad la 
hermosura resplandecen en todas las obras de Dios. 5 S 

22. De todo lo dicho hasta aquí se infiere, que la Litas atura 
tiene muy estrechas relaciones con otras ciencias, que: la si y 
de apoyo, auxilio ó complemento. Las tiene estrechísimas « $ 
la Estética ó Calología, que estudia la esencia y propied: ac 
la belleza; con la Filología, que es la ciencia del leng SEA 
estudia el origen, formación y desarrollo de los idiomas. Se. 
laciona también la Literatura con la Historia, que muestra | 
distintos ideales, creencias y costumbres de los pueblos, y 
puede ser ajena á la Metafísica, la Lógica y la Moral, qu 


ven para conocer la esencia de qe cosas, discurrir con ac 


AÑ Aulas por su extensión; por su objeto; por la Eno y la geo- 
E os: División según la edad histórica.—26. Literatura espontánea | 
Me 03d reflexiva: A y er udita. —27. División de las obras Mesta rias: — NA 


A 

de Es 

7 E 4 Ñ e, 

0 E es facil señalar los límites de la Literatura. Ya que- CRI 
hs dicho que aunque etimológicamente Literatura es todo lo Md 
que se escribe con letras, el arte separa lo literario de lo cien- 20 

de ya 


fico, 5 determina además el carácter de lo propiamente lite pra 


litera ria. qus o ménos, por la forma sea bella. A 
Obras hay. que son bellas por su fondo y por su forma, y 
yy otras que no lo son por ninguno de los dos conceptos. Las A 
ras científicas, como se dijo antes, tienen por objeto y finla 
indagación y exposición de la verdad; y en este sentido no per- + 


ten necen á la Literatura, que dice relación á la belleza ; pero la 50 
verd dad « en muchas ocasiones es extraordinariamente bella, y je 
Ss )bre todo, formas tan bellas de exposición de la verdad, US 
o cabe excluir de la Literatura muchas obras erdadala 13% 
| científicas. Tal sucede, por ejemplo, con los Diálogos de SN 
Y y con Otras muchas obras que tratan de ciencias morales by 
$ 
Consideramos, pues, como obras literarias sólo aquellas en od 
entra, siquiera en la forma, el elemento estético ó la belleza; ÚS De 
un así limitada la La su campo es vastísimo y no AN: 
za la vida de un hombre á conocer bien la Literatura de Ad 
lo pueblo. Necesario es, pues, para el orden y método del x AN] 
hoy diyidie y clasificar ol contenido de la Era Lara: Ce 
" 2 E 


particular, según que se refiera á todos los tiempos y países 4 


una sola edad, un solo pueblo, etc. O Mn 0 | 
Por su objeto, la Literatura se divide en sagrada y profana Sl 

y dentro de cada una de estas divisiones, en una multitud < 
ramas, que corresponden á otras tantas variedades de la Litera de 
tura. Por la filología (lengua), la etnografía (raza) y la pora 
(territorio), se hacen también divisiones de la Literatura, y se 

Ria dice, por ejemplo: Literatura indo-europea, Literatura semíti h: 
ES ca, Literatura neo-latina, ó bien, Literatura árabe, mongóli 2 


ero 
germánica, eslava, y también Literatura europea, asiática, : m E . 
Le dl 

de 


A ricana, etc. me: os 
PAS 25. Hegel divide la Literatura, según la edad histórica, €: Y k 
PER oriental, clásica y romántica. La primera, que lama también E 
ER simbólica, es la de los pueblos del antiguo Oriente; la segunda, do 
Deo la griega y la latina, y la tercera, la Literatura OS E 
se | Entiende Hegel, así como los que le siguen, que se. ha de o bs 


M5 arrollado la Literatura en periodos sucesivos, con formas y y 
dencias distintas, según la manera que han tenido los puel ms 7 
de concebir la vida. Pero á poco que se considere, se verá q Je 
10047 no hay razón alguna para esta división. La Literatura clásica Les e 
es la única que tiene caracteres propios y bien determinados, y 1 | 
principio y un término bien conocidos. La Literatura orient: 
no puede, ni ceñirse á una edad, ni agruparse en una sola 
minación, y mucho ménos en la de simbólica. El panteisn | 
el simbolismo son condiciones de la Literatura india, pero 1 y 
lo son de la asiria ó babilónica, ni de la irania Ó persa, ni mu- 
chísimo ménos de la hebrea; y no pueden excluirse estas. e 
raturas, cuando se habla de Literatura oriental. Tam 
cierto que la Literatura oriental fuera precedente histórico: de 
la clásica, sino que coexistió, en mucha parte, con ella ; l: Es. 
brevivió y aun existe en nuestros días. La Literatura árabe, Í por 
ejemplo, no empieza á florecer hasta siglos después del clasi | 
mo; hasta los tiempos del Islám; ya que es escasísima la ant 
a lante y también es oriental y cidad es rad la it 
ratura árabe. | | 


TA 
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u ropa bieron al mismo tiempo eE cristianismo, y muchos 
de esos pueblos tienen literaturas que en nada uedán llamarse 
cri ristianas ni románticas. En los pueblos slavos del Norte, hasta 
muy « entrada la Edad Media, no se, propagó el cristianismo, y 
5 hay. en ellos epopeyas, como el Kalevala finlandés , poema fa 
dl E tástico. mitológico, en que se descubren grandes Apalogías con 
«Jos poemas indios. La clasificación de Hegel, pues, no descan- 
E a en base alguna sólida, y se funda, no en la realidad de los 
0 rechos, “sino en la manera especial y arbitraria con que ese filó- 
5 sofo concebía la vida y la historia, y en su afán por reducirlo 
t do  á grandes síntesis. 
26. Otra división de la Literatura se funda en lo que pode- 


Lébles primitivos, en que Gin sobre la razón el senti- 
miento | y la fantasía, y correspondiendo la segunda á una edad 
tórica en. que predomina yá el estudio y la reflexión; lo 


3 puede aplicarse también á cada artista ó escritor en parti- 


en ae sencillo 5 propio del pueblo y á cuya for- 
an concurre también el vulgo, entonces existe, y es rica y 
ndemente bella. 

Y decimos debe entenderse, porque, como dice D. Alfonso 


* 
dd 


los: plo; ¿E es el ayuntamiento de todos los Di así 
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- este caso se produce la Literatura que podemos llamar erudi: 
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ca, según que predomina en ella el ingenio ó el gusto; | 


_ cualquiera de sus aspectos que se considere, habrá que e SE 


> een acaS en prosa; pero en castellano, la palabra ao tiene una sig 
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tural inspiración de la colectividad y se acomoden. dl us fo 
mas de expresión á su inteligencia. ; ¿de as 


De todas suertes, la Literatura popular, tomada en su con Ad “de 
junto, es anónima y, como dice el Sr. Milá, se ha de buscar 
en la tradición, siendo sus fuentes poesías populares y jerárqui- e 
cas á la par, que interesaban á un país en general, y que pe A 
ron olvidadas por las clases superiores al hacerse a de- 
jándolas en manos del pueblo. , al CAE j 

Literatura erudita es la producida por, homo doctos, me- EN de 
diante la reflexión y el estudio. En ella ó se expresan i y 
sentimientos que no son del pueblo, ó se expresan los. sent ] E, A 


mientos generales de un país en formas artísticas y regulares: a 
Desde luego se observan en esta Literatura influencias extrañas, 
ya en el asunto, ya en la forma; porque si el asunto y la forma 
son naturales del país en que la obra se produce, no será. ver 


daderamente erudita, participando del carácter popular. E o 


Rh 


A 


ed: 

popular; combinación de ambas, y que es la más bella y " perfe 0 
ta de todas. Tal sucede, por ejemplo, en los poemas homérico E | 
de admirable perfección artística, pero griegos en todo y por or 


todo, v con el magnífico teatro español del siglo de oro. E 
También se ha dividido la Literatura en productiva y cri A. | 
o 


esta ración puede referirse á las anteriormente expuesta 
27. Ninguna de estas divisiones puede servir de verda no: 
base para el estudio de las obras de una Literatura; porque, « e] 


fundir cosas muy distintas. Son divisiones que se refieren á la 
Literatura en su conjunto, y para el estudio hay que distingu 
las diversas producciones literarias. : e y A 

Tampoco es llana la división de las obras literarias. Seg : Ne 
“las formas del lenguaje, ó sea su manifestación rítmica, pueden 
«dividirse en poéticas y prosadas ?. 


1 Losautores emplean siempre la palabra prosdicas para indicar las co: 


or rada á confusiones, porque hay obs ón prosa que son 
lad -ramente poéticas. Si en lugar de poéticas, se dice ver- 
: ificadas, resultan iguales inconvenientes; porque como esta 
e división 1 no se refiere sino á la mera forma exterior de las obras 
literarias, pueden agruparse ó confundirse las que sean de muy 
distinta clase. | 

ES Según otros, en Literatura no hay que considerar sino poe- 
a y lobo cias división análoga á la anteriormente dicha, 

ES aunque incluye en la poesía algunas composiciones en prosa. 

: : La elocuencia, como condición e del arte literario, se re- 


di con "posiciones ASAS: pero, en AROE: también se refiere 
A ¡la poesía; y, en último resultado, no se logra con esa divi- 
eS ión una clasificación bien determinadá y concreta de las obras 
literarias. : 

¡eE Mejor es la elasificación que se funda en la finalidad 
DN us las obras. Como antes se ha dicho, hay tres ideas funda- 
mentales, á las que se refiere todo el conocer y toda la activi- 
dad humana: la verdad, el bien y la belleza. Estas tres ideas, 
mo ya se ha dicho, son una sola y absoluta realidad. En el 
r infinito, la detdad; el bien y la belleza no tienen separación; 


od go unidad indivisible y absoluta en Dios; ; pero nuestro es- 


de siempre Enediante formas bellas, Te, nacen tres 
Cl: ses. de obras literarias: didácticas, morales ú oratorias y 
«poéticas. 

E 29. Decimos clases, porque la palabra género es verdadera- 
mente impropia. La palabra género, en su acepción extricta- 


mente filosófica, es la noción común, en la cual convienen va- 


ro 
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A rias especies. Ponbho lo definió, y esta definición AA ac epta 


AÑ por Santo Tomás: Una realidad que tiene aptitud para exi ti PEO 
| ser atribuida, en cuanto á la esencia y por modo incomplet de E 
008 á muchas cosas diferentes en especie. La especie, en su sent pe" 
EN do lógico, es una naturaleza completa, colocada bajo el género 007 | 
eN? y predicada de los indivíduos en cuanto á su esencia total; yla E 
diferencia es la esencia propia de una cosa, en virtud de la cual A 

se distingue de todas las demas. Así, por ejemplo, la palabra: O, 
de animal designa un género, y hombre una especie, cuya En 

¡HA cia es la racionalidad. AG 
A Es decir, que el género es un concepto claro y acia 
a algo que conviene á especies diferentes y determinadas, y 1 e 
eE no se confunde con ninguna otra cosa; y así, cuando decimos 
Pa animal; mineral, expresamos un orden de séres que tienen noto 
rias y claras diferencias; y si, bajando á las especies que pue- 
den ser consideradas como géneros respecto de otras, decimos 
vertebrados; metales, sucede lo Propio; y de análoga! m 


E 
TS 


00 si nos referimos á las plantas, ó á cualquiera otra clase de 

E En el orden espiritual, y por analogía ó tropológicamente te, 

A se entiende por género una entidad ó abstracción que reune en 

ES cierto modo esos caracteres de la vida, y así decimos cienc 

e arte, ley, virtud, etc., etc. pde 2 

% ; ¿Sbcede esto, por ventura, en las obras literarias? ¿Hay al $ pd 
ds guna poesía que sea única y exoltitariehte poesía? ¿Hay « Igu- E, 
E y na Obra didáctica que sea única y exclusivamente didáctica? E En LA 

toda obra literaria, los elementos de verdad, bien y belleza a n. 
E: | dan confundidos, y únicamente podemos apreciar su predon mM: 230 


: ¡ ñ a Mo: 
pr - nio en Ciertos casos; pues, realmente, no siempre puede ap e 


ciarse este O por lo cual, no siempre es exacto de 
obras predominantemente bellas, roto mor “a 
predominantemente poéticas. Un capítulo de Fray Luis de G 
nada, un discurso de Bossuet, contienen y exponen altas y nes su 
ARO verdades, mueven Baia el bien y enamoran con incom 
parables bellezas. ed CA A 
Hay, además, otras clases de composiciones que no o puede, 
referirse á las tres fundamentales dichas. Tales son la Historia 3 


ó 
. A 


la Novela. La Historia ha de clasificarse entre las composic ( 


ES 


Sy 


lá ticas; pero. tiene especialísimas condiciones, como 
+ que es de la vida humana, poética y ridad de 
uy , por tanto, una historia artísticamente escrita, tiene 
de per de poética como de didáctica, sin dejar de ser, Abd. 

una verdadera obra moral y oratoria. 

de La Novela se confunde en ocasiones con la Poesía, y es, 

; Ñ E verdad, un género poético; pero hay novelas que, por su 
- índole, asunto y condiciones externas, no pueden, en todo ri- 
gor, clasificarse de poéticas. 

No hay, pues, verdaderos géneros literarios, y sólo por las 
necesidades del estudio se pueden aceptar, para Ae algún modo 
ar reglar el método y clasificar las obras. 

dd _Admitimos, pues, los tres fundamentales dichos: Poesía, Ora- 
0 toria y Didáctica; pero reconociendo que constituyen una ee 
2 “ficación. defectuosa , y que, además, es necesario admitir compo- 
BOE siciones a qna! no caben en ninguna de esas divisiones. 


me Didac, que Héhe también un fin especial distinto del Artes y, 
Ez, éntes estos géneros, dicen que aparecieron, de un lado, la No- 
ela, como tránsito de la Poesía á la Oratoria, y del otro la 


ll 
. 


ES Historia, como tránsito de la Poesía á la Didáctica. Es decir; 


á la Poesía y anterior á la Didáctica, y la Novela anterior á la 

toria y posterior también á la Poesia 

, i histórica ni filosóficamente puede sostenerse tal doctrina. 
a Novela, como la Historia, como la Oratoria, como la Didác- 

Ñ 1 ce es iba natural 0d espontáneo del CO y en donde 


qu reentiende, además, que el arte tiene un sólo y único origen, 
u ando. vemos, por el contrario, que en cada AMEN nace Ó 
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0% que, según esta teoría, la Historia es necesariamente posterior y 


ción. á ese pretendido desarrollo sucesivo. En esa teoría se 
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teratura; y, por tánto, no hace falta aprendi para que se p pro- 7 eS 
duzca la Literatura lírica, por ejemplo; y del propio modo, para E ca 
procurar convencer y Derstadit á otro á hacer una cosa, no se Es he 
necesita que hubiese antes Novela; y allí donde hubo un hom-. 
bre que trató de convencer á otros, y de persuadirlos á hacer De 
algo por medio de la palabra, allí bubo un orador. Lo mismo 2 
puede decirse de la Historia, que esencialmente no es otra cosa. 
que la expresión de los Hecho humanos; y por tanto, allí donde 
por medio de un monumento ó de una inscripción se perpetúa 
un hecho, hay un elemento de la historia; hay una historia. A me 7 
De la Novela puede decirse otro tanto. El jefe de una O Él 
salvaje, que vuelve á sus hogares Pe refiere los hechos de ur AS 
expedición, exornando su narración.con hipérboles , con inci-- $: 
dentes ó con ficciones , produce una novela, que llegará á per-= 7 
petuarse quizá en su tribi y en su raza. y RS e 
De las ideas religiosas, de las tradiciones, surgen en to». 
dos los pueblos multitud de relatos más ó ménos fabulosos, | 
que constituyen verdaderas novelas, y que son tan primitivo: Ss. a 
como cualquiera Otra aniles tios literaria. Por eso de ci- | 
mos que históricamente no se puede probar esa pretendid: 
transición; antes por el contrario, en todas las A pe 
rece en sus orígenes el cuento y la leyenda , así como en los 
poemas primitivos se pinta con admirables rasgos á los héroes é 0) co 
los guerreros pronunciando discursos para inflamar el valor de 
sus soldados ó para inducir á sus tribus á acometer cualqu ON 


1% añ hi eS 


empresa. | | DES Ys | 
La teoría de la sucesión cronológica de estas composiciones - Ae 

- literarias no descansa , Pues, en base sólida; y, como dijimos a ds | 
| principio , los supuestos géneros en su dol completo , er 5 Í 
su perfección, podrán ser más ó ménos propios de tales. époce ES 
ó de tales pueblos ; pero en su esencia, en su origen, son de 
todas las edades y de todos los pueblos, como producto espon= 
táneo del entendimiento y del corazón del hombre. ON 
31. Hay, por otra parte, composiciones verdaderamente ¡ in- 
clasificables ) Por cuanto no pueden referirse con exactitud ni é Her 14 


la Historia, niá la Novela, ni á la Oratoria, niá la Poesía, ni á : 


43 


stica. Tales: 
s, verd adera oratoria gráfica ó escrita, pero al propio tiem- 
1 tas obras didácticas. Las meditaciones , los solilo- 
, las oraciones, también tienen este carácter complejo. que 


el emite, clasificarlas genéricamente. Léanse ciertas obras de 


7 con lénjenitos didácticos y aioros. verdaderos trozos poé- 
| , que llegan al arrebato de la rica. Las cartas ó el llama- 
o o género epistolar, son asímismo inclasificables, puesto que 
A dmiten todas las formas del pensamiento y del sentimiento; 

S edo son, de. último, los artículos de la prensa eo con- 


teniendo una extraordinaria variedad de formas , ya que 
I acá expresar exactamente en 1 ninguna de ¿llas la esen- 


v4E) a de nuestro estudio será: O, la exposición 
elementos del arte literario, ó sea de la belleza y de la 
bra. Después debe seguir el Esulio de los elementos de la 


es son Al veces las obras polémicas y apolo- 


; e 
e 2 
¿ea 


a fondo y pio , Para estudiar ds cada una cel 
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“LECCION b. 


NOCIÓN DE LA BELLEZA. 


pro: general del arte: el arte bello.—34. Noción de la belleza.— 
Z ión que causa lo bello. —36, La belleza no es la forma.—37. La 
, no. es la utilidad.—38. La belleza se distingue de la verdad y el 
en. 4 39. La sensación no explica la belleza.—40. La razón es la que per- 
bello. 7 

> dY q, ; ( 

| e cEl 8 Como se dijo ya, no es otra cosa que el ejerci- 
inteligente. 2h sistemático de la actividad humana para con: 
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ciencia especial, le dió el nombre de Estética, aio0rnaxí, del verbo gric 
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las fuerzas del alma y del cuerpo en penirt igual 6 
mada. DA 
Por razón del fin, se dividen las artes en útiles y dl de ? 
Aquéllas se proponen satisfacer las necesidades de Ae 
como, por ejemplo, alimentar, vestir y dar habitación al hc Mm 
bre, y proveer á su seguridad y comodidades: las bellas artes no. 
tienen otro fin inmediato que propurar el gozo de la contempla- ; 
ción de lo bello: mediatamente, aspiran al perfeccionamiento ; 
espiritual del hombre. También se juntan ambos ele de E 
habiendo artes bellas y útiles á la vez, como, por ejemplo, la 
arquitectura. ) de pa 
La Literatura es una de las artes espirituales, y, especii ed 
mente en su rama principal, la Poesía, pertenece á las bellas 
artes; siendo también necesario que la Oratoria” y la Didáctica bs 
ibamos el bien y la verdad con formas bellas, si han ,d e 
comprenderse en el arte literario, $ ce 
34. Todos los hombres hablamos de belleza y de obje po 
bellos; todos tenemos idea ó noción de la belleza: ede dó nde 1 
adquirimos? ¿Por qué medios? ¿Qué es ó en qué consiste l 
lleza? ¿Cuáles son sus propiedades y efectos? ¿En dónde 


¿$ 


bre de Estética * ] 
Podemos, desde luego, consignar que la idea de la bel 
nos la sugieren los ObiBtAs sensibles; y, además, cuando: de 
cimos que una cosa es bella, no solo enunciamos un juicio, | 
que expresamos una emoción, un gozo. El espectáculo « de | 
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- El filósofo alemán Baumgarten fué quien, al tratar en el siglo pa pe 
de, construir la ciencia de lo bello, que antes no se había estudiado « om 


aisdavopa:, que significa sentir; porque, en su concepto, la belleza es la pe 
fección que los sentidos perciben en las cosas: lo cual es erróneo, como y : 
remos. Calología viene de eS , belleza, y po tratado, — El estudio € Je 


; eza la luz que por todas partes se difunde; el cielo que 
de cos al lea; ] ¿la tierra que pisamos, cubierta de verdura y de flores; A 
los ratos y aves que la pueblan; los mares que la ciñen; los ee 
ee A ríos 5 que la bañan; la concertada sucesión de los días, de las mae > 0 : 
o cl nes. E de las estaciones, y la presencia del hombre, rey de esta HA 
A re ación visible, todo nos llena de admiración y de contento: 
dd todo nos parece eemosp: $ de todo afirmamos que es bello. 
past: se adquiere la noción de la belleza, que es universal y 
permanente en los hombres, aunque múichos no sepan elevarse 
-á buscar el fundamento y raíz de lo bello, ni lo conciban si- 
28 quiera. Lab E 
eS Pero. del propio modo que en q objetos sensibles, hay y E 
remos belleza en el orden espiritual, aunque lo puramente es- 
ritual no lo podemos conocer inmediatamente ó en sí mismo 
enla presente vida, porque no somos espíritus puros. Mas no 
An nos referimos á cosas materiales cuando hablamos de la hermo- 
3 - sura de un alma, de santidad ó de heroismo; de actos lauda- 
, los: La santa reina de Hungría, dejando los esplendores de su 
lacio para curar con sus propias manos las fétidas llagas de 
si estemos Guzmán el Bueno, arrojando por el muro de Ta- 
rifa la daga que ha de dar muerte á su propio hijo, para ser leal 
E ás rey y : á su patria, ejecutan acciones no sólo buenas, sino 
coo y el lenguaje común dice, en efecto, con exacutod 
a muchas veces: ¡qué bella acción! 
BB. En uno y otro caso, en presencia de un objeto bello ó 
de una acción bella, sentimos una impresión particular; una 
ción. de alegría y un impulso de amor desinteresado, com- 
ciéndose nuestro espíritu en la contemplación de AAUAIO 7 
: sl nos ofrece. | 0 A 
+ ¿Qué es, pues, la belleza? Antes de contestar á esta pre- | O 
gu de: á que tal vez no pueda darse respuesta satisfactoria, di-... 
gamos : lo que no es. Por de pronto, consignemos que la Dele 
nque. se manifiesta mediante formas sensibles, no está en 
E “como quieren algunos autores. ¿Qué dea tienen lo 
cae o inmaterial, lo bello eras las acciones heróicas? Y, aun 
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E encanta? ¿Qué formas hay en la luz difundida por los sy 

o en la solemne calma de una noche serena, ó en la soledad: de 
x 


un bosque silencioso? 
o 37. La belleza no es la utilidad; por el contrario, son ide 

ye que se excluyen; no sólo porque hay muchas cosas útiles que EN ' 
no son bellas, sino porque las cosas bellas que tienen utilid: 
dejan de parecernos bellas cuando las consideramos por este 
, aspecto. No es tampoco lo agradable: hay, asímismo, muchas. 


2 
e. 


| cosas agradables que en manera alguna son ó. PAS e 
e llas; v. gr.: ciertos manjares, el calor, el frío, etc., etc. AE E. 
e AS pone un ejemplo, que, aniplifadole: e ba 
e lo dicho. Mirado un arbol por un mercader, un botánico « 
¿A poeta, aparece bello ó no aparece bello , Según se le considere de 
AR S1 suponemos que el mercader solamieHia le mira calculando ] de 
BA madera que podrá sacar de él, ó su producto, y que el botánico 
2 atiende á clasificarle y á estudiar sus propiedades, no verán 
A momentáneamente la belleza del arbol; como no la vería E 


$4 


¿0 tampoco, añadimos nosotros, unos caminantes que hubie eN 
isa refugiarse apresuradamente en él contra un aguacero; y en car M- +: 
HA bio, el poeta ó el simple contemplador, que para el caso E 
Ps mismo, verá y conocerá que el arbol es bello. eds: e ss 
sE 38. La belleza se distingue de la verdad y del E 5 
DA verdad matemática ó moral—tres y dos son cinco; el robo e sun 

pe pecado—no es bella en sí; y muchos bienes y aun acciones s 


nas—el alimento, el vestido: el cumplimiento de una pron 


2 dar limosna á un ODE cEnáR muy poca, y en ocasiones pr 1e- 
5 den no tener ninguna belleza; mientras que, en ciertas circ n 


tancias, esas mismas acciones pueden tenerla muy grande. 
o 89. La sensación tampoco basta para explicar la belle a. 
e antes, al contrario, es evidente que los sentidos no la percibe 74 
Desde luego, hay que descartar los tres sentidos inferiores 
olfato, gusto y tacto, que tienen muy escasa aptitud para perc 
bir belléza ni cualidades bellas, porque su acción se ejerce di- 
rectamente sobre el objeto, por contacto Ú emanación mate- SES 
rial. Pero aun los sentidos estéticos, la vista y el oído; aunque 

- son más espirituales, porque su sensación no resulta del co 


1  Gaborit. —Le beau dans la nature et dans les arts. 


Tacto inm 1ec Ñato 54 objeto, no pueden tampoco percibir lo bello. 

de iS Desde luego, habría que negar lo bello moral, que ya sabemos 
eE y hemos visto que existe; pues ni los ojos ni los oídos pueden 
2 pero ibir. el heroismo de una acción, por ejemplo. Más aún; en 


E: e] ida en el cuadro, ni los ojos en la sinfonía, y en ambas 
cosas percibimos belleza: por tanto, lo bello no son los colores 
dida cuadro, que es lo que perciben 1h ojos, ni las notas materia- 
les de la jifonía, que es lo que percibe el oído. 
5 Por otra parte, el sentido de la vista puede gozar y goza en 
cu ¡adri os malos lo mismo y más que en obras maestras. Un cua- 
¿dro maltratado por el tiempo Ps medio borrado, puede ser y pa- 
e re ecer incomparablemente más bello que uno acabado de pin- 
Be tar. Lo mismo puede decirse de una estatua deteriorada ó mu- 
tilada, en que la vista goce poco y hasta quizá padezca, y de 
ña una voz cansada ó debil, ó de un mal instrumento músico, que 
NoE pueden hacernos sentir lo bello, según la manera de cantar 0 to- 
car, mejor que la voz ó el instrumento más sonoro y agradable. 
Además, es evidente que, en ocasiones, como cuando se 
mira. el sol ó un campo nevado, el sentido PALAS al propio 
dE empo que la contemplación de la belleza nos extasía. Por úl- 
timo, en presencia de los objetos, recibimos todos sensaciones 
- iguales ó muy semejantes, y, sin embargo, no tenemos ni la 
AE misma emoción estética, ni formamos el mismo juicio de lo 


- bell lo due. se nos ofrece; ; porque los ojos ven los colores ó e 


E Do pe la belleza. 
40, ea la ate es, en efecto, algo inmaterial, que no 


encia y sus s cualidades en presencia de los objetos bellos. Los 
:n entidos ofrecen la imagen, pero nada más; el alma es la que 
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TEORÍAS ACERCA DE LA BELLEZA. A! A 
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41. Noticia de las principales doctrinas acerca de lo dir as se Dic 
de una buena definición. — 43. Conclusiones, 


A, AE 
41. ¿Qué es lo bello? ¿En qué consiste la belleza? P vii 
ma es éste de muy dificil solución, en que han ejercitado 
ingenio grandes pensadores y filósofos. Aunque sin el ie 
de escribir un tratado completo de Calología ó Estética, Platón 
y los neoplatónicos, y después los Santos Padres, han hablac de 
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E, admirablemente de la belleza. También la filosofía escolásti | lo a 
de emitió opiniones y formuló juicios sobre ella, yi modernamente | 
IE las escuelas alemanas, la escocesa, la ecléctica y las e > ristia nas * 
Pes han tratado y tratan de construir la Metafísica de lo b bello, sin a 

N que se haya llegado á un acuerdo, ni aun dentro de una: Y ma 


doctrina, acerca de la esencia y condiciones de la belleza. 
No hay en la escuela socrática una teoría completa á Pa 
belleza; pero se habla de ella en muchos pasajes de los Dido gos 
de Platón, según los cuales, lo bello es un reflejo de lo ideal; lo 
que se basta á sí mismo y es igual y cumplido en sí; lo bi 11 e: 
lo bueno, y la belleza moral está sobre todas, siendo la su' ; 
ma Belleza el bien, independiente de forma, color. y fgora a' . 
sara Aristóteles, lo bello consiste en el orden y la grande= 
za *, ó en el orden y la harmonía de las partes; indicando q Je 
an que un sér sea bello, ha de AS conforme á 1 do 
de su tipo. También dice en otra parte * a lo bello es lo. ] de 
por ser bueno, deleita. ¿o ¿A | 
Plotino identifica lo bello con el bien y con el sér, juzgan 
lo bello inmaterial como lo superior. En lo demas, consider | 
dd, que lo bello está en la unidad de la forma, que impone la E 
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A Hippias, Filebo, Fedro, El EG xy tros diálogos. 
a  Pott., Cap. VH.. 
19 A Ps Sa 


cp" 
¿6 s elementos variados del sér, y que la unidad variada 
y hara oniosa constituyen el orden ?. Además, Plotino entiende 
ee C que las cosas s son bellas por su semejanza con las cualidades de 
est “a alma. 

an 23 egún San Agustín, la belleza es el esplendor del orden, y 
forma de toda belleza es la unidad. 


| $] . acerca de la belleza espiritual y moral, considerándola como la 
verdadera belleza; teniendo, entre otros, San Basilio y San Gre- 
gorio Niceno elocuentísimos párrafos acerca de ella, con oca- 
os sión de hablar de la Iglesia, de la virginidad y Otros asuntos. 
Pdo Santo Tomás dice en distintos pasajes de sus obras que lo 
lo. y lo bueno son, en realidad, una misma cosa: pero que la 
leza se diferencia de la bondad en que en su aspecto y cono- 
ci niento. hallamos deleite, siendo bellas las cosas cuya percep- 
on “misma nos deleita, y buenas todas las cosas en cuanto 
api ctecibles * ; y en otros lugares, y refiriéndose ya á las condi- 
e de la belleza, habla de proporción, claridad, consonan- 
cia , integridad ó perfección 3, y dice que la belleza es «el orden 
ho “con cierta. claridad»: Ordo cum quadam claritate; definición que 
S :ne á á ser la de San Agustín. 
pe Pasando á a los escritores modernos, encontramos á Baum- 
gs rten—considerado sin razón como el fundador de la Estéti- 
e | según el cual, la belleza es la perfección sensible; esto es: 


de 
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L qué llega á dar á entender que la belleza es una pro- 
eda Pos cuerpos, que obra por a mecánico en el alma, 
peras: los sentidos. 

Los racionalistas dicen, como Kant, que lo bello es subje- 
ad es: cane no podemos decir que hay cosas bellas; sino 


tadas 
¿Sum., 1-2 p., q-27- | 
¡Véanse los Estudios sobre la te de Santo Tomás, del ¡0 Zeferi- 


$ Los Padres de la Iglesia griega han escrito principalmente. 


del alma; y la belleza consiste en el orden que guarda u 
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bellas; ó, comolos panteistas Schelling y Hegel, hu la belleza $ 
resúlta de las ideas divinas en forma limitada ó realizadas e nn 
la naturaleza; lo cual podría tener algún valor si no supiéramo: ee 
que lo divino, en estos sistemas, es una palabra vana. Sche E 
lling confudda la belleza con la verdad , y Hegel la considera re 
de un modo sensualista, entendiendo que es el sér, idea, mani- z po 
festada de una manera sensible. EE AAN 

Los filósofos de la escuela escocesa, siguiendo á los neo- dE 
platónicos, buscaron en el alma huhkns la explicación. de lo, $ 3 
bello. Reid entiende , en efecto, que la belleza está en las per- 7 
fecciones ¡Ale cmales y io ChAMS del espíritu, y que la de los de 
séres sensibles es como una emanación ó imagen de ella, porque q 
hasta los objetos inanimados ofrecen símbolos de las cualidad des 

e 
ó propiedades del alma: fuerza, agilidad, permanencia, etc., etc. 
Jouffroy sigue á Reid en esto, como en casi todas sus deca | 
y, con alguna variante, GAbakit rn ideas análogas, Hacia A 
do consistir la belleza en la expresión * O AR 

Lebeque dice que son dos los caracteres de la belleza: is 
grandeza y el orden; y que lo bello es siempre la fuerza, ó el 
iria orendo cub todó st poder y conforme al orden, inc uo 
yendo en la fuerza la extensión , la energía y la facilidad, y en de 
el orden la Rina la variedad, la harmonik, la proporció 27 
la conveniencia * a. EA o 

Coussin entiende que la belleza está en la unidad y la va- : 
riedad *, y Mendelshon, Winckelman y Hutcheson hablan tam- a 
bién mucho de unidad, variedad y sencillez. RS EN 

Por último, el P. Tapareli entiende que es bello lo que nos 


ey 
causa placer, por hallar reposo en ello la fuerza conoscitiva ps 
2d 


jeto con las potencias conoscitivas inferiores y el que guard 


La beau dans la nature et dans les arts, 
La Sciencie du beau, tomo 1. 

Du vrai, du beau, du bien. 

Raggioni del bello, pár. 19. 
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; esta bondad e: es causa de la complacencia del espíritu racional y 
a razón ó fundamento del deleite * 
de E e ¿Otras muchas definiciones se han dado de la belleza, 


-tudiado la cuestión *. Sería impropio de un tratado como éste 
analizar y juzgar etenidamente * tan varios sistemas; pero sí 
e puede decirse que, aunque hay en muchos ¿randísimas verda- 
- des, ninguno satisface completamente ni resuelve todas las ob- 
_ jeciones, 
La belleza no es la verdad como tal verdad, ni el bien como 
a bien. Verdad es lo que es, y hay cosas que no son bellas; 
YA y en otro ALEDO, verdad es la unión de nuestro entendimiento 
oe las cosas; equatio rei et intelectus, según la admirable defi- 
A nición de Santo Tomás; y nuestro entendimiento puede ver 
con exactitud un objeto feo. Por consiguiente, la teoría plató- 
ne nica, que identifica la belleza con la verdad y el bien, no es 
| Re completa; aunque en el fondo sea cierta, y certísima en el or- 
mE pan absoluto. 

y Según Aristóteles y Santo Tomás, Bien es una cosa cual- 
ea considerada como objeto de una tendencia 3; y es bon- 
dad, por lo tanto, la propiedad de las cosas, en virtud de la 
a cual solicitan nuestro amor; al cual llaman los filósofos ¡ imper- 
A fecto cuando apetece Mbúna cosa porque sirva para perfeccio- 
a ó conservarnos, y perfecto cuando la ama porque en sí 
misma sea buena. Esta bondad, que en sí tienen las cosas, se 
lama intrínseca, y extrínseca es la otra bondad que sirve para 
- perte aga otras cosas; v. g.: el alimento, el vestido, etc., etc. 4 


a 


á 
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dd 3 Ratio boni in hoc consistit, quod aliquid sid appetibile. (Tom., S., I part.) 
3 A Creemos que no daña al amor perfecto ó de benevolencia la conside- 


A 


Je dica Jungmann; pues tal es su naturaleza y destino; y con tal que no se 
refiera á nosotros mismos, que entonces el amor es, sí, imperfecto ó de con= 


ge 
A 


CU piscencia, puede haber y hay ese amor perfecto ó ee benevolencia, junto 
- con la consideración del bien que unas criaturas son para otras. Podemos 
- amar el -sol, v. 8-, porque nos alumbra, calienta y vivifica (amor de concu- 


. Pa ión de que una cosa sirva para perfeccionar ó completar á otras, como 
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Pa Esta bondad extrínseca, que se confunde con. lau A 
Fl nada tiene que ver con la belleza; y la misma bondad intrír se- IN 
PE ca se distingue de la belleza, cuando ménos, por abstracción € le y 
38 nuestro entendimiento; siendo; además, necesario explicar bic nn. 
"ON en qué consiste la bondad intrínseca de las cosas. A 
$ e e 
e, Lo bello es el esplendor del orden; pero son e 
UY á 4 
ps nas explicaciones para que pueda aplicayt esta definici A 
JA todos los séres y objetos bellos. e 
me No es muy acertado decir que la belleza es la Vildaa ente 
NA la variedad, condición general de los séres, y muy. hdctsa- ) 
4 GS 
PE ria cuando la belleza ha de resultar de la combindél EA 
pe] partes distintas ; pero la unidad en la variedad no explica lc e. E 
E bello espiritual, ni basta , en el orden sensible, para que ha: 


2 belleza. Combinemos unos cuantos círculos concéntricos ó va= 
| rios colores ó figuras, y tendremos unidad en variedad, sin que, 
ni remotamente, HAYA belleza; y, por el contrario, un ¡color 
simple, un trozo de cielo azul es bello sin que haya en él vers 0 
dera variedad. A 

La grandeza no es precisa para que haya belleza, coi EL | 
Aristóteles, y modernamente Lebeque; pues que la tienen 1 as 
más pequeñas flores del campo. EA A 

La semejanza de un objeto con las facultades ó las cualid | 
des de nuestro espíritu, aunque es causa de que nos mido 3 ee x 
explica suficientemente su belleza, ni puede aplicarse cc qUe 
piedad á la RENAOS superior del hombre; á la belleza espirin 
y moral. BT A) e 

La teoría de Jungmann, en la cual la belleza es la bonda a 

intrínseca de las cosas, según que esta bondad es la razón HN 
deleite del espíritu que las contempla, es ciertamente verdad 
ra; pero, en nuestro entender, no puede satisfacer enteramer 
porque entra en ella el elemento subjetivo, siempre E : 
porque no explica en qué consista la belleza, ó sea esa RO. EN 
intrínseca. se 
Acaso es imposible definir exactamente la belleza, por s ser 


La pi) 


As. 
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| piscencia); y podemos amarle, no solo por lo que es en sí mismo, sino Je 
la benéfica influencia que Asp en el mundo sin relación con Sn 
(amor de benevolencia). 


% 


de ras: todas en una definición. 


Y das: Ney 

Primera : que la belleza es una cualidad inteligible, no 
da ensible que se halla en todos los órdenes de la realidad; en 
AA ana acción heróica y en una pintura; en una sinfonía como en 
una flor. 

6 deudas que la emoción que produce la belleza (emoción 
cestética) se distingue de la sensación y de toda concupiscencia, 
y es «el pl cer puro que siente el alma en presencia de las co- 
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7 as que « espiertan su amor desinteresado ó perfecto», 


% %N q q ly > 2 P 
NE PD E LECCIÓN 6 s 
e pi Ly: Alt ) A E 


LA BELLEZA OBJETIVAMENTE CONSIDERADA. 


3 ; ds :$ ! 
A Car racteres generales de la belleza y de las demas propiedades esencia= 
; le s del sér.—45. Comprobación de que la belleza es el esplendor del or- 


la de la belleza del hombre, de las plantas, de los ani- 


e ea Gante á todo pr sea cualkiera: y 
a ciencia de lo bello entra, pues, de lleno, como dijimos, 
n y filosofía suprema, Óó sea la eee 


Pero dos cosas podemos, desde luego, repetir y dar por 


11  den.—46.. Definición de la belleza.—47. Corolarios.—48. Regla general ds sd 
mi Sol lo discernimiento de la belleza. —49. Aclaración del concepto de or- cd 


ca minerales. del ciel; de la tierra. ha - de Dios. De 
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mismo de la que pueda decirse: «esto es su belleza» pe is 
s h cede con la unidad, la verdad y la bondad, propiedades € ; ad 
ciales de todo sér, ¿97 > > 
| Ahora bien; el entendimiento humano abstrae de los: séres> 
E las propiedades dichas, que son, ante todo, una relación. ia 
unidad é identidad es la ¡ntivisión del sér respecto á sí ON 
la verdad dice relación con su idea en la mente divina ó hu= 
y - mana, que le conoce; la bondad con su fin, y con la voluntad, - 
A que le apetece !. Luego la belleza ha de tener la misma cualidad Ro. 
e -que las otras propiedades esenciales del sér: ha de incluir, por E 
¡AÑ tanto, una relación. des a 
8 Para ver qué relación puede ser ésta, hagamos antes algu- 
ca nas breves indicaciones. MA 
A Todo sér tiene una naturaleza. Esta naturaleza es diversa; 
| y esta diversidad origina en los séres una gradación de exce- E 
lencias. La naturaleza espiritual es superior, más excelente due 7 
«la animal; ésta que la orgánica, y ésta que la inorgánica. ' | ps 
ve que, según es más excelente la naturaleza (Principium motus 
substantiale rebus creatis insitum...), así son más perfectas li 
propiedades esenciales de cada sér. Más unidad hay en lo espi- ze 
ritual que en lo sensitivo, y más en esto que en lo inorgánic ci 
y lo mismo digamos de la verdad y de la bondad, puesto. ce 
como dice Santo Tomás, en la escala de los séres , lo seg 
contiene lo primero. — a cuanto mayor intensi dad C 


ah 
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1 Aunque es cierto, como enseña la Metafísica, que la bondad 7 
cosas dice relación á nuestra voluntad, la bondad tiene valor absoluto, ol 
_jetivo. Vió Dios las cosas que había hecho, y eran muy buenas, dice el Gi 
DES Esta bondad es vió Dios en sus criaturas, más qué á la volunta id 


gloria de Dios, y tener en Él su fin último. Santo Tomás dice que el sér a 
primero que el bien, según la razón; pero que, como causa, el bien es antes PE 
que el sér, porque'es causa final; y Tena añade, que es de razón del bien UN 
ser causa final, porque es apetecible; y que, e Fateaa el bien es lo primero S 
cOmO causa, porque es'fin, y último en cuanto sér; porque primero es Ser, , 
a que ser ES In causando, bonum est prius ente, quía est causa Aaa ee 
sic prima... Bonum est primum in causando, quia Jinis... (Sum., Ea 
Art. 2 y 4.) 


? raleza; esto es, aquéllos estarán dolocadós en superior jerarquía. 
Esas propiedades son cuantitativas, Ó, para hablar con exac- 
¿ud, tienen su fundamento en la 0 de la cosa misma. 

- Luego eso mismo debemos decir de la belleza. 

Hemos dicho que la unidad, la verdad y la bondad com- 
Es dl la totalidad del sér. ¿Puede establecerse una nueva 
relación bajo un respecto distinto de los anteriores? Solo puede 
establecerse una única, y es la que no sabemos si podrá llamar- 
se relación de harmonía ó de proporción entre la naturaleza y 
las propiedades esenciales del sér; en suma, la perfección, el 
do orde del sér considerado en sí mismo. Pues este orden natu- IN 
ral es la razón de la belleza, ó sea la bondad intrínseca de que ; 
y habla Jungmann. 
45. En este sentido, puede proclamarse admirable la defi- 
ción de San Agustín: «la belleza es el esplendor del orden»; 
- advirtiendo que no debe entenderse por orden sólo el resultado 
de la relación entre diversos séres, sino el orden esencial del sér 
mismo. Cuando ese orden se manifiesta, brilla, esplende..., de- 
cimos: «he ahí belleza »; y como el orden dipiendo por sí mis- 
'O, nO Se necesita más que tener vista para verle. Esa vista es 
el sentido estético; pero no se crea, sin embargo, que este sen- 
tido. estético sea, como dice Púltohesan; una facultad especial; 
_algo análogo al abatido moral, de que Hablá tambien la escuela 
OR es la misma razón aaa 
46. Resumiendo, puede decirse que la belleza, considerada 
obj -tivamente, es el orden esencial de las cosas, mantfestado en 
po las per fecciones de su naturaleza. 
Se dice orden esencial de las cosas, para distinguirlo del or- 
den entre varios séres; y se añade manifestado en las perfeccio- 


- No incluímos en la definición de la belleza el sentimiento que produce 
el que la contempla; pues los stecion de las Cosas, realícense Ó no por cir- Mero: 


, carácter subjetivo, podia ser ocasión de que se Pies pa por completo, 
y o hace Kant. Ya San Agustín dijo que las cosas no son Aca porque | e 
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| puede ser, en o grado, la misma en los distintos séres; on 


1 De quote, naturaleza; de gus, producir, engendrar. 


as 
dales en en 


nes de su naturaleza, porque esta es la medida « del 


Id A bo 
cada sér. AA le SS 
47. Luego será bello lo perfecto específicamente; según n as | 

distintas naturalezas de las cosas. ; Ana Sp 
Luego el grado de belleza individual ha de medinp, at 0 

diendo á la especie. 2 
Luego la fealdad consistirá en la privación ó carencia deal. 

¿ng PoR específica. ¿5 pS Ñ 


í, por ejemplo, la mano es una perfección PO lue- 
go ” pi no la tenga será un indivíduo feo en su especie, un- | 
que puede ser bello con respecto á otras. Quiere esto decir que 
la belleza es cosa relativa entre diversas especies; meo 
no considerar esto bien los erróneos juicios estéticos que d de; > 
ordinario se formulan; llamando feas á cosas que, no obstante - des 
ser bellas por tener la perfección natural ó específica indicada, no); 
carecen de las perfecciones de otras especies, naturalezas ó- je 
rarquías más elevadas. A 

48. Procediendo con lógica, veamos si la definición da po he 
puede convenir á todo sér. AL 
Hay dos órdenes de séres: materiales y espirituales. Un ne dE 
otros pueden considerarse as o (en su naturaleza) enl | 
que tienen de realidad propia *. Tomada esta realidad, si ¡en 
material vemos la cohexión, la mayor ó menor sustantivic 
etcétera; vemos también en lo espiritual la inteligencia, la 
luntad, etc., como principios reales, constitutivos de su es 
Pues, SEGUN lo dicho, la mayor intensidad de estas re daE AE 
constituirá la razón de lo bello en los órdenes en cuestión. ES 4 
tra, por tanto, aquí la belleza, no sólo material, sino mo: oral; de 
esta última es, en suma, belleza propia, esencial, física d de las 
sustancias espirituales; pues éstas, con sus actos buenos, adg. 
ren para sí el bien de su naturaleza; se perfeccionan; y la be 
za es el orden esencial del sér manifestado en las perfección: - 
de su naturaleza. PARA Y 
Síguese de aquí que, en absoluto, la belleza. espiritual n 
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pa a 1508 humanas biléde haber nta; grados de belleza: cuan- 
os sean los indivíduos. 

0 0 De aquí se deduce que la belleza moral variará hasta lo in- 
finito. Una acción que perfecciona á uno puede, áun siendo la 
| nisma, econ á otro; y, por ende, siendo bella en un 


10 adquirirá su  piriccción La una es bella; la otra no lo será 
anto, ó será fea. 
Sirva de ejemplo, aunque no sea rigorosamente exacto, la pi 
limosna; el óbolo de la viuda, y la misma dádiva de un po- | 
| entado. 'Almbos donantes HaLeK bien y adquirirán su correspon- 
iente. mérito ante Dios. Pero ¿cuál acción es más bella?.. 
col pasamos á. los séres no espirituales, vemos multitud de 
jue en Otras; y ea dice perfectas, dice AR tienen más rea- 
0 dades. que 6 otras. 

E onocer las realidades de las cosas, dentro de su naturale- 


Dentro de su naturaleza: pues la haturaleza es la medida de 
s perfecciones Ó realidades de un sér. El sér, pues, que, en 


propia pe negativo), sino cuando tuviera realidades pe=..... 


- culiares de una naturaleza inferior Ó superior (modo positivo). 


o Por ejemplo, el hombre que tuviera alas ó cola, realidades 
e “naturalezas inferiores, sería feo; el perro sin cola ó el ave sin 
e Y 

son, en cambio, Ios lambiéha : y bellos con la misma cola 
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y las mismas alas que afearían á un hombre. Un oso be 0 
feo; como es feo un mono fumando; precisamente porque el rs ey 
lar y el fumar son realidades Cecullards de naturalezas superio= el 
res, y están fuera del orden en estos casos; como lo están un 5% 
Hombre afeminado y una mujer varonil. EA AA 
49. Elorden no es, en último término (y considerándole q 
en sí mismo), más que la adecuación entre los efectos yr las. a y 
causas; adecuación, no sólo entre la causa y el efecto, , sino 
entre las causas unas con otras, y en relación al efecto que 
solidariamente producen. Melia "UA 
Podemos considerar, por abstracción, que todas esas causas eS 
ó, bien digamos, tendencias que radican en la naturaleza de los 
séres, obedecen á una ley del Creador, que á cada una señala 
su dirección y su término; y cumpliéndolo en todo resulta el E 
orden; resulta, como dice Santo Tomás, con profundo sentido, 
al delas los elemántos constitutivos de la belleza, la integri- 3 
dad de las partes, la proporción y la claridad * Cuando 0 
esta integridad, ó esta proporción ó claridad, elevándonos á 1 á la 
consideración de las causas, inferimos la existencia de al; guna e? 
nueva, extraña, que ha violentado las tendencias naturales del 5 
sér; y dondé hay violencia, hay error, hay carencia; no hay 
ER no hay orden. | O 
50. Así se explica filosóficamente el sentimiento dulce: ple 
suave que produce lo bello en el ánimo, y el de desagrado $ 
aversión que produce lo feo. Pues siendo la naturaleza aními- po 
ca de suyo ordenada, y en superior escala que las demas cosas, 
se adecúa con la sensibilidad, sin violencia alguna, á toda 
que sea orden; y esta adecuación Ó adaptación del orden 


Me 


así la fealdad, que, por ser EoAiA: AnS tampoco lo pe : 
que la razón, no puede adaptarse al espíritu sin violencia de | 
éste, sin Aint sin tortura. La receptividad sensitiva del a 
ma Sufre , pues, en este caso, y rechaza y repugna lo feo; pues 

es propio de toda naturaleza rechazar lo que la hace violencia, 


1. 1,” q., Xxix, a..8-6, 


Ye 


ye Re de ,, pues, por la consideración del orden en las cosas, 

oo la tesis sobre la esencia en la belleza, á la cual 
| a lega tambien por otros caminos. Ahora, e ieodal 
729 sólo resta decir: que el orden intrínseco de los séres , ó el des- 
É' arrollo, de su naturaleza, ó de su causalidad... todo lo que he- 
7 mos indagado, es realidad y sólo realidad; y que, por tanto, la 
: suma de estas realidades es el elemento constitutivo de la be- 
_lleza; y á esas realidades hay que acudir, bien para señalar el 
. grado de belleza entre las diversas asDecies: bien para resolver 


08 ¿a , MEDOIÓN: 7. 
LA BELLEZA EN RELACIÓN CON EL HOMBRE. 


51. "La belleza, la verdad y el bien.—52. La belleza es el mismo sér.—53. La 
fealdad: es Ve qe Rd El hombre es el término de la relación en los 


8 5 lean de los; juicios humanos. Por más que nos aria 


YE Sáramos en cerrar los ojos ó en decir que el sol es feo, el sol 


- 


Objetos Y dificil será convencer á la mayor parte de los hom- 
; , o e que un sapo ó una araña tienen belleza, como hemos 
visto. Conviene, por tanto, para disipar dudas y aclarar confu- 
¿S siones, estudiar la belleza en relación con el hombre y deter- 
Um e más el concepto de fealdad. 
Ñ ¿yo misma realidad en Dios siendo. nuestro espíritu el que 
e listingue, según considera las cosas en relación con el conocer, 
| e l apetecer y el gozar. 

Y 2. Respecto de los séres finitos, ya Platón entendía que 


habían sido creados por Dios conforme á lag tipos « ernc 
residen en él, añadiendo que el mundo es una imagen yc 
especie humana tiene, como las otras, su tipo en la intelige 
divina *. Santo Tótnis, como ya dijimos, afirma nbién Y 
toda criatura es una imagen de la naturaleza divina; pero que 
cada cosa la imita de una manera diferente y en diversos gra- 
dos; y que la razón del sér no es la misma para cada criatu: 
aunque la esencia divina, que sirve de prototipo, sea la misma; On 
porque todas las perfecciones de las criaturas se O: en e pS 
Dios, bajo una forma simple é indivisible ?, a e 
La naturaleza visible es, por tanto, una imagen de la 
cia y de las ideas divinas, como lo procitimó el Apóstol: «L Po e 
arcanos invisibles de Dios se ven por medio de las cosas cri l- e 
das» 3; y Fray Luis de Granada, en su admirable Introducci ón AY 
al Símbolo de la fe, dice, con profundo sentido estético al par 
que teológico: «¿Qué cosa es, Señor, este mundo visible, sino 
un espejo que nos pusísteis delante para que, por las pe 
nes de las criaturas, conociésemos vuestras perfecciones 
nas?... Ellas son despertadores de nuestra pereza; estímulos 
nuestro amor... Porque las grandes, representan vuestra gr 
deza; las resplandecientes, vuestra claridad; las amables, y 
tra abilidad: las artificiosas, vuestra sabiduría, y las bier 
denadas y proveídas, vuestra admirable pri) 
Según esta doctrina, todo lo que es, es bello, como t Eo 
bijeno, Asi 16 ÁGima la Filosofía, y así lo dice mi econ A: 
mente la revelación: Y vió Dios todas las cosas que hab 
cho, y eran muy buenas !. de 
Por consiguiente, la belleza no es otra cosa que el mism 10 
sér en cuanto amable. Todo lo que existe es bello; es deci 
digno de nuestro amor, digno de admiración, por 34 
nifiesta en algún dde la sabiduría y el poder od 
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1 Platón, Timeo. AS PTA NE 
2 Sent., dién 36. (4% 
dea 3 biie Dei, per ea que facta sunt, , intelecta conspiciuntur.. 
as 20.) de 
a pe Deus cuncta que Jetgrat:e et erant valde bona. (Gen., 1) 31 ) ho y 


De als a 
De imagen é le la e esencia infinita y perfectísima de Dios, que es la de 


Suma. Belleza. 8 
A 58. Y siendo esto así, ¿por qué hablamos de belleza y de de 
dad? ¿No habrá objetos que merezcan llamarse feos? Los A 
hay, sí, pero sólo relativamente. Si el hombre conociera el pa- pe 


pel que cada uno de los séres representa en la creación y pu- 
10% abarcar todo el conjunto de ella, no vería imperfección ni 
fealdad en ninguna de las especies, y, antes bien, reconocería 
que la más imperfecta tiene las perfecciones propias de su na- 
- turaleza y destino; . Y, como dice San Agustín, hablamos de 
- fealdad por comparación con una cosa mejor; porque toda na- 
E “turaleza, por ínfima que sea, es hermosa en comparación con | 
 lanada!. de 
Aunque tampoco absoluta, en las obras del hombre, y, so- 
re todo, en el mundo AL es donde la fealdad existe. El 


ue los séres físicos todos cumplen la ley de su destino, y tienen, 
. pecíficamente, las perfecciones propias de su naturaleza, y son ; 
ellos; como lo reconoceríamos si comprendiéramos el plan de 2 
creación y el orden del universo. Como no sucede así y como :S 
la: s perfecciones de los séres lo son en muy diferente grado , el a 
a hombre considera feos á los que se alejan de los tipos superio- Med 
cd es de. perfección; á los que expresan cualidades malas, y á los | 

por algún concepto, le son desagradables y Pd 
undiendo en el lenguaje común lo feo-con lo que repugna 
ntido. Así, por ejemplo, halla feos un sapo, una araña y 
tra m altitud de animales; ya por repugnar á su sentido , ya EN 
de or r verlos muy distantes de Til perfecciones que ve en otros sé- Me, 
La es, , ya por la expresión que tienen ó les atribuye. | 


e 


de Además, son feos, como sabemos ya, todos los séres en que 
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SAO yA 
proporción en sus miembros, y es feo un arbol contrahecho y me e 
raquítico, pudiendo ser y siendo bellísimo otro que, según a d 
naturaleza, sea mucho más pequeño. Hon 
Pero la fealdad, ya queda indicado, no es un concepto tras- 
cendental; es decir: no existe realmente; no es absoluta, como > 
lo son la verdad, el bien ó la belleza; es simplemente una limi- 5 
tación ó ausencia de perfecciones, no habiendo ningún sér total 
ni absolutamente feo, ni aun Luzbel, el espíritu del mal, cuya ; 
naturaleza, inefablemente afeada por la culpa, es buena, en A 
cuanto criatura de Dios. Ñ eS. 
54. El hombre, además, refiere á sí todos los séres, juzgán= 
dolos más ó ménos bellos ó perfectos, según las mayores rela- 
ciones ó semejanza que tengan con la naturaleza humana. y Ses. 
esto es justo y natural; porque el hombre es el rey de la crea-. 
cion y el sér más bello del mundo visible. Su noble actitud, er- pe 
guida, como de soberano que manda; su mano incomparable, EN 
que tiende como cetro dominador, y con la cual toma pose- S 
sión de todos los séres; la proporción y harmonía de todos : nd | 
miembros; el brillo de su mirada, en que resplandece la gran- 
deza de sus sentimientos; la málestad de su frente, asiento y sd 
señal de una eliéncia: nobilísima ; su voz, más e, 
y conmovedora que todos los rumores y gritos de la sara: 4, A 
la palabra, expresión de su verbo interno, con que manifiesta 
todo su sér; el entendimiento, que conoce , Y razona ea le da 
una inmensa superioridad dobte todos los séres vifiblen ven- 
ciendo á los más poderosos y perfectos con su sagacidad y con. 
su industria; su alma, criada para el amor y capaz de los. más 
grandes April Gos y de las acciones más heróicas; todo cons ti 
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gen y semejanza de su Criador. Es ca 

Por eso, la belleza finita se considera siempre con lada A 
al hombre, de cuyas perfecciones y cualidades son como un re-. Ap 
flejo, una imagen, un símbolo los demas séres, sobre los cuales | : 
Dios le constituyó modelo y soberano. El universo es una mag- y 
nífica expresión del Verbo, del pensamiento eterno de Dios; 
pero no comprendiendo nosotros este pensamiento, buscamos: 
en el mundo una imagen del hombre, que, á su vez, es image 


se 


A s, el. MSIabie halla semejanzas y relaciones con su pro- 
| pio, pe , que le mueven á amarlos; así como halla imágenes más 
| $ ménos claras de la naturaleza y de las ideas divinas; y esta 


> AN AN e. : 
misteriosa semejanza, que constituye el simbolismo * omblica A 


n gran. parte también la belleza de las cosas. El hombre , por 58 
“ejemplo, es uno,con variedad de elementos; proporcionado; con 
odos sus ein siDa ordenados á un fin; es inteligente, libre, in- io 
An 1ortal, etc., y ve, además, en el universo, hasta livre á Did: dan 
una ley suprema de unidad, de orden y de vida; y donde quiera SAR 


Y que halla unidad, riódad, proporción , regularidad; orden, A 


da “movimiento, vida, ida encuentra belleza; died pre- DoS 
57 dominar unas ú otras de estas condiciones, según la naturaleza 0 E 
el fin de las cosas. Así, la movilidad, por ejemplo, es nota A sd 

b lla del agua ó del ELO. y la OA dad Ó permanencia lo A 

s de la piedra ó del oro: allí se representa principalmente la CON 
vida; aquí la inmortalidad ó la eternidad. A 

da 0 B5., Las notas constitutivas de la belleza son, indudable- eN 
es ente, la unidad, la variedad y el orden. AAN: 
lE “Y Unidad, absolutamente hablando, es la simplicidad, las at AN 
er cia de partes; y en tal sentido, solo en los séres espirituales FOR : 

xiste la unidad. En otro concepto más general, unidad es la Ad 
es lideha relación que guardan entre sí las diversas partes de un 
ARE bjeto, ó los diversos objetos de un conjunto, de manera que ad] 


o. les pueda abarcar en una sola consideración, y que se hallen E pi pa 
uestos según una sola idea Ó Ó pensamiento. Todo sér es uno, | 


22 
se ' A 
ñ A 


Aa sin menoscabo de su unidad. ro 
Orden es la adecuación entre los efectos y las causas, ó la re- m) 
nes. de muchas cosas á una, ó la disposición de las cosas con 


siedad suscita la idea y es imagen de la infinitud; el Adan 
mee A 
de De cube, ligar, unir. 


proclama la inteligencia y dice relación al 6; mániferaddo qe 
que todo sér está ordenado para término y complemento de | 
otro, y que todos han de tener fin último en el Sér infinito. d 
De todo resulta la expresión, ó sea la manifestación, me- 
diante formas sensibles, de algo invisible, de una idea ó de un 
sentimiento; y lo que expresa cualidades buenas del orden in- $ 
telectual y afectivo, es bello. E 
56. Esto es incuestionable; pero el bo confunde le: 
bello con lo grato y con lo beneficioso, y además prefiere tales 
ó cuales propiedades ú objetos, que considera de gran belleza, á 
otros que llama feos sin que lo sean; y atribuye distinta expre- 
sión á unas mismas cosas, habiendo llegado á la adoración de” 
inmundos animales !. Sin caer, pues, en el escepticismo estético, 
se puede afirmar que, fuera del orden espiritual (en el cual - é 
cabe proclamar principios absolutos, aunque también el vicio. 
y el error toman como feo lo hermoso y como hermoso lo feo), * 
es imposible fijar las condiciones de la belleza, y muy especial- 
mente en las obras humanas. Séres, colores, formas, combina- de 
ciones; todo es considerado bello y feo, según los tiempos y Y 
DAN según las costumbres y las ideas. El árabe no cambia- . 
ría su camello y su palmera por nuestro caballo y nuestro olmo; — 
ni el indio su pagoda por nuestra catedral; ni el escocés sus la== 
gos y sus nieblas por nuestras espléndidas llanuras: y aunque 
se pueda raciocinar acerca de lo bello en todas las cosas, pr a 
se Megnés á Sortauler leyes infalibles y aceptadas en la práctica aa 
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de bárbaras y disparatadas las obras de Shakespeare y de Calde=- Y 3 
rón, y de bárbaros los templos ojivales, que nosotros procióacin 
mamos portentos y maravillas del arte. > y 
Es decir, que la belleza es cosa real; pero'que en los j julia 
sobre la belleza entra por mucho el leen subjetivo, pe 
por error, corrupción ó ignorancia no atendemos á la O e 
de las cosas. yy 
57. Entérminos generales, y resumiendo, se puede: ii 6 


1 Aunque, á primera vista, parece que esto no tiene que ver con la Pet De 
lleza, es indudable que al animal, considerado como divino, se le han de 38 
atribuir cualidades, poder, expresión, belleza que no tiene. pa 


nos iánifesta laca en el universo como | 
sabiduría y y Amor. e 


pá 


| dee las especies son bellas, por cuanto pación de estas 
as perfecciones; pero unas son más bellas que otras, según 
uestran esas o más Ó ménos claramente, según 


de ) a especie, e o que e Rprésen cualidades buenas del or- 
de 'n espiritual, que es donde el hombre ve y donde reside la 
over ora Relleza:: 308 
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| $8 digno de nuestro AMD y objeto de AUTOR complacer: , 
s: Dios es la Belleza. 
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4 e Y. en el orden de lo finito, la belleza es la manifestación de 
de lel poder, de la sabiduría y del amor divinos; es decir, el sér, ON 
A JG O 

anto, por sus NEMESEIOnOS, proclama una causa ¡métesd? 08 

> o É 

je El 

efiriéndonos al hombre y á los juicios humanos, la belleza : ME 
mifestación, mediante formas sensibles, del espíritu in- >: 


rela Y libre, que se ajusta á la ley y ci el edo y en 


«mente. En rigor metafísico, el único sér activo, el úni : 


tanto vale como necesidad, y. ésta como E 
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58. Distintas especies de belleza.—59. Belleza moral é solerócinal —60. E 
Meza del hombre físico.—61. La expresión en la naturaleza, —62.. Belli 


del mundo inorgánico, —63. De las plantas. — 64. De los. anima 
65. Belleza del universo. | : peas 
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58. Hay dos grandes órdenes de séres, estáticos y dinán imia 
Cos; es ea, séres que no tienen movimiento Yi séres qu co 
mueven ! | 

No cabe duda que el sér dinámico es más bello que ele está: 
tico, pues tiene el sér común con el estático y el movimie ento 
peculiar suyo. En lo dinámico hay lo dinámico ab intr | 
ab extrinseco; y no cabe duda que lo primero, en cuant ,) 
cial, es mayor realidad que lo segundo, que es accide: 
El Aga; v. g., se mueve por impulso ab extrinseco, exteric 1Or; € 
animal por impulso ab intrinseco, interior, propio. CAE 

Decir sér dinámico y decir sér activo, todo es uno. a 
pues, activo por esencia y activo sin limitación alguna 2, seri 
sér absolutamente bello. Tal es Dios, que es la activid: 8 
nita, no limitada por órganos, ni por materia, ni por extens 
ni por tiempo, ni por nada. Os 

Establecido este principio, se deduce que los séres dotad 
de actividad propia serán, en lo creado, los más bellos nat 


al 
causal es el espíritu, es la persona, pues es lo único libre , 


Ue 


determinado fatalmente en sus Operaciones; y. determina 


ADA PisicA entiende que todo, en el universo, está en movimient : 
aun así, distingue entre estática y dinámica. 


Í 


o, en unos interno (animales y vegetales) y en otros , 
| e omo acaece en los elementos y cuerpos materiales. ÓN 
a ja serán bellas, pues, según esta gradación: espíritus 


e EA más de Pe razón indicada, “hay otras pruebas de esta ÓN 
sE verdad. 3% 
En todos los séres, así espirituales como materiales, hay, ya 
se ún ya sabemos, un reflejo de la perfección suprema; todos E 
muestran el poder, la sabiduría y la bondad de Dios; y, según sE 
y que la muestren más ó ménos claramente, habrá en ellos mayor 
des :Ó menor belleza. e 
59. La belleza moral es la superior de todas, y consiste en q 
el ¡pepe de la ley. Los séres dra libres, así ANS: 
Pueden degradarse, pueden, en cierto modo, elevarse 
Bro su propia naturaleza, adquiriendo, mediante la virtud, de 
yores perfecciones, y ascendiendo hacia el modelo absoluto. 07] 
santo, un héroe, es el espectáculo más bello que hay en el | 
ur ndo visible; y, por el contrario, un malvado jamás es ni pa- 
e bello, por grandes que sean sus perfecciones físicas. 
p belleza intelectual sigue en categoría á la moral, y con- E dd 
ste en la claridad, rapidez y profundidad del eE BAS ANA : 
Y, Jn pensador, un sabio, son extraordinariamente bellos si, por SN 


nur, sus malas cualidades morales no predominan y los 


0. En el mundo físico, lo más bello es el cuerpo, y espe 0 
mente el rostro humano, en que se reflejan las perfecciones 
>spírito inteligente y e Este reflejo es lo que da verda- o 
de a claridad y hermosura al semblante del hombre; y según dE 
Ye mos. en él inteligencia, virtud, amor, nos parece ó no bello, CN] 
e rescindiendo casi enteramente qe las meras formas. Aun en 


que hay entre lo visible y lo invisible; esta harmonía entre 


mento es para nosotros enteramente inexplicable. 


hacia la tierra, es un símbolo del duelo y del dela el de 


es 


4 
El cuerpo humano, específicamente PA fina, de A 
embargo, un gran valor estético, y es, por su actitud y p or sus 20 
admirables proporciones, el po más perfecto de emm. 
el orden físico; por lo cual sirve, en cierto sentido, de norma De 
para apreciar la belleza de los demas animales. En todos bus 
camos un reflejo del plan, de la ley que ha presidido á la for- 
mación del hombre; y aunque nada, al parecer, se asemejan á de ta 
él los cuadrúpedos ó las aves, siempre queremos ver propor-= 
ciones análogas á las del cuerpo humano. Un caballo, por 
ejemplo, tiene su cabeza, sus orejas, su pescuezo, su cuerpo. 
todo en una proporción justa y bella, como el hombre; y es, se se 
gún su especie, un animal bello; más que la girafa, que tiene e al, 
cuello muy grande; ó que el camello, que es giboso, y cuya | 
cabeza es pequeña para su cuerpo; y mucho más que el mono, 
por lo mismo que, teniendo mayor semejanza con el hombre, 
es como su caricatura. Así, tienen bellas proporciones el águila 
y la paloma, y no tanto la zancuda cigúeña ó el pato. Ñe | 
61. Ya sabemos, además, que, en los juicios estéticos, el hom- ' 
bre es, en varios conceptos, el término de la relación, $0 ue 
toda la belleza del mundo visible se refiere á él de alguna : ma- 4 
nera. De conformidad, en parte, con los neoplatónicos, con la 
escuela escocesa y otros autores, hemos reconocido que el 20m m- , 
bre encuentra bellos los séres que tienen semejanza con las € us 
lidades ó propiedades de su espíritu. Esta misteriosa relació 


materia y el espíritu, constituye el simbolismo cuyo fu 
El simbolismo, sin Ord está en todas partes, € 


no como el único, peró sí como un gran ¿calentó de bellez en 
los séres sensibles. El laurel ó la palma significan victoria, | 
por capricho ó acuerdo de los hombres, sino por una especie 
de 1 imposición de la naturaleza; por una tendencia del espíritu, - 
que veía en esas plantas perennes el símbolo, es decir, la expre- 5 
sión sensible de lo inmortal: el sáuce, con sus ramas inclinadas 


a Y p or su ES lo es de la bondad moral y la virtud; 
de mos: una voluntad de hierro; un corazón de oro. 
62. La belleza en los séres inorgánicos consiste principal- 
me e en este simbolismo: la materia, de suyo, no tiene gran- 
is «des ; cualidades bellas, sino en cuanto por su sola existencia y 
por la regularidad, el orden y la proporción de sus elementos, 
4 - proclama la existencia de un espíritu creador. Pero si conside- 
ramos otras cualidades ó relaciones, percibiremos particulares 
bellezas; así, por ejemplo, en un guijarro, en un trozo de tierra 
—Senun POSO: de agua no hallamos belleza, porque apenas per- 
— cibimos más que la cualidad de sér ó de existencia; pero en una 
roca jigamtesca , en una gran llanura ó una alta montaña, aun 
) escindiendo de la vida vegetativa, hallamos ya una expresión 
n símbolo de la fuerza, de lo inmenso, y en ocasiones de lo 
finito, y sentimos la emoción de la belleza; y en una fuente, 
un lago. en que se reflejan las luces del cielo; en un río, en 
_mar, en fin, hallamos extraordinarias Polea en el agua, 
eS =onsiderándola como fuerza y poder inmensos, como imagen 
e la vida, de la paz, de la pureza, de los deseos. de las ansias 
luchas de nuestro corazón. we 
Ne a luz y los cuerpos luminosos tienen una hermosura 
e _ maravillosa; porque la luz es el orden y la vida de ed: el uni- 
vE ISO, que, sin ella, nos parecería horror y muerte *. La luz es 
nagen de un poder extraordinario; de una bondad inmensa; 
dd espíritu que comunica y derrama sus dones en todos los 
s. Los colores todos son grandemente bellos; como que son 
, isma Haz Según su pureza, intensidad y brillo, considera- 


o) 1 Ec ación en que se hallé pero estó no afecta á la 
aturaleza de los colores, que son siempre bellísimos. 
bg sonidos, asímismo, son O bellos, y las líneas o fi- 


le. palabra hebrea 0) ( (bóger), día, usada en del Génesis al hablar de 


dientes significa distinción, claridad, orden: y la palabra 271y (éreb), no- 


A 
naciones nace de las leyes de la proporción, pd en F arte, 
- verdaderamente misteriosas. Del propio modo que nuestro: 
tidos hallan placer ó dolor en ciertas circunstancias, nues me 8 
espíritu goza Ó sufre más ó ménos según ve y conoce fácil en 3 
te la yerdad ó el bien; según que halla orden y regularidad « 
las cosas. Así, en un cuadrado, á la simple vista percibe. la 
igualdad de sus lados y dbstajisa complacido; y en un rectán-= S 
gulo no cuadrado busca una proporción ó relación, que le agra: e: 
da cuando es sencilla: de uno á dos, O á tres, Óá cuatro, por E) yu ' 
ejemplo; y le desagrada si es complichid y se percibe con di 
cultad; v. g.: de uno á tres y medio. En estas combinaciones « ai YA 
EDlOreS, sonidos y de líneas, decidimos de su belleza por pe os 
impresión rápida y segura, y vemos la desproporción que hay; de 
por ejemplo, en una ventana Ó en una casa demasiado alta, ó 
demasiado baja, según su base. En las combinaciones de sonia, 
dos y colores no nos damos tan clara idea de la deso RAóN 
que es resultado del distinto número de vibraciones que produ- Y 4 
cen uno y otro color, y uno y otro sonido; pero tal color'ó soni= 
do bello, combinado con otro, bello también, pueden lobo: n 
feos por esa desproporción. En las combina ciB Red y en lo E 
mismos colores y sonidos simples, hay, además, cierta expresi ón 
ó simbolismo, que concurre á su mayor ó menor belleza. Me 
Los meteoros todos; la lluvia; la nieve; los vientos; el: rel oEOS A 
pago; el trueno; son iniida srácMenidit bellos porque ma- 
nifiestan la vida, el poder, la fecundidad de la naturaleza, y on: E 3 
clara expresión de ideas y atributos espirituales y divinos. es de ¿8 
63. Podríamos ir recorriendo toda la escala de los serés , SO 
en todos veríamos, más ó ménos marcado, este simbolismo « C Le a 
hós los hace! béllos. Las plantas son más bellas que los s éres > 
] inorgánicos porque tienen organismo variado y rico; po rque. Ñ 
- tienen vida; ; Pero, por la 1 impresión que recibimos, no siemp re 1 
nos parece así, y juzgamos más bello un diamante ó un arroyo y 
+ que muchas plantas: según la expresión que tienen para nos- 


- Otros. decias sin embargo, la planta con: el diamante ( 


an 


y 


| simbolismo es más elocuente y expresivo que en el 
ca “siendo las plantas que juzgamos bellas, imágenes 
da de a amor, de la felicidad, de la alegría, de la inocencia, de la 
fue nerza, , de la juventud y de todas las cualidades de la dida y del 
píritu; así como son símbolo más ó ménos claro de los vi- 
0d y defectos humanos las plantas que encontramos feas. 
vos 64. Lo propio sucede en los animales, los cuales son de 
y “mayor belleza que las plantas; y, en sus varias especies, va cre- 
ciendo su belleza 4 medida que aumenta la regularidad de sus 
- formas, y á medida que sus aptitudes ó instintos parecen acer- 
Ed -carse á la inteligencia y que expresan mejor las cualidades hu- 
; - manas. En los peces y otros animales de escaso ó nulo instin- 
; 10 apenas encontramos belleza; otros más perfectos, como los 


o nos da feos porque creemos ver en 00 la ima- 


6 


das aves en general, en o vuelo vemos la SEAS de 
1 vida y de la libertad, y símbolos de nuestros deseos y espe- 
ran zaS. > | 
Deo Escasa es la belleza meramente física de la gallina ; pero 
atendiendo á sus cualidades expresivas, es bellísima si la con- 
; «sideramos cobijando amorosa á sus polluelos ó defendiéndolos 
con intrepidez y heroismo. 
b Los animales inferiores, v. g., los insectos, apenas nos pa- 
ñ bellos sino por Aguas cualidad expresiva; como el vuelo, 
qu e hace bellísimas 4 las mariposas, ó por sus colores; y en este 
sentido. a no vemos en ellos otra belleza que la del mundo 


“puesto que, en italidad de verdad, el último de los dnimajos 
fimo qe ha dicho, es una maravilla. 


reina en las calles de una ciudad sería fea en un bosque, y el 


ciervo y el tigre pierden en una exposición zoológica gran par- 


te de la belleza con que se ostentan en su nativa libertad en me- 


20 


dio de las selvas. Así, un color, un sonido, una figura ó forma - 


cualquiera dejan de ser bellos, ó pierden también parte de su be- 
lleza, si no están en las condiciones convenientes de lugar y 
tiempo, y en la relación necesaria para el fin. Feo es el polvo 
donde muestre abandono ó desorden; y bello es, y bella la 
aspereza, en el tronco de un arbol secular y dun en had e 
de un soldado que vuelve de la batalla. ) 

65. La naturaleza, en su conjunto, tiene una belleza asom- 
brosa; aunque nosotros no podemos comprender todos sus en- 
cantos y harmonías. El campo con sus esplendores; las monta- 


ñas con sus grandezas ; el mar con sus abismos y su inmensi- 


dad; el firmamento con sus magnificencias; las tempestades y los 
volcanes; las lluvias, las nieves y los aquilones; la tierra ente- 


ra, en fin, con su rica variedad de plantas y animales, someti- 
dos al imperio del hombre; y los cielos con su sol iluminador y 


vivificador, y sus astros nocturnos de luz dulce y suave, todo 


muestra un orden verdaderamente divino; todo está prosa 
do una inteligencia infinita y un poder absolidE un Sér eterno, 


fuente y dechado de toda perfección y de toda belleza. E 8 


e 


y . 


LECCION 9. 
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"002 CÓRDENES DE BELLEZA. ES 

O . Distintos órdenes de belleza: belleza real ó natural.—67. Belleza ideal — A 
De 68. Formación del ideal de belleza en el espíritu del hombre.—69. Belleza A ya 
pteoluta. —70. noe artística. E e 
e 68. La Ellen se puede considerar en el orden real ó natu- , 28 
J en el ideal, y en lo absoluto. A 
se ama belleza: real ó natural la que contemplamos actual- AN 
nte; la que existe en los séres finitos; y, hablando en térmi- e 
generales, belleza ideal es la superior que concibe nuestra | y 


Y 87. Ya sabemos que no hay sér alguno finito que agote toda 
erfección de su tipo ó género, ni mucho ménos la perfec- 
ción absoluta. Por consiguiente, en todos los séres finitos, por 


ás; en este sentido, lo ideal euivale á lo infinito, y no lo hay 
era de] Dios, no Mándo posible que veamos el ideal realizado, 
sólo se ha visto en la Redención. 
; Pero, aparte de esto, se entiende por ideal el tipo de perfec 
ón de cada sér ó especie concebido por nuestra mente; y así, 
aque en rigor de verdad tampoco se realice jamas, porque 
8 podemos concebir algún grado más de perfección , se 
o. sin gran inexactitud, que una planta, un animal, un hom- 
son ideales cuando reunen cualidades bellas verdadefa: 
va o extraordinarias. Y en cada orden de séres se puede de- 
cir mismo de las especies y los indivíduos, considerando, 
E a A gr., á Demóstenes, á San Juan Crisóstomo ó á Bossuet como 
Orad res ideales; á 16d, como ideal de paciencia; de obediencia 
y de fe á Abraham; sidoda! repetimos, el ideal todo dechado ó 
m nodelo de perfección. ÓN 
» 58. La noción de lo ideal se forma contemplando las per- MRS dE 


ciones ne los séres y elevándose á i la Son pción de su tipo; 


Y 
oa 


38 
DR A A 


eN 
A E 4 


e incomparable elocueñcia el gran filósofo griego: «Belleza eterna 
INSERT imperecedera, exenta de aumento y de disminución, que no | AA 
e 0 6S bella en una parte y / fea en otra, ni a pnis en tal pra y y 


- toda perfección y hermosura. se 
«Dios sino por medio de sus criaturas, Ó, como dice el Apóst 


_está realmente el ideal de todas las cosas y que Él es la bellez: 
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7 Ns Ar. Ae RS 
no sumando perfecciones, sino viendo una perfección s sup pra: 
sensible, indeterminada, que sirve de base para nuestros juic 
Calolópitos: Este ideal es el que anima á los grandes artista 
que nunca se limitan á reproducir en sus obras las bellezas E y 
turales. | AAN 

Como este ideal es inmenso, indeterminado; como existe. Deo 
sólo en el pensamiento, sin figura, sin color, sin cosa alguna Be 
que lo limite ó determine, jamas se realiza enteramente, y Pa - Su 
eso jamas quedan satisfechos de sus obras los más grandes ar 
tistas. Después de hechas, ya está allí la materia, la forma, 5 5 ÉS 
límite; y por muy Derfetra que sea la creación, ya es algo de- 0% 
reinado y concreto; ya no es el puro pensamiento, la concep= 0 
ción de la mente, que miraba una belleza en que había les de xa 
infinito. E 

PTY, como queda dicho, esto mismo ocurre en la naturaleza, a 
donde en rigor, jamas se realiza lo ideal. Bellísimo puede ser E 
un Animal: un caballo, por ejemplo; bellísima una planta, una 
rosa, y podemos decir en ocasiones que son ideales. Pero h E 
biendo rosas blancas, amarillas, encarnadas, de mil varisabdóR 0 
y formas; pudiendo considerarlas ya en el entreabidito capul o 
ya desplcaaada sus galas, ¿es posible que haya una que tenga 
todas las perfecciones posibles de la rosa? Claro es que no. EA a Es 

Sólo, pues, relativamente y de manera impropia decimos - 
ideales á ciertos séres visibles, cuando poseen extraordinarias 5 
perfecciones. Lo ideal sólo existe realmente en Dios , en quien das 
están los tipos eternos de todas las cosas, y que es la fuente dea 


he » 
IO 


IS IA 
69. Pero nosotros no podemos comprender la hermosura « dea 


in speculo et enigmate. Conocemos, sin embargo, que en Dios E 
absoluta, cuya contemplación es lo único que puede hacer eter S 
namente feliz al hombre; aquella belleza de que ya hablaba con 


hon 


ES 2, 
a 


7, A JR E 

a para aquéllos; “belleza que no tiene nada sensi- 

Ho "manos, ni nada de corporal; que no es tam- 

¿N iscurso ni una ciencia; que no reside en un sér dife- 
de ella misma, en un animal, por ejemplo, 3 en la tierra, 
Aia cielo, Ó en alguna otra cosa; sino que existe absoluta y 
rnamente en sí misma y por sí misma; de la que participan 
y s las Otras bellezas, sin que su Lnto Ó su destrucción 
an a disminuya ó la acreciente enlo más mínimo, ó la modifique 
en en manera alguna *» ! 
SO: Esta belleza a Afsblura no la expresa ningún sér ni puede 
presac a en el arte. La belleza artística es la que produce 

se rocurando dar formas á la belleza ideal que con- 
propósito. que, como queda dicho, nunca puede lograr 

y aQntere , nente. “Pero la belleza artística tiene un gran valor; por- 
q 1e aunque el hombre jamas vence á la naturaleza, puedo, con 

ys espíritu ] libre, perfeccionarla en algún modo, haciendo que 
creaciones del arte brillen con los reflejos de la belleza ideal, 
puede expresar bellezas del mundo interior y suprasensible, 
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- aunque en todas ellas se reflejan la bondad y la belleza O 


- en todos los órdenes de la vida. Y además de estas conside: 


OS ponemos por centro y base de la relación. Mezquina hal id da 


de hablamos de la magnitud de la tierra y de la inmensidad de los - 3 ce 
- mares. E: 


da creación, 5 aun vimos en la lección ARES cos debemos acudirá dde 


LECCION: 10. 00 
LA GRACIA. 


. Modos ó aspectos de la belleza.—72. Imposibilidad de deserminadióbl=e 2 4 
52 Teoría general, —74- Lo agraciado ó gracioso: doctrina de Lebeque y 
otros autores.—75. En qué consiste la gracia.—76. No puede haber gracia 


en lo feo. 


A y 7% os 
A CAER 5 

Y1. La belleza, como hemos visto, no se ofrece siempre y 
en todos los objetos de la misma manera. AA 


Recuérdese la doctrina de Santo Tomás y de Platón, acerca c Ae 
de la creación de los séres, cada uno de los cuales representa 
de distinto modo las perfecciones divinas; porque la idea, da 
razón del sér no es la misma para cada criatura. Así, pu E 


pS 


se muestran de manera diferente y en diversos grados. | 
He aquí por qué causa lo bello se nos manifiesta y se halla 


realmente en diversos grupos en toda la escala de los séres y E 


AS 
a Y, 


Ps y 


ciones estéticas, hay otra muy importante y de carácter mu Ye 


general que haber, para estudiar los diversos grados de belle: AS 

El hombre es el centro del mundo, de lo relativo y limita do, de 
y todo se refiere á él. Si decimos alto y bajo, grande y pequeño, 
adelante y atrás, derecha ó izquierda, mucho ó poco, y siempre 


? 


ríamos la tierra y consideraríamos el mar como una gota de 
agua, si en vez de compararlos con nuestra pequeñez, los n mi- ña 
ráramos realmente, como hace el astrónomo, en relación cox y 

esa inmensidad de undok y de soles , respecto de los cuales 


nuestro pobre globo es ménos que un átomo perdido en la se ke 


mensidad de los espacios. Y, sin embargo, con gran propiedad - 5 e 


72. Considerando así al ROD) como centro y tipo de la 


¡CIA 

hs ES pa po nadar 

Mar que es silo detérminarlos. Lo lindo, lo gracioso, lo 
elegante, lo bonito, lo magnífico, lo sublime, son ideas que tie- 


de nen mucho de subjetivo y de individual; y aunque tienen el 


vis valor estético y base en la realidad, son tan vagas, que no es po- 
6 sible señalar claramente sus diferencias. Veamos, sin embargo, 
de resolver el problema. | 

8 $ -Antetodo, fijémonos en la realidad de las cosas y en la exac- 
- titud del lenguaje. ¿Quién, en presencia del Océano irritado, del 
3 cielo cubierto de nubes y surcado de relámpagos; quién, leyena 
4 do el Quijote de Cervantes; quién, contemplando la catedral de 
Toledo, se contentará con decir: esto es bello? ¿Quién dirá, 

mucho ménos, esto es bonito? Y ¿quién, por el contrario, al ver 
E una pobre flor oculta entre las hojas, ó al oir las primeras pala- 
oras en boca de un niño, se le ocurrirá el decir: esto es sublime? 
07% Hay, por tanto, una distinción real entre las ideas que ex- 
op )resan estas palabras, aunque no siempre ni todos las usan de 
gui l manera, y para buscar fundamento tenemos que acudir al 
¡ ho bre mismo. 

73. Lo que es harmónico con el hombre lo llamamos sen- 
cillamente belo: lo bello que en algún sentido es ó se le mues- 
tra inferior, y le halaga, y no se encuentra en toda su plenitud, 

gracioso ó oo lo que le supera y le abruma, sublime. 


74. Lo agraciado no se dice del mar, ni de una cordillera, 
| ¡de un. león: como sostiene Lebeque, excluye la idea del ma- 
a 'or poder, de la completa grandeza del género; pero la falta de 
da y de poder tampoco son la gracia; un sér incompleto y 
:nfermizo, no es gracioso. El autor citado distingue lo graciosó 
e lo bello, con relación al poder y con relación al orden, y 
1 rtiende que en lo gracioso hay, no vida completa, pero sí viva- 
lad; no amplio movimiento, pero sí movilidad; ligereza, 
fuerza; elegancia, sino majestad, y lo define: «El grado 


0 La palabra agraciado es más propia, porque la de gracioso tiene un 
do muy distinto, que puede ocasionar confusiones; diciéndose gracioso: 
slo, á lo agraciado, sino también á lo chistoso, á lo que hace reir. 
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monotonía, y entiende que es «lo bello, sin su amplitud; sin 


WE 
que despierta, no ya nuestra complacencia por su belleza y su a Pe 


hoc est condicio qua aliquid. alis placet. (Forcellini, Lexicon totius Latinit) 5 
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ber en ello despropbrtidlN ni desarrollo desigual de pe ni 


brillo de su energía desplegada ». e Ls E 
Esta teoría, que á primera vista parece verdadera , deja, sir el 
embargo, fucho que desear, y, por de contado, supone cierta 
incompatibilidad entre lo bello y la gracioso, solo así que hay : 
mucho séres y objetos en que se muestra la gracia unida á an FS 
cabal belleza. ra e Z 
Otro autor * dice que la calificación de gracioso ó agracia- 23 
do conviene á toda belleza producida por desarrollo es tá E fi 
neo de la actividad, así como lo bello es producto de la activi 
dad inteligente y fiber, Es decir, que lo gracioso está más enla. e . 
naturaleza que en el hombre , y en el hombre en la infancia he 
ántes que en la edad de la ro exión, Esta teoría es pa 
te verdadera; pero como la de Lebeque, con la cual te 
bastante semejanza, supone cierta contradicción entre lo. bello y e 
la gracia, y da por cierto que la gracia no está en un sl po 
ral producido con plena reflexión. ROA 
75. La gracia, aunque esté principalmente en el dai lo 
medio de los séres, como dice Lebeque , y en la actividad qu Jue e. 
se desarrolla espontánea, como dice Gaborit, no está ahí exclu- - 
sivamente. Aunque lo estuviera, faltaría averiguar en qué ci CO 
siste. CLARO CNS 
- En sentido literal, es una cualidad que hace amables á pod Y E 
objetos y los une á nuestro espíritu con una dulce suavidad *. 
Conforme con esto, Taparelli entiende que la gracia está en Ñ 1 9 


ES 


bondad , sino en lo que excita nuestra simpatía por la $e 
cial mejafiza que tiene con nuestras inclinaciones y afectos. 
sobre todo, en lo que halaga nuestro amor propio mostrándonos 
amor, sumisión, respeto ó reconocimiento 3, de : 


1. Gaborit: Le Beau dans la nature et dans les arts. 
2. Gratia (y 45) est quee gratos et amabilis facit... suavitas sc 


ns Ragioni del bello. 


Ni qe Esta doctrina Fecrifica y completa las anteriormente expues- 
ES tas, que, á su vez, la pueden servir de aclaración y complemen- 
| 10. den gracia no es aquella belleza en cuya presencia nos senti- 
mos pequeños y como anonadados; ni tampoco aquella otra que 
se nos ofrece serena y apacible, pero como separada de nosotros; 
E ses, por el contrario, «la belleza que se nos manifiesta halagado- 
ra y como solicitando nuestro amor»; es, en una palabra; «el 
Empllso” el movimiento atractivo y suave de la belleza hacia 
- MOSOTOS». 
g Así se explica que haya más gracia en la mujer que en el 
- hombre; en las aves que en los otros animales, y en las flores 
A que en las demas plantas; y que dentro de cada orden de séres 
da haya en los que no han llegado á su completo desarrollo, 
como en los niños y en los corderos; y en las especies más dé 
bles ó delicadas, como los pájaros entre las aves y las violetas 
¡entre las flores 
q La gracia, por tanto, no está en oposición con la belleza. 
Es, por el contrario, un atractivo especial que tienen ciertos 
- SÉres bellos; una cualidad, una nota bella más, ó un modo par- 
a ticular de e O la belleza para producir el halago y 
e da “caricia. Así vemos que, en ocasiones , hay gracia hasta 
en los séres de más energía y poder, y que han llegado á la ple- 
nitud que cabe en su especie, con tal que, en un momento ó en 
Pg acto, oculten ese poder y plenitud, apareciendo dulces y 
8 - Suaves, El mar es bello y sublime ; pero el movimiento de sus 
e q al romper suavemente en la Aja: es gracioso ; y gracio- 
sa eS la leona acariciando á sus hijuelos. 
Ca 2 - Hemos dicho el halago y la caricia, porque el amor, en su 
he plenitud, es bello ó sublime; no gracioso. El amor maternal! 
do por ejemplo, en toda su Mera es sublime, y lo es tambien el 
h amor filial; pero en todos los amores cabe Ro gracioso cuando 
4 no se muestran en su intensidad, sino en suaves ternuras y de- 
> licadezas. Divinamente hermoso apareció siempre el Salvador 
yo del mundo; pero si en Getsemaní ó en el Gólgota le vemos su- 
-blime, se iñesta agraciado hablando con la Samaritana y 
pa andando que dejen á los niños acercarse á él. Aquí nos pare- 
se , NO solo que esconde su divina grandeza, sino que no mues- 
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tra tampoco la humana en toda su plenitud, para hacerse más 
grato al hombre. ve al 


humana; y, atendiendo á estas cualidades, hallamos gracia e 


Puede haber y hay gracia en toda clase de,séres, de Me. y : 
de movimientos; gracia en las figuras, en los colokas, en la F920 
en los sonidos; siempre que hallemos en ellos expresión d E 
halago suave, que despierte en nosotros igual sentimiento; nun- a 
ca en cosas que nos causen temor, admiración ó entusiasmo, 
ni ménos repulsión ó desagrado. 

76. Se habla ordinariamente de algunos Pr feos y gracio- 
sos á la vez; pero este lenguaje es inexacto. En la fealdad no 
puede haber araciól Lo que ocurre es que llamamos feas á il 
que no son sino imperfectas ó irregulares en sus formas, y que, ) 
en manera alguna, excluyen la verdadera belleza, que está en. el a 
fondo, en el alma, en la expresión, y no en las formas; y puede 


* 


haber, en efecto, una persona físicamente desgraciada que tenga 08 


verdadera belleza: y pueda tener, por tanto, gracia y sublimidad. da 
La virtud, el talento, el amor constituyen la belleza de la a 


do. 


2d 


personas y en fisonomías que tienen escasas perfecciones. | Lo 
propio sucede en los séres privados de razón; una planta, t 
animal de los que consideramos feos puede tener gracia; si, F 
su colocación y aptitud Ó cualquiera circunstancia, le al 
mos una intención, una expresión que nos halague ó solic 
nuestro amor. 


FECCION 1 tf: 


LO SUBLIME, 


77. Noción de lo sublime.—78. Teorías acerca de ello.—79. ¿En qué con- 
siste ?—80. Momentos de lo sublime.—81. Sus distintos aspectos; teoría 
de Kant.—82. Sublime de espacio y de fuerza.—83. Sublime espiritual.— 
84. No hay sublime de mala voluntad.—85. Lo sublime en el orden 
divino. 


ñS 7. La palabra sublime equivale á excelso, alto, y viene 
del latín superum y limen, puerta ó mansión de lás diosks. Casi 
todos los estéticos, Platón entre ellos, al tratar de la belleza su- 
¡a han hablado de lo sublime, aunque sin emplear esta 
- palabra. El primer tratado que hay sobre lo sublime es el de 
[Longino, que lo tituló per vbwws; palabras griegas que quieren 
“decir acerca de lo elevado. El traductor fué el que tituló el tra- 
“tado: De lo sublime; pero en él Longino no estudia verdadera- 
mente lo sublime, sino que se refiere solo á la grandeza ó ele- 
-yación del estilo. 
ls Entre los estéticos modernos, los que más importancia han 


dado al estudio de lo sublime Ban sido Kant y Burke, y entre 


-los franceses, Jouffroy. Herder, en su Kalligone, obdcida que 
-los filósofos griegos no consideraron lo sublime como cosa di- 
“ferente ó contraria de la belleza, y Jungmann advierte lo mis- 
mo respecto de los Padres de la Iglesia; pero los escolásticos 
_modernos lo diferencian de lo bello. 
e - ¿Qué es lo sublime? Todos tenemos idea de ello. Como dice 
_Lebeque, si vamos caminando por un sendero florido, cuya 
pensión abarcamos con la mirada, nos sentimos complacidos 
yen calma, gozando del espectáculo de lo bello; de pronto 
aparece á nuestros ojos el mar inmenso, irritado, tempestuoso, 
“ante aquella grandeza y poder, sentimos la impresión de lo 
ablime. Tenemos un águila á nuestro alcance; la vemos bien; 
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la dominamos, y nos parece bella; pero si la vemos subir -en T a 
pido vuelo hasta perderse de vista, ó lanzarse sobre su presa 
con la rapidez del rayo, es sublime. Y del propio modo, ES 
dimos nosotros, un hombre que cumple las leyes morales de 
la vida ordinatiá | nos parece bello; y Guzmán el Bueno sacri- 
ficando á su hijo por su patria, y la madre de los Macabeos 
arrostrando serena , no ya su muerte, sino el martirio de sus 
siete hijos, son iba) ejemplos de sublfmiidad: Eds. 
78. Lo sublime, según Cousín, es la ausencia de límites; yl 
para Lebeque es una fuerza y un poder que parecen ilimitados - 
y fuera del orden. Los estéticos alemanes, en general, ven en. 
él una desharmonía entre la esencia y la forma. Hegel entiende 
que es la potencia rompiendo la forma, impotente para conte- 
nerla. Herder llama á lo sublime la for de la bondad y la cum- Ys 
bre de la hermosura. Para Taparelli, consiste en que el sér que , 
lo poe E las fuerzas de las facultades del que tos 


templación produce estupor. ¿E "> 
Todas estas y otras definiciones, que se han dado E 
blime, tienen caractéres análogos y dan idea bastante exacta de 
él. Lo que no puede admitirse es que lo sublime sea la deshar- 
monía entre la esencia y la forma, nilo irregular, como quier ren 
algunos. Un pensamiento mal expresado, en formas que le con- ] 
tengan mal, no es por eso sublime; ni hay desproporción entre 
los distintos elementos ó formas de muchos objetos en que al apa- 
rece la sublimidad, como el cielo azul y el mar sereno, qu pa 
y en ocasiones parecen á todos sublimes, viéndose expresada 
idea ó la esencia de la inmensidad en formas adecuadas; 
aspecto apacible. AA 
79. En nuestro sentir, sublime es aquello en cuya presenci 
se despierta en nosotros, indeliberada y rápidamente, el cof 
miento de lo infinito. 38 
Es lo sublime una imagen viva y elocuente de la naturaleza 
divina, cuyo aspecto nos pone como en presencia de lo sob: € Á 
hatural. De aquí la admiración, el estupor y hasta la especie « de 
terror que causa, de que habla los estéticos. 3 


AS . 
Po EOI AN hay mucho subjetivo, y dejaría de existir para 
ser simplemente bello, si nuestras facultades igualaran sus fuer- 
zas. Un habitante de la montaña podrá no hallar sublime la 
- cordillera que á nosotros nos lo parezca, y un héroe ó un santo 
% Juzgarán sencillas las acciones sublimes que á nosotros nos 
A “asombren; y, en todos, “el hábito de ver diariamente el sol y el 
:) Melo, daña á su grande sublimidad. 
80. Consistiendo lo sublime en algo superior á nuestras fa- 
- cultades, que no le abrazan ni comprenden todo, produce en 
nosotros una emoción y un efecto Derda dera mente abrumador. 
Quedamos en su presencia empequeñecidos y como anonada- 
k pi sentidos llegan hasta á padecer; mas el alma goza, aun- 
que sufriendo á veces algo parecido al terror. No es el terror, 
como dicen algunos estéticos; pues si lo fuera dejaría de verse 
la sublimidad. El cielo AMréltado es sublime y no produce te- 
a alguno; el mar embravecido es sublime también, pero deja 
=de parecérnoslo si peligramos Úó vemos perecer á otros en las 
> olas, 
Hay, sí, en la contemplación de lo sublime un momento, 
lds ó ménos marcado, de pena por nuestra pequeñez; pero 
_ mezclada siempre y al cado vencida por el gozo de la contem- 
- plación estética. Estos momentos, que muchos autores distin- 
guen en la contemplación de lo EN muchas veces no pue- 
aten distinguirse, y en la mayor parte de los casos la emoción 
. estuna, aunque compleja, por el sentimiento de nuestra peque- 
ez, de una parte, y la admiración que causa una belleza do- 
, minadora, un orden incomprensible, pero brillante, una fuerza 
ho misteriosa y potente que nos arrebata y nos trasporta á lo infi- 
A nito, sacándonos de la carcel de la materia y haciéndonos sen- 
y tir la grandeza de nuestros destinos inmortales. 
A -81. Lo sublime tiene varios aspectos. Kant * lo dividió en 
matemático y dinámico, según que lo sublime, que es un movi- 
miento, se dirija á la denle de conocer, el diana Ó 
Lá la de desear, la razón; según que es producido por la contem- 


E Mación de la grandeza ó por la del poder. 


> ad o) 
El sublime matemático, según Kant, es lo absolutamente | o 
grande, y por consiguiente, no lo hay en la naturaleza, en que Ye 
todas las grandezas son relativas; pero la razón lo concibe; y 
E lo sublime es lo que atestigua en el alma la presencia de una | 
facultad que sobrepuja los sentidos, —El dinámico es el senti= 
miento que inspira el espectáculo de 'una fuerza terrible, sin 
poder sobre nosotros, y que tiene su fuente en la conciencia de 
nuestra superioridad moral, que la atestigua y que le produce. FE 
Esta teoría de Kant, que ha sido seguida por muchos y te- 
nida en cuenta por todos los estéticos posteriores, peca por ex- 
ceso de subjetivismo; porque aunque es claro, como ya se ha 
dicho, que lo sublime dejaría de parecérnoslo si nuestras facul- 
tades lo sobrepujaran, no puede negarse alguna realidad obje- +3 
tiva á lo sublime, ni aun á lo que Kant llama matemático, que 
no solo lo concibé la razón, sino que lo siente y lo afirma toda 


nuestra alma en la A cuya grandeza, aunque no ab= 0; 
soluta, es la suficiente para que el hombre se considere empe-- E 
queñecido al contemplarla. Por otra parte, el nombre de mate- A 
mático, como ya han observado algunos autores, no está bien 

aplicado á lo sublime que dice Kant, porque él quiere que sea > 
lo absolutamente grande, y lo matemático es numérico y no 


E ser absoluto. ae 


Hesponde en cierto modo á la de e: 
El sublime de espacio se produce cuando la extensión y las. A 
EN ROS, son extraordinarias: una cordillera y aun una hericcia 


p mites no per cibe la vista y cuya EE ro cabe el la imagi- | 
Lar nación; el cielo estrellado, en que se abisma la mirada y la ima- y Ñ 
0 - — ginación se pierde; todo esto es sublime de espacio, ante el | 
A cual el hombre se siente como un pigmeo. Kant niega lo subli= q 
AA me en la naturaleza; pero ¿dónde hay sublime si no lo es és- dy 
cid PAS te? El mismo Kant dice qué lo sublime produce pena por= 
que la imaginación no lo abarca; y gozo, porque se atestigua 
en nosotros la presencia de una facultad suprasensible; por la 


: ¿dea de lo infinito y lo absoluto que penetra en el alma. Pues 
¿a ver el cielo estrellado, fué cuando nuestro gran lírico pro- 
rrumpió en aquel hermoso apóstrofe: 


Morada de grandeza; 
Templo de claridad y de hermosura; 
El alma, que á tu alteza 
Nació, ¿qué desventura 
La tiene en esta carcel baja , escura ? 


Lo sublime de fuerza se produce cuando se nos presenta la 
“vida con una energía extraordinaria: una tempestad en el cielo, 
«en que los truenos ensordecen y los relámpagos iluminan los 
espacios; el huracán desencadenado en una selva, bramando 
como un sér irritado y arrastrando en su carrera Arbalés secu- 
| es: el mar embravecido; un volcán rasgando el seno de una 
h A “montaña y lanzando ríos de fuego, son adecuados ejemplos de 
E “sublime de fuerza. En presencia de esos espectáculos, el hom- 
bre queda también como anonadado, pero admirando gozoso el 
gran poder que domina y gobierna el mundo. 

A veces se juntan los dos sublimes, de espacio y de fuerza, 
como en las tempestades. 
ps 83. Pero el verdadero campo de lo sublime, dentro de lo 

creado, es el espíritu del hombre. Ya hemos dicho que el hom- 
- bre es el tipo de todos los séres visibles y el centro y comple- 
mento de la creación. Hemos dicho también que el hombre, 
02 como limitado y libre que es, puede ser prevaricador y hacerse 

feo y hasta horrible, Apartándóse de la ley y oscureciendo en él 
2 pal semejanza de su Eterno modelo; y de la misma manera es, 
A OUdAR cer el más bello de todos los séres de este mundo, 
- haciendo mayor esa semejanza. Así vemos hombres crimina- 
les, degradados y envilecidos; pero también hombres que ofre- 
bx cen espectáculos de tan subida belleza moral, que parecen ex- 
de ceder las energías de la humana naturaleza. El hombre es capaz 
de todos los heroismos, de todos los martirios, de todos los sa- 
E crificios; sus propios anclas predican la grandeza de su sér; 
las ansias de su corazón no se sacian con ménos que con el in- 
io su inteligencia, imagen de la inteligencia infinita, abarca 
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siones, se llama sublime de conflicto moral, y origina en la Lite- 


albedrío, y citando á Medea y al Satanás de Milton. Nussleim 7 2d j 
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los tiempos y los espacios, y, como dijo Pascal, esta caña. que ke 
piensa es más grande que el universo; porque si el universo le: le M 
aplastara, no sabría que le aplastaba, y el hombre sabría que 
moría aplastado por él. y 

En un entendimiento poderoso que vea y comprenda con a 
rapidez las verdades más altas y sus relaciones; en los grandes. Ps 
pensadores, en los grandes genios que han ilustrado al mundo, 
se halla lo sublime intelectual, que todavía es pequeño compa 23 
rado con el sublime moral. En el orden moral es donde el hom- + 
bre despliega todas sus fuerzas y ostenta toda la hermosura de 


chas, de pruebas y de dolóres. El tan sabida ejemplo del justo, E ; 
que describe Horacio, sereno en medio de la ruina del universo: | 
BRE do a ; 

Si fractus illabatur orbis, Ey 5 

Impavidum ferient ruine, 


verdad, sin buscar ni esperar ni aun en el elogio ó el me 1so- 
de los hombres; el apóstol de la fe, que abandona su hogar, s pe 
patria, sus amores, y va á buscar una ignorada muerte entre 
crueles privaciones y amarguras, por llevar un rayo de luz á la 
salvaje tribu del desierto, son espectáculos tan sublimes, delo 
fuera del orden ¡obrera ial no los hay mayores, ni au 
iguales. | | e E ES. ee 

Como este sublime humano se produce siempre cie > 
la lucha interior entre el deber y la virtud y el apetito y las pa 


rs 


A 


ratura lo tragíco, que no es otra cosa que la lucha heróica del , 
orden moral. ms e ! 


rad! hallando sublimidad en el mal. Vischer cita, en com- 


da y 
DAD Eació de esta teoría, á Prometeo y Fausto; antes que E e] 
Krug había indicado lo mismo, hablando de la fuerza del libre 


1 Ciencia del arte. 


rika se e expresan en n igual sentido, citando á Edipo, Medea, 
"MAR , el Satanás de Milton y Mefistófeles. Pero ¿hay aquí 
sublime? ¿Puede haberlo en el mal? Ciertamente que no. El 
mal es la ausencia de bien y de belleza; el mal es la verdadera, 
: da única fealdad, y no caben en él lo sublime ni lo bello. La 
ñ “bondad, “por tanto, la belleza y sublimidad de las acciones 
taras está en su intención y en su fin; en que se cumpla en 
ellas el orden y la ley. Por eso gozamos con las acciones bue- 
nas, y las hallamos bellas y sublimes, y las admiramos. Un sol- 
is dado que asalte valeroso la trinchera enemiga, exponiendo su 
vida en cumplimiento de su deber, es sublime; sublime es tam- 
bién el marinero, el hombre que se arroja á las olas embraveci- 
das para salvar, con riesgo de la suya, la vida de un infeliz 
RARO: pero el que expone su existencia por malos ó fútiles 
- motivos; el que se arrojase á las llamas de un incendio, no para 
salvar á otro hombre en peligro, sino para robar un tesoro, no 
E sería bello ni sublime, sino horrible y feo. 
AN - Eso ocurre en los ejemplos expuestos por los estéticos cita- 
dos: ni gozo, ni amor, ni admiración, que son los efectos de lo 
Ñ: sublime, despiertan en quien los contempla. Dichos estéticos 
mE: confunden deplorablemente los términos, y se dejan engañar 
A por una falsa apariencia, Ya sabemos que no hay sér alguno ab- 
. solutamente feo, ni malo; ni Satanás, que era bueno y excelente 
por la naturaleza de que Dios le do y él ha pervertido hasta 
Ale inconcebible. Así, pues, en los Oda malvados, la fuerza, 
roda energía, las potencias y facultades del espíritu, aunque hal 
A muestran, sí, la grandeza y la excelencia de la natu- 
- raleza humana, y edén despertar, pero por abstracción y aun 
por contradicción, la idea de lo sublime; es decir, que al verlos, 
es sede ocurrirse pensar de qué here y grandezas serían 
E naturalmente capaces esas energías, bien dirigidas y empleadas. 
En las obras artísticas, sí, la pintura de los grandes malva- 
de dos de en Ocasiones, ser legítima y concurrir al fin del 


Bs: 
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frir las consecuencias de sus faltas ó luchar varon contra Y 


; 7% 
creador. Calderón pinta admirablemente á AER en fre MIE 
de sus Autos, y Shakespeare presenta en sus obras, admirable- Pe 
mente también, grandes criminales; pero la sublimidad no está 
en ellos, sino en el poeta, que eel cuidar, además, de darles 
alguna cualidad buena, por donde puedan excitar la simpatía; 
ó presentarlos llenos de remordimientos, como á lady Macbet, 
ó sufriendo grandes torturas, como á Hamlet. El dolor hace 
siempre interesantes á los hombres, aunque sean malos; y la 
moral dice, por otra parte: «odio al delito y amor al delin= 
cuente ». El malvado, pues, y más si sufre, puede despertar 
algún género de simpatía ó de compasión; y Santa Teresa, en 
frase verdaderamente sublime, con que mide el abismo de la 
desventura satánica, habla compasiva hasta del angel obsti= 
nado y maldito, diciendo que «el desdichado no puede amar»; 
pero el malvado, nunca, ni aun en el arte es bello, y ménos 
por su maldad: nunca en el mal ni en la mala voluntad puede 
haber sublime. : E 

Dicho esto, no necesitamos refutar la teoría de Schiller *, - , 
que considera la desesperación y el suicidio como lo sublime .% 
del arrepentimiento, y entiende que el suicida se castiga As qhoo 
propio, haciendo justicia del mal que ha obrado y viniendo á - 
reconocer la ley moral que violó. Nada más lejos de la verdad: 
el suicidio es un supremo desprecio del orden y de la ley moral, 


la adversidad. LN 

85. Siendo lo sublime una manifestación más Ó ménos clara A 
de lo infinito, en las operaciones divinas es donde se muestra - 
de un modo ¡ncomdeibla y con su carácter propio y verdadero. | 
No comprendemos la esencia de Dios ni podemos formarnos a 
idea de ese inmenso y:eterno abismo de belleza y sublimidad; 
pero conocemos en la creación, en la redención y en el orden 
divino de la Providencia efectos de la bondad y la omnipoten- 3 
cia infinitas. Longino, aunque gentil, en su Tratado de lo subli- e 
me, cita como ejemplo de ello el Fiat lux, del Génesis. Llenas - 
están las sagradas páginas de ejemplos admirables de e 


1 Dela razón del deleite en los asuntos trágicos. 
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ke refiriéndose al poder y á la acción de Dios. En el diluvio, en el 
de paso del Mar Rojo, en el Sinaí, se nos ofrece con caracteres di- 
vinos la acción del Dios Omnipotente y justiciero, que, según 
frase de un Profeta, llama á las estrellas y se le presentan obe- 
- dientes, diciendo: Adsumus ', y á cuyo paso se inclinan los 
e cielos, ¿nclinavit coelos et descendit, como dice el Profeta-Rey %, 2 
que en otro de sus inspirados cantos le contempla mirando á la 
tierra y haciéndola extremecerse *, y anuncia que los cielos y 
- los orbes envejecerán como un CAN mientras E/ permane- 
E di cerá eternamente 1. 
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ay 86. Lo ridículo.—87. Doctrina de Aristóteles.—88. Teorías modernas.— 
- 89. Verdadera raíz y asiento de lo ridículo.—go. Pruebas de esta doctrina. 
- —91. Definición de lo ridículo.—g92. Efectos que produce.—93, El placer 
A de lo cómico no es la alegría.—94. Lo ridículo no es un momento de la 
e belleza.—95. ¿Por qué lo estudiamos aquí?—096. Juicio de Platón sobre 
E lo cómico. 
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e 86. Aunque, como ya se ha dicho, todos los séres son be- 
los, por su limitación y por referirlos al Hombre, en muchos ha- 
E, llamos algún grado de fealdad; y hay otro aspecto que contradi- 
OS en cierto modo, á la belleza, y de que debemos hacernos 
cargo;es lo Mículo; ó lo cómico, que no es Otra cosa que lo 
ridículo en el arte. Ridícalo viene del verbo rídeo, reir, y sig- 
_nifica lo que produce la risa. Confiesan todos los autores que 
Me; es dificil de analizar y definir lo ridículo, y son muchas las ex- 
le: 'plicaciones que se han intentado acerca de ello. 
87. Según Aristóteles, lo ridículo es una cosa defectuosa Ó 
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deforme, con la cual no anda asociado el dolor ni ningún o ho" 
mal * Picerón y Quintiliano piensan, poco más ó ménos, como ro 
el filósofo griego, considerando que lo ridículo está en una: in- 47 
fracción ligera del orden. Eivis 
88. Los modernos estéticos alemanes consideran, en gene- 
ral, que lo cómico está en una especie de contradicción entre 
el fondo y la forma; diciendo, por ejemplo, Solger que es la 
idea de lo bello Penida en las relacions y accidentes de la vi- 
da ordinaria, y Vischer que es la idea salida de su esfera y con= 
fundida en los límites de la realidad, de tal manera, que la rea- : 
lidad aparece superior á la idea; conviniendo, en sustancia, 
éstos y otros muchos autores, en que lo cómico es oposición CEN 
la idealidad y contraste de la perfección ?. :4s 4 
Hay otros escritores modernos que vuelven á la definición 
de Aristóteles como la más acertada, añadiéndola alguna nota. MS: 
za, Dice Krug,'en efecto, que la definición: de AMAARIOS es buena, 3 
' con tal que se añada que lo defectuoso de que habla Aristóte= EN 
les sorprenda. De esta opinión participa Jungmann, que entien= de 
de que lo ridículo es toda falta que va contra las leyes de la ra- 5 
| zón expeculativa ó de la práctica, y que percibimos súbita É A 
? inesperadamente; siempre que no sea tal que haya de pra E 
ed pena, miedo ú horror 3. 1 O 4 
E Según otros autores, lo ridículo resulta de la desproporción 
$4 entre los medios empleados y el fin propuesto; siendo efecto de. 
k' un falso cálculo, de una falta de previsión; añadiendo que de- 
jará de ser tidiculo si el falso cálculo ha cc slgha iio 
accidente !. : 
Le En nuestro entender, ninguna de estas definiciones. sa- o 
120% tisface completamente. FAA 
A 89. Observemos, ante todo, que en la naturaleza no hay a 
cómico; sólo se brbdace en el hombre. Ni las plantas, ni los 
minerales, ni los animales son jamas ridículos. Pueden pare- 
cerlo, sin embargo, si les atribuímos de alguna manera inten- 
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1 Poética, cap. Y1. 

2 Canalejas, Curso de Literatura. | 
3 La Belleza y las Bellas artes. Parte primera. 

4 Gaborit, Le beau dans la nature et dans les arts. 
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¡ciones á cualidades humanas. Así, por ejemplo, el asno es 
considerado generalmente como animal ridículo, y no lo es, 
ciertamente, sino en el sentido dicho; y si vemos un asno solo, 
no nos parece ridículo en modo alguno; pero si le vemos cami- 
100 erguido por un aristocrático paseo, ó correr en pos de brio- 
e MS sos caballos, como queriendo emularlos, al punto sentimos la 
o impresión de lo ridículo. 
E Si lo ridículo consistiera sólo en una desproporción, como 
dicen algunos estéticos; si fuera una falta de harmonía entre la 
forma y el fondo, lo habría en los animales y en la naturaleza; 
E pero, lo repetimos, no sucede asf, Y ¿qué es lo que tiene el hom- 
bre, que no tengan los animales, para que pueda ser asiento y 
e raíz de lo ridículo? La inteligencia y la voluntad; y, por tanto, 
el ridículo es, seguramente, un fenómeno moral. La do llción 
0 de Aristóteles no expresa esto; porque hay defectos Ó deformi- 
EY dades ligeras , que no odieca dolor ni mal, y, sin embargo, 
iS “como no sean de este orden moral, no son ridículos. Purén 
parecerlo en el mismo sentido que se ha dicho de los animales. 
Pero la inteligencia del hombre, por otra parte, no es cosa 
8 ridícula, sino bella; y aunque un hombre tenga muy escasas 
AMES dotes intelectuales, no por eso es ridículo, pues no es culpa 
suya; luego la raíz de lo ridículo está en ee voluntad humana, 
y únicamente allí. 
a ts 9O. Supongamos un hombre vestido de la manera más ex- 
e E _travagante que imaginarse pueda; no será, sin embargo, ridícu- 
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08 lo si sabemos positivamente que no Adde tener Otra manera de 
a vestirse; como, por ejemplo, un pobre mendigo. Supongamos 
- un hombre que tiene ciertos defectos físicos; no es ridículo por 
- naturaleza, sino feo y deforme; pero puede ser ridículo en vir- 
tud de esa A imidad según sus actos; v. g.: un cojo bailan- 
do ó un tartamudo pronunciando un AISPITAO. En estos casos 
ma mi la tartamudez ni la cojera son por sí cosas ridículas; y lo se- 
5 rían si lo cómico fuese, como entienden muchos autores, un 
Se desorden, una desproporción, una falta de harmonía, ó simples 
. mente un defecto, Ó la idea de la belleza perdida en las rela- 
ciones Ó Aebidentes de la vida ordinaria, 
| - Discurramos un poco más sobre la materia, 
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Va: un hombre por la calle, resbala y cae; y esto, tan sen 
cillo y frecuente, suele parecer y aun ser ridfdnlel Claro está 
que si el que ha caído se ha causado daño serio, el ridículo se 
borra por completo; pero es indudable que una simple caída da 
puede ser ridícula, no ya por la forma ó la ocasión, sino por la 
persona que cae. Imaginemos, por ejemplo, á un elegante pre= 
suntuoso que pasa juzgando que llama la atención y merece el 
aplauso del público; y un simple tropezón que le haga caer le 
pone seguramente en ridículo. ¿Por qué? ¿Es solo por: el con- 
traste, por lo defectuoso de la acción moral ó física, Ó, como 
creen otros autores, por el falso cálculo, por la falta dl Pres 
sión con que eligió los medios para llégar al fin? LEN 
En nuestro entender, es por algo de todo esto, pero por algo des 
más que todo esto; y considerando que solo hay verdadero ri- 
dículo en las acciones humanas ó en sus efectos, y que estos 
mismos efectos Ó acciones son ridículos en unos casos y en 
otros no lo son, entendemos que la verdadera causa del ridicu- 
lo está únicamente en la vanidad, en el amor propio. eS 
Meditemos en todos los ejemplos citados y en muchos más - de 
e que pudieran aducirse, y se verá que en todos ellos el ridículo 3 
es efecto inmediato y constante de la vanidad humana, real ó Ja 
supuesta, del indivíduo ó de la especie. 3 
Es cierto que mientras más infundada aparezca la vanidad, ee 
más claro se ve lo ridículo; pero no hay, en verdad, ningún á 
acto realmente vanidoso que no sea ridículo: lo es hasta dar - 
limosna ó hacer un acto grande y bueno por ostentación; como | 
es ridículo manifestar PO EN por cualquier acto propio, a 
AS ó solicitar de alguna manera el aplauso y la admiración de le A 
A, demas, según ocurre en el vulgar ejemplo de los oradores que sl E 
se escuchan á sí mismos, y aun en las mujeres verdaderamente hS e 
hermosas y espléndidamente adornadas, que en su gesto y ade- 
S: - mán se muestran endiosadas y como superiores al mundo. Por 
2 el contrario, no hay ningún acto ridículo que no se resuelva - 
2 y en un acto vanidoso. El fácilmente engañado ó burlado suele 
ser ridículo; pero el hombre que se deja engañar, como el don 
dl Lucas del Cigarral de Entre bobos anda el Juego, ó cualquiera 8 
otra persona real ó imaginaria, de la vida ó del arte, que cae; 
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en un engaño parecido, son ridículos porque son vanidosos, 
porque se creen listos; que no es solo porque pudieron evitar 
fácilmente el engaño, habiendo tenido una previsión ordinaria; 
puesto que sucediendo lo mismo con un hombre humilde y 
discreto que se deje engañar por exceso de bondad, el ridículo 
desaparece. Un santo, un hombre humilde, un hombi mo- 
pr desto, no son jamás ridículos. 
- En los demas ejemplos propuestos y en todos los que pro- 
ponen los autores, se confirma esta teoría; y así, como decía 
mos antes, una simple caída puede parecer ridícula si cae 
un hombre envanecido con su traje ó su apostura. Un cojo 
puede ser ridículo si intenta llamar la aterción bailando; y 
dis SIM embargo, no lo sería, ni aun en el caso de verle bailar, por 
sencillez ó buen humor entre sus amigos. Un hombre que 
. - oyendo la explicación de una materia más ó ménos dificultosa 
y siendo preguntado respondiera mal, no es ridículo; pero lo 
he: sería si dijera: «He entendido bien», y mucho más si se adelan- 
tara á expresar lo que no entendió, diciendo que le bastaba lo 
' que ya había oido; y lo es asímismo el que se adelanta á anun- 
E. ciar ó á exponer el fin de una cosa que oye, presumiendo de ha- 
E _berlo adivinado, y dice una incongruencia ó un despropósito. 
Casi todos los autores ponen entre los ejemplos de lo ri- 
E dículo el intento de producir un resultado grande con medios 
ip pequeños; v. g.: derribar una puerta con un bastón, ó un arbol 
h á puñetazos. Aquí hay ridículo si el que hace eso es un jactan- 
- CciOsO que quiere dar muestras de poder ó de fuerza; pero si es 
0 un hombre que se viera en un grande conflicto, bavaral de un 
riesgo ó tratando de salvar la vida á otro que peligrase en un 
incendio, ciertamente que el ridículo desaparecería, aun vién- 
dose oro que la empresa era manifiestamente temeraria y que 
y había falta completa de previsión. 
Hasta hay fisonomías ó facciones que parecen ridículas, y 
Ps “¿un pueden serlo, si suponemos que se consideran bellas Les 
E personas que las tienen ; porque en otro caso, lo repetimos, no 
e lo son tampoco. En el ejemplo que hemos propuesto de los 
6 “animales resulta el ridículo en el momento que le atribuímos 
ha ie vanidad. 
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En algunos casos parece que no hay en el 'dáicala: este ele- 
mento de la humana vanidad, como en las fisonomías de. que 
hemos hablado, y en ciertos trajes, dichos ó hechos de los 
hombres, que chbcan con nuestras costumbres. Pero áun en es 
tos casos tenemos en cuenta la vanidad, real Ó supuesta, del 
indivíduo ó de la especie; y si desaparece esa consideración más ke 
ó ménos explícita en nuestro ánimo, y vemos la sencillez ó die A 
necesidad, y no la vanidad, no hay ridículo. El ejemplo pro= 
puesto del mendigo, que lleva un traje abigarrado y DRAE 
tico, lo prueba; y si alguna vez, en fuerza de lo chocante del 
traje, pudiera parecer ridículo el mendigo á un observador su- 
perficial, áun así, sería por mirar en él, no al indivíduo obli- 
gado por la necesidad, resignado y humilde, sino á la espe. 
hombre, tan vanidosa y altanera. ¿A 

En lo ridículo, aunque hay muchas veces un elemento de 8 
jetivo y real, suele entrar por mucho el elemento subjetivo; es 
decir: que vemos en ocasiones lo ridículo donde no lo hay. 3 
Como, según sabemos ya, las cosas bellas no lo son absoluta- 
mente, todas tienen imperfecciones; y en esta imperfección vt +44 
mos lo ridículo, si hay algo que choque con nuestras de 
y costumbres. Das modas que empiezan Ó que pasaron, Ono N 
y suelen ser ridículas por esa razón; y nuestra manera de ves- 
tir, que por la necesidad ó la costumbre que ya tenemos de ella s 
en manera alguna parece ridícula, podrá parecerlo á los veni- EN 
deros. La malignidad humana; la tendencia que tiene el hom- 
bre al desprecio y á la burla, es causa también de que le parez- 
can ridículas muchas cosas que no lo son, y aun cosas Eso 
de todo respeto. 

91. ¿Qué es, pues, lo ridículo? En nuestro entender. A É 
AnS 


bes 


otra cosa que «un acto humano, falto de orden y de convenie 
cia con el fin, ejecutado con espíritu de vanidad y presunción» 4 

Así definido, caben en lo ridículo actos y sucesos impor- 
tantes y aun trágicos, en algún concepto; bien que lo trágico, Na z 
lo simplemente desgraciado, borran instantáneamente lo ridícu- 7 y 
lo ante un corazón noble; pero un general, ó un batallón, por | 
ejemplo, que, sin ser adas acometieran por arrogancia Una 
empresa y encontraran la deci caerían en lo ridículo; 38 


3 ) ps lmbia, deben excluirse de lo ridículo aquellas cosas de 
» - que, aun prodúciéndo risa, no sean imputables al amor propio, cá 
E: ála inmoderada presunción de acierto, cuando menos. Hay 
de E "personas que de todo se ríen facilmente; y las gracias de un 
dl niño, las agudas frases del 1 ingenio, hacen reir, y nadie las lla- 
E ma ridículas. La ridiculez dice siempre relación á un defecto 
AS moral; y donde no le hay, d no le suponemos, no vemos lo ri- 
AN -dículo, ni aun en aquello que más haga reir, y que debería lla- 
-marse chistoso; porque el chiste, aunque es subjetivo y está en 
un juicio, resulta de acercar ideas que no parezcan relaciona- 
Ed ny hay cosas que pueden considerarse chiste en acción, 
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de como se considera chiste figurativo á la caricatura. En un dese 
O uido; en una distracción; en una equivocación de persona al dar 
un recado; en la contestación incongruente de un sordo; en el 
he “error de situación entre dos personas, cuando no eaten daño, 
hay chiste; pero tales cosas, aunque lo parezcan, no son A 
y las. Si un hombre está pobre, y no desgraciado ó afligido por 
do ello, y otro, ignorándolo, le propone muy sériamente que entre 
Ne en grandes negocios mercantiles; si un criado humilde se ve en 
Pda 2 precisión de hacer las veces de su señor, y no sabe; si en una 
- reunión de graves personajes se recibe una carta coUiiocaióa 
le «en que se pida alguna fruslería de la vida ordinaria, resultará 
histe, y chistosa la situación, pero á nadie podremos llamar 
pd ri ridículo en estos casos; y hábel «ridiculos eni cuanto! el pobre 
$ quiera pasar por rico, ó su interlocutor por perspicaz, ó el cria- le 
LN do por: señor, Ó los personajes se incomoden formalmente, y y 
ne e iescatlo ofendido, y exhiban, su amor propio. | 
| E “En tales casos , sin embargo, se dice que la situación es có- 
mica, aunque no sean ridículas las personas; por lo cual, con- 
vendría fijar bien los términos, dado que la palabra cómico se | 
da aplica, no solo á lo ridículo, sino á lo que parece ridículo sin AN 
serlo, á lo simplemente cHistobol en lo cual es cierto que surge, | EN 
PS imaginamos , lo ridículo con Aouriad. Pero en lo ridículo, A : 
E epetimos, hay siempre, ó se supone, un defecto moral y mani- a 
esto, y en lo chistoso, Ó, si se quiere, meramente cómico, no. 
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hombre ridículo, por superior que él pueda ser á nosotros en. 


92. Lo ridículo produce cierto género de placer “Ate pl is 
manifiesta por medio de la risa, de donde toma el nombre. Se. 0 
gún Kant *, á quien en esta parte sigue Jungmann, el placer Je 
que nace siempre de lo ridículo, á lo ménos en su raíz y prin- za 
cipalmente, es una cosa puramente sensible. «La súbita percep- 
ción de lo absurdo—añade,—es decir, de lo que choca con las 
leyes de la razón, hace una impresión psicológico-fisiológica en 
el organismo y produce los movimientos de la risa y la sonrisa. ps. 
El placer de las afecciones corpóreas relacionadas con ellos, 
explaya naturalmente, como otros deleites sensibles, nuestro 
humor. Esta hipótesis—sigue diciendo—no implica, á nuestro 
parecer, contradicción. Kant recurre expresamente á á ella en el a 
lugar citado, para probar que es admisible, y si se quiere admi- 
tir junto con el placer sensible del ánimo, un gozo intelécmaly 4 ñ 
por convenir con nuestra inteligencia la súbita percepción de lo 
absurdo y asociar en esos dos placeres otro tercero de orden mo- 
ral, á saber: el del sentimiento espiritual de la perfección; tam- 
poco podemos mirar como indudablemente erróneo este modo. 
de ser, por más que se preste 4 muchas dificultades». A 

Nosotros creemos que hay, sí, dificultades para xplicaia 
placer de lo ridículo; pero nos parece que Jungmann habla de 
lo chistoso y no de lo ridículo precisamente: y si acertamos al * 
decir que lo ridículo está sólo en la vanidad humana, ya po- 
dremos explicar más fácilmente el placer que produce. Es in- E 
dudable que en los efectos de lo ridículo, y más de lo chistoso, 
hay mucho puramente sensible; pero hay también una causa 
puramente moral, de placer más ó ménos puro y noble: el cc E 
siderar que no merece nuestro aplauso aquello que lo solicita; Eidos 
que somos superiores ó tendemos á fines superiores; que nues- A 
tro corazón busca otras bellezas y perfecciones para admirarlas, 
y con las cuales compara rápida y casi indeliberadamente 1 14 
hechos ridículos; es decir: todos aquellos en que el hombre ¡ im- 
perfecto, limitado y lleno de flaquezas, se quiere presentar sin 14 
ellas. En estos casos, nos sentimos realmente superiores. aba 


1 Crítica del juicio estético. 
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4 Otros conceptos; y esta superioridad moral, y esta seguridad 
- de conocer y amar lo que es más grande y Perfecto: de com- 
- prender que el orden no es aquello que vemos, produce una sa- 
_ tisfacción que puede ser legítima, cuando no entra en ella la 
malignidad humana, ó sea nuestro propio orgullo y vanidad; 
- porque entonces seríamos también ridículos nosotros á los ojos 
os quien nos mirase interiormente. 
-.93. No es, sin embargo, el placer de lo ridículo la verdadera 
ia. y justamente se extrañan los autores citados de que 
1 pueda producir placer la percepción de lo defectuoso ó de lo 
- absurdo; y no es la verdadera alegría, porque siempre va aso- 
- Ciada á ese placer la idea de la imperfección ajena, del mal aje- 
NO, Y, por consiguiente, no es nunca la pura contemplación de 
de ES belleza, única que produce la alegría. Lejos de ser la verda- 
dera alegría, lo ridículo, en el farido; es triste; porque la reali- 
dad siempre es seria, y en lo ridículo aparece un mal, aunque 
' sea: ligero. Jamas sentimos placer, sino pena, viendo en ridícu- 
lo á á una persona querida; y la caridad, sin destruir los defectos, 
ie borraría lo ridículo del mundo. 
94. Lo ridículo, por consiguiente, no es un momento de la 
belleza, como dicen Vischer y otros estéticos; mi es bello, pues- 
10 que, según queda dicho, es una impe efirción moral. Esos 
Ñ mismos estéticos convienen en el fondo en esto, y hablan de 
Mo de desproporción , desequilibrio de elementos, y 
tras cosas que en manera alguna convienen á la belleza. Lo 
] aícalo sirve en el arte para grandes bellezas, pero no por su 
+ propia. condición, sino como medio para que resplandezca de 
alguna manera la belleza moral. En el arte, pues, lo ridículo 
- puede ser bello y producir placer estético, en cuanto vemos la 
- habilidad y la intención moral del artista. 
2 95. Por eso cabe aquí este ligero estudio sobre lo cómico, 
dado que en muchas ocasiones nos hemos de encontrar con 
¡obras literarias en que predomine. 
e bis 96. Platón considera lo cómico inadecuado á la naturaleza; 
de :ontrario á las condiciones morales del espíritu, é impropio del 
PE: rte; mas, como veremos en otro lugar, esto no puede admitirse 
teramente. Hay obras cómicas de grande, de extraordinaria 
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- mentos contra su propia teoría. Hablando de la Poesía, de 


aportaticia y de subido valor, y esto e y pata co se 
afirmación del filósofo griego; bien que en esas mismas Obr 
lo cómico no es sino una apariencia ó vestidura , debajo de la 
cual se muestran realidades serias. En este satitido, dice bien > 
Platón: lo cómico, en sí, es impropio del arte é inadecuado á la 
naturaleza. 
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EL ARTE BELLO. 


07. El Arte bello.—g8. Teoría aristotélica de la imitación.—g9. Teoría. pa y 
Taine.—100. El Arte es la expresión sensible de lo ideal.—101. Pruebas. 8 | 
—102. El artista. ¿ee 


peso 
97. El arte bello es la expresión de la belleza en forma sen- 
sible; pero aquí surge inmediatamente la cuestión de saber si el 
arte se limita á expresar la belleza de los objetos reales ó trata 
de expresar la belleza ideal. 
98. Según unos, el arte es imitación de la naturaleza. 
tóteles enuncia esta doctrina, que ha tenido muchos seguide 
pero si se toma en todo rigor, el mismo Aristóteles da argu 


¿Tomará el poeta su ideal en la realidad actual? No; lo bello es 
superior á la realidad. ¿En la Historia? Tampoco; porque el his- ; 
toriador trata, sobre todo, de lo particular. Herodoto, puesto en. | 
verso, no sería un poema... El arios: cuenta lo que ha e 
sido ; el poeta lo que hibiera podido ser * e ves : 
99. Taine, aunque no admita la imitación absoluta. cor no 
fin del arte, dice que hay artes de imitación y artes que 1 no 
imitan nada; y coloca entre las primeras la Pintura, la. Escultu- ES 
ra y la Poesía; y entre las segundas la Música y la Arquitectura; - y 
y, en efecto, ¿qué imita un músico? ¿Qué objeto de la naturale- 
za imita un edificio? Es, pues, evidente que ni E A 
ni la Música pueden tacos artes de imitación * : 


1 Poética, x1 y 9. 
2  Philosophie de l'art. 


od, | Peto de Ye Flisma manera podemos preguntar: ¿Qué imita el 

poeta. lírico? Nada imita tampoco, puesto que la Poesía lírica es 
la expresión de los sentimientos del alma. 

Da ' Mas no es esto sólo. Ni la Pintura, ni la Escultura, ni la 
Poesía épica Ó dramática, que parecen más artes de imitación, 
eee limitan á este trabajo Dari Si la Pintura fuese mera imita- 

ción de la naturaleza, no habría nada más perfecto que la foto- 

ES el Si la Escultura fuese mera imitación, el vaciado ó mol- 

- deado sería la estatua más acabada; y si la Poesía dramática ó 

- épica fuera esa supuesta imitación, una historia verídica sería 

una obra de arte mejor que el mejor de los poemas. 

El arte es imitación, en cuanto el artista necesita valerse de 
los elementos que la batidad le ofrece; porque el hombre nada 
puede crear, en el riguroso sentido de la palabra. Por otra par- 
eS el artista ha de respetar siempre los fueros de la verdad y de 

y Ja naturaleza; pues la verdad es la ley de todas las artes y la ley 

del Artífice omnipotente *. Un arte fundado en la mentira, en 

la ficción, en lo quimérico, jamas sería bello. Se han de SA 
| sí, en el arte las leyes del sér contingente; la verdad real; los 
derechos de la Historia; y no es posible admitir los anacronis- 

a mos, absurdos ó Abnsériosidades. El hombre, en el arte, ha de 

- ser hombre ; arbol el arbol, y la piedra piedra; así como César 

ha de ser guerrero y conquistador, y traidor y pérfido Judas. 

Aun en la representación de séres espirituales, ángeles ó demo- 

nios, y de ideas abstractas, como la paz, la justicia ó la miseri- 

 cordia, todavía es necesario respetar las leyes y formas del sér 
; humano, aunque añadiendo alguna circunstancia simbólica ó 

E - expresiva, como las alas; dado que no es posible representación 

Ma más adecuada que la humana para los séres espirituales, que no 

podemos en esta vida conocer en sí mismos. 

0% 100. Reconocidos y proclamados los derechos de la verdad, 

dela realidad en el arte, se niega, sin embargo, que el arte con- 


de Ñ 1% Incommutabilis veritas lex omnium arctium et lex omnipotentis Artifi- 
pon Agustín, De vera relig.) 


Se en la sola 1 imitación. Ya sabemos que sobre el mundo real 
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un tipo superior de perfección, contentándonos bdo. 
séres extraordinarios que ya llamamos ¿deales, como Santa Isa- 
oe San Vicente, Guzmán el Bueno, etc. , etc. Sabemos, ade- a ) 
más, que aunque todos los séres sean bellos, el hombre no lo 
Ebtiende así, y halla muchos feos ó repugnantes porque no com- 4 
prende el sistema general del universo; y que el hombre mismo 8 
se degrada y corrompe, llegando á ser malo y feo. ¿Será, por y: 
tanto, indiferente para el artista representar Cosas bellas ó cosas 
feas? Usa obra literaria que se limite á expresar ideas ó hechos 
humanos abominables, ¿podrá ser jamas bella? ¿Llamaríamos A 
bello á un cuadro que copiase con exactitud la imagen de séres E 
y objetos repugnantes ? Por estos caminos el arte llegaría á y 
ser, no la expresión de la belleza, sino feo, y corruptor, y he- 
diondo. En presencia de obras de arte que se limiten á repro- 
ducir fielmente cosas naturales feas del orden físico Ó del orden 
moral, lo más que podemos decir es que están bien hechas y 
PebOnOcEr la habilidad de artista; pero nunca sentiremos la 
emoción y amor de lo bello. 
El artista, pues, ¿un refiriéndose á séres del mundo físico, 
necesita escoger y ofrecernos imágenes bellas; combinando, in= 
terpretando, idealizando las bellezas naturales, dado que no 
puede expresar, ni siquiera comprender, la belleza total dee 
universo; y tratando de expresar bellezas del mundo moral, | a 
esta necesidad es mayor, porque mayores son las deformida- 
des; así como las grandezas son tan hermosas, que el mejor 
artista no puede darles más hermosura. Nada ganamos ni 
gozamos con el espectáculo de lo trivial, común y ordinario a 
mucho ménos con el de lo deforme; por lo cual, el artista ha'de: 
ofrecernos cosas buenas y bellas, dignas de su esfuerzo y de 
nuestro amor. Algunos autores, como Jungmann, llegan á es- í 
tremar esta doctrina , negando , por ejemplo , al paisaje la ca- 
tegoría de arte bello; porque entienden que el arte ha de ex 
presar siempre Pelleras del order suprasensible , y no del 
orden físico: y aunque no se pueda admitir esta teoría, siem- a 
pre será verdad que el paisaje, por lo mismo que trata de re- 
producir las cosas materiales, está en la escala inferior dentro | 9 
de la Pintura; y que las artes son tanto más nobles y bellas EN 


$ medida que expresan lo ideal, lo espiritual; á medida que el ar- 
 tista pone más de su parte, y es más original y creador, y ménos 
- Imitador. Si el arte fuera la simple imitación, siempre sería ven- 
cido por la realidad; ya Cicerón lo dijo: ¿n omne procul dubio, 
. vincit imitationem veritas. 
E Podemos, pues, definir el arte bello, diciendo que es «la 
NS expresión de la belleza ideal en forma sensible». 
El artista, en efecto, siempre modifica, transforma, idealiza 
da realidad al interpretarla en una obra de arte; itiénde á por- 
menores que la naturaleza descuida; desecha otros que no sir- 
wen á su intento; combina, modifica, une; crea, en una pala- 
bra, la forma de la belleza; y el arte es, por tanto, una verda- 
pp creación, en que se han de Mabifestas: con nidad las fa- 
-cultades del espíritu. 
No emplea, no, el artista un simple trabajo de imitación, 
LES sino que pone ¿leo suyo, algo propio y personal; y no tanto 
| representa séres individuales, como expresa ideas y sentimien- 
tos; procurando dar forma al mundo de perfección y de belleza 
que concibe, uniéndose á la naturaleza para espiritualizarla, 
bs ¿que no para materializarse él. Y tanto la espiritualiza, que las 
cosas más vulgares adquieren en el arte una naturaleza ideal, 
N - desapareciendo de ellas todo lo grosero; y la más pobre cabaña, 
E. y la escena más ordinaria de la vida, se presentan era! 
mente transfiguradas, llenas de atractivos y encantos. 
E 
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101. Hasta en un arte que puede parecer enteramente de 

imitación, el retrato, se ve este principio creador. Van-Dyck y 
4 - Tiziano eran dos Dadá: pintores de retratos, pero no se pare- 
clan: cada uno tenía su manera, su estilo, su sello propio y ca- 
E racterístico; y es que cada uno atendía á expresar en el lienzo 
una idea distinta. En la pintura de paisaje, el pintor no podría 
lo: competir con la naturaleza, porque no puede poner en el lienzo 
A mi las dimensiones, ni la luz, ni la vida de los objetos reales; 

pero estas desventajas las compensa suprimiendo pormenores 
que la naturaleza descuida, combinando otras y atendiendo á 
- producir una expresión total, que da idea de una belleza más 
perfecta que la que coniemaldd los ojos. 
; a Por mucho que un pintor se esfuerce y por habilidad que 
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tenga, jamás podrá representar ¿ecu dla o E sol y la luz; pro 
pero podrá producir en el contemplador de su cuadro la impre- 
sión, el recuerdo del efecto que en la naturaleza producen la 
luz y el sol, empleando colores más ó ménos brillantes ú oscu= 
ros en todos los objetos, para que los luminosos ó iluminados SS 
y los que no lo son, guarden entre sí una proporción análoga, - d 
en lo posible, á la que se observa en la naturaleza. Y decimos 
en lo posible, porque según experiencias hechas con el fotóme- 
tro, el cielo más luminoso que puede representar un pintorno 
tiene sino cuatro ó seis veces más luz que los objetos del cuadro E 
por él iluminados; y en la naturaleza, los objetos alumbrados 
de la misma manera por la luz solar, tienen cuatrocientas veces 
ménos luz que el cielo. A pesar de eso, el paisaje en pintura es. 
y puede ser bellísimo, mediante la combinación é interpretación: E 
de la naturaleza por el artista, que atiende, no á reproducir y 
exactamente la realidad, sino á producir en nosotros las impre-= 
siones y recuerdos de la bella naturaleza, y á suscitar la idea ¿A 
y el sentimiento de una más perfecta hermibalral Era SN 
En la Poesía, ya lo dijo Aristóteles, el poeta no canta lo que e 
ha sido, sino lo que hubiera podido ser. El épico engrandece oe y 
sublima á sus héroes; el dramático idealiza sus personajes, Na 
jamás se contentan con reproducir las escenas de la vida real. 
Hay, sí, en el mundo moral séres y actos tan hermosos, queno Raiz: 
necesitan de idealización; porque la belleza resplandece en DS 
ellos con extraordinario Dolo bastante á producir la emoción 


hd 
estética y la admiración y el entusiasmo: tal sucede con los 


- para ser fiel á la verdad y hacerla sentir, necesita Ay pio bs q 


lo sensible, y modificar ó añadir circunstancias que A | 
á la expresión adecuada de la belleza espiritual, suprimiendo, 
en cambio, las que no sirvan á ese fin; dado que, en los actos! 
ó personas más ilustres, hay circunstancias ó condiciones insig- 
nificantes. De todas suertes, siempre es grande la distancia en= 
tre una obra de arte y un suceso real; y el arte que se limitara le y 
á copiar exactamente los hechos naturales, tal y como son en la 
vida, dejaría de ser arte bello. A 


Los sentimientos y pasiones vulgares; los hechos ordinarios 


Ó $ monstruosos, n nunca -a pueden constituir obras verdaderamente 
pon Entrarán en ellas como factor más ó ménos impor- 
- tante; pero el pensamiento , el conjunto, la expresión total de 
- la obra se ha de referir á cosas bellas, á sucesos grandes é inte- 
“resantes, á ideas nobles y fecundas. La fe, el amor, el entusias- 
mo patrio, el espíritu de sacrificio, la paz, la virtud, el valor, el 
pAPeroisIno, la constancia; esto es lo que ha de mostrarse bella- 
mente en una poesía, de cualquier clase que sea, aunque en 
S - ella quepan, como contraste y elemento de lucha y de prueba, 
el vicio y el crimen. 
La misma naturaleza del arte, su origen, su fin, muestran 
.que el arte es expresión sensible del ideal. La simple conside- 
ración de la diferencia que hay entre el arte de los distintos 
pueblos, basta para convencernos de esta verdad. Nadie con- 
- funde el arte indio con el arte clásico, ni éste con el arte cris- 
“tiano ó romántico. Ni la Arquitectura, ni la Escultura, ni la 
- Poesía, pueden confundirse; y ¿de dónde proceden estas grandes 
o diferencias, siendo una misma la naturaleza humana, y muchas 
veces la misma la naturaleza geológica? Si los artistas se limi- 
taran á imitar lo real, no sería distinto el arte de estos pueblos 
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BE 


E de estas razas. Lo es, porque el hombre en el arte expresa, 


ciones, su ideal, en una palabra. 
Nada de lo que hay en la realidad, por otra parte, satisface 
? -cumplidamente al corazón humano; porque, como queda dicho, 
e hay sér alguno que encierre toda la perfección de su tipo, ni 
hay forma en que quepa toda la esencia de la belleza. Por eso 
cd la “vista de un arbol concebimos árboles más bellos; á la vista 
de un cielo, de una montaña, de un hombre, A AUabimos una 
- belleza superior; y el espectáculo más eS y más hermoso 
- que pueda ofrecerse á nuestra contemplación, el universo 
entero, con todas sus magnificencias, no hace sino despertar 
pa nosotros la idea y el deseo de una belleza más acabada; de 
una perfección sin límites, en que la vida no esté encadenada 
APA la materia; de un mundo suprasensible, en que la belleza 
brille con esplendores inmortales, y el ansia de amor, de bien, 
$ de Eeeeria y de felicidad tenga ación cumplida. 
Gn 


ante todo, sus ideas, sus creencias, sus sentimientos, sus aspira- 


-SICO Ó el poeta. El estudio del procedimiento; la parte io 


0 
Esta concepción es lo que el artista trata de encar iS 
en sus Obras; y así Fidias, haciendo sus magníficas escultur: E 
decía que no le serviada aodelo ninguna belleza humana, sino 3 
que procuraba 1 imprimir en el marmol las perfecciones del tipo. 5 
ideal que veía en su espíritu. Rafael declaraba que se servía ee 
para sus creaciones de un cierto tipo, que llevaba en su mente; A E 
y Miguel Angel, el artista de las tres almas , como le llamaron | 
sus coetános, escribía: «Desplegando las «laD para elevarse á los a 
cielos, de abhdé ha bajado, el alma no se detiene en la belleza ee 
que seduce á los ojos, y que es tan fragil como engañosa; sino 4 
que trata en su vuelo sublime de llegar á lo bello universal». y E 

En toda obra de arte se muestra no sólo la inteligencia, sino” 103 
la voluntad del artista, que ha de poner todas sus facultades, A 
su entendimiento como su corazón, y no una facultad 0 ye8 


para producir obras bellas. 


do 
El artista, pues, ha de estar dotado de un entendimiento * Eo ; 
poderoso para ver la belleza, y de un corazón sensible y puro 78 
para amarla. Lo principal es esto, y de todo. artista se puede, 5 
por tanto, decir, como del poeta: que nace; esto es, que son Ai a 
nes Narumias: más que cualidades adi los que forman a 
artista. Claro es, sin embargo, como ya se ha insinuado 00) 
de ahora, que él artista necesita reflexión, educación y estudio; a 
ya en lo relativo á sus condiciones generales de hombre y de 
artista, ya en lo que se refiera al arte especial que cultive. : y 

autor dramático ó el novelista necesitan, por ejemplo, un gran 
conocimiento del mundo y de la sociedad, que no le hace falta 
al lírico; y el escultor no recibe la misma enseñanza que el mú- ds he 
E 
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- CLASIFICACIÓN DE LAS BELLAS ARTES. 


e 


5 103. División del Arte.—104. El espacio y el tiempo.—105. Artes ópticas 
0 y acústicas.—106. La Poesía.—107. Artes de adorno.—108. Excelencia 
respectiva de las Bellas Artes.—109. Efectos del Arte. 


103. Siendo el arte la expresión de la belleza, y siendo la 
belleza un concepto trascendental, una cualidad de todos los 
séres, y de toda la realidad ; concibiendo además el hombre 
un mundo de belleza ideal, no hay arte algunc que pueda 
_ comprenderla toda. De aquí la división del Arte bello en artes 
Ie esiates: 

104. Para hallar el verdadero fundamento de esta división, 
E debe acudir á las formas generales del sér y de la vida: al 
.. tiempo y al espacio. Todo lo que se manifiesta de un modo . 
sensible necesita ceñirse á una de estas formas. Así, pues, la 
E belleza que el artista quiere manifestar ó expresar produce dos 

“clases de arte: del tiempo y del espacio: dinámicas y estáticas. 

q - 105. Las artes del espacio, llamadas también ópticas, son 

la Pintura *, la Escultura y la Arquitectura; las artes del tiem- ¡ 
po, la Música y la Poesía, que suelen también llamarse artes e 
e acústicas. Pero la Poesía tiene condiciones especiales, por ex- 


0 presar directamente el espíritu y la vida toda, y porque va tam- | la 
a bién directamente al entendimiento; es decir, que si la Poesía de ; 
es un arte análogo á la Música en un sentido, es, en rigor, un. Me, 
arte que no cabe en la clasificación hecha. 1 
y - 106. La Poesía no debe , en efecto, llamarse un arte acús- Jr 


tica; porque no solo no es lo principal en ella el sonido (la voz 
po de la palabra, físicamente considerada), sino que puede muy 
- bien no haber sonido alguno y la Poesía permanece en toda su 
- belleza. Gran realce da á la Poesía una buena declamación ó 


1 Algunos autores, no sin razón, dicen arte gráfico, porque lo esencial 
19] es el colorido, sino el dibujo; pero seguimos el uso común y arraigado. 


6 > ás o, y 


por la danza en sí; más por la combinación de la música, del 


pertenecen ya á unas, ya á otras de las artes dichas. Llámanse 


á lo más, el de recreativas, por su escaso valor; como sucede e 
con muchas pinturas y composiciones músicas, no malas, pero AS 


lectura; pero aun leyendo para nosotros mismos, sin pronun qe 
nada, sentimos, no ya solo la hermosura de la concepción $... 
pensamiento, sino también las harmonías del lenguaje y la be- 
lleza del estilo. En la Música , leída ó recordada , también se 
percibe mentalmente la melodía y áun la hármoniál ; pero sin 
el sonido material no hay verdadera música. : E 
La misma división de las artes nos da la consideración del - 
medio empleado por el artista. Cuando emplea la materia coer- E 
cible, produce las artes llamadas estáticas, que son las que an- 
tes hemos dicho ópticas; cuando emplea el sonido ó las vibra- 
ciones de la materia, produce las artes dinámicas; la Música, y - 
en un modo particular, la Poesía. + 
No hay, en rigor, más bellas artes que éstas. Algunos admi- 
ten también la Danza; pero la Danza separada del Canto no 
llega á la categoría de arte bello. Tal vez las danzas históricas, a 
las danzas religiosas de algún pueblo de la antigúedad ofrecie- py 


lo 


ran un verdadero espectáculo estético; pero no, ciertamente, 
E 


canto, del vestido y demas accesorios de la solemnidad. os de 
107. Hay otras artes secundarias, que pueden calificarse 
muchas veces de estéticas: tales son las llamadas artes de ador= 
no, como el grabado, la cerámica (arte de construir vasos, jar des: 
rrones, vajillas, etc.) y otras. Pero estas artes, en lo que tienen de ES 
bellas, se refieren á la que antes hemos expuesto. El dibujo, sl 
grabado, pertenecen á la Pintura; el arte del relieve pertenece á 
la Escultura, y la Cerámica y la Indumentaria (arte del vestido) | E 


también estas dos últimas, artes suntuarias, porque, en: efecto 
son de mero lujo. OLE 
No siempre son verdaderamente bellas las obras producida 


por las artes dichas; en ocasiones no merecen ese nombre, sino, 


insignificantes; otras veces entra en ellas el elemento util, como. y 
se ve muy especialmente en Arquitectura; pero ya Acme dicho 
que no es posible señalar la linea divisoria entre las artes bellas, > 
que siempre tienen algún género de e Ra y las útiles. Nada. ss 
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haya más hermoso. que una catedral, y su utilidad no perjudica 
en nada á su hermosura. | 
| 108. Todas las bellas artes son excelentes y perfectas en su SA 
- género. La Pintura emplea una sola superficie, y no puede pre- ES: 
Ñ . sentar más que un momento y un aspecto de las cosas; pero en 
esto no tiene rival, pudiendo ofrecer admirables conjuntos, con 
tal que sean de objetos simultáneos. Las figuras de un cuadro, 
- ni se mueven, ni están enteras; mas, á pesar de esta deseen 
la Pintura, tomando los elementos del mundo real, combinán- 
 dolos y transformándolos, produce admirables bellezas; y ora 
reproduce imágenes del orden sensible en toda su magnitud 
(hombres, animales, etc.), ora se vale de la proporción y la 
perspectiva para producir sus bellezas en más reducida exten- 
sión. El dibujo es como el alma de la Pintura, y el colorido es 
el cuerpo. Ambos elementos han de estar debida món em- 
pe - pleados; pero el genio del artista se descubre principalmente en 
f: el diseño y en la combinación de las figuras, que constituyen la ES 
da verdadera concepción artística. AN 
E La Escultura se vale de las tres dimensiones, y ofrece imá- 
- genes ó representaciones completas, que la Piptira no puede 
Ñ - producir; pero tampoco representa sino un momento de la 
A vida, y, por lo común, se limita á expresar la belleza humana. 
Su campo es, por tanto, más reducido que el de la Pintura; y, 
ES FERIAS, la Escultura Añcle presentar solamente figuras de 
das, y no conjuntos, como la Pintura, y ménos grupos compli- neo 
dy "cados y extensos; v. g.: una batalla. En la expresión de la be- O 
de humana , que es el principal objeto de la Escultura, pro- E 
duce verdaderas maravillas, Tanto en Pintura como en soul, ce 
tura, se debe rechazar el desnudo, muy patrocinado por ciertas A 
“escuelas y muy en boga en ciertas épocas. Los artistas clásicos ÓN 
emplearon el desnudo, porque el tipo superior de belleza que ) 
A concebían era el cuerpo humano; pero en épocas más espiri- 
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des tualistas, en pueblos cristianos, se ha de atender antes, y sobre 


e todo, á la expresión del espíritu, que solo resplahdece en el 


rece que hablan, y se mueven, y sufren, y gozan, séres sin Gsus e: 3 
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la verdad, porque ni el salvaje anda enteramente Ma ado ; 
“La AFQUICiUA se vale de grandes masas, dispuestas según 
leyes matemáticas rigorosas; pero entra en ella el elemento ex- E 
presivo, personal—del arquitecto—y el social. En cuanto ásus 
efectos, tiene semejanza con la música. Expresan los edificios 4 
bellos, ideas y sentimientos vagos: grandeza, poder, alegría, fe, 
devoción; pero nada determinado y concreto. Un palacio, un de: 
castillo, una casa de campo, una elevada torre, una catedral, 
hablan á nuestro corazón según el estado en que nos hallemos, E 
aunque no sea dado confundir el sentimiento que inspiran, 53 
siempre en harmonía con el carácter del edificio. En los mis- a 
mos templos cristianos, por ejemplo, una iglesia ojival con sus 
altas agujas y vidrios de colores, parece una representación de ES 
la bondad y de la hermosura de Dios ó de la fe, y produce ad- “e 
miración y alegría; y un templo románico ú bizantino, de grue-- . 
sas columnas, bóvedas bajas y escasa luz, representa, en cierto E , 
modo, la e puble majestad del poder divido , y parece quein- 
funde recogimiento y penitencia. oa 
En cuanto á la Música, su excelencia consiste en seed ex- dde 
presar lo vago é Nasteriñinadál que no alcanza á expresar nin- 
guna de las demas artes. En el corazón del hombre hay senti- e 
mientos de que él mismo no sabe darse completa razón. iS 
mismos sentimientos que nos parecen más determinados, tienen en 
algo de misterioso y de inefable, que no encuentra expresión en 
adecuada; y para estos estados del á ánimo, no hay arte que igua- A 
le, ni de (AS al poder maravilloso de la Música, en que pa- 
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ra ni color, y en que nuestra imaginación ve un mundo fantás- 
tico y bello. en harmonía con nuestros afectos. Ao nd á 

El sonido tiene una gran influencia sobre nosotros y. un 
gran valor expresivo. El amor; el odio; la alegría, y todas let 
pasiones y sentimientos del alma, se expresan por medio del 
sonido, vaga, pero enérgicamente; y este es el secreto de la. 14 
Música, en que, además, hay unidad, regularidad, medida, 
orden y todas las Pondidiónes dla ianadN ¿23 

En la Música hay que distinguir la melodía y la harmonía. 
La melodía es la sucesión de sonidos; lo que vulgarmente se 


Hama el aire, la marcha de la composición; la harmonía es el 
conjunto de sonidos simultáneos. De ellas se ha dicho también 
que son , respectivamente, como el alma y el cuerpo de la Mú- 

sica. Esta se divide en vocal é instrumental: la vocal es el canto 

- producido por la voz humana, y la instrumental la producida 

mediante sonidos artificiales. Platón decía que la Música sin 

canto ó sin palabras es un Juego vano; pero, aunque sea verdad 

E que la palabra da gran valor á la Música y que el canto es la 

música más excelente, la música instrumental tiene grandísima 

belleza, y el juicio dé Platón lo que prueba principalmente es 
la pobreza de los instrumentos y el escaso valor de la música 
instrumental en Grecia. Otra cosa hubiera dicho oyendo el ór- 
gano de nuestras iglesias y la orquesta de nuestros teatros. 
La Poesía reune, en cierto modo, las excelencias de todas 
las demas artes, y habla á la vez al nfcadiMicato: al corazón, 

' ys la imaginación, á la memoria, á todas las facultades Allo 

nas. La Poesía se vale de la palabra, que es el medio más pode- 

e roso y bello de expresión; con la palabra lo expresamos todo: 

y nuestros sentimientos, los séres del mundo visible , sus relacio- 

nes, la vida espitimal y sobrenatural. Toda la Belleza que el 

eb hombre siente, ve y concibe, de cualquier orden ó especie que 
hs sea, es objeto de la Poesía, que lo mismo expresa el mundo de 

- nuestros afectos, que las Miidezas de la Historia, que las har- 
-monías de la sión, La Poesía tiene mucho del encanto y 


d 
- vaguedad de la Música, y describe, graba y esculpe, en cierta 
e manera, como la Pintura y la Escultura; y si éstas la aventajan 
h em) presentar el exterior del hombre ó de la naturaleza , la Poe- 
- sía, en cambio, muestra el hombre todo, con sus pensamientos 
EY afectos; y no en un solo momento, sino en todos los actos de 
2 SU vida, y da á la naturaleza física la vida, el movimiento, la 
Y grande que no pueden darle las otras artes. 
- 409. Si cada una de las artes basta para elevarnos á lo gran- 
” gs y á lo perfecto, y á lo ideal, y como para arrancarnos de la 
A realidad que nos rodea, las artes reunidas producen ese efecto de 
una manera más potente y avasalladora. Un espectáculo teatral 
y, "sobre todo, una solemnidad religiosa bajo las bóvedas de un 


de dl templo, pueden dar idea de esta sublime grandeza del 
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arte. Allí se ven juntas, en magnífica unidad, la Arquitec | 
con sus lineas y con sus moles, que elevan á la idea del: infi= eS 
nito; la Pintura, con sus colores y harmonías; la Escultura, Pe 
con su expresión severa y animada; la Música, la Poesía, el 
Canto, la Elocuencia, el Arte todo, en fin, si¡veudN para la e 
presión, para la manifestación de esa belleza suprema, dl ese 
ideal que no se encuentra en el mundo visible. NUyA 
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LECCIÓN (15. 


LA PALABRA. PES 
e ES ! 
110. La palabra: su doble carácter material-espiritual.—111. La palabra es 

signo.—112. Excelencia de la palabra.—113. Elementos musicales de la pe 
5 voz.—114. Valor artístico de la palabra.—115. Elementos de que sec com= 
pes pone.—116. Partes de la oración : el verbo.—r117. El discurso. 


IN a) 5%, 
SS , Eu 
110. El medio de expresión de la belleza en el arte litere sl 
es la palabra. : z 
A La palabra es un sonido articulado , representativo de 
EROS una idea; y la palabra forma el lenguaje, que es la expresió EN 
Ae del pensamiento por medio de sonidos articulados ó de pala pe 
bras. Aquí, por pensamiento se entiende todo el sér espiri 1 
del hombre: pensamiento, sentimiento, volición; por lo cual, 
Ñ acaso sería más exacto decir que la palabra es la ExpresióM del. E» 
2 espíritu del hombre por medio del sonido articulado *. ¿e 
e, El aire, agitado por.un cuerpo cualquiera, produce en _nues- 
tro oído una sensación, que llamamos ruido ó sonido, según qu 
sea producida por PENA irregulares ó regulares—isócro- O 


nas.—Aunque, según cree la Física, todos los movimientos son y 
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1 Es ménos ocasionado á confusión decir palabra, que decir ln 
porque si bien el lenguaje verdadero, el lenguaje por antonomasia es el com- 
puesto de palabras, ú oral, se aplica también el vocablo lenguaje á todo lo 
que puede expresar ideas; y así se dice lenguaje de las plantas, lenguaje mí- 

mico, etc.; y los gritos de los animales, expresivos de sus sensaci ones, tam 
bién se SuclóR llamar lenguaje. , Á 


qe unos en Otros les quita esa elaridad: y nosotros no la per- 
-cibimos en los rumores del agua, del viento—ruído ,—y sí en 
las notas de un instrumento músico ó de la voz humana—so- 
jndo. | 

- El sonido de la voz humana, que produce la palabra, es ar- 
0. eutado: ó lo que es lo mismo, se liga y descompone en so- 
nidos simples, perfectamente DI eninados , formándose las 
- palabras de sonidos distintos, que se pueden separar, y que 
se distinguen claramente, teniendo tantos como sílabas, y aun 
- como letras suenan. 
La palabra, por otra parte, no es solamente sonido articu- 
5 lado. Este elemento físico Ó material, es mero signo de una 

des de un pensamiento, teniendo ante todo y principalmente 

la palabra un carácter espiritual. Si oimos hablar una lengua 
Roque no entendemos, aunque percibamos claramente los sonidos 

odos, no hemos oido palabras: el lenguaje entonces carece para 
-MOSOtTOS de su verdadero valor , que es el representativo de las 
ideas. La palabra es signo, expresión de lo que el hombre pien- 
sa, siente y quiere; el sonido no es sino un medio de expresarlo. 
E 111. Algunos dicen que la palabra es manifestación del es- 
: píritu y no signo; pero no tienen razón. La palabra es un signo; 
y “pues, como dice Balmes *, signo es toda cosa capaz de producir 
enel ánimo la representación de otra que no tiene con ella se- 
| —mejanza; y, aparte de las interjecciones, que no son verdaderas 
E palabras, antes bien signos naturales de los afectos del ánimo, 
y de E unas cuantas voces que imitan los ruídos de la ñaturaleza-> 
OnOMAtOpeya,—como susurro, trueno, etc., ninguna relación 
necesaria vemos entre las bras y lo que significan, habiendo 
- Multitud de palabras para expresar una misma cosa, según los 
Y diferentes idiomas. No es verdadera la teoría de Platón , según 
la cual hay relación natural entre la palabra y la idea * 
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Diablo de todas maneras, para nosotros, pa no dre ddads A 
la acción que hay entre el gesto y los afectos que expresa; y, sin embargo, 
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112. La palabra no sólo es el distintivo HN proa del se qa 
racional, el don más excelente de la naturaleza humana; n y 
sólo es el medio indispensable de toda civilización y aun de És 
toda sociedad; es también el medio más importante y rico de 3 
expresión en el arte. Con el dibujo, con la piedra, con la mú- ; 
sica, expresamos séres, ideas, afectos; pero siempre dentro de un 
círculo muy reducido; y no pódemod expresar directamente con 
tales medios la vida de nuestro propio espíritu, El gesto y bd 
tono contribuyen poderosamente á la expresión de la palabra; 
pero por sí solos, tampoco pueden expresar sino el mundo afec- 
tivo, y, de diana, vaga, aunque enérgicamente. La palabra % Y 
puede decirse sin gran impropiedad que lo expresa todo: los 
séres del mundo visible; sus propiedades; sus relaciones; lo que 
pensamos, sentimos y queremos; el mundo de la fantasía y del 
sentimiento; lo sobrenatural y divino, á lo cual nos elevamos 8 
por el raciocinio, ó conocemos media its la revelación, pd j 
puede ser expresado, más ó ménos exactamente, por la palabra, 
que lo mismo nos presenta la idea de un sér sensible—y. gra, vio- : de 
leta, piedra, casa,—que de una relación ó un movimiento pi 
río corre, el huracán silva,—que de un juicio—Madrid es la. a 
ciudad más grande de España,—que de una verdad abstracta ó 
metafísica—dos y dos son cuatro, Dios es eterno. —Así, pues | 
aunque la realidad toda sea inagotable y no pueda ser félmen ne 
expresada por cosa alguna limitada y concreta, como el lengua- 3 
je; aunque en nuestro propio sér hay profundidades y matices 
que no tienen tampoco adecuada expresión, le*palabra lo abarca. e 
y comprende todo, siendo manifestación del verbo interior bh Je 
mano; del mismo espíritu del hombre, criado para conocer y 
amar lo infinito, si no para comprenderlo en suesencia. ne : 
113. Enla lb ó mejor, en la voz humana, hay que con Ed 
siderar varios elementos musicales: intensidad , duración y 
timbre; tono, melodía y harmonía. La iriterisidad es el cuerpo, 
- el volumen de la voz; la duración, el tiempo que la voz vi-- 
bra; y el timbre, que los ale ia nés llaman color, es el NS 


¿0% 


son bien manifiestos por él. La ira, el terror, todo se pinta en el semblante; : 
pero no sabemos por qué. dh 


, 


A, el « arácter de cada voz tiene; habiendo en esto tan 
4 asombi ros variedad, que cada hombre: tiene una voz pecu- 
a : Han: suya, que no se confunde con ninguna otra. Dos instru- 

mentos músicos de la misma especie—piano, clarinete, flau- 
00 etc.,—producen notas tan semejantes, que el oído no Describe 
en ellas diferencia alguna, aunque no sean absol utamente idén- 
“ticas; y dos voces humanas pueden dar la misma nota musical 


-—do, re, mi—y jamas se confunde una con otra. El tono es la: 


e cala de los sonidos que la voz recorre, desde el más bajo hasta 
E med, más alto; la melodía es la su cesión de todos los sonidos y to- 

nos de la voz, y la harmonía la combinación ó simultaneidad 
ñ de sonidos que se perciben con alguna distinción en la palabra. 
pda por 1 la variedad de letras en una misma sílaba, ya por la ra- 
z de la pronunciación. 

No es dificil inferir de todo lo dicho, que la palabra 
ne LIO E valor artístico ; porque es spisimal y ma- 
erial; porque es pensamiento y música á la vez. Las ideas be- 
las, la realidad bella se manifiesta en toda su grandeza á través 
e la palabra, que nos pone delante vivo y completo cuanto en 
el | mundo existe; y mediante la palabra, asistimos á los hechos 
de g gloriosos que pasaron , y contemplamos los hombres , los mo- 
lentos y las comarcas distantes, y las luchas, dolores y ale- 
rías de la vida toda. Y además de esto, la palabra tiene el en- 
cameo de la música , siendo por sus sonidos extremadamente 
rata al oido, que no halla instrumento alguno artificial com- 

1rable. con la voz humana. La voz humana es más sónora, 
' Aegis, rica y bella, que todas las arpas y flautas construídas 
hombre; tiene ios más delicadós. más hondos , más 

enérgicos, y expresa directamente los afectos del ánimo, como 
on o se pueden expresar por ningún otro medio , ni por la pala- 
br ra misma como signo de ideas. La alegría, el temor, el amor, 
cdi a ira)... se expresan maravillosamente con la voz; y por la 
manera de emitirla, y por el tono , se conoce perfectamente el 
: pod de ánimo del que habla. 
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sonidos simplicísimos de la voz, ó sea, como dice la CA 
las letras que se pont solas sin el auxilio de ra yde S 
otra: a, e, ¿,etc.; y las consonantes son unos sonidos ya com- 3 
puestos, que modifican la vocal, ó sea las letras que no se pue- 4 
pen pronunciar sin el auxilio de otras: b, c, d, k, etc. , en que 
suenan principalmente la e y la a, pero modificadas por otro 
sonido muy distinto. La unión de consonante y vocal constitu- 
ye la sílaba , que es una articulación ó parte de la palabra, pu- 
diendo ser la sílaba de dos 6 más letras (bilítera, trilítera, etc.). 
Creen los filólogos que la sílaba simple se compone de conso- 
nante y vocal, y no de vocal y consonante; y que si aparece pri- 
mero la vocal, es porque la consonante se ha perdido. De cual- - 
quier modo, hay sílabas de una sola letra (vocal). El vocabloó 
palabra es la expresión de una idea, y se forma ordinariamente - 
de la unión de dos Ó más sílabas; pero hay vocablos de una sola 
sílaba (monosílabos), como es, si, no, el, yo, y de una 0d , 
letra, como a, ¿ y 0.—Voy dá Madrid: tú y yo: Juan d Pedro.— 
Los vocablos compuestos tienen un elemento irreductible, que 
se llama raiz , Ó sea una parte que es como la base y funda 
mento, el germen de la palabra, á la manera que las raíces en. 
las plantas. Los vocablos, si no son monosílabos, esto es, si tie- 
nen más que la raiz, se forman anteponiendo 1d KAR á la raiz 
(prefijos), ó posponiéndolas (sufijos), y modificándose la raiz 
misma. Las consonantes de una raiz van perdiéndose ó combi-- 
nándose con el curso de los tiempos, Ó al pasar de un idioma á. 
otro. El filólogo Grimm ha estudiado este cambio de las letras 
de unas lenguas en otras, y así se puede seguir el movimiento 
de una palabra hasta su origen ó raiz primitiva. 0 
El acento es lo dominante en las palabras, y tan esencial, 
que variando los acentos serían desconocidas las palabras y 
llegarían á desaparecer. El acento es lo que liga las distintas sí 
labas de un vocablo, que se agrupan á la acentuada y son se- 
cundarias respecto de ella; habiendo en todas las palabras una 
sílaba dominante; pues por largos que sean los vocablos , NO | 
suena en ellos más que una vocal verdaderamente acentuade 1, 
productora de la unidad en los vocablos. No 
116. Los vocablos expresan séres, propiedades ó colación | 


S ya así resultan o hArtes de la oración; ó sean: nombre, adjetivo, 
verbo, 91 PEE 

El verbo es la parte más esencial y como el alma del len- 
- guaje, pues no puede formularse juicio ni raciocinio de ninguna 
y especie , sin que entre cuando ménos el verbo ser. Si decimos 
pesola la palabra hombre, por ejemplo, nada claro manifestamos; 
es menester añadir Ó sobreentender un verbo; v. gr., soy hom- 
- bre; este es un Obie allí está un hombre ; veo á un hom- 

bre, etc. 


117. El conjunto de vocablos ó palabras que expresan un 


y 


E anidda , Ó forman sentido , se llama oración, proposición: 


: Ó frase ; : de varias frases ú oraciones unidas y relativas á una 
misma serie de pensamientos, nace la cláusula ó periodo , y de 

8 liferentes periodos se compone el discurso, término y resultado 
le la palabra y manifestación completa del lenguaje * 


OA LECCION 16. 
a - RIQUEZA Y VARIEDAD DE LA PALABRA. 


118, Expresión directa y figurada. — 119. Origen del lenguaje figurado; 
Es ¿en qué se fundan los tropos?— 120. Metáfora, metonimia y sinécdo- 
que. —121. No hay más tropos que éstos.—12%. El verdadero tropo es 
la metáfora.—123. De las llamadas figuras de dicción.—124. De las lla- 
cio figuras de pensamiento. 
a 
18. La abra es, por su propia naturaleza, muy rica y 
varia, por cuanto con ella lo expresamos todo, según queda 
ye - dicho; y por cuanto hay, en ocasiones, distintas y aun muchas 
h palabras para expresar una misma idea, y distintas maneras de 
decir las cosas. Los vocablos casa, habitación, morada, hogar, 


se usan muchas veces indistintamente, aunque no sean, ni haya 


SÉ 1 Véanse especialmente: 
AS Max Múller: Nuevas lecturas sobre la ciencia del lenguaje, traducidas por 


erardo Nerucci.—K. W. L. Heyse: Sistema de la ciencia del lenguaje, tra= 
du ción de Emilio Leone. 
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quizá, como quieren algunos, verdaderos sinónimos ó fala ») 
de igual significado: y del propio modo, se dice inclistid Meno 
también en ocasiones: «estoy aquí muy contento ;—me agrada A 
mucho este sitio; —no me canso de ver esto»; y otras mil frases, | 
que expresan una misma idea. 8 
Pero, además, la palabra adquiere nueva y mayor riqueza y A 
vabicnad por dndlli del lenguaje figurado, ó sea de los ropos. AE 
Tropo (+pómoc, de rptmo, vuelvo) vale tanto como giro ó vuelta, 
y hay tropo cuando una palabra se emplea en un sentido. que 
no es el propio y directo: siento inquietud, es lenguaje directo. 4 
1 se me presentan nubes en este asunto, es figurado. La A 
sN 119 El lenguaje figurado es natutalAel hombre, y se fun- 2 
á da en verdaderas analogías y en la asociación de las ¡déiA: Ex 3 
“3 puesto queda en lecciones anteriores que el mundo sensible es di ; 
on una imagen ó símbolo del mundo espiritual, y en todos los sé- ¿9 
0d res halla el hombre semejanzas con las ideas, y cualidades mo- ' j 
e rales. Así, por ejemplo, al ver que el oro es un metal brillante, e. 
es puro y de valor, le compara, aun sin darse cuenta de ello, con 
>, lo que estima y vale mucho en el orden espiritual, y dice: «Es y 
da hombre es un corazón de oro »; y al ver un hombre cruel, dice: 
A «Tiene corazón de fiera; ó es una fiera»; y á un corrompido 1 
Lal | llama «corazón de cieno », etc... Estas comparaciones las hacen , 
| el sabio y el ignorante, el niño y el anciano; se imponen, digá- ho 
moslo así, á nuestra naturaleza, y por Ine ds de ellas damos AE 
lenguaje una expresión y una energía que no tiene la palabra , 
empleada en su sentido directo. DO 
De la propia manera vemos muchas veces ideas ó hecho: 
que coexisten, y expresamos el uno por el otro: y un general, e 
por ejemplo, dio «Con mis bayonetas venceré al lia q 
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sus armas y en todo su ejército. Ro 
En otro sentido, hallamos una sucesión necesaria entre 40 

cosas, y tomamos la segunda por la primera, Ó vice-versa; y 

asi, ed el ejemplo anterior, un general dice que Ed E 


ds an había de producirse la paz. de : 
120. El primer tropo, ó sea el pUnpara aos es la meiáfo ,. 


bslicare traslación ; el segundo, Ó sea el que 
en EN coexistencia, es la cdo literalmente com- 


rr la e 

ú sión, y consiste € en tomar la parte por eltodo, ó el todo por 
| parte; y el tercero, fundado en la sucesión ó depéndencia; es 
L 'metonimia, transnominación, y consiste en tomar la causa 


ce 
- por el efecto y el efecto por la causa *. 
Eo 12 Algunos escritores admiten como tropo especial la me- 


He aquí los pi de Sinécdoque, Metonimia y Metáfora que con- 

iene el muy apreciable tratado elemental de Literatura del Sr. Coll y 

e, Velsí : ' cy 
A ota 

qe ce la parte por el todo; v. g-: Mil so mil cabezas, por mil 


el ó del Sel de una tribu, 2 el POE ó la iba entera, como: la 
ictoria quedó por Julio César;—Benjamin está sin fuerzas y Judá sin vir- 
ud d;—cinco primaveras, cinco inviernos, por cinco años; —la Providencia, la 
Justicia divina, por Dios. 

as * Del todo por la parte. Esta sinécdoque es poco frecuente, lo mismo 
en] latín que en castellano; pero muchas de las siguientes pueden reducirse 
4 ellas, principalmente las de la materia por la obra y del plural por el sin- 
ME lar. Sin embargo, decimos: Perecieron mil hombres; —resplandecian las 
cas; 1 no siendo más que el cuerpo el que perece, y el metal de la pica lo 


f 


qu ye brilla, | 
A" edo De la materia por la obra, El pino, por la nave; el acero, por la espa- 
e to dd bronce, por el cañón ó la campana. 


za 


a Del número. El singular por el plural, ó pic: ó bien un nú- 
€ o determinado Dor otro todeterminado; Y g : El Ao el pastor, el 


he « E por muchas veces. 

a _Del género por la especie; como cuando con los nombres genéricos de 
animal, bruto, arbol, etc., designamos las ideas especiales de toro, caballo, 
Ñ lamo, etc., y cuando decimos mortales por hombres, animal por animal 


6, Dela especie por el género; v. g : El hombre es mortal; —no sabe ga- 
n e pan; en cuyos ejemplos, hombre comprende tambien la mujer, y pan 
33 especie de alimento. 

54) Del POTACto por el concreto; v. g.: La juventud, la magistratura, la 


el mari l de sus dientes, por su blanca tez, sus dientes de marfíl. En este úl- 
: q ejemplo hay tambien una metáfora. ' , 


alegría, mi tormento, etc., por la causa de mi alegría , de mi tormento, etc. 
de protege;—se levantó España;—llora Jerusalén. 


Unas colgaduras de Damasco;—un pantalón de Sedán; —valen más el Mála=. ee 


talepsis, y otros añaden la alegoría; pero la metalepsis, € que ce on 
siste en tomar el antecedente por el consiguiente, es, en rigor, ; 
ARA, 


una metonimia, y la alegoría no es otra cosa que una metáfora tus 
continuada. PA 


po. 
Men, 


ella la palabra expresa una idea distinta de la que directamente 
significa. Los ejemplos propuestos: «ese hombre tiene un cora- Ko 
zón de oro», «la dorada mañana de mi vida», etc., muestran 
que, en efecto, no se trata de oro, ni de mañana, sino de bon- 
dad y de juventud: la relación es puramente ideológica y Med 
ritual. En la metonimia y la sinécdoque, la palabra CONSEJyA su 


eN: 


8." Indivíduo por la especie (antonomasia), en la que puede tomarse ela 
nombre común por el propio, ó vice-versa; que equivale á decir: la aaa ; 
por el indivíduo, ó el indivíduo por la especie; v. g.: El Cartaginés, el Tro- 
y ano, por Aníbal, Eneas;—es un Cicerón, un Homero, un Nerón, para dará 
entender un excelente orador, un poeta sublime, un hombre cruel; —un Me- 
cenas, un Zoilo, un Aristarco, un Creso, etc. Estas últimas expresiones en 
cierran tambien una metáfora; pues examinándolas detenidamente, se y 
que no hay diferencia en la esencia ni en la causa de estos tropos: Es un 

león; —es una Venus; —es un judio;—es un estóico; y , sin embargo, el ri= 
mero se opone en todas las retóricas como ejemplo de metáfora, y los desa 2 
mas como ejemplos de antonomasia. eye ad 
METONIMIA: Ok ñ 
Todas las metonimias pueden referirse á las ocho especies siguientes, q 
* De la causa por el efecto (causa divina, activa, ocasional, instrumen-- “4 
tal, etc.) Los antiguos decían: Júpiter por el aire,—Baco por el vino, —Nep- 
tuno por el mar. Además de imitar estas expresiones propias de la antigúe- e Ye 
dad, decimos tambien: un Homero, un Virgilio, por las obras de estos auto= 
res; —tiene un pincél delicado, una pluma excelente;—el Apolo de Belvedere; A 
—el Juicio final de Miguel Angel;—el Otelo de Shakespeare ó de Rossini; —- 
el sol le entró en la cabeza;— tener buen oído;— tener lunas ;—las bondades, A 
las virtudes, las locuras de los hombres, por los actos bondadosos, etc. 

2." Del instrumento por la causa activa; v. g.: es un buen espada, eh me E 
jor corneta del regimiento, la mejor pluma de la redacción. . Cad Ae 

3.* Del efecto por la causa. Virgilio llama á Elena, el crimen, la infamia; E 
y Horacio al hijo de Laertes, la ruina, la perdición de los troy anos;—es mb 


ho 
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4.* Del continente por el contenido; v. g.: Bebió un vaso de vino; el: cielo 


5.* Del lugar por la cosa que de él procede ó del cual es propia; vB A 


d significado: OPIO y directo, aunque sugiere otra idea. Al decir 
«las bayonetas», por el ejército, expresamos una parte del ejér- 
8 cito, y la palabra bayoneta no tiene sentido distinto de su sig- 
- nificado, aunque sugiere una idea más amplia; la relación es 
ontológica. y real. 

Los tropos embellecen extraordinariamente el lenguaje, y 
multiplican en cierto modo las palabras, puesto que multipli- 


- expresivos, y la metáfora, singularmente, es causa de grandes 
> bellezas literarias, dando claridad, energía y vida á los pensa- 
"mientos. Decir, por ejemplo, «mi juventud», », NO es tan expre- 


ga ye Jerez, due el Burdeos y el Champagne ;—la lucha entre Ginebra y 
Roma, por la lucha entre el calvinismo y el catolicismo. 
hir: 6." Del signo por la cosa significada; v. g.: El laurél, la oliva, el coturno, 
E cel queco (soecus), el altar, la espada , la cruz, la media luna, el cetro, el tro= 
no, la corona, la púrpura, el sayal, etc.; por la gloria, la paz, la tragedia, la 
lo comedia, etc. 
y 1.7%. Delo físico por lo moral, que se comete siempre que designamos 
4 _ nuestros afectos ó nuestras cualidades morales en general, con el nombre de 
¿las partes físicas del cuerpo, á á las que solemos referirlas ó que están repu- 


Pa: corazón; —un hombre sin EA del estómago;—tener buenos 
- pulmones, etc. 
Ñ 0 -8.* Del dueño ó patrón de una cosa ó de un lugar, por la cosa ó el lugar 
L mismo. Por esta razón, con los nombres de lares y penates expresaban los 
a tiguos la casa ú hogar doméstico, y Virgilio da en algunos pasajes á las 
57 "naves el nombre de los capitanes que las gobiernan. Nosotros decimos: voy 
á San Isidro, al Ministerio, al Tribunal, al Consejo, etc. 
- MrrÁFORA: 
A Muchos retóricos dividen la metáfora en tres clases: 1.* De lo animado 
por lo animado; como cuando Homero dice de Aquiles que es un león, y 
E cuando á un hombre cruel, sanguinario ó astuto le damos los nombres de 
Dé tigre, hiena ó zorra. 2 * De lo inanimado por lo inanimado; v. g.: El cristal 
2 de las aguas; —las perlas del rocío ;—la primavera de la vida;—los labios de 
-coral;—la frente de marfíl;—la nave del Estado. 3.* De lo inanimado por lo 
animado; v.g: Un buen ministro es la columna del Estado;—las oleadas 
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de la e eumbre ¡fué el azote del AR ad md el escudo de la 


hósado por ls llamas;—el gusano roedor de la dear EA la Hdode 


0 
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sus vicios; —el crimen fué su verdugo. 


misma, y en todo cuanto puede ofrecer materia para darle un 3 


ps Edo TIAS 
sivo y poético como decir: «la dorada mañana de mi vida 1» o 
según frase del pocta. «La nieve de los años» puede ser un me- EDS 
dio de expresión más bello que decir simplemente «las cana el 
ó la vejez»; y de esta manera, extendiéndose el tropo á una 
cláusula, le da una riqueza y un encanto que no tiene el len- MA 
guaje digit. 1 
A los tropos hay que acudir también para expresar lo más 
recóndito de nuestra alma, que no halla expresión adecuada en : 
el lenguaje directo. Si queremos decir, v. g., que unas palabras A 
nos causaron gran beneficio ó gran dolor, no basta hablar así 
y decimos, por ejemplo: «Sus palabras fueron para mi corazón 
lluvia en campo abrasado »; Ó « sus palabras fueron plomo de- oe 
rretido sobre mi corazón ». y 
Los retóricos, en vez de restringir las figuras a la etiforA ee 
enumeran una multitud de figuras que llaman de dicción. Ya 23 
Hermosilla observó que no son tales figuras, y las llamó ele: 38 
gancias. Consisten en la mera colocación de las palabras, que 
unas veces puede resultar elegante, y en ocasiones será simple- E 
mente amanerada y viciosa. Ne 
123. Las llamadas figuras de dicción son innumerables, — e 
pues apenas habrá manera de colocar las palabras que no haya 
recibido su nombre especial. La simple repetición toma dife- 


cláusula; llamándose conversión cuando la palabra se repite 2 al 
final; complexión cuando se repiten la primera y la última; re 
duplicación cuando se repite una misma dos veces; conduplicas 


guiente, etC., etC...., pues hay otra porción de supuestas figuras | 
que se. beferen codón á la simple repetición de una Óó más pa Fs 
labras. 

Otras figuras de dicción hay que consisten en AeDASS lez. 
tras ; en variarlas; en emplear palabras que se derivan de una Y 


Himbra particular; con la circunstancia de que suelen ser nom= 8 
bres raros y extravagantes, tomados casi siempre de las ro 
sabias, y que á nada conducen como no sea á dis in-: 


| lan a memoria. Dígase, sinó, qué otro resultado tendrá 
aprende lo que « es anacefalosis, aporia, cacosinteton, tapinosts, 
| itrope y Otras palabras no ménos exóticas y ridículas en nues- 
tra. hermosa lengua castellana * 

; al 124. Ln O lor tiénen las:llamadas figuras de pensa- 


Ñ rectas de expresar el Dehsamiénto, y en este sentido las hay que 
b tienen y pueden tener valor gran artístico; pero nunca como 
ber: variedades Ó. riquezas de la palabra ó del as 

Dividen los retóricos las llamadas figuras de pensamiento 
ias lógicas y patéticas, abusando también un poco 


las denominaciones, Eno que una pl exclamación se 


Diciós estudiarlas para producirlas en las obras literarias, en 
que muchas veces son grandemente bellas y expresivas. Si co- 
| nocimiento es util, puesto que, al cabo, son formas del pensa- 
-m iento, y bueno es saber qué es lo que se llama descripción, an- 
A tesis, apóstrofe, prosopopeya, hipérbole ó ironía. Pero esto es 
ropio del Diccionario, ó, á lo más, de la Retórica; no teniendo 
a que ver con esas Beuras la Filología: y siendo, teórica- 
dl escaso su valor en Literatura. 

HE pc ; 
JN Ye RO iccrón y otros graves autores, como nuestro Fr. Luis de Granada, no 
e an considerado ¡ impropio de su talento y de su ingenio estudiar la cojoca- 


: ción de las palabras, y hacer sobre su empleo atinadas observaciones; pero, 
tE 1 pesar del buen gusto que los guiaba, la teoría, en esto, es inutil; y más se 
Ú 
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aprende á á escribir bien leyendo las obras JUSTArtas de esos y otros grandes 
- scritores, que, sus tratados retóricos. 
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Sn LECCIÓN 17. 
y ORIGEN DEL LENGUAJE. 


e 125. Doctrinas acerca del origen del lenguaje.—126. Teorías materialistas. E 
ed —127. Otras teorías que suponen el lenguaje invención humana.—128. El A 
pe lenguaje es dón divino. — 129. Variedad del lenguaje; los idiomas. —- H 
S Ñ 130. Los dialectos. 


E > 


125. Diversas teorías se han sustentado acerca del lenguaje y 
$ oral. Todas ellas pueden reducirse á dos: la que sostiene que el 
pe: lenguaje es de origen divino, y la que le supone producto del 
hombre. Científicamente, la cuestión ofrece algunas dificulta- 

o des, como ya lo consignaron Platón, Cicerón y Aristóteles. 
126. Los materialistas, que niegan á Dios y al alma, sos- 
tienen que el hombre no ha hablado siempre, y esta doctrina 
sustentan los enciclopedistas del siglo pasado, y Locke, Condi- 
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e llac, Destut Tracy y los demas filósofos de esta escuela, Según - 
e ellos, el hombre empezó á hablar por gritos inarticulados, á a f 
Du manera de los animales; después formó palabras por onomato- 
Bó peya, siendo así el trabajo oral un lento y laborioso trabajo hu ho 
3 mano. En sustancia, esto es afirmar que el hombre alguna vez. 
AA no ha sido racional, que ha vivido confundido con los brutos, 
Po si ya no es que él mismo proceda de ellos, como sostiene eL 
> moderno darwinismo. Pero ni histórica ni filosóficamente pue- $ 
Rs de admitirse semejante suposición. EN 
- q El hombre es naturalmente sociable, y nace y vive en me- A, 
o a dio de la sociedad; el supuesto hombre salvaje primitivo es un pe 
E mito, que no se encuentra en parte alguna. La misma debi- 
d lidad física, mayor en el hombre que en los demas animales, - 


implica necesariamente la existencia de la sociedad como in-— 4 
dispensable para la vida animal del sér humano. En los demas - 
séres, los cuidados maternales, ó no son necesarios, ó duran 
poco tiempo con verdadera necedad! pero el hombre necesita 
absolutamente de sus padres, ó de quien haga sus veces, du 
rante muchos años. | 


; _Admitamos, sin embargo, por un momento que el hombre, 
Br - alguna vez, “fué un verdadero bruto: ¿cómo le ocurrió salir de 
ese estado? De Maistre observó ya que los salvajes que hoy co- 
ys ."nocemos no salen jamas por sí mismos de la barbarie, aun co- 
- nociendo la civilización y teniendo alguna relación con ella; y, 
a efecto: AS no sea absolutamente imposible, como dicen 
po autores *, que el salvaje se perfeccione, es lo cierto que 
- son necesarios A A esfuerzos de los misioneros, de 
los hombres benéficos, de la política y la guerra, para que un 
E ucblo salvaje se levante de su abyección. ¿Cómo, pues, el 
- soñado salvaje primitivo, ó mejor, la bestia, había de desear un 
estado que no conocía, y de que no podía tener idea? 
Los viajeros modernos, al describir los pueblos salvajes que 
recorren, observan que están exactamente lo mismo que nos 
EN ios presentan los escritores antiguos. Los periplos de la época 
E 


Co de Alejandro, en efecto, y los más remotos testimonios de la 
de: historia confirman esta Medica, pues se ve que nada han ade- 
 lantado en dos ó tres mil años ciertas tribus africanas. Y ténga- 
se en cuenta que no son el supuesto hombre bruto, puesto que 
Al tienen lenguaje y alguna manera de religión, y áun de gobier- 
no, que los separan radicalmente de las bestias. Si, pues, en 
S tres mil años no han dado un paso en la senda de la civiliza- 
ción estos pueblos , ¿cómo se quiere que le quisieran ni le pu- 
dieran dar hombres irracionales , sin lenguaje y sin ninguna 
: cualidad verdaderamente Po 

“Esto indica que la misma barbarie que hoy conocemos es 
pa: aña degradación, no es el estado natural del hombre, el cual 
E puede llegar á un gran estado de embrutecimiento si se aparta 
de las corrientes de la civilización, pero jamas puede llegar á 
confundirse con las bestias. 

k En la hipótesis materialista, ¿cómo empezó á hablar el hom- 
bre? Sería necesario un convenio para designar los objetos con 
un sonido; ¿y era posible ese convenio sin lenguaje ya exis- 
E tente? Sas, como ya se ha observado, entre el lenguaje 
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.no ya álos de una comarca, sino á todos, les oburniera formar y 


que se vaya reduciendo su número á medic a que nos acerca- ' 
mos á los orígenes de la historia? 


Ea 
, 
5 


mos cómo se puede hablar ó pensar, ni pensar sin ha 17 bla men-= 
talmente. Se di a ER 
Para formar una sola palabra, y mucho ió) para comu cas 
carla á otro, es preciso tener idea clara de las cosas, ideas gene- 
rales, y los irracionales no las tienen. El mismo Locke dice: Y 
. Bién que existan motivos fundados para creer que las. E 
bestias, hasta cierto punto, componen y extienden sus ideas de] | 
esta manera (en lo particular), con todo eso, créome con der A 
cho de afirmar que no les fué otorgada la facultad de hacer ados 
tracciones, y que la facultad de concebir ideas generales es lar 
que establece una perfecta distinción entre el alma del hombx 
y del bruto, dando á la inteligencia humana una excelencia. 0 
que el bruto no puede, por ningún título, aspirar dr AE 
Por eso el animal irracional no habla, ni puede hablar. uN 
filólogo Max Muller dice á este propósito: hs 
«El hombre habla, y ningún animal ha proferido j jamas una UN 
sola palabra: este es el abismo que nos separa, y que nada Mead 
de llenar. He aquí el hecho sencillo con que respondo. álos , 
que nos hablan de progreso y de desenvolvimiento, que cre .n y 
encontrar en los monos un rudimento por lo ménos de t as 
las facultades humanas, y que no quisieran renunciar á la Pposi- Es 
bilidad de que el hombre no fuese más que un animal privile-. y 
giado; el vencedor dichoso en la lucha de la vida. El len nguaje 
es algo de más importancia, algo más palpable que un plie ue 
del cerebro ó un ángulo del cráneo. En este punto no hay : uti 
lezas capaces de deslumbrarnos, y todas las análisis y todos Jos 45 
procedimientos del mundo no podrán jamas sacar del canto he: Ñ 
las aves ni de los gritos de los animales un solo vocablo sig 
ficativo». > DS 
Es más; debe suponerse en la teoría materialista que el 
hombre bestia estaba extendido por gran parte de la tierra, ó- 
por toda ella, y que no formaba ni familias, ni tribus, ni tenía ' 
tampoco un origen común. ¿Cómo, entonces , se explica QUE, 
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el lenguaje? Y si fueron muchos los idiomas, ¿cómo se explica : 


EE 
AS 
Po 1 0 


5 48; id l es, ene efecto, que la filología, sin llegar á determi- 
-narlo cumplidamente, úeade que todos los idiomas que se 
hablan sobre la tierra proceden de muy pocos ó de uno sólo, lo 

cual no sucedería, ciertamente, si el lenguaje hubiera sido in- 

vención de tribus errantes de bestias. 

cd Heyse, Steinthal y Humboldt; Grimm, Múller y Bunzen y 

Ea “otros filólogos insignes, han dembiirádo que las lenguas más 

o antiguas son más ricas, más sintéticas, más perfectas, en una 
palabra, que los idiomas modernos, y esto también es una prue- 

ba concluyente contra las bno materialistas y contra todas 

A pa que suponen el lenguaje invención humana. 

127. Hay, sí, otra doctrina, sustentada por Herder, Haman, 
cial y otros, según los cuales, el hombre no fué dota db del 
ias sino que él lo inventó dsándo de su razón y de todas 

sus facultades intelectuales. Pero ¿se concibe al hombre vyerda- 

 deramente racional sin lenguaje? ¿Se concibe que Dios le creara 

- inteligente y sociable, sin el medio necesario de comunicar sus 

a pensamientos: No; al lenguaje no pudo ser obra del hombre; 
porque para inventar el lenguaje y para ponerse de acuerdo so- 

bre las palabras, era preciso raciocinar, discurrir, vivir en so- 

b ciedad, hablar: El lenguaje era, sí, preciso para inventar el len- 


my 


eds Entre los que sostienen que el lenguaje es don de Dios 
ó de origen divino, figuran los de la escuela filosófico-tradicio- 
ie que, como Bonald, dicen que la palabra fué revelada ó 
como enseñada por Dios al hombre después de su creación; 
¿ dé octrina que tampoco tiene muy sólidas bases, porque el hom- 
% bre: no es hombre perfecto sin palabra, y, por consiguiente, al 
5 crearle Dios y al darle las facultades intelectuales, le dió el me- 
E dio de expresión de estas facultades, necesario, por otra parte, 
ÓN ál estado de sociedad en que le constituía. 

516 Tal es la verdadera solución del problema, y así lo indican 
% 


e la dera creando una divinidad' cuyos dones y mercedes ex- 
ó plicaban el lenguaje. En las lenguas sabias, hay palabras que 
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van formando por elaboración lenta y misteriosa, sin que sea 
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129. El lenguaje ha variado y se ha modificado po rdi- 
nariamente, produciendo multitud de idiomas. La flologí ía a A 
explica completamente las causas de este fenómeno; pero Her- 
der y Niebourg, entre otros, reconocen que la separación de las 
lenguas fué violenta y repentina, como enseña el Génesis; y, + 
de cualquier modo, se comprende que la diversidad de razas, 
de climas, de creencias y de costumbres modifiquen el lenguaje ; Ñ 
produciendo los distintos idiomas. Mas ya queda indicado que 
en medio de esta extraordinaria variedad, hay profundas y fun- 
damentales analogías. Humboldt dice: «Por aislados que pue- de 
dan parecer al pronto ciertos idiomas y por singulares y capri- 
chosos que sean, todos tienen una analogía entre sí, y sus mu 
chas relaciones se descubrirán más fácilmente á nédida que la AN 
historia filosófica de los pueblos y el estudio de las lenguas,s se. 
acerquen á la perfección ». 3 de 
Múller dice también que nadie demostrará jamas la da 
bilidad de la unidad originaria del lenguaje, y que aun en los . 
idiomas que por su estructura parecen más desemejantes, hay SY 
ó puede haber analogías; así como observa que por la diferen- ón 
cia de palabras agregadas con un mismo objeto, ó por Otras | 
causas, las lenguas más análogas pueden parecer muy dife- 
rentes. ca N 


a 


De todas maneras, es extraordinaria la variedad de los Año pe 
mas. Balbi, en su Atlas etnográfico, ha clasificado 860 lenguas e 
y 5.000 lectas. asegurando que el número de lenguas no. ba- 
jará de 2.000. Ya quedan sumariamente indicadas las causas de 
la formación y desarrollo de las lenguas. Las hay físicas, mora 
les , Políticas, literarias... y así vemos, en efecto, que el clima 
las emigraciones, las guerras, la ia de razas y nuevas ne 
cesidades de la industria y del comercio, el cultivo literario, las 7 
religiones, la filosofía, los adelantos de las ciencias y de las. 2 
tes, todo influye en que las lenguas se perfeccionen, se trans- 
Tn y mueran. 

Por consiguiente, según lo expuesto, ni aun los idiomas pro- : 


ducto de otros son libres creaciones del hombre. Las lenguas se. 
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yl 


posible determinar cómo ni por qué camino surge su maravillosc 


o. Como veremos más adelante, de la lengua latina, 4 
por ejemplo, .corrompida y mezclada con otras, han salido mul- - LA 
e titud de idiomas, y estos mismos idiomas se hai modificado y 0 
se. han transformado en el transcurso de los siglos, no siendo : 
o 10y el castellano lo que era en los siglos xu y xi. 
08 En esta elaboración de las lenguas entran por muy poco Ó hs 
nada la voluntad ó autoridad de los hombres, ni siquiera la de de 
. aquellos Cuerpos docentes y de autoridad literaria en los tiem- 
ñ - pos de mayor cultura. Las palabras las crea la naturaleza , la 
necesidad y el uso, que no se legisla, sino que, como decía Ho- 
j _racio , es el juez y la norma del lenguaje ; y unas palabras que | 
murieron vuelven á renacer, y perecen y perecerán otras pala- A 


bras que ahora se emplean. > ¿10 
OSO. Fórmanse de esta manera , no solo los idiomas , sino Eat: 
los dialectos , que son estados Mbs de las lenguas , en qee se A y 
- maniliesta el espíritu y variedad de raza. También la comarca MA 
ds mucho en la formación de los dialectos, y así se distin - 0% 


. guen perfectamente la lengua de un pueblo wárdonAl y la de e 
Ñ un pueblo septentrional, aunque hablen el mismo idioma. En ¿0 
de España , por ejemplo, los andaluces suavizan el ya suave y 8 
yo idioma castellano, suprimiendo, cuando ménos en la pronun- vo 
A - ciación, muchas consonantes que, en cambio, se conservan y AN 
- aumentan en los países fríos y montañosos. Este fenómeno 0 
procede , según muchos filólogos , de la benignidad ó crudeza ee 

del clima , que mueve á los habran: á abrir Ó cerrar más ó 70 
n nos la boca cuando hablan , y á aumentar ó disminuir res- De 
reyamente las vocales ó las donsonantes. A 
Ciertas costumbres, el apego á la tradición, una menor cul- 
di aura 0) desarrollo elo. son las verdaderas causas de la for- 
mación de los dialectos, que, según Grimm, están en razón in- 
versa de la cultura, habiendo muchos donde la cultura es escasa. 
de Los dialectos se perpetúan por la tradición oral, pues desde 
sel momento en que un dialecto se fija por el cultivo literario, 
; pasa á ser idioma, aunque esto no puede decirse de una manera 
cos dado eS en ocasiones el O de raza y la variedad 
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“idiomas , buscando una base de resultados científicos. La base 


pueden hablarse lenguas muy desemejantes. La etnográfica ó 
- de raza , tampoco daba mejor resultado por la misma razón. 


Los dialectos no corrompen los idiomas, sino que 2 se on un 
elemento de vigor y de vida para ellos, of reciéndoles una va 
riedad que aumenta sus excelencias y cualidades. ION 


LECCION 18. ee 


CLASIFICACIÓN DE LAS LENGUAS. 


131. La ciencia del lenguaje.—132. Divisiones de las lenguas.—1 33, Lenguas. A 
monosilábicas.—134. Aglutinantes.—135. De flexión.—136. Indicios de la 
unidad primitiva del lenguaje.—137. Lenguas sintéticas y analíticas: vivas: 
y muertas. E a e 

Ú 0d 


131. El estudio de las lenguas no ha formado, hasta hace muy 
poco tiempo, una verdadera ciencia. Se estudiaban lenguas par- q 
ticulares sin percibir la relación que entre ellas había, y sin 
producir, por consiguiente, una verdadera ciencia del lenguaje. 
Ya de antiguo, sin embargo, se conoció el parentesco de algu- 
nos idiomas. Esquilo, por ejemplo , notó este paren 0x7 
la lengua griega y la de los persas; Ovidio observó semejanzas 4 


entre el griego y el idioma de los bárbaros del Ponto: 
¿e ¡EA 

In paucis remanent greca vestigia lingue - $ SN $7 

Hec quoque jam mixto barbara facta sono: ALA er E 


los orientalistas consignaron las semejanzas de las lenguas se= 8 
míticas, y también se conocieron las de las neo-latinas. 4 se 

132. Elsabio español Arias Montano concibió ya la idea del E 
hacer del estudio de las lenguas una ciencia general ; pero dai 
gloria le corresponde á Leibnitz, que propuso la comparación | DS 
de las palabras de todos los idiomas conocidos. De entonces acá. E 
ha progresado mucho la ciencia del lenguaje , que llega hoy á 
una gran perfección. Para estos estudios se han clasificado los 


geográfica no servía para ello, porque en una misma comarca 


E 

Hubo de acudirse, pues, á la genealogía de los idiomas , bus- | "e 
E cando untronco y sus A eevabiones, y sobre todo á la morfología, Ed 
estudiando la estructura de las Aerentes lenguas, y agrupando es 
en grandes familias de idiomas los de estructura semejante. En aos 


y este concepto las lenguas se dividen en monosilábicas, aglutina- 
AO y de flexión. 
183. Lenguas monosilábicas ó aisladoras , son aquellas en 
que los vocablos son simples raíces sin variación ni modifica- 
ción alguna; es decir, que no hay palabras que tengan más de 
una sílaba y no existen, por consiguiente , formas gramaticales 
de ninguna especie. Cuando en estos idiomas se quieren expre- 
- sar objetos Ó ideas que no caben en una sola silaba ó raiz , es 
- preciso emplear dos ó más palabras. Así, por ejemplo, la pala- 
bra china, Pe-kin, significa ciudad del Norte , y Nan-kin ciu- 
dad del Sub: para de hijo ó hija, no hay en chino una pala- 
bra, yy es preciso emplear dos: la palabra tse, que significa 
ambas cosas, precedida de nar , que significa masculino , 6 
ude nin , que significa femenino. La palabra castellana vaiven 
_(va-y-ven), aunque simple, aparece compuesta de tres monosí- 
labos. En estos ejemplos, como se ve, las raíces unidas perma- 
necen inalterables. 
BJ - Resultando de aquí una gran pobreza en el lenguaje, las len- i 
: guas 'monosilábicas se prestan á la confusión , porque cada 
¿palabra significa distintas cosas, según su eoloadción y según-la 
onación con que se pronuncia, toda vez que con las simples 
Ds ces combinadas no habría bastante para expresar todos los 
4 séres. y relaciones. Ocurre, sin embargo, que las raíces que ex- 
¿presan ideas accesorias, van perdiendo, en ocasiones, su signi- 
=ficado propio y vienen á ser modificaciones de la raiz ecall 
de Lenguas monosilábicas son las que hoy se hablan en Chi- 
¿na, Indo-China y Thibet, ó sean: el chino, el telínga , el len- 
guaje del reino de Annan, el de Siam, el de Camboya, el de 
Birmania y el del Thibet. 
3 134.  Aglutinantes son los idiomas que á la raiz se unen, y 
en cierto modo se pegan otras raíces que la modifican. Las pa- 
abras aquí son ya verdaderos compuestos , aunque siempre 
pedo descomponerse en una raiz invariable y una modifica- 
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ción. Las palabras castellanas .villavieja , casan ; 


nación, esas palabras se descomponían, cuando ménos, en dos 


«como selva-tico. 


semejantes, pueden dar una idea de lo que es la «ciutinas 
En ellas hay una raiz, ó mejor una palabra completa que py 
serva su significado propio, pero modificado por otra raiz Ape 
labra que se le añade. La aglutinación es de muchas maneras, 
según las lenguas; ya admitiendo solo prefijos (palabras amtece= , 
dentes); ya sufijos (subsiguientes); ya las dos cas, y ya tam- | 
bien modificándose la raiz misma. 5 ) a 3 
Hay muchas lenguas aglutinantes, entre otras el vascuence 
ó euskaro , el japonés, el idioma de Ceilán ó ar ; y otros. p F 
asiáticos. A A 
Son además, aglutinantes , los grupos de las primitivas len- 
guas americanas, las de los hotentores cafres y otras tribus. de 
Africa ; las de Nubia, las de los papúes-imipradá de Occea- 
nía E de los ndigebas de la Australia , las polinesias , las 
del Cáucaso, las talmúdicas ó malabares, y las hiperbóreas. 
Por último , son también aglutinantes las lenguas de la fa- 4 
milia Te pa que comprende el finnés ó finlandés , el sa-= 
moyedo, el tártaro Ó turco, el tonguso y el mogol. y ed 
135. Las lenguas de flexión son mucho más ricas y m6! 
tas. Como su nombre indica, en ellas la raiz se doblega y sufre 
toda clase de modificaciones ; admite prefijos partículas amte- | 
cedentes, —subfijos—partículas subsiguientes, —pierdeó cambi aa 
letras, se combina con otras raíces, y en otros vocablos: comple- 
tos ó incompletos, teniendo por consecuencia estos 1 iomas 
gran riqueza en sus formas gramaticales. Las palabras en 
lenguas de flexión, no pueden descomponerse en muchas « k 
siones, sino que forman un todo harmónico é indivisible. 1 
DEeablos recuerdo, caballo, ciudad, etc., etc., no tienen desco o: 
posición posible, y las sílabas de que se OEA nada sig 
fican aisladas. Si fuesen estas palabras compuestas por el siste 
ma monosilábico , cada sílaba tendría su significado propio; 
pero re, cuer y do no tienen valor ninguno en castellano, y me E 
nos con relación á la idea de recuerdo. En la forma de dgluti , 


porciones, teniendo una su verdadero y propio significado, 


'arandedlfgrallas $ ó grupos: las semíticas y las indo-europeas ó 
_ jaféticas. Las semíticas son: el arameo , el asirio, el hebreo, el 
- fenicio, el árabe y el etiope. Las indo- -europeas Ó DA ÓS com- 
prenden los grupos de lenguas indias, iranias, griegas, itálicas, 
- célticas , germánicas, eslavas y léticas.. 
podas estas lenguas deben provenir de una madre común, 
- hoy desconocida. Son las lenguas mejor estudiadas, habiendo 
escrito acerca de ellas Bopp su Gramatica comparada *. 
E Hay lenguas monosilábicas, que tienden á la aglutinación, 
- como el tibetano, que tiene afirmativos y prefijos; y las hay 
pa: - aglutinantes, como el finlandés, que más parecen de flexión. 
136. Al español Hervás y PAOLO le cabe la gloria de ha- 
ls señalado el primero la derivación de las lenguas indo-euro- 
peas del idioma de la India, en su famoso Catalogo de las len- 
Pes y, en efecto, este hecho no admite género alguno de duda. 
Es curioso seguir la marcha de una misma palabra á través 
ode los siglos en razas é idiomas diferentes. Así, por ejemplo, la 
A palabra padre se dice en sanscrito pader, y en griego y latín 
A pater; en gótico fadar; en inglés father; en alemán vater (se 
pronuncia fáter); en castellano padre; en francés pere, etc., etc. 
De esta manera muestra Bopp la identidad de origen de 6da 
esta: multitud de idiomas, análogos en forma y extructura, y 
que conservan muchas Palabras idénticas Ó con escasísima va- 


¿El cambio de letras en una misma palabra se explica por las 
El iversas tendencias fonéticas de cada pueblo, y Grimm ha lle- 
gado, á marcar las reglas de la transmutación de las conso- 
Ente las lenguas indo-europeas y semíticas, que se creía 
ho no había relación alguna , reconocen ya los filólogos, 
Y como el da hebraista alemán Gesenius, * que existen afinida- 


AS 
' MEA En su gran Deinario incide multitud de palabras que indican ori- 


ATA 


ME pas cd Bopp se inclina tambien á admitir la relación entre las lenguas 
17 


ee! EA: Ñ di 
j Pl) ME Ad e 
: Mos sed EA, 
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des; así como las tienen las lenguas semíticas y en ccoptO sy 
otras, como observa Wisseman, que da la regla por la cual se 
distinguen las raíces originarias del mismo pueblo y las. que 
pueden haberse htrodócids de otros. De la misma manera se ; 
notan analogías entre el eúskaro y las lenguas semíticas, rela- 
cionándose de esta manera las lenguas aglutinadoras con ee de 2 
flexión. O: 
Filólogos hay que suponen que todas las lenguas conservan 
indefinidamente su carácter, como el chino monosilábico; pero 
Múller dice que, aun conservando ese carácter, llegan á tener y 
las demas formas (aglutinante y de flexión). Siendo así, habría 
AS otra razón más para afirmar la unidad originaria del acia 
Y hay que tener en cuenta, además, que, con el trascurso. del 
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¿de tiempo, una lengua de fexión puede llegar al no 
DO El inglés ó el persa, por ejemplo, apenas tienen flexión, com- 
e paradas con el sanscrito, de donde proceden. ERE 
Ao Los adelantos de la Filología no son completos. Grimm se 
1 tudió las lenguas germánicas, como Federico Diez las romanas | 


ó el latín y sus derivados. Cuando se estudien de la misma -ma- A 


nera las lenguas semíticas, y se hagan, por otra parte, investi-- 
gaciones más completas en las monosilábicas y aglutinadoras, 
acaso llegará á ver la Filología con plena dps. lo ue ho) r 
no logra sino vislumbrar *. 707 
Con muy pocas raíces se forma un inmenso número. 0% 
palabras. Según Grimm, el alemán tene 80.000 palabras de 
solas 480 raíces. El hábreo tiene 500 raíces, y dándola 5o deri- 
vados á cada una, formarían un diccionario de 25.000 palabra 
-25 á 30.000 tiene el diccionario que más, y los autores más f . 


1 Puede verse sobre estos asuntos, además de la Gramática po de. : 
Bopp, el Sistema de la ciencia del lenguaje , de K. W. L. er traducida p> 
por Emilio Leone.—Turín, 1864. Ag 

Schleiger : Gramática comparada del sanscrito, griego é italiano, ara 
ducción de Pezzi.—1860. E EN ? 
Múller: Nuevas lecturas sobre la ciencia del lenguaje. vd 
Delbruck: Resumen de todos los trabajos de Gramática comparada. E 
Abel Hovelacque: La Lingúística. 
- Ayuso: El estudio de la filología en su relación con el sanskrit. 


Bs 137. Las lenguas son sintéticas y analíticas. A las últimas 
. - Pertenecen las lenguas modernas sin declinación , con verbos 
E - auxiliares y otras formas en que se descompone el pensamien- 
pe: 10, teniendo quizá más claridad y exactitud, pero ménos gran- 
_deza y elegancia que las lenguas sintéticas, que expresan mu- 
+ cho en pocas palabras. 
E - Mueren las lenguas como muere todo en el mundo, por co- 
E _rrupción y transformación. No desaparecen en un día ni en un 
"momento dado, ni desaparecen por entero. Así, por ejemplo, 
.del latín corrompido, mezclado con otros dios, surgieron 
tas lenguas neo-latinas, en que queda mucho del ¡dina origi- 
ES al Pero, al cabo, una lengua deja de hablarse; entonces se 
Ella lerigua muerta, como el griego clásico, el latín y otras 
nuchas que son bellas y grandes, pero frías y sin el movimiento 
p me que muestra la vida. 
al Las lenguas vivas, que son las que se hablan en la actuali- 
Ñ dad, tienen movimientos y transformaciones constantes, reno- 
» vándose y modificándose sus palabras como las hojas del bos- 
- que, según la frase de Horacio. Humboldt, hablando también 
de la formación de las lenguas, usa esta comparación, diciendo 
- que las lenguas no crecen por justaposición como los minera- 
EN les, sino por la virtualidad de las raíces, como las plantas, trans- 
a formándose enteramente. 
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de NENA PALABRA ESCRITA. 


pa “Origen de la escritura.— 141. Escritura iconográfica. — 142. Quippos 


tura alfabética fonética.—146. Variedad de alfabetos y de modos de es- 
-cribir. 


«cundo ARO Nerifos no o emplean arriba de 15 á 20.000 palabras. 


o. des —143. Escritura jeroglífica. —144 Cuneiforme.—145. Escri- 
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así es que muy pronto sentiría el Abe el deseo de fijar 


alguna manera la palabra. Pero esto no fué tampoco obra: q: 4) 
un día, ni quizá de un pueblo. La escritura ha tenido su infan-- 0 
cia, y la que hoy conocemos, ó sea la alfabética, debe de ser 
réstltado de largos y penosos esfuerzos, ad 
141. En primer lugar, quizá ocurriría á los hombres grabar 
ó pintar los objetos expresados; pintar imágenes, en una pala- 
bra: sol, río, arbol, etc., y esto es lo que se llama escritura ico- 
nográfica ó figurativa. Además de pintar directamente la ima- 
gen del objeto expresado, ocurriría pronto pintar ó escribir Pomo" 
medio de símbolos; usar la escritura tropológica. Hemos dicho. UR 
que los tropos surgen naturalmente, como consecuencia de af ey A 
nidades y necesidades del espíritu y del pensamiento; y así, en 
un león, por ejemplo, no solo se ve al animal, sino un bolDS 
de la fuerza ó del poder. | 0 
De la propia manera que con la metáfora, con la sinécdo- E: 
que y la metonimia se pueden expresar las ideas de maneras 
muy diversas; así, por ejemplo, unas lanzas pueden representar dh NES 
un ejército. Esta escritura tropológica se llama ideosiiachn NES ES Si 
ambas constituyen la geroglífica. 0: ia 


A ya 


Pero realmente, esta clase de escritura es siempre incom- Se 
pleta, dificultosa y oscura, y no puede expresar con ACES PEN 
todas las formas del pensamiento; siendo, por otra parte, casi. e 
imposible que en esa clase de escritura se produjeran extensas 19 
obras literarias. Debió, pues, recurrirse, no ya á pintar Re e :%, 3 
ni simbolizar ideas, sino sonidos, ó sea las letras y las sílabas 7: 
de que las palabras se componen; pero este resultado fué tardío, Ea Se 

Otro intento primitivo de escritura constituyen los objetos 
que algunos pueblos antiguos entregaban á los embajadores y 
para significar su carácter, y la declaración de guerra ó de paz. 
Los pueblos americanos ACA esto con una pipa larga, ador- 


nada de diferentes objetos. Los indígenas norte- americanos. 


q 33 
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usaban tiras ó canutillos, primero hechos de concha y luego 0 
de porcelana, para comunicarse cosas importantes. O oi 

142. Los indios del Perú lo perfeccionaron algo, haciendo. 
una especie de escritura compuesta de globulillos, como cuen-. 


tas de rosario, llamados quippos ó “nudos, de diversa magnitud CES 


y color. Dícese que así estaban escritos los Anales del imperio 
ña de los Incas, y se han hallado estos quippos esculpidos en los 
sepulcros. 
:e4e Los mejicanos desarrollaron la escritura iconográfica repre- 
A sentando gráficamente los objetos; de donde hubiera nacido la 
ración á no haber llevado la alfabética los españoles. 
¿3 143. Los chinos parece que usaron una grosera escritura, 
ko análoga á los quippos peruanos, hasta que Fohí inventó un 
E - sistema más perfecto, que era el jeroglífico, pintando la figura 
| de los objetos, reuniendo varias para representar una idea, y 
- buscando semejanzas y analogías; y así, por ejemplo, disco re- 
_ presentaba sol; montaña y hombre, ermitaño ; ojo y agua, lá- 
¡A - grimas; etc. Poco á poco, NOlfcando las Ad quedaron 
como signos de ideas, de palabras y de sonidos, siendo, por 
o complicadísima la escritura china. 
El pueblo que cultivó verdaderamente la escritura jeroglí- 


Doy fica, compuesta de imágenes y de símbolos, fué Egipto: Al 


pee peo principio, la escritura, enteramente o eptila cuyo fin era 
30 


- recordar grandes feehos: era iconográfica: « De esta manera, 
Pe “dice el Sr. Ayuso *, por Medio de combinaciones sistemáticas y 
pe simbólicas, llegaron los egipcios á expresar en su escritura los 
A _ Conceptos y las ideas abstractas con mucha mayor claridad y 
- precisión que el pueblo mejicano. En esta última circunstancia 
vemos ya un gran adelanto en el desarrollo histórico de la es- 
e -critura; los signos reciben un valor convencional, no represen- 
tado en la figura de los mismos; de esto á la invención de un 
é sistema silábico había un solo paso... Había seguido en esto la 
costumbre de indicar un objeto por medio de figuras que recor- 
- daban al entendimiento los sonidos de que estaba compuesto el 
nombre de los signos jeroglíficos. 
- »De.esta idea debiéramos esperar grandes resultados; pero 
Es nos vemos engañados al saber que la escritura conservó el ca- 
-rácter general antiguo de monumental. No obstante, parece que 
la figura de un objeto representaba primeramente á éste, pero 
podía designar al propio tiempo algún concepto, cuyo Doma 


1 El Estudio de la Filología. 
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expresa el objeto que representa directamente, ni tampoco su 


la escritura demótica ó popular, en que ya se ven, al lado d E 


A Onsohánites que había Bn dicho signo; además, las Baul eS. 
jeroglíficas no recibían un valor fonético arbitrario, ni repre- a E 
sentaban cualquiera de los sonidos que tenía su nombre, sino 
que, con el tiempo, se estableció una ley, según la cual, algu 
nas figuras podían representar solamente el sonido de la letra E 
inicial del nombre que figuraban; así, la figura del león, labo, : y 
representaba á la vez, /; como la de águila ahom, a. Con esta 
clase de signos están ¿nd los nombres propios de pa 1ns- 3 
cripciones egipcias ». PEA 
En la escritura egipcia se distinguen tres periodos: el e 
mero, el de la escritura jeroglífica, propiamente dicha; el se- 
Bando. el de la denominada hierática, ó sacerdotal, y el tercero. po 
de la epistolográfica, Ó demótica, ó poble En la escritura dE 
jeroglífica. además de pintarse objetos y símbolos de ideas, ,hay qe 
ya tendencias á pintar sonidos, y muchas veces una imagen no. 03 
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2 
símbolo, sino la letra con que el nombre empieza: es decir, que A. E 
se pinta, por ejemplo, un león para significar, no el león, nila 
fuerza, sino la letra L, y un águila para rr: la A. En 
la escritura hierática, que es derivación de la jeroglífica, se re= BL 
producen las imágenes de séres ó que representan ideas en sus 
contornos y lineas principales, ó una parte cualquiera, no pin= PS, 
tándose ya el sér ó el animal entero. Además, hay ya sign dd 
arbitrarios ó convencionales que no se peñEcór propiamente: al q za | 
jeroglífico, ni son fáciles de averiguar. Algo de esto ocurre En E 
los figurativos, signos fonéticos. | 
La escritura jeroglífica ha sido estudiada y op 
el perseverante esfuerzo de muchos sabios, e 
Champollion, y gracias al descubrimiento de la inscripción de 
Roseta, que, por tener los jeroglíficos traducidos al griego, 
pudo ae la clave para descifrarlos. 0 > ; 
144. Los asirios y babilónicos usaron una escritura que se Ae | 
llama cuneiforme, porque todos los signos tienen figura cónica, 
así como de clavos Ó cuñas. E sta escritura es muy e 
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oripen! olblemente, sería el jeroglífico, pues como decimos, 
es muy complicada; y hay signos que representan objetos á los 
cuales no se parecen, por no conservarse en ellos sino una par- 
te, un sencillo elemento de la primitiva figura. Grotefend, Bur- 
nouf, Rask y Oppert son los que, con ingenio y constancia in- 


creíbles, han descifrado las inscripciones cuneiformes. 

2 145. La escritura fonética, ó sea la que no pinta ideas ni 
objetos, sino sonidos, letras, empezó ya en los jeroglíficos y en 
la escritura cuneiforme; y lo primero que hay en esta clase de 


escritura €s la silabica, en la cual los signos representan conso- 
E nante y vocal, articulaciones, sílabas, lo cual es propio de len- 


de: guas de sencillo mecanismo gramatical. Así es el alfabeto ja- 
bos _ ponés y el semítico, en que la cal no tiene signo propio; y del 
-  )semítico, modificado por los griegos, surgió el alfabeto com- 
Md -pleto, en que todos los sonidos, vocales y consonantes se ex- 
JAS -presan por signos determinados. 

EN 


do. La escritura alfabética suponen muchos que debió nacer de 
la figurativa, y que pintándose, por ejemplo, como antes hemos 
“E «dicho, un león para expresar la L, se pintaría más tarde una 
0% sola parte del león, quedando poco á poco un signo convencio- 
8 nal significativo de la letra. En el alfabeto hebreo descubrieron 
los filólogos huellas de esta transformación, por cuanto las le- 
13 _ tras hebreas significan sonidos, ideas y objetos. La letra b, por 
7 ejemplo, se llama bet, y su significado es casa; a, alef, toro; 
a o 8> ghimel, camello, etc. 


DIES E atribuye á los fenicios la invención de la escritura alfa- 
a Desa. si bien los modernos estudios críticos permiten suponer 
e y congeturar que la usaron antes los hebreos. Lo probable es que 
== los alfabetos no se deriven de uno mismo; pues así como no 


se concibe que el idioma pueda ser creación humana, y la 
- misma ciencia vislumbra que todas las lenguas proceden de un 
Dcdo origen común; en el alfabeto no hay dificultad en suponer que 
sea producto del éstelzo stauliáico de varios pueblos. 

De 146. No todos los alfabetos son iguales: varían no solo en la 
forma, sino en el número de las letras. El hebreo y el árabe, 
GA ade - por ejemplo, no usan las vocales. Hay alfabetos Erandemente 
Ticos y perfectos, especialmente varios entre los antiguos, que 


a or dd 


A EN sl 
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tenían signos para expresar Tos más : diversos JE delicados s ma 
ces de la pronunciación. | | da 2 LEN 
En cuanto á la forma de escribir las variada son to a Ss 
bién notables. Los chinos y japoneses lo hacen en columna: 
es decir, que no colocan las letras en posición horizontal res- - de 
pectiva, sino en sentido vertical. Los hebreos y árabes escriben 
de derecha á izquierda, ocupando la primera página de su : us 
libros el lugar que entre nosotros tiene la última. En Ao y ye 
griego se conoció además otra manera de escribir, ii: 
boustrofedón, ó camino de bueyes, porque una linea sees cr AN y) 
de izquierda á derecha, y la siguiente de derecha á izqui -rda, E 
y así todo, á la manera que se marcan los surcos del arado. 
De la importancia de la escritura, sobre todo de la alfab DE 


e 


ÉS, no habría civilización, en una palabra; y nd decía e 
poeta: « el invento de la escritura dió cuerpo á la voz y: al p su 
samiento, grabando en letras la palabra veloz, que antes. | 
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FONDO 1 DE LAS OBRAS LITERARIAS. 2 


MA | 
E (ones bardas de las obras literarias: fondo y forma.—148. e 
ondiciones que requiere el fondo de toda obra literaria: verdad; morali- Yee: 
a 149: dE arte docente. —150. Teoría de «el arte por el arte». | BOO 


rl omo «veremos éso la forma se divide en interna yex-=. 
te na, y pa ser: extraordinariamente varia. El fondo es no : 


en a un fondo; es Apo: una esencia, una idea que Jo trata de 
E oner de manifiesto. Pero siendo tan varios los asuntos de las 
0 obras literarias; abarcando éstas desde la simple enunciación 
qn pensamiento singular Ó de un sentimiento hasta la expo- 


Pag: an AE, no se puede determinar qué es ni qué deba ser el 
“fondo de la obra literaria. | 
AE 2 cal los preceptistas por eso entre idea, fin y asunto 
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d 
miento que la produce; por fin, el resultado ó Ena que $ 
se busca, y por asunto, la materia de que trata, Así, por 
ejemplo, la idea Ó pensamiento de La vida es sueño, es 15 que Ne xs 
su título indica ; el fin, mostrar que no debemos dar importan== 
cia ni valor á las desdichas é ó grandezas de la tierra, y el asunto 
el hecho del príncipe de Polonia que juzga sueños las reali- 
dades. A 
Como se ve, todo esto está y puede estar siempre muy rela= 
cionado, y en ocasiones verdaderamente confundido. Además, 
hay obras de tal sencillez, que no tienen propiamente estos dis- 
tintos elementos, sino una sola y simple idea ó sentimiento ma- 
nifestados por medio de la palabra. RIAS 
Esta es la verdadera noción del fondo de las obras, del cual 
no puede decirse otra cosa sino que no ha de contrariar los AS 
fines generales del arte y los superiores de la vida humana. 
148. Ya queda dicho que en todo acto humano, y por tanto E 
en toda obra literaria, ó se busca Ó se expone la verdad, Óse 
practica Ó inculca el bien, ó se produce la belleza; y ésta es la xs 
que, ante todo, ha de Dallas en las obras de AS Porco 
siguiente, el fondo de la obra literaria ha de servir siempre ála 
expresión de la belleza y no ha de contrariar la verdad ni e 
bien. | e 
La verdad es, por tanto, condición indispensable del oe En : 
de toda obra caras pero la verdad aquí puede ser de dos. ] Fe] 
modos: absoluta ó relativa. Será precisa la verdad absoluta Go Es 
obras que se refieren á la realidad de los séres y de los hechos. 
Así, por ejemplo, un tratado de Religión, de Filosofía, de His- 
toria, necesitan no contrariar jamas la verdad; pero by obras 
en que la verdad es puramente convencional; es decir, que 1e0 : 
fiere ideas, hechos ó sentimientos que no han suo iaN en e > 
realidad, y bata: en estos casos, que puedan suceder, Esta ver= 
dad relativa se llama A pi y es condición necesaria 
aun en las obras enteramente de inventiva, como la novela ó el 
drama. La licencia del escritor no puede llegar, como decía 
Horacio, á mezclar serpientes con aves y tigres con corderos; 
y es preciso, cualquiera que sea el asunto, que una Obra cum- 
pla con esta ley de no contradecir la naturaleza de las cosas. 


JN 
Y: E 


EE 


re . 0 
es - 


Hay producciones en que parece que en modo alguno puede 
cumplirse ni se cumple esta condición, y son aquellas en que 
- entra lo maravilloso, lo fantástico y lo caprichos! Vemos, en 
efecto, que muchas veces se pintan animales que hablan, cua- 
: ae drúpedos que vuelan y se atribuyen á séres inanimados ó irra- 
cionales la organización, las costumbres y los sentimientos hu- 
manos. Pero aun en estos casos, no pueden violarse entera- 
mente los fueros de la verdad: algunas veces se trata de simple 
e alegoría, como acontece en el apólogo, en el cual admitimos 
que hablen, por ejemplo, un cordero con un lobo; y bajo de 
esta alegoría entendemos que se trata del poderoso tirano y del 
hombre humilde; y todavía es necesario que el lobo y el cordero 
hablen como dúmole á su naturaleza. 

2 Eg ¿Cuando no se trate de alegorías, sino de hechos entera- 

- mente fantásticos, realmente hay escasos elementos de verdad; 

he; a imaginación parece que no admite trabas y puede combidas 
os hechos de la manera más arbitraria y aun absurda. 

% En estos casos la obra será de mero PAU: Todavía 
Gp “necesita; ; para no caer en lo extravagante y repulsivo, confor- 
So -marse con las leyes generales del sér. Puédese pintar ciudades 
ES edificadas por pájaros; hombres jigantes y microscópicos; pero 
.- jamas podría ser una obra de arte, ni digna del hombre, en nin- 
LE gún concepto, una en que se presentara á los hombres tenien- 

pudo, v. 8., la cabeza en el lugar de los piés. 

149. La otra condición que requiere el fondo de toda obra ' 
ds — Jiteraria es aún más Importante , en cierto modo , que la de la 
ES verdad; es la relativa al bien, á la moralidad. Ningún acto hu- 
E mano debe contrariar jamas ese fin, que busca siempre la na- 
he turaleza inteligente y libre del hombre. La obra literaria que 
e se proponga como fin el mal, es, no ménos contraria que á la 
ye moral, al arte y á la belleza. 
ón A Dos teorías inadmisibles se sustentan acerca de este pun- 

3 to: una, la que pide que el arte sea docente; otra, la que 
o la omnímoda libertad del artista con la fórmula El arte 


e 


A 


AS a NÓ A 


la fórmula El arte por el arte es, por todos conceptos, inadmi 


rruptor sea tenido por artístico; en cuyo caso es absurda é E cae 


sitivamente moral ó didáctico ; le basta con produciét bell za | 
cumpliendo esta condición ño hace, seguramente, una obre 4d ph. 
mala. Las obras de mero entretenimiento; las que parece que 
no tienen otro fin que encantar los ojos ó los oidos, PULGADA 
ejercer, y ejercen de hecho, una influencia moralizadorá. Esto $ 
se prueba Dona yentánedte con las artes no literarias: la mú- 
sica, por ejemplo. En la música muchas veces, por. no decir $ 
siempre, no hay fin moral manifiesto; pero aunque haya músi- iS 
ca liviana y corruptora, y música espiritual y áun sagrada, esta 2 
misma, y muchas otras clases de música, no tienen otra bon- 53 
dad que la regularidad, la harmonía, el Ao en una doc | 


ducidos á señtifnientos yá pensamientos nobles y rectos. IA E 
En Literatura puede ocurrir lo mismo; aunque por tener. : 
como medio de expresión la palabra, y hablar directamente 0 
espíritu, parece que reclama otras condiciones; en cumpliendo E 
con esta de regularidad, orden y belleza, tiene bastaMd una obra | 
par ser artística y para ser buena. Su bondad aquí está en cul- 
tivar Ó desarrollar aquellos de nuestros sentimientos y pens cn : 
mientos que, áun insensiblemente, nos eleven al mundo de o % 
perfecto y de lo suprasensible. La contemplación de lo verda- E 1 
deramente bello alegra, moraliza y perfecciona al hombre. Ba 
Es, por tanto, un error grave decir que se desnaturuliza € 
arte al exigirle moralidad: porque este género de bondad Á 
moralidad es, al contrario, condición inexcusable de. todo E 
arte. SS 
150. De lo dicho se infiere que la teoría que se expresa e 


ble. Si se quiere con ella decir que el arte puede servir legíti D 08 
mente al vicio, al mal y áun al crimen, se dice una enormidad ; 
contraria á PRA naturaleza humana. El arte es obra del hom- 1 
bre y para los hombres, y nada que sea ilícito en un acto hu- LS 

mano puede dejar de serlo en una obra artística. El escritor, 0 
muy especialmente,.ó hace una obra buena ó una mala ó co- 
rruptora; no hay término medio. Por consiguiente, ó el arte por. 
el arte es una fórmula vacía de sentido, ó pretende que lo co- 


)S cea Un pintor que empleara su habilidad en presentar 
i objetos repugnantes, sería tanto más reprensible, y se apartaría 
ed más de los fines del arte, cuanto más exactamente lo hi- 

-ciera; y con mucha más razón le censuraríamos si presentase la 
ps Ae _ imagen de actos malos Ó corruptores. Con más motivo todavía 
de se puede decir lo mismo del literato; su talento y habilidad no 
De han de emplearse en lo inmundo y en lo perverso: lo que es dig- 
-node reprobación en la vida es digno de reprobación en el arte, 
sin, que. puedan justificarlo, ni disculparlo siquiera, las perfec- 
O es de ejecución. 

ON latón, en su República (libro vr), dice: «¿Bastará velar 
sob obre los poetas y obligarles á á ofrecernos en sus versos modelos 
de buenas costumbres, ó que renuncien á la poesía? ¿No se debe 
ambién velar sobre 15 otros artistas, y no consentir que nos 
Y id ni en pintura, ni en escultura, ni en ningún Otro gé- 


proporciones? A los que no puedan hacerlo lés impemraios 
trabar. entre nosotros, no sea que los guardadores del Estado, 
educándose en Medio de estas imágenes viciosas, como en 


2 pe pastos, y alimentándose, por decirlo así, diariamente 


salma. tanos. por el dntacio: Mascdn Habiles artis- 


5; os de interpretar lo bello y lo gracioso, para que nues- 
la juventud , criada entre sus Obras como en un ambiente 
puro Y sano, kbciba sin cesar saludables impresiones por los 
de ojos. y por los oídos, que desde la infancia la conduzca insensi- 
¿blemente á amar y á imitar lo bello, hasta lograr entre ella y 
Fl bello una perfecta harmonía ». 


SS Diane no busca, ni necesita, fines extraños, y que le basta con 


ex pes A se diría la verdad; pero la fórmula no tendría 


el hombre y para el hombre, sér inteligente y libre, cuyas as S 


Pp 


a ciones todas han de estar subordinadas al fin moral. A - 
JAS AS 


q LECCION 21. 
5 FORMA DE LAS OBRAS LITERARIAS. 


151. Forma de las obras literarias.—152.Su relación con el fondo.—153. Lo ; 
expresado; la expresión.—154. Cualidades de las expresion.—155. Expre- bn a 


sión total de la obra.—156. El estilo.— 157. El tono. ; a 2 


151. Toda idea, todo pensamiento, para hacerse visible Ja 
| de manifestarse por medio de una forma que le contiene. En : 
E materia literaria, los preceptistas dividen la forma en interna ) Des 
E externa, entendiendo por forma interna la concepción ó Ó repre- | AS 
sentación que el escritor da á su propio pensamiento, y porfor- | 
ma ó formas externas las distintas maneras de manifestarlo. - De 

La forma interna, que otros dicen concepción caleotécnic: a A 
a es, por tanto, el argumento de la obra imaginado por el autor ps 
, la serie de héchos y de imágenes con que el autor da en su pro ES 
neA pio espíritu vida al pensamiento. Y, en efecto: para expresar e 
pe una idea cualquiera; por ejemplo, que el poderoso suele abusar $3 
o del debil, se pueden elegir innumerables medios, desde els sel pr Ae 
cillo ApOlÓRO del lobo y el cordero, hasta un gran drama ó no- 
vela. Esta concepción, esta representación interior, imaginativa ps: 
es una forma interna de la idea ó del pensamiento, y la exp: osi- 
ción ó manifestación sensible de esa concepción, constituy 
E una forma externa. | 5 E +) 
Ne En las formas externas hay que considerar las a | 
ds enunciativas Ó que se refieren al lenguaje, que puede ser de 
dos maneras: versificado ó prosado, y pudiera añadirse figurado | 
y directo. Las otras formas son expositivas, mediante las cuales 
se le dan á la obra la extensión, la índole y los medios adecua- y 
dos. Estas formas son la discursiva ó Ó directa, la narrativa, la dia= AN 
logada y la epistolar. : 


Forma discursiva, que otros llaman expositiva, es la expr 


a 

Pa 
EE 
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E pio pensamiento y de la reflexión del autor; y se 
y - emplea cuando el autor habla de lo que él piensa ó siente, y 
emite juicios acerca de cosas y personas. La forma narrativa 
E consiste en referir ó contar hechos; la dialogada, en presentar 
hablando entre sí á los personajes de una obra; y la epistolar, 
en desarrollar el pensamiento ó la acción por PEGO de cartas. 
Estas formas rara vez son exclusivas en las obras literarias, ex- 
cepto en las dramáticas, donde el diálogo es condición nece- 
saria; y aun en el drama hay monólogos. 

- Las formas son indispensables en toda Obra, sea cualquiera 
su clase y condición; aunque hay composiciones en que el es- 
critor expresa directamente sus propios pensamientos, sin reves- 


p 


h -tirlos Si RnBNOS imagen conceptiva. Tal acontece la mayor 


: p sE se 
db _sión del pro 


a pensamiento, y esto es forma interna; y hecesitas llena 


A 
en prosa Ó en verso, y valerse de narraciones, reflexiones, car- 


as ó diálogos. 
aa Nada puede decirse en general de las formas, para es- 


( ia determinar a priori Rad una obra ha de ser pro- 
a Ó versificada , dialogada Ó narrativa. 


ref SE acerca de las expresiones, y dicen, con razón, que deben 
pr ¡er las cualidades de claridad, corrección, pureza, propiedad 
y decencia. No es preciso O mucho para de estas 


| 163. Pero AR PEGO PIS dos elementos que deben estar o 


Ny 
y 


. además de esto, que se llama onomatopeya, hay vaga, pero no: 


A dias 
manera que no se confunda una idea con otra oO d s 
las expresiones, que, por consiguiente, han de ser clas as 
además propias; esto es, han de significar aquello que se quiere 
decir y no otra cosa: Ha de pertenecer al idioma y no Bo 
cablos extraños; es decir, han de ser correctas; y, por último Ss 
no deben suscitar, directamente á lo ménosy ideas torpes, Ó re 
pugnantes; ó, lo que eslo mismo, no deben faltar á la de- 
cencia. sel 
Esto que se pide á las expresiones tiene, en parte, aplicación | S 
á las oraciones, cláusulas periodos, en los cuales debe resplan- AA 
decer también la claridad y cumplirse las leyes gramaticales Se 
para que no pequen contra la sintaxis del idioma. Además han | A 
de tener melodía y harmonía, siendo la primera, como ya se. EA 
ha dicho, el resultado de los sonidos sucesivos, y la segunda. de de 
los simultáneos. La melodía nace del acertado empleo de pala- 
bras, en que haya variedad de sonidos y distribución. rítmica de nos 
acentos; teniendo cada cláusula un acento dominante ¿7 estan- 
do la obra distribuída en cláusulas melodiosas. Ya el Pincian bo : 
decía en su Filosofía antigua poética, que «toda oración nece- 
sariamente, Ó sea prosa, ó metro, ó buena, ó mala, ha de ser 
numerosa y tener número cierto; porque no lo teniendo, pra EN 
derá en infinito; mas la buena oración debe tener. número te 
que vengan sus comas con los puntos, haciendo unos cor np: ases 
y remates agradables á los oídos; de manera que una Ie : 
oración numerosa y otra cosa oración de número bueno e 
certado ». Esto se refiere á la melodía, que huye, además, € 
encuentro de vocales (hiato), y del de consonantes ásperas 
cofonía). | 
En el lenguaje no hay, propiamente, simultancidad de O 
nidos, y, más bien la harmonía consiste en la relación « 2ntre 
las EPR y su expresión oral. La harmonía del lenguaje. result 2. 
pues, del acertado empleo de palabras que expresen adecuada- 
mente el pensamiento y el sentimiento. En todas las. lenguas 
hay palabras que imitan los sonidos de las cosas que significan, 
como las españolas suspiro, aura, grito, rumor, trueno, etc.; 


AS EOS: 


toria relación Pe qod0a veces, entre las palabras y las cosas, d 


iB ble. Vocablos s suaves en que predominan las vocales y las con- 
-sonantes dulces, convienen á los sentimientos suaves también, 
illo más erro y de pronunciación enérgica ó áspera, 
del dicen muy bien en otras circunstancias. Además, el empleo de 
E se palabras de pocas ó de muchas sílabas, según los casos, el acor- 
E tar ó alargar los periodos y las frases, según haya de expresarse 
E EA: la calma de la reflexión y el gozo de da paz, Ó las angustias del 
Be terror y los arranques de la ira, contribuye poderosamente á la 
-harmonía del lenguaje, que no se puede, sin embargo, someter 

des á reglas determinadas. 
qe No en todas las obras literarias importan lo mismo estas 
da: condiciones; pues según su índole y naturaleza, se ha de exigir, 
- más ó ménos, la claridad, la harmonía ó la corrección. Siem- 
Ex E es un difireo etolbar palabras incorrectas ú oscuras, Ó gi- 
.YOS eo pero Cea perdonarse más fácilmente en 


composición da 

155. Ya queda indicado que ha de haber relación y harmo- 
nía entre el fondo y la forma de las obras literarias; y la obra, 

dy en AEROTURto, según do los estéticos, ha de tener io: ca- 


_ sición. El carácter es como la fisonomía especial de la obra; re- 
—flejo. de las cualidades particulares de su autor; y la vida nace 
| de la energía y vigor del sentimiento que se muestra en toda 
ella, Algunos añaden la facilidad '; y, en efecto, es un mal que 
en las obras literarias se trasluzca el esfuerzo fatigoso del autor 
Ñ ia producirlas. 

156. - Resultado de todas estas cualidades y condiciones es 


dea A el estilo se refiere sólo al lenguaje, pero esto es un 
error. El estilo no es otra cosa que la manera did que tie- 


por consiguiente, tantos estilos como escritores de verdadera | E 


' K 
y en todas las acciones humanas características; y se puede de- - 


-Ó griego; dramático ó épico, conciso, elegante, florido, etc ES 


los romanos para escribir sobre tablas cubiertas de cera. 


Ó intsfnas, y las externas A Presciadicadd del lenguaje, « is 
tiene indudablemente su estilo propio, hay estilo en los modos 
especiales de concebir y ejecutarse una obra. Así, por ejemplo, | 
si vemos un novelista ó un poeta dramático afciodádo á á lo dul- es 
ce, á lo sencillo, á lo delicado; que siempre emplea medios na- 
tiradas y ordinarios, atendiendo, sobre todo, á expresar el sen- 
timiento; Ó, por el contrario, vemos otro que busque siempre 
lo inesperado, lo violento ó lo horrible, los conoceremos en se- 
guida, sólo con que nos refieran el asunto ó argumento de una 
producción suya, áun sin leerla: es decir, que el estilo es pro= 
ducto de todos los medios y recursos, y (o5ñi que un autor 
emplea. Por eso se ha dicho que el estilo es el hombre; y mood 
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¿E 
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had 
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personalidad. Además, puede decirse que no sólo hay estilo 
en la Literatura y en fs demas artes, sino que lo hay en la vida ee E 
cir con exactitud que un general tiene en sus planes de campa- ES 
ña y en su ejecución el estilo del gran Capitán ó de Bonaparte, eS 
ó que un hombre de virtudes heróicas es del estilo de San Fran- a, 
cisco ó de San Ignacio. s ES Me 
Es, por tanto, empeño inutil querer clasificar Jos ¿stilo? los 7 y 
retóricos los bsifican de muchas maneras, refiriéndolos á. JAzA 
geografía, á las razas, á los idiomas y á las distiitas formas con y 
que se manifiesta el lénkúae: y hablan, por consiguiente, de 
estilo español ó francés, oriental, clásico $ ó germánico, semítico. E 


Nada puede decirse en concreto respecto del estilo que co a dut 
viene á las distintas obras literarias. Producto natural de la in de 
piración, no es Otra cosa, como queda dicho, que el sello po e 
ticular que el artista imprime á sus obras; las cuales claro está, 
se producen en una edad, en una lacio en una raza de- z 
terminadas, y tienen, además, un género y un asunto particu- y 
lares, que entendio los diversos estilos. lí, 


1 Estilo viene, otitiológicamente, del instrumento (stilus) empleado por 4 


e recorre la vOZz, ón la obra literaria no es otra 
decuada manifestación de los afectos, distinguién- 


PL 


cd) entre o estilo y tono. 


SECCION PRIMERA. 


q ME Poesía. 


LECCIÓN 22. 


ET O DE DA POERESTA 


E in arte literario.—160 Lo poético; lo bello: confusión de estas ideas en el 
si ses 18 1aje. común.—161. Definición de la Poesía.—162. Su fin.—163. In- 
ed ensidad de sus dominios. — 164. Excelencia de la Poesía.— 165. Su 


oesía en | primer término, como el PEO de obras litera- 
vd 


- imología. indica que si todo arte, 


pe | el arte bello que se sirve de la palabra, y que, en cierto 


r de 


Le acción 14. 


NA 158. uña Poesía: AOOIÓRÍA de esta voz.—159. La poesía es el verdadero 


A Al ET las producciones de la Literatura, aparece 


La Rata poesía viene del verbo griego mot», crear. Esta 
según se ha proclamado A 
y es una creación, donde la hay Hide perfecta ó completa es 


; modo, compendia y resume los demas y tiene mayores exce- 
cias, como antes se ha dicho *. Así, se llama por antonoma- 


Bao 


AL 
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sia Poesía á un solo arte, aunque á todos conviene ese nombre. 

159. Con relación á la Literatura, la Poesía es también A 
verdadero arte. La Didáctica y la Oratoria, aunque forman 
parte de la Literatura y del arte literario, tienen fines extraños 
al arte y expresan un fondo distinto de la belleza. En la Didác- 
tica se atiende á la verdad, y en la Oratoria al bien; su fondo 
puede tener y tiene gran belleza en ocasiones, y siempre se ha 
de expresar mediante formas bellas; pero al cabo se busca algo 
que no es belleza ni su pura contemplación. En la Poesía no | A 
sucede eso: la belleza es su único fondo, su única ley, su Única | ER 
vida: para la Poesía, la verdad ó el bien no tienen valor sino 
en cuanto son bellos, y expresa la belleza de la verdad, la ber a 
lleza del bien, la belleza toda, y siempre con la forma más pe: 
bella. ¿4 
160. En el lenguaje usual, poesía, poético, son sinónimos . 4 
de belleza y de bello; y se dic! ¡Qué paisaje tan poético! ¡Qué 
cuadro tan poético! ¡Qué escena de la vida tan poética! Donde 
quiera que se ve una perfección bella; donde quiera que hay 
algo bellamente característico, se afirma la cualidad de Poesía. 
Juvenal llega á llamar poética una tempestad: 


Omnia fiunt 
Talia tan graviter, si quando poetica surgit ' 
Tempestas..... SN 
(Sátira 12.) 


pias; y en el caso de que las tenga; cuando todos los elemen) 
de la vida y de la fuerza que se muestran en una tempes en 
concurren á que produzca toda la impresión ó todas las impre 
siones que puede producir, es, en cierto modo, una mn z 
completa, perfecta, ideal, poética. a 
161. Ceñida la palabra poesía al arte literario, es la expre=. E 
sión de la belleza por medio de la palabra artística. ONE 
En la poesía, en efecto, no basta expresar una esencia bella. 


-ó un fondo bello, sino que es necesario que la expresión y la - 


forma sean Irualeañes bellas. 


| Arial res dicen: «por medio de la palabra rítmica »; 
sosteniendo que la versificación es elemento iadispe sable: 
esencial de la Poesía, y niegan, por tanto, que exista verdadera 
- Poesía donde no hay lenguaje rítmico. Esta teoría peca de rigo- 
Bo: .rista. La versificación es el lenguaje propio de la Poesía; pero 
Mia, no puede negarse que hay obras poéticas que merecen el nom- 
| “obre de poesía sin esa cualidad. Por de contado, en la misma 
44 - prosa cabe cierto género de ritmo, y teniendo una obra de fon- 
do bello una forma bella, un lenguaje y un estilo bellos, no 
puede ser excluída de la Poesía. 
E Hay dramas en prosa que son obras enteramente poéticas, 
y algunas novelas tienen esta misma condición; no faltando 
- verdaderos poemas en prosa, como Los Martires, de Chateau- 
2 briand. Si, según muchos sostienen , el paralelismo hebreo 
no es un sistema de versificación, sería necesario no considerar 
- poesía la sublime, la ¡Adomparable poesía de los libros sagra- 
lA dos. Por último, si la versificación fuese condición indispensa- 
ble á la existencia de la Poesía, los grandes poemas la /liada, 
3 da Divina Comedia, traducidos á otro idioma habrían dejado de 
ser poesía; y poesía son, aunque traducidos pierdan mucho de 
Eee sus bellezas. 
d ze La verdadera poesía, la poesía de las cosas, no se pierde aun 
0 _ cuando se mutile, se divida ó se traduzca la obra de arte: 


dd "eN 


Invenies etiam disjecti membra poete. 


Ñ e 4 E S indudable, sin embargo, que la Poesía por antonomasia 
es la rítmica; y por eso, cuando se dice poesía, poeta, se en- 

y ¡Mende que nos timos á obras rítmicas. 

162, La Poesía, como todas las demas artes bellas, tiene por 


$ 
A 


4 su espíritu bellezas capaces de hacerle olvidar las deformida- 
des de la vida presente, y suspirar por bellezas inmortales; ele- 
-yar á los hombres, por medio de la contemplación de la belleza, 
al amor del bien absoluto. 

e pe 4 Y de un modo particular tiene este fin la Poesía, porque su 


“sar tales ó cuales LES de belleza; la Poesía, según se dijo 


inmortalidad, si ella no se la da con su poder, que domina los. 


1. Dignidad de las ciencias, lib. 2.*, cap xn. o 


0 A 


= mE Ne 
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expresar la hermosura de las cosas inmateriales, lo MOR «der: 
una manera indirecta y muy debil, por no permitir otra desd > 
medio de que se valen. El pintor, el escultor, producen, ante EN 
todo, una figura corporal; el músico y el arquitecto, expresan E 
principalmente sentimientos vagos; solo el poeta (además de 
hacer todo esto), sondea las profundidades del espíritu, hace 
patentes las grandezas del alma, y sube hasta abismarse en la 
contemplación de lo divino. 3 
«La Poesía, dice Bacon ', es más estimable que por el plas +: 
cer que puede causar, por la erabdaal de alma y pureza de cos- 3 
tumbres que puede producir. Con razón se dice que tiene algo 
de divino, puesto que eleva al alma y la extasía en las altas re- e 
giones, acomodando los simulacros de las cosas á nuestros eo E 
seos, en lugar de someter el alma á las cosas mismas ». pon dee 
163. Con esto queda indicada la inmensidad de los dolio? 3 


e 


de 
nios de la Poesía. No se limita, como las demas artes, á expre- A 


._ 
e 


A 
Ca h 


ya en otra parte *, abarca todos los tiempos y todos los espa- 
cios; el orden EA: y el orden ideal. Expresión directa del es- Bs 
píritu, hace patentes los más delicados matices del sentimiento, eE 
como los más altos vuelos del pensamiento, ee no hay idea ao 
realidad alguna que no quepa en la poesía, y á la cual la po 
no preste una forma adecuada. Las creencias religiosas, las bos 
llezas naturales, las hazañas de los héroes; el amor, la amist: o PA 
la vida entera del mundo y del hombre, y áun las operaciones E 
divinas; todo es objeto de la poesía; y nada humano logra la 


siglos y las cdadok 

En las demas artes, incluyendo la música , importa ei 
simo el elemento material, que en la poesía es insignificante Ó 3 
nulo. En Arquitectura, en Escultura, en Pintura, sobre todo, A 
la forma limitada y sensible se impone al contemplador, que A 
recibe primero impresiones materiales; la Poesía no se dirige. á 
in sentido, sino que va derechamente al espíritu, así mas 


2 Lección 14. 


:spír iwu directamente, pudiendo presentar, por ejem- 
mosura de un alma ó la grandeza de un sentimiento 
1 o estorbe ni la exterioridad más deforme de la persona; 
 m nien 1tras que en la Pintura, por ejemplo, esa deformidad es lo ' 
qu . primero y principalmente se vería. Por eso la Poesía es el 008 
arte universal, Y, sus obras AMARBMIES: . sin destruc ción ni de 


| arruina; solo las creaciones de la DSi brillan á través de los a 

- siglos con juventud y brillo inmarcesibles. 

164. Noes extraño, pues, que los estéticos hayan conside- 

4 pe rado siempre la Poesía como el arte superior, como el arte por 
xcelencia, diciendo Vischer, Lebeque y otros, que no es un 

arte, , sino el arte. 


<a 


ed 


pre e dl es Decio. profeta. ESO Caramuel, en su Rímica, 
lama á Dios primero y sumo poeta /primus et summus poeta, 
Deus), y los expositores sagrados dicen que Dios quiso que por. 


y la boca de los antiguos poetas fuese su ley conocida de las na- 


ciones, para que con la suavidad del verso dominase las almas 

las arrebatase al amor del sumo bien * lo 

EOS En la literatura clásica abundan los testimonios en favor de CE 
¿a estas excelencias de la Poesía. Platón no considera poeta sino Na 
DOpSADO y que está poseído de un dios, y juzga ese mo- Pa 
nento inconscio. Conocido es el adagio antiguo: El poeta nace, 


A o 3 

ezo rador se hace. Cicerón, en su discurso en favor del poeta 
E As TT ; 
Archia, proclama que anima ó inflama á los BORtaS un espíritu 


i-divino, y dice que Ennio los llama santos ”; y Virgilio 


A gi ¡q 
500 
036 1 Deus veterem ore poetarum, Legem gentibus ferens, per autem blande 
lapsus in mentem, suavitate carminum, imperium invasit aminorum ut £08 ME pa 
ina coeli delitias amoremque Numinis amantissime raperet. 


y 


de o A. UNIÓ comentando este versículo: Moises carmen legis 


0 “Ceterarum epa studio et doctrina et preeceptis et arte constare: poe- 
as natura ipsa valere, et mentis viribus excitari et quasi divino quodam 


Polsia. La encontramos en los Posh primitivos, en las ma 


cas, dice que inventaban modos rítmicos Ó tonos musicales, y. 


de CONOCE! la escritura, cantaban las leyes para no olvidarla 


había nacido, en sociedades pacíficas, del espectáculo de dae 


2 In peritia sua requirentes modos musicos et narrantes carmina scripo 
- turarum. (Eccles., 44-5.) 


remotas edades de la historia; antes de la invención de la esta 
tura hay poesía en los pueblos cultos, y la tienen, en cuanto al- 
canzan á expresar la belleza los puebla bárbaros, y áun los a 
salvajes. : Eo ON 10 2 
Algunos sostienen que la Poesía nació con la Danza y 
el Canto, y la consideran unida á ellos en sus principios; pero ¿q 
aunque así aparece muchas veces en las edades primitivas, esta AN A 
congetura no se puede elevar á la categoría de axioma. Imposible. SN vi 
es sorprender estos principios en pueblo alguno; y si realmente DES 
muchas veces se halla la Poesía unida á la Danza y al Canto, | E e 
también se encuentra ó se rastrea su existencia en muchas Ss AE de só 
cenas ó situaciones de la vida en que no habría canto, ni EN L 
danza. La meditación religiosa ó la oración; el sentimiento - 
erótico; la pena por la muerte de algún sér querido, han Ed 
eh todos'log tiempos origen de poesía; y en los mismos pueblos 
salvajes se ve, por ejemplo, á una madre cantando, lamentán- ES Mi | 
dose junto al Vadiser de su hijo, sin que haya baile ni danza a Da 
ninguna especie. En Grecia había canciones para banquetes, - 
bodas, entierros, etc., etc. 1; en los tiempos más remotos, y 1 e 
siempre, eran oa radoN del baile; ni en ocasiones pe al 
ir, como, por ejemplo, en los Banquetes, z 0 
El libro del Eclesiastico, hablando de los antiguos patria 


atan los cánticos de las Escrituras ?; y Aristóteles refier 
que las leyes se llamaron cantilenas, porque los hombres, ante 


raid: 2 
Las escuelas retóricas del siglo pasado creían que la Poesía 


1 Véase Mr. de Lanauce.—A cademia de las Inscripciones. 


de na Pisales teoría también arbitraria, pues ni la Poesía | 
09 solo propia de los pueblos pacíficos, ni se ha derivado de :p 
UNOS Á Otros, sino que es universal y permanente, y procede de E 
NEO as áquello que puede impresionar al hombre. ps 

De la propia manera puede afirmarse que la Poesía no mo- ve 
ana rirá nunca. Podrán decaer y hasta olvidarse tales ó cuales for- Se 
mas literarias; podrá una sociedad materialista ahogar las ma- 
BES _nifestaciones del arte; pero jamas se extinguirá en el corazón 
pe del hombre el amor á lo bello; y donde quiera que haya un 
EN corazón que sienta la belleza y una palabra que la exprese, ha- 
1 de Possla: 


A LECCIÓN 23. 


LA PALABRA RÍTMICA. 0 


166. Naturaleza rítmica de la palabra.—167. El verso: su origen.—168. El 
ps, 0 ritmo es ley universal de la vida.— 169. Sistemas de versificación.— 
170. Valor artístico del verso. 


166. La palabra puede producirse de dos maneras: Ó libre, 
sin sujeción á ninguna forma, sin medida fija, ó sometida á le-. 
Yes numéricas y musicales, En el primer caso, se habla Ó se 000] 


| is S la loa propia de la Dogefas' 

Ritmo viene de una voz griega que significa número, y Pla- 
_tón lo define: «el orden del movimiento ». : 

La palabra humana, Aunque producida directamente por el 

- espíritu libre, sin sujeción á ley necesaria, tiende naturalmente 

pe á la medida y al ritmo; y el escrito en prosa, y la misma con- 
. —'versación ordinaria, exigen cierto ritmo, aunque indeterminado 
E y vago, ya por la hedésidad de las pausas para respirar, ya por 
la proporción que el hombre busca y procura en todas las 
- COSas. «Algo ha de haber, como dice el Sr, Coll y Vehí *, que 


1 loros literarios. 


separe y distinga una cláusula de otra cláusula, u | a frase de. 
Otra frase. El ritmo de tiempo en música, nace de la pata 
2 | ciomada duración de las pausas. En el lenguaje acontece. ce 4 
mismo. Las pausas entre vocablo y vocablo son casi impercep Ea 
sk tibles, y muchas veces no existen; pero las pausas entre frase 0 
frase, entre cláusula y cláusula, entre un grupo de cláusulas qa 34 ' 
otro grupo, entre una parte mayor de un discurso y Otra parte, y 
son pausas de consideración, y como lineas trazadas en el dd % 
AE po, que separan un sonido de otro sonido, una cantidad de 0 | 
38 tiempo de otra cantidad. De suerte que el lenguaje tiene tam- 
ie bién sus partes y compases de espera, como la música, y signos pue 
que en la escritura los representan. Los signos ortográficos de 1 
coma, punto y coma, punto final; los huecos que en el impreso 
ó en el escrito se dejan entre DÁCTAÑO y párrafo, entre capítulo 
y capítulo, representan pausas, cantidades de silencio, si es lí= A 
cito decirlo así. Pero los signos del lenguaje no expresan, como e y 
los signos musicales, cantidades hijas y determinadas, sino par de 
: sas variables, cuyo Galo: se deja á la discreción y justa aprecia- Le 
pe ción del que declama y lee. Estas pausas son absolutamen e. Je 
he indispensables para tomar aliento, así como para el descanso. ERA: 
1 del oído y de la atención. Sin ellas es verdad que podría distin e di 
guirse el ritmo de tiempo, puesto que el acento rítmico serfa. e 
suficiente; pero no se distinguiría con tanta claridad como 
cuando, Aceriida mente colocadas, establecen oportunas distan 
cias entre las diversas partes del discurkb ». Esa Edo 
Esto, sin embargo, era poco, y el hombre sujetó. a" pa pis sl 
labra á ritmo determinado, á compás fijo, á período musical, E 
para que, además de expresar sus pensamientos, dejara satis 
chos sus deseos de orden, de perfección y de belleza. Así : naci € 
el verso; como de aplicar el ritmo á los sonidos nació la músic EA 
167. Verso viene de vertere, y significa la vuelta ó repeti- 
ción uniforme de un ritmo. Así es que Hermosilla definía la 34 
versificación : «La artificiosa y constante distribución de una | 
Obra en porciones simétricas de determinadas dimensiones, su- 
jetas á ciertas medidas, que son los versos»; pero sería: mejor. 
decir que verso es «la DURE en forma de periodo musical». 


No es posible encontrar el origen del verso. Se halla en to- 


a la necesidad ó conveniencia de apropiar la pa- 


q Pa: 


- Jabra cantada al movimiento de pa danza. 


pa Po 
pe] como dice Aristóteles, el hombre se deleña naturalmente 68 


a música y el verso: Homo naturaliter delectalur simphonia et 
ero t- y el verso es verdaderamente tan natural al hom- 
3 bre, que los hebreos, dice Fabricio, creen que Adam y Eva can- 

1aron ya; y hasta hay un códice pseudo-epigráfico que inserta 
y dos psalmos que se les atribuyen *. Cosas semejantes aseguran 
los rabings, “según el testimonio de Bartoloccio, Wolfio y otros 


a música: Ipse Jubal fuit pater canentium cytara et organo; y 
esde el momento en que se cantara al son de la música, sur- 
iría naturalmente el verso, 

És 8 Es, por tanto, empeño vano buscar el origen de la versifica- 
po ción. LS hallamos, no solo en los pueblos cultos, sino en los 
q ba irbaros y áun en los salvajes , y su naturaleza no es Otra cosa 
' que la palabra unida á la música, la palabra sujeta á compás. 
168. El ritmo es el universal de la vida; todo está sujeto : á 


ze Aunque, por la distinta posición de la tierra en relación 
S ol, éste brilla más ó ménos tiempo sobre el horizonte, el 


08 sus ñoche exactamente la misma dorkción que otro; en tiempo 
siempre igual gira alrededor del sol, y con la misma exactitud 
y regularidad la luna se mueve alredédar de la tierra. Y así es 

3 odo. en el universo, mostrándose muy e en 18 sé- 


a -Poet., 1. 
2 Sarmiento.—Memorias para la historia de la Pocsia. 


10) 


Ts 


vuela el águila, ed: un compás Ba: ye el | or 
bre, aunque libre en sus movimientos, obedece la misma s 


e rana ley al andar, al correr, al ejercitarse en cualquier nd 
y tria. El tejedor en su telar; el segador en el campo; el serrador- 
be: en el taller; el pescador en su lancha, mueven los brazos acom- S. 
es pasadaimeñte, y suenan con intervaldl regulares la lanzadera 


38 como la hoz, la sierra como el remo. Hasta los latidos del. co 
ED razón marcan el ritmo, siendo su falta signo inequívoco de do- 
0% lencia; mostrándose por modo admirable que la regularidad, la 


ES simetría, el orden, son condiciones naturales de la vida Meda 

ds mismo sér, según la frase bíblica de que Dios lo hizo.todo. . 
said número, peso y medida * E 08 
DN" El verso brotó, pues, haturalmahrel de aplicar la palabra á E 
pp la danza, al canto, á cualquier movimiento uniforme de los sé- 
Ni res; y aun sin ello, la misma palabra libre busca, Dd se. E: 


a, dicho ya, la proporción, la simetría, el ritmo. 
ES 169. Hay varios sistemas de versificación, ó mejor, géneros. 
fs de ritmos de palabra: unos muy sencillos, otros complicados y a 7 
; artificiosos. Entre los primeros se cuenta el paralelismo, que: n o 
es, en rigor, verdadero verso ó metro. El paralelismo consiste 
en dividir el pensamiento en dos partes ó frases, que: se con 
ponden y completan; tal es el lenguaje de la poesía crol 
la cual la parte musical solo tiene una medida aproximativa d 
extensión en las dos frases de un versículo. Recitados ó canta 
dos los salmos, por ejemplo, se nota en ellos más bien harmc 
ía de pensamiento que de palabra, y el efecto acústico resulta 
de que la primera parte del versículo queda incompleta y. ee a 
el sentido pendiente hasta completarse en la segunda. 
Hay que advertir, sin embargo, que ni los'más sabios ra 

nos comprenden perfectamente la antigua poesía hebrea, Ye 


“1 Todos los tratadistas, desde Aristóteles; han mencionado esta ley na= 
tural del ritmo; y en sus obras, en las de Cicerón y Quintiliano, como en 
las de Batteux y La Harpe, y en las más modernas, como las del Sr. Coll y 
Vehí, se habla del ritmo en términos análogos > iguales á los ÓS hemos 
pido 4 


A — 147. e y / Ñ 
á a el año 1300, Evedjesu, pda caldeo, ml de 

hizo un « cat Ego: de autores y libros en lengua siriaca, y aunque 
tá en verso, Abraham Eccellense, maronita y siriaco de na- PE 
ión, le ¡ imprimió en Roma, en 1635, sin haberlo advertido si-... 
quiera *. 1. El libro de Job, según San Jerónimo, fué escrito en ¿A 
7 erso heróico de piés análogos á los clásicos, | Aunque con otro 


A 


he de acróstico, Estado los versículos con una letra, que se re- 
ps De hasta acabar el abecedario; y todo esto indica que hay en 


| des de las lbs | | ch 


A Hell ver heissen — Hats mein oheim po 
E A, Kurt mein Leben — Kúbn meint Lust. ES 


7 doy - conocemos por una refundición hecha en el siglo XI | 
ó XI, y así era la primitiva poesía teutónica. Con la alitera-=.' 
1 ión se combinaron seguramente el número de sílabas y el 0 
E El acento no ha sido bien estudiado todavía, como observa 
$ east 2 Tiene oficio sintáxico, Eee O y NS! 


Si con la elevación del tono (acento agudo Ó gra- de 
ca con. la cantidad y duración de la sílaba (largas y bre- in 
| e 3, El acento solo, separada la música de la palabra, no Ci 
ces puede producir ritmo; pero se produce por medio de la cantidad. 
: ne como acaba de indicarse, es el tiempo empleado en pros 0 
n nciar una sílaba. La versificación clásica nació de aquí, y se 
ji funda, Papo! consiguiente, en la cantidad. Las sílabas eran breves 
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ó largas, Ó sea de uno ó dos tiempos. Las silabas acom pal ÓN 
formaban piés, por analogía con el compás del baile, y ! la com- ic 
binación de estos piés formaba el verso. Es, pues, el verso. clá- 25/04 
sico una serie de compases que forman periodo rítmico perfecto 
Entraba, además, en esta métrica como elemento rítmico el 
acento, hictus Ó tiempo fuerte, que no slenpbR coincidía lo ee E 
ciso con el acento que llamaban tónico * ea 
Los piés varían mucho, llamándose ddchle el compuesto de. de ; 
una sílaba larga y dos Pee anapesto el de dos breves y una 
larga; espondeo, de dos largas; amb, de breve y larga; troqueo, 
de larga y breve, etc.; y de las combinaciones de estos piés re. 
sultaban multitud de versos, como el exámetro, pentámetro, A ES. 
yámbico, sáfico, etc. Nosotros no percibimos toda la harmonía 
de los versos SSICON , porque ignoramos las leyes de la canti- E E 
dad y tardamos el mismo tiempo en pronunciar toda clase de e o 
sílabas, no distinguiendo con perfección las sílabas largas de 0d 
las DEEVES pero con poco que se conozca esta versificación se. 2 
perciben sus grandes bellezas, y muy especialmente las del E 
exámetro, verso admirable que, aunque pasa de los veinticinco 
tiempos y cuatro tésis, que los griegos señalaban como el sér- eS 
mino de la harmonía percibida por el oido, es de unidad inde 2 q 
tructible, no pudiéndose descomponer en ¿E metros cortos; pS 
ocurre 15 notable circunstancia de que 5 el más antiguo, Cor 


e 


es el más perfecto de los metros griegos * E 

La versificación latina, aunque lenta e trabajosamente, fué 
adoptando el sistema griego; pero en la versificación moderna ES 
“ya no entra para nada la cantidad, sino solo el acento y el nú 
mero de sílabas, añadiéndose además muchas veces la rima, 
sea la semejanza ó igualdad en el sonido final de los versos. En. 
sus últimos tiempos, la versificación latina fué perdiendo la can-= 
tidad y adoptando esta nueva forma, y losgramáticos del siglo M se 
hablan solo del acento, confesando Sérvio que no distinguía las 
sílabas largas de las breves. Rengifo, Luzán, Hermosilla y otros 
han creído que la ley de la cantidad puede aplicarse al castella- 


Aa 


a 
CN 


1 Milá, Principios de literatura. 
2 Benloew, Ritmes grecs. 


ES con diferencia apenas perceptible, tardanlos en decir bien que , 
E a ES en decir a. Todas las sílabas duran para nosotros tiempo igual, E 
AE poco más Ó ménos. No se han podido, pues, hacer en castella- va 
e mo exámetros y pentámetros. i 
o: Los versos modernos son, por tanto, periodos musicales que 
EN terminan con sonidos apa Ó semejantes, y resultan de la 
A igualdad del número de sílabas y de la colocación de los acen- í 
ee 1os; ; pues la igualdad de sílabas solas no basta para producir dde 
4 versos. La colocación de los acentos es distinta según la clase y 
de verso, y sujeta á misteriosas leyes de harmonía, que tienen 
' su raiz en la proporción, en las matemáticas, dd mar- 


ea siempre un compás musical. En pasando de cierto número 


a LON son once iMabás: los versos de más de once no 3 
A : AD 
tienen unidad: son dos versos * 


A 


Lc 11 Los versos de doce sílabas, son dos de seis; los de catorce, dos de siete; 
* 0 F ; 
y los de trece, quince y diez y seis, que han ei PUR babe re- 


Yo palpito, tu gloria mirando sublime, pes 
¡Noble Autor de los vivos y varios colores! ÓN 
2 ¡Te saludo, si puro matizas las flores! A AN 
¡Te saludo, si esmaltas fulgente la mar!... : Pd NE: 


Qué horrible me fuera, brillando tu fuego fecundo, a co 
Cerrar estos ojos, que nunca se cansan de verte, | 
En tanto que ardiente brotase la vida en el mundo, 
Cuajada sintiendo la sangre por hielo de muerte... 

De 16: 

¡Guarde, guarde la noche callada sus sombras de duelo, 
Hasta el triste momento del sueño que nunca termina, 

Y aunque hiera mis ojos, cansados por largo desvelo, 
Dále ¡oh sol! 4 mi frente, ya mustia, tu llama divina!... 
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ni un mecanismo de palabras. Como dice Sismondi *, está uni- ms 
da por semejanzas misteriosas con nuestras sensaciones y em mo- E: 
ciones, con todo lo que habla á nuestra imaginación y á nues- ye 
two corazón. Sería, dice, desconocer el lengnaje divino de los 
poetas, considerarle como una traba. Los versos conmueven al mM 
alma, avivan ó amansan nuestras pasiones, porque son algo to- A 
davía más íntimo que la prosa, algo que se apodera de e 
nuestro sér. Realmente es así, y hay, como dice otro autor * 
algo de misterioso en el verso. Si no lo supiéramos por expe 
riencia, diríamos a priori que el verso era absurdo ó an e j 
y que sujetar la palabra á medida fija y hacer coincidir los con- 
sonantes y formar las estrofas, constituiría un juego de palabras 
pueríl, y además empequeñecería y hasta trastornaría el pensa- dE y A 
miento. Sucede, sin embargo, todo lo contrario; el pensamiento | 5 
adquiere toda su libertad y toda su fuerza y energía expresado Fan > 
en verso; y el mismo lenguaje del entusiasmo, que parece debía | $ e 
ser el más libre, es cabalmente el que se expresa mejor 
tándose á estas leyes y á estas medidas; siendo la poesía la ma 
nifestación de nuestros sentimientos y desc, más íntimos, Ear ] 
profundos y delicados. La idea brilla en el verso con todo pe E 
esplendor, y el sentimiento se muestra en toda su intensidad, dd 
como si la materia, como si el medio de expresión ó la palabra y sN 
desaparecieran y quedase solo el espíritu libre. La versificación a É 
además, da á la poesía, sobre sus grandes encantos, el encanto eeh de 
particular de la música, y expresa, por consiguiente, no ya lo ys 
determinado y concreto que las es dicen, sino también. lo ñ eN ' 


eee . 
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de lá: melodía y de la harmonía. 


1 Literatures du midi. 
2 Hello, L'home, Part. 


"LECCIÓN 24. 
LA RIMA. 


La rima.—172. Opiniones sobre su origen.—173. Indicios de rima en 
setos cEESIRON 74. El verso modernó.—175. Belleza de la rina. 


471, La versificación moderna, como queda dicho, resulta 
de Mae la igualdad de sílabas, colocación de acentos y repetición de 
Jas letras finales de los versos, desde la última acentuada. Esta 
repetición. se llama rima, y es perfecta ó consonante sí se repi- 
> - vocales $ solamente. 

ES AS, Se ha discutido mucho sobre el origen de la rima, sos- 
n iendo unos que procede de los árabes, otros del latín ecle- 
stico, y diciendo otros que la rima no es herencia de civili- 
iones anteriores, sino un efecto natural de la transformación 


0 el latín *. 

esta teoría no es enteramente satisfactoria, y nos inclinamos 

á cre eer, con pPAniento, st la rima es natural al hombre y no 
y NO 


Chis Kirim, 
Halé desé, 
Chir-bibim, 
Halé heséh. 


. ten todas. las letras, y es imperfecta ó asonante si se repiten las 


y añade que los plurales masculinos en im y teme ntto rie : zo 
oth, y los duales en aín, facilitan mucho las rimas en hebreo. 4 e 
El mismo Sr. Canalejas avere que, según el Sr. García Blan- A E 
co, aunque sin correspondencia fija y acaso sólo con relación - de 


al paralalicino de las ideas, se hallan asonantes y consonantes. 


en la Biblia: lo propio dice el Sr. Amador de los Ríos. dE 

En Sagunto se hallaron unas inscripciones hebreas; un epi- SP 
tafio de Adoniram , Ministro de Salomón, venido á España á a 
cobrar el tributo que los hebreos dispeiol daban para el tem- po 


plo, y otra de un capitán de Amasías; y, aunque son apócrifos, 3 
en el segundo de dichos epitafios hay dos versos rimados, lo 

cual prueba la antigúedad de las rimas en Europa. En el Pe- so: 
nulo, de Plauto, hay una escena en púnico introducida en la: eS 
dia y, según algunos sabios que la han rehecho, muestra 
vestigios de rima. Sabido es, por otra parte, que la poesía árabe 

que conocemos es rimada, y no hay vestigios de un PESAS en ES 
que no lo fuera. 537 


14 


la antigua pogsía latina, que enáb rimados: E E q 
, AA LD +4 
Ccelum nitescere arbores frondescerE, < > 
Vites leetifice pampanis pubescerE, o | 
Rami baccarum ubertate incurbescerE. as NS 
207 X ' 
A O 
Hec omnia vidi inflamart, ATA 
e GA 


Priamo vi vitam evitari, 4 
Jovis aram sanguine tUTpARI- | E É de e 


la terminación de las palabras. El Sr. Aroa dde de los RloiMRo UN 
hecho curiosas observaciones sobre el uso frecuente de estas h 
figuras, aun en los tiempos clásicos, y sobre todo en la deca- 
dencia de las letras latinas, y más todavía en los tiempos cris- 
tianos, en que se recomendaba como un verdadero ornato del 
mismo lenguaje en prosa. Y, en efecto, los escritores de la épo- E 
ga visigoda y los cronistas POSteriDEeS emplean con muchísima 
frecuencia pida de iguales Ó dedo terminaciones al fan 


dy 


e 
Be 


similiter Menea se refiere á las palabras indeclinables—rapíio. 
taceo,—y el similiter cadens á las declinables—plena, longa, li- 


A Ñ 
ra, etc. 


De la misma manera, los poetas clásicos, aunque acciden- 


_talmente y como sin intención, usan alguna vez la rima * 


Tertuliano cita dos oráculos: uno sibilino, que dice Xápos 
apuos —que la isla de Samos será arenal; —otro, Años, "Ainloc 
—que la isla de Delos será ignota;—y Zenobio menciona otro 
en que el oráculo motejó á los sibaritas de beber agua con me- 
dida, pero de comer y beber vino sin ella, que dice: 


Mérpw 0dwp rlvovrzc 
Aptos paday tdovres 


En la primitiva poesía de los pueblos septentrionales, hay 


también rimas, como observan Stephanio y Caramuel, en su 
Rítmica, en la cual trata de la poesía rúnica, y copia varios me- 


tros rítmicos; y el mencionado Stephanio copia también algu- 
nas poesías rimadas de las reliquias del antiguo Edda. Guiller- 


mo Wotton, en el Extracto del tesoro de las lenguas septentrio- 
nales , de Hickerio , da noticia de varios antiguos poemas gó- 
ticos rimados y no rimados, y Mr. Fauchet, en vista de que hay 


una poesía rítmica gothlándica de tiempo de Carlo-Magno, y 


e una paráfrasis en rima de los Evangelios, de mediados del si- 


glo Ix , y de otros indicios , se inclina á creer que nos antiguos 
anos ó celtas usaban rimas. 

Todo esto y otros muchos datos que se pueden aducir, prue- 
ban, cuando ménos, que no se puede asignar un solo origen ni 


| ca una sola causa á la cación rimada. 


En cuanto á la rima en las naciones modernas, se ha soste- 


nido, como indicamos antes, que fué tomada de los árabes; otros 
7 creen que proviene de los países septentrionales, y otros del 
latín corrompido. Entre los primeros está el abate Massieu, que, 


en su historia de la poesía francesa, cree que la rima la toma- 
ron los españoles de los árabes, manicaidóla á los demas 
Bprieblos de Europa, incluso á los provenzales: así lo cree tam- 


1 Amador de los Ríos, Historia de la Literatura. 


-blos del Norte. Esto no puede sostenerse. Massieu dice, en. 


rima no vino de los árabes ; y la verdad es que perdida la can- 


| Adriano que le había dicho el poeta Floro: 
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bien Sismondi, y á esta opinión se inclina el Padre. Sart mien 
aunque creyendo que también pudo venir la rima de los pue- 


apoyo de su Opinión, que no hay en Europa ninguna poesía 
rimada anterior á la conquista de España por los árabes; ns. 
esto no es exacto. ¿e 

El famoso himno de San Agustín contra los donatistas: ci- » Ñ Me 
tado por todos los críticos que han hablado de esta materia, es, $ 
en efecto, una poesía casi rimada Ó verdaderamente rimada, 
puesto que todos los versos terminan con una e, en la cual se Deo 
cargarían la pronunciación y el acento, marcando así verdadera $ 
consonancia: FA y 


Omnes qui audetis pace—modo verum judicaTE. 
Abundantia pecatorum—solet fratres conturbare. 
Propter hoc Dominus noster—voluit nos PreMOR EAN nd 


Pero hay alguna poesía enteramente rimada del mismo: sie de Y $ 
glo 1v, y es extraño que no la mencionen los eruditos que tratan” ME 
de estas materias. Es un himno del Papa español San Dámasi a 
en honor de Santa Agueda, que empieza así: o 


Martiris ecce dies Agathx, 
Virginis emicat eximiz, 
Christus eam sibi qua sociar, 
Et diadema duplex decorar. 
Stirpe decens, elegans speci, 
Sed magis activus, absque fidx, 
Terrea prospera nil reputans, 
Jussa Dei sibi corde ligans... 


Este himno constituye una prueba concluyente de que | a 


tidad silábica , hasta el punto de no distinguir las largas de las 0 des 
breves los gramáticos del siglo 11, como queda dicho, necesa= 
rio era recurrir á algún otro media para producir el verso, y 


de - ese medio hubo de ser la igualdad del número. ee aos: y tam-- 8 
- bién la rima. 


Sabido es que Esparciano refiere en + Ta Vida del Emperador 


he ce o nolo Cesar esse, 
-Volitare per sicambros, 
Ambulare per Britannos, 
e da pati pruinas. 


Rol Fey tal 


4 |  Contestando el Emperador: 


Ego nolo Florus esse, ' 
Ambulare per tabernas, 
Latitare per popinas, 
Calices pati rotundos. 


Y el mismo Adriano dijo al tiempo de morir: 


o Animula, vagula, blandula, 
e: _Hospes comesque corports, 

; ES) Que nunc alibis in loca? 
E RÓ Pallidula, rigida. nudula, 
e Nec, ut soles, dabis jocos? 


Estos versos están ya fundados en las sílabas y no en la can- 
: ad, y son de ai muy anteriores á San Agustín. Lo pro- 


 Unus homo, mille, mille, mille decollavimus. * 


yy 428. ¿No es verosimil que en la misma poesía popular de 
los tiempos clásicos, de que apenas queda vestigio alguno, hu- 


? 


1:60 lengua del vulgo, dlaiado esta división que el 
| o 5 Roma nunca llegó á hablar la perfecta lengua de Ci- 
-cerón Y, "Horacio, ¿será inadmisible que ese mismo pueblo em- 
lease en sus sencillos ó toscos cantares la versificación fundada 
a las sílabas ó ó en la rima, cuando hasta á los sha doctos les 


zo É la cantidad? 


astantes indicios en apoyo de esta opinión. Sabido es que en 
Roma había fiestas particulares de todas y cada una de las cla- 
de la sociedad: fiestas de las matronas, como de los criados, 

o de los esclavos, de los artesanos-—comerciantes, hanade: 


: algo « de esto? Si el propio idioma latino que conocemos es 


Pero, no se trata de una simple congetura; nos parece que hay 


- perdido, de Milton, están escritos en esta clase de versificación; | sr 


AAA 


Jl 
lid 


ros, etc., etc.;—fiestas de los soldados, fiestas rurales... y er 
todas dit fiestas había canto y música, y el canto verdad 
mente rural de los vendimiadores, por ejemplo, ¿había de est 
sometido á las rigurosas leyes clásicas? Los soldados, en los 
triunfos, cantaban versos verdaderamente groseros y sin arte= 
carmina incondita,—y en las fiestas rurales se cantaban también Y 
versos de esta naturaleza—inconti, incompostti ,—que Horacio A 
y Ennio llaman fesceninos y saturninas Ignoramos cómo erar y 
estos versos; pero ciertamente que no eran métricos, y proba- 4 
blemente no tenían otra medida ni duración que la del canto, 
y estos versos rítmicos populares se conservaban todavía en. 
Mempo de Horacio: Hodieque manent vestigia ruris.—Epis E 
tola 1.”, 160. dl 
No es, por tanto, de extrañar que algunos autores opinen 
que de este verso pophlar latino y de su análogo griego, el verso * 
político, nació la versificación moderna. E 
174. Claro es, sin embargo, que esta versificación no surgió | 
de una vez, ni nenfect como la vemos hoy; fué obra lenta de 1 los 
siglos y de complejas y distintas influencias , debiéndose á lo: s 
trovadores y á los árabes mucha parte de la riqueza métric. 3 
naciendo otros metros en Francia, otros en Italia y Otros. en 
España, y tardando mucho en tener la regularidad que alcan- 
zaron posteriormente. 
La versificación moderna, como todos los sistemas de pe 5 
ficación, es compleja, debiendo considerarse en ella el númer o 
de subas el acento prosódico, el acento rítmico y la rima, Ni o 
basta, en afaió; que se junten palabras de determinado número y 
de sijabas: para que resulte verso es preciso, además, que las 
Acentuadas estén en determinada posición, bastando casi siem: 
pre alterar el orden de las palabras, para que un verso deje d de 
serlo. El acento rítmico es el que carga sobre la sílaba en que E 
principia la rima, y ésta puede ser perfecta é imperfecta, cs: 
que sean iguales las vocales y consonantes—consonancia, 
sólo las vocales—asonancia.—También hay versos 1 
sueltos, libres ó blancos, que carecen de rima; y algunos gran-. 
des poemas, como la Messiada, de Klopstock, y El E 


: MS 


: ( de éstas y algunas Otras excepciones ménos impor- 
tantes, el verso libre puede decirse que no es propio de las len- 
guas, modernas. y que no alcanza nunca la belleza de la versifi- 

E: cación rimada. 

de e 1175. Se discute sobre el valor artístico de la rima ya absolu- 

a: relativamente á la versificación clásica; pero en esto no es 

osible fallar con riguroso acierto. Entra por mucho la afición 


belleza de la versificación clásica , la niega buenamente, pare- 
ciéndole que en la lengua latina, por ejemplo, no hay versos; y 


el que es entendido en estos “dtudlios y aficionado á las lemas 


clásicas, lo juzga todo con un criterio exclusivista y niega la 
A - belleza de la rima moderna. 
De - Algunos autores dicen, en nuestro juicio con razón, que la 
¡ersificación clásica es más musical; pero que la iS es 
más espiritual y expresa mejor los movimientos del ánimo *. Es 
Y claro que la versificación moderna, manejada por un escritor 
E “q que no tenga dominio sobre la materia y traiga los consonantes 
[iMiolentamente, , por faltarle la espontaneidad y la naturalidad, 
BES. sumamente dificultosa y hasta fea, viéndose en ella un pobre 
artificio mecánico; pero ésta no es verdadera versificación, que 
| unca debe tener, ni tiene en manos de verdaderos poetas, lo 
que sus adversarios llaman el sonsonete. La rima debe venir 
- siempre natural, espontánea, viva, sin que se descubra en lo 
E más mínimo el ARO en el ábAlO del escritor; y, como dice 
ona”, *, la simetría, que es una de las formas de nuestro 
nd que la ve y Buil En iudas il en los edificios, 


o 


e 


A es más marcada en la poesía moderna que en la antigua, BrdON 
-'samente por la rima, que harmoniza más las diversas partes de 
la estrofa. 

«La rima—dice—es un despertador del recuerdo y de la 


q. 
a, 


1 Canalejas, Literatura. 
2. Literaturas del Mediodía. 
Ne 
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y aun las preocupaciones y la ignorancia. El que no percibe la 


"al 


mover al bien, es tolerable alguna imperfección en la forma, | 
porque allí se atiende principalmente al fondo; pero cuar 


di Alo poéticos, y tienen particular hermosura y libertad. El “so 


va; cales la importancia de los sonidos y rá en agil me do, Ñ 
color á la palabra. En la poesía moderna, lay: sílabas se consi-- a 
deran no sólo por su duración, sino también por sus O pe 
estas vocales ligeras, sensibles ó resonantes, no pasan ignoradas 
cuando la rima se hace esperar y determina su situación. ¿Qué 
sería, por ejemplo, la poesía provenzal si no buscásemos en ella 
más que el pensamiento, como podría expresarlo; una lánguida 


prosa?» ES A 


: > A % 
LECCIÓN 25. A 
LENGUAJE Y ESTILO POÉTICOS. ES de 277% 


176. Importancia de la forma en las obras poéticas.—177. El lenguaje poé- ÉS | pa 
tico.—178. Cualidades del verso. | ae 


176. Aunque no sea indispensable la versificación para qu 
haya poesía, el verso es la forma propia, adecuada y natural « 
las obras poéticas, y la que se ha empleado y se emplea c a 
siempre, porque es la forma del lenguaje expresiva y bella pi 
excelencia; y al fondo bello que la obra poética tiene, corres 
ponde también la forma más bella posible. Ya se ha' dicho en 


otro lugar, que en las obras que traten de exponer la verdad, ó 


ante todo y sobre todo se trata de manifestar belleza, de pedal 
cir cosas bellas, la forma bella es condición enteramente ine> 
cusable. Aunque la poesía ha de tener fondo ó pensamien 1 
bello, la forma vale tanto en ella, que muchas veces por. sí sola 
constituye una gran belleza, dando valor y realce á un fo ndo ES 
pobre; y cuando ay e ruadend poesía, esto es, fondo bello, la 
forma ha de estar en relación de harmonía con él, y expresarlo - 
con toda la verdad, energía y vida de que sea susceptible! | A 

177. Por eso se distinguen de todos los demas el lenguaje y 


un ) erfume delicado, al contacto de lo rastrero. ds quie- 


e e es blición del arte como de la vida; ; y un sn falso, 
E afectado, i impropio de la ocasión, jamas será poético. La natu- 
- ¿ralidad, es decir, la conveniencia con la persona que habla, con 
a la idea y con el sentimiento expresados, es la primera condición 
cd de todo lenguaje, y sería grave yerro en el poeta emplear siem- 
0 pre palabras resonantes y Mos enérgicas y pintorescas. Mas la 
he iS naturalidad no es la vulgaridad; y sobre que no son admisibles 
E - en poesía asuntos vulgares y rastreros, sino con ciertas condi- 
ciones, todavía las cosas vulgares hn de adquirir nobleza y 
PON ; dignidad tocadas por la mano del poeta, que les quita todo lo 
cd NS 
La verdadera poesía, por otra parte, expresa, como sabemos, 

de dudas realidades, grandes sentimientos bellos, y su lenguaje 
] Ses el del entusiasmo. No escribe el poeta sin estar profunda- 
8 “mente impresionado; y ya nos manifieste los afectos de su co- 
razón; ya celebre las glorias de su pueblo; ya pinte las luchas 
y dela vida, siempre se halla en un estado excepcional, ilumina- 
do por ideas vivas, movido por grandes emociones; impulsado, 
cOmO á su pesar, á comunicarlas; agitado por una fuerza ex- 
ye traña y superior á él; inspirado, en una palabra. Y claro es; el 
Ad loba ve un mundo de ideas y de relaciones que no es el mundo 
Creal, y con su lenguaje procura expresarlas; resultando, sin 
A dejar de ser entonces natural y verdadero, erica mente 
d gin enérgico, expresivo y pintoresco. ' 
cs En el lenguaje poético, por tanto, predominan la pasión y 

7 a sentimiento, y se atiende, sin descuidar la construcción gra» 
_ matical, á la ideológica; es decir, que el RO en cuanto lo 


e 


que hieren su A no E el que pediría el régimen gra- 
¿matical (hiperbaton), y dice, por ejemplo: 


Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado , 
Ni del dorado techo 


E 
, por. el e contrario, Aye de todo lo vulgar, y se evapora, X 


así, en vez de decir, v. g.: el hombre codicioso y el iracundo y 


To y otras muchas palabras que han usado nuestros grandes poetas. 


Se admira, fabricado | 
Del sabio moro, en jaspes sustentado. 
Otras veces suprime algunas letras á las palabras, ó añad 29 E 
otras, Ó emplea vocablos no usados por el vulgo, para que la 
expresión resulte noble y bella /licencias) *; y procura, sobre 
todo, sensibilizar todas las cosas, darles cuerpo, figura y color, - 
para que impresionen más vivamente /¿mágenes/). Las imágenes 
son el lenguaje propio de la poesía, que, mediante los tropos, 4 
especialmente la metáfora, da vida á los séres inanimados y - 
presta forma á los espirituales y á las abstracciones de la mente; 


el ambicioso se exponen á mil peligros y á la muerte misma, el 
poeta dirá: : 


La codicia, en las manos de la suerte 
Se arroja al mar; la ira á las espadas, 
Y la ambición se ríe de la muerte, 


El poeta, además, sube en adoración al trono de Dios y se. 
une amorosamente con la naturaleza toda, y da vida y senti- 3 
miento á todos los séres, no habiendo para él cosa insignifi- pee 
cante. Hace que hablen lós árboles ó los ríos; se dirige ádas o 
rocas y álos astros, como si fueran capaces de entenderle; evoca A 
los muertos; interroga á los sepulcros; penetra en lo más se- E 
creto del corazón del hombre; vaticina y presenta lo porvenir, 

y resucita lo pasado con toda su variedad, riqueza y me 
miento; y con la visión del profeta y la fe del santo, siemte la 
presencia de Dios y osa hablar de los divinos arcanos; como si E ; 
el universo todo fuera para él un libro abierto, y como si su. 
espíritu respirase auras inmortales y no estuviera sujeto á los 
hierros de la materia. Y en este anhelo por comunicar sus dl 
samientos y emociones, escoge las palabras y formula las frases 
más expresivas; describe y pinta los objetos ó las escenas de. la + 
vida con los colores más brillantes para que impresionen como - A 
presentes; busca la idea, lo espiritual en las cosas más sencillas ya 


Es , 


lo 


e 


] É E ya ado a «8 
1 El uso de licencias poéticas va decayendo. Rara vez se dice ya asen- qe 
tar, aplanchar , aqueste , corónica , Ingalaterra, infelice, caecer, vido, escu= 


Ñ y lc lficaudo los objetos , no , por sus cualidades natu- 
-— ralmente visibles, sino por las que él les atribuye; y el insigni- 
-ficante grano de arena, y el miserable insecto, y la más pobre 
_ yerba del campo, todo tiene para él valor y significado elo- 
e cuentisimo, y todo le sirve para sentir y comunicar la grandeza 
do y la hermosura de Dios, de la creación y de la vida humana. 
008 Así es que el coplaje poético está lleno de imágenes, de 
tropos y de todo lo que los retóricos llaman figuras: descripcio- 
- nes pintorescas, rápidas enumeraciones, hipérboles audaces, 
epítetos expresivos, apóstrofes valientes y magníficas prosopo- 
- peyas. 
o 108: BA NETSO, muy especialmente, se ha de distinguir ade- 
dé más por su corrección y sonoridad, por su facilidad, energía y 
- expresión. Nada que viole las tes del idioma; dada forzado y 
violento; nada que sea ingrato al oído puede la en un 
le Forma expresiva y bella, todo en él ha de ser bello, re- 


sultando la frase natural y como espontánea, pero con O 


Ms calor y movimiento que tendría en prosa, y el concepto real- 
| zado por la frase. Para decir cosas ordinarias y vulgares, que 
no impresionen más que impresionaría el lenguaje común, 
bueno es éste, y no vale la pena de hacer versos que, por serlo, 
ya tienen la misión de halagar y conmover particularmente 
8 nuestro oído y nuestro corazón. Al poeta se le conceden las li- 
Ñ nia dichas, de alterar el orden de las palabras y de modifi- 
car éstas en ocasiones, precisamente para que el verso reuna 
uantas bellezas caben en el lenguaje humano y cuanta har- 
'monía pueda exigir el oído. Son, por tanto, malos los versos, 
1 tienen prosaismos, ó sean vocablos: giros ó frases pecu- 
- Jiares del lenguaje vulgar; cuando hay Aoicdad en ellos, ó sea 
cuando la expresión resulta lánguida y fría, por falta de da en 
el sentimiento ó de energía y vigor en las Misal: ; y cuando tie- 
Pa nen ripios, esto es, palabras que no hacen falta para la buena 

_ expresión del pensamiento, y que se ponen con el fin de llenar 


E ocuario. una gran belleza en el verso. Depende el ION 
o de la índole del idioma, y del uso; según los cuales, son 
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AE llas, bajas ó groseras ciertas palabras, y son exclusivas de e la 
NA conversación vulgar ciertas maneras de decir; y, por otra parte, 
SS el prosaismo suele ser relativo, y rara vez absoluto; pudiendo 
E muy bien ser oportuna y bella una frase en una letrilla ó en u E 
3 ¿ 


diálogo de comedia, y grandemente prosáica en una oda. Ya a 
se ha dicho que la oportunidad ó conveniencia con el pensa= 
Eo miento y afecto expresados, y con la persona y situación del Y 
| que habla, es la condición primera de todo lenguaje y estilo. N 

En la versificación moderna, los consonantes han de ser pa= 
de labras importantes y expresivas, por cuanto en ellos se fija: es. y 
zi pecialmente la atención y en ellas está particularmente la mú- A 
po sica del verso. Por eso dicen los retóricos que los consonantes ee 4 
¡7% no han de ser vulgares ó insignificantes, como adjetivos ó ver 
bales, que, por otra parte, son facilísimos de hallar y revelan E 
escasa facundía. Esto es verdad, por regla general, y no puede q 
negarse que, en castellano, por ejemplo, terminar los versos Sa 
43 con tuyo y suyo, , fueron y vieron, amado y deseado, acusa posi 3 
63 breza de ingenio y falta de dominio en la versificación ; pero, ln, 
pe en ocasiones, hay versos bellísimos así construídos, y. puede. BN 
> haberlos siempre que la palabra verbal ó el adjetivo. sean 
les importantes para la mejor expresión del pensamiento. GH. 
Eo Polo, dice: LAS 


SS 
He 
de 


Junto al agua se ponía, 
de Y las ondas aguardaba, 
M0 Y al verlas llegar, huía; 
Peroá veces no podía, 

Y el blanco pié se mojaba. 


E 


Fray Luis de León, Calderón y muchos de nuestros gran di 
poetas, emplean también los verbales, con gran belleza, cuando 
les conviene. Continuamente, ó muy repetidos, serían ts 4 

tables: : Sed SE 

En vano es, por lo demas, descender á pormenores, “muchas | 

“veces arbitrarios, acerca de la versificación. Esta puede ser de 

mil formas y sodos, según el asunto, que pide, naturalmente, - 
Je cierta clase de versos adecuados á su expresión; pero varía mu- 
de Cho también según la índole de la ERPoaian y el genio del Ñ 
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S deci idir ao es más bella. La esencia, el fondo de las co- y 
di ¡SAS del pensamiento es, como ya sahetads, inagotable, y las : 
- formas muy. ricas y eríadás: habiendo, por tanto, muchas ma- 0 
a seras de concebir y expresar los pensamientos. Cada poeta, o 
cada hombre, siente de distinto modo! en presencia de la reali- 
| d ad; y donde uno halla motivo para un gran poema ó una oda 
E hordica, otro encuentra asunto para un soneto ó un romance. | 
E Lo primero será de más grandeza y hermosura; pero lo-segundo Sy 
a no dejará de ser legítimo y bello ; y todos los metros y combi- | 
8 naciones métricas pueden usarse e cafimamérite, según las cir- A 


q: cunstancias. dE LAN 
e. CVs 5 E A po ; ; j 
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27 y - LECCIÓN 26. 
DIVISIÓN DE LA POESÍA. Ae 


Géneros complejos: su razón y Acecigad, dede De los odiada géneros CEA 
de on 15% Plan del estudio. d 


urdaderos Alaro. sería menester que hubiese condicio- 
ue se pudiesen aplicar á muchas obras poéticas. Esto no 


EURES: caracteres, y en muchas de ellas aparecen tan Dezclal 
dos y contufididos los elementos de que constan , que no serí 
facil clasificarlas en ningún género. 
Preciso es, sin embargo, dividir de alguna manera la poesía 
y aceptar los géneros, aunque con las restricciones conve-- 
nientes. : 
179. Aristóteles considera que, por medio de la palabra 
poética, se pueden hacer dos cosas: Ó referir, contar sucesos, ó 
ponerlos en acción; habiendo, por consiguiente , dos clases de 0447 
poesía: el relato y deción: y dentro de estas clases, Ó se trata 
de cosas buenas y grandes, dignas de ser admiradas, ó de cosas 0 
pequeñas y defectuosas que mueven á risa. En el primer caso, 
nacen la epopeya, la tragedia y los himnos; en el segundo, el q 
poema burlesco, la comedia y los yambos—poesía satírica. —En ve 
esta manera de considerar la poesía, la lírica no tiene carácter 
propio, perteneciendo principalmente á la acción, siendo hasta 
la oda el relato de una acción aislada y personal. Así lo entien- 
den algunos otros autores *; pero, en general, esto no es acepta- 
do ni aceptable, por cuanto la lírica, según veremos, no puede 
confundirse con el drama, ni con la poesía narrativa tampoco; A 
teniendo, como tiene, caracteres particulares, bien que no ex- 
clusivos; dado que participa, en más ó en ménos , de la natu- 
raleza de las otras especies de poesía. a A A | 
Hegel cree que la división de la poesía nace de la idea gene- 4 
ral de la representación artística, y que los diversos modos de 
ésta ocasionan las divisiones; Mendo la poesía en que desapa- 
rece el poeta, la épica; lírica, en la que expresa sus emociones; 
y dramática , la compuesta de ambas. Esto no es exacto; pues 3 
con la unión de lo épico y lo lírico, no resulta el drama. 
De todas suertes, se conciben tres clases de poesía, aunque 
no con radical separación: una subjetiva, en que el poeta ex- 
presa sus propios pensamientos y sentimientos, y es la llamada 
lírica; otra en que expresa la belleza del mundo objetivo, de lo Es: 
exterior á él, y es la épica; y la tercera, que es la dramática, no 
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1 Chaignet: Principes de la Science du beau. 
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es un compuesto de ambas, sino la belleza de la vida en acción, 


expresada de modo que el poeta desaparece de la obra. Y estas 
tres clases de poesía tienen sus condiciones propias y sus dife- 
rencias; porque es indudable que, en ocasiones, el poeta quiere, 
ante todo y sobre todo, expresar sus sentimientos personales, 
aunque los refiera á cosas pasadas ó á sucesos futuros; otras ve- 
ces se propone manifestar la belleza que ve en los distintos ór- 


denes de la realidad y de la vida, ó referir sucesos; y otras 


- pe 


quiere representar la vida misma, en sus movimientos y en sus 
actos, como si los tuviera ante sus ojos y él fuese mero espec- 
tador. 

Vischer y otros estéticos dicen que en la lírica, el poeta ex- 
o, lo presente; en la épica, lo pasado, y en la dramática, va 
de lo presente á lo porvenir; pero esto no es exacto, ni mucho 


y - ménos. Claro está que si en la lírica el poeta habla de sí mismo 


nue 


A 
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NY de sus sentimientos, no se refiere á un sér pasado ni futuro, 
y el mismo recuerdo ó la esperanza , que pueden ser objeto de 


su poesía, tienen actualidad; mas no por eso puede decirse que 


la lírica se refiere sólo á lo presente, sino en cuanto expresa el 
estado del poeta, y mucho ménos la épica á lo pasado, como no 
se la concrete á la narrativa; ni tampoco en la dramática se ha 


jo y de hacer forzosamente rencia al porvenir. En la épica, el 
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poeta expresa también su estado ó sentimiento, aunque sea con 


SE relación á cosas pasadas, que también son objeto de la lírica; y 
se considera, además, épica, toda poesía en que se exprese la 
belleza de una realidad exterior al poeta, aunque sea presente, 


-como, por ejemplo, una descripción de un campo que se está 
dde, 

-180. No hay, ni puede haber, poesía exclusivamente lírica 
ni épica, por cuanto aun al expresar el poeta sus pensamientos 
-Ó emociones, es impresionado por una realidad exterior; y los 


- afectos más íntimos del alma se refieren siempre á algo que está 


an 


e 


- fuera de nosotros: Dios, la patria, la naturaleza, un sér queri- 
do, etc.... De la misma manera, aunque no ya en igual grado, 
lo épico tiene elementos subiétivos. y no tratándose de una 


de mera y fría narración, el poeta expresa siempre sus sentimien- 
E 


5: 
Ll 
AE de 


pa 


105 en esta poesía. 
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dd | Podrá decirse, según algunos, poesía predominamemen e :e y 
As lírica ó predómitiantememté épica; mas esto no resuelve del 
todo la dificultad, y mucho ménos si se tiene en cuenta pi ed 
mL ocasiones, sería iiposible decidir qué es lo predominante; yno. 
solo se compenetran la lírica y la épica, sino que la misma dra= 8 
Das mática, que forma un mundo aparte, característico y determi- 
% nado, se combina en ocasiones con los otros géneros, produ- 
e ciendo obras que participan algo de todos. Aceptaremos, pues, 
z con las salvedades dichas, la división de la poesía en lírica, 
épica y dramática, reconociéndo, además, que hay poesías A 
daderamente complejas, cuya nataraledi y cuyas formas no se 
- pueden determinar ni fijar, ? 16 104 
eS 181. Según algunos estéticos, como Vischer, estas composi- 
¿4 ciones son géneros de transición; y entienden los que esto afir= o 
o: man, que los géneros poéticos aparecen gradual y sucesiva- 
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3, q mente, sujetándose á ciertas leyes de vida. Entienden, además, 
nO - que estas poesías de transición hacen facil y suave el paso de 
8 un género á Otro, y lo hacen en direcciones distintas. En esta 


AE, teoría, la poesía épica es la primera que aparece, y antes de que 
e se produzca la lírica, nacen la elegía, la sátira y la bucólica, 
que conducen luego á la dramática; y entre la lírica y la dras » 
mática surge también, como intermedio ó transición, la epísto= pe 
la, siendo el último el género dramático. y 


épica sea la primera, ni mucho ménos que haya esa epa 3 
gradación en los géneros. Todos ellos, aunque no siempre, ni 1 
en todas partes lo mismo, se producen natural, espontánea y 
simultáneamente, no siendo preciso que existan unos para que 
surjan los otros. En Grecia, la lírica anda mezclada con 1 
épica y con elementos dramáticos antes de Homero. En la 1 
teratura latina, en la española, en la provenzal, en la de los de- 
mas pueblos, sticede lo mismo. La representación dramática: es hs 
la que á veces falta; pero en casi todos los pueblos hay ca 4 
nes ó elementos drabdáticos en el culto y en las fiestas popu= 
lares, y además mezclados con la épica y con la lírica. El'hom- +: 
bre, por otra parte, para sentir y conmoverse, no necesita que 
haya habido géneros poéticos anteriores. El arte es producto 


RE libre y esp Edo e eel ra. y donde quiera que haya un 
hombre. que sienta la religión, el amor, el entusiasmo ante la 
de naturaleza, puede haber un poeta Vido! como donde quiera 
| que haya uno que lamente la pérdida de un sér querido, puede 
haber uno elegiaco. 

La elegía, que en esta teoría se presenta como género de 
transición, es verdaderamente lírica; porque aunque el poeta se 
muestre impresionado por algo exterior, no deja de expresar 
«sus propios sentimientos, y sería negar toda poesía lírica exigir 
que el poeta expresara única y exclusivamente su propia perso- 
-—nalidad. Dicen los sostenedores de los géneros de transición, 
que en la elegía hay oposición entre lo subjetivo y lo objetivo; 
esto es, que el elemento exterior se le impone al poeta, siendo 
E e elegía una como protesta; pero esto mismo es confesar su 
pep oátácier subjetivo, lírico; por cuanto en la elegía el poeta no 
A expresa como mero A mplador el hecho exterior á él, sino 
' pd influencia que en él ha tenido; la emoción suya personal. La 
ne pura subjetividad, como ya dijimos, no se expresa nunca: siem- 
d apre el poeta se refiere á cosas que no son él mismo. 
| En cuanto á la sátira, no es un género, sino asunto y modo 
- de todos los géneros, habiendo sátira lírica, y épica, y dramá- 
tica, y compleja. En su propia naturaleza, el elemento satírico, 
a que es la censura ó burla de los defectos humanos, es subjetivo, 
ye y tan natural al hombre, que la sátira, en una ú otra forma, 
E aparece en los principios de casi todas 16 literaturas, no siendo, 
por: tanto, en ningún sentido género de transición. 
Maha mismo que de la sátira puede decirse de la bucólica, si 
se entiende por bucólica la poesía que canta las bellezas del 
- Campo ó de la vida del campo. Hay, sí, bucólica lírica, y la hay 
épica y dramática; y ni necesita para que se AA la exis- 
a “tencia de géneros poéticos anteriores, ni es antecedente preciso 
de ad la lírica. En Roma, por ejemplo, la poesía bucólica apa- 
n . Tece con Virgilio, Púida ya han brillado la dramática y la 1í- 
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- poesía que no es enteramente espontánea, sino también fruto de * 
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literaturas. En muchas no se ha cultivado la epísola poética, yo 
en Otras aparece con posterioridad al drama. py 
182. Negados así los géneros de transición, decimos: 
La poesía es lírica, épica y dramática, habiendo adem¿ 3 
composiciones complejas. De 
Lírica : es la personal y subjetiva, bien-que no exclusiva- 
mente, porque jamas se expresa la pura subjetividad. 
Epica: que se refiere á lo exterior, á lo objetivo, sin excluir 
el elemento personal ó subjetivo. y 
Dramática: que es la vida en acción. , Lei 
Dentro de la lírica está la elegía, y á la épica pertenece la 
didáctica. ye 
La sátira y la bucólica son asunto de todos los géneros; 
pero puede estudiarse separadamente su naturaleza por lo que 
tienen de característico, y, sobre todo, por sus forimas y condi- 
ciones históricas. 2 N 
La novela, en fin, debe considerarse género poético, aunque 
tiene gran variedad de elementos que no permiten considerarla 
como lírica, ni como épica, ni como dramática; sino como obra %% 
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LA POESÍA SEGÚN SU CARÁCTER DE EXPRESIÓN. 
ci 


183. Otras divisiones de la poesía. — 184. Poesía erudita y popular. iD 
185. Generalidad de la poesía popular. 332, E de 


183. Las composiciones literarias, y muy especialmente las Ñ 
poéticas, de cualquier clase que sean, se refieren al arte y pertia 4 44 
tenecen al arte bello, porque siempre son producto de la activi= ye 
dad humana. Pero, en ocasiones, la poesía brota tan espontá- 
nea y naturalmente, que, aun perteneciendo al arte, no suele. 
recibir el nombre de artística, para distinguirla de aquella otra: 


la reficmón! y el trabajo. Así, algunos autores dividen la poesía 
en natural y artística, y aun añaden otro término, artij:cial; dis- 
- tinguiendo la artística de la artificial en que la primera une la ES 
- perfección de formas, producto del arte literario, á la naturali- 
$ (a y espontaneidad del sentimiento, y la segunda es obra de 
estudio y afectación. 
, La llamada artificial no es poesía; es un mero remedo, una 
E ppelida imitación de la poesía verdadera; un cuerpo sin atoja y 
“la artística y la natural suelen ir tan Midas: que muchas veces 
son una misma. Bueno es, sin embargo, para el estudio, consi- 
derar la poesía en sus distintos aspectos, como natural y artís- 
tica; Ó, mejor quizá, como popular y erudita, según la división 
que hicimos de la literatura *; entendiendo por erudita, según 
allí se dijo, la que busca ya primores y perfecciones de forma y 
de lenguaje; y por popular, no precisamente la escrita ó produ- 
,: -cida por el vulgo indocto, sino la que expresa ideas y sen- 
'. timientos del pueblo, en lenguaje sencillo y popular tam- 
bién. 
484. Hayenlas civilizaciones un estado de gran comunidad 
q de ideas y de sentimientos, en el cual los hechos públicos inte- 
 resan de igual modo á la Bencrálidad, y en que, por otra parte, 
no se ha llegado á la perfección de las formas artísticas. Enton- 
a “ces nace la poesía popular, que se perpetúa á través de los siglos | 
por tradiciones, y que nunca se extingue por completo, porque » 
E nunca el pueblo deja de sentir y de expresar poéticamente sus 
; - afectos. 
Esta poesía popular, atendido su origen histórico, procede 
- de poesías populares y jerárquicas á la par, conservadas por el 
- pueblo, cuando los doctos procuraron ya la perfección de las 
formas y trajeron asuntos extraños á la poesía nacional. Son, 
por tanto, sus principales caracteres la espontaneidad y la na- 
-turalidad, consistiendo en esto su principal encanto. La poesía 
a Popular, en efecto, no busca formas artísticas, ni procura ata- $ 
k -— viarse con extraños A dOGiOS. Fruto directo del corazón del pue-= > 
3 “blo, se acomoda enteramente al modo de ser y de hablar de la | 
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el caso, v. g., el ditirambo, y los tradicionales de cada circuns- 


Y PES ¿Se 
colectividad, sin 1ratar nunca de imitar otras poesías mi de e da: 
siquiera ala mabd al metro. SA el TL. 

En general, es poesía anónima , y, como dice el Sr. Milá, 
esto contribuye á que tenga cierto misterio, como si fuera obra 
lo. 0 

realmente de un pueblo y no de un hombre. iy 
185. La poesía popular, en mayor ó menor desarrollo, es de 


todos los pueblos. En la Literatura china se conservan cantos 3 


populares antiquísimos, y lo mismo sucede en las demas Lite= 
raturas orientales. De las clásicas, se conserva poco en este sen= 
tido; pero es evidente que en Grecia como en Roma, hubo can= 
ciones y leyendas verdaderamente populares. Ya observó e: 
docto profesor citado que algo de esa poesía se rastrea en los 
relatos que Píndaro hace en sus odas, y en los mismos poemas. 5 E 
homéricos, añadiendo que muchas tradiciones clásicas serían 
seguramente objeto de poesía popular, que se ha perdido. oi d 
Puede, además, creerse que los primitivos cantos griegos, el de 
lino—canto de duelo,—el pean—canto de alegría,—el threno— Ñ 7 
canto en honor de los muertos ,—y el hímeneo—canto nupcial, p vd 
—son verdaderamente populares, aunque obra de los aedas re= 
ligiosos Ó sacerdotes, que eran los hombres doctos en su temer 2% | 
po; pero por la índole y objeto de estos primitivos himnos, no 20% Ñ 
hay dificultad en suponer que serían, en cierto modo , popula-- ee 
res. Los aedas épicos, que ya cantan las glorias de los héroes, A 
asisten á las fiestas y á los palacios, y que llegaron á degener - 
en rapsodas, cantando y recitando públicamente ajenas poesías, 
son representantes de la poesía popular griega, y ya se ha die | 
cho anteriormente que desde los tiempos más remotos hubo en 
Grecia canciones para las bodas, banquetes y demas circunstan= 
cias de la vida. Había también Hectas populares, como las de da 
siega—talisias,—y en ellas los aldeanos y los simples esclavos Po 
tenían sus canciones. En las de la smcorero 00 
en que sólo las mujeres tomaban parte, había asímismo coros y 
canciones particulares, así como en las fiestas de Baco—diomi-. ee 
Ssias. MN 
En todas las representaciones semi-hieráticas, semi-popula- 
res, había dos clases de canciones: las inspiradas ó hechas para 


b 


| fes ón. “De lo que dicen Ateneo, Aristófanes y Pla-.. E 
e TÓn; be infiere que había cantos especiales de los panaderos, | AA: 
oNclcAlrad tejedores; cantos de las nodrizas para arrullar á los , $, 
E niños en la cuna, etc., todo lo cual prueba la existencia de una 
sl an popular que no ha llegado á nosotros. 
pe De Roma podemos decir lo mismo. Ya Niehburg advirtió la 
> gran influencia de los cantos narrativos en la primitiva historia 
ip: romana. Los mismos hechos de Rómulo y Remo, el robo de 
H las Sabinas, el combate de los horacios y tantas otras tradicio- 
nes betógidas por Tito Livio, apoyan esta opinión. Cicerón 
en el Brutus se duele de la pérdida de antiguas canciones de y 
Dana y banquetes, y sabido es, además, que en Roma había 2d, 
fiestas particulares de los cortesanos, aL, labradores, 3 
le plenos esclavos, etc., en todas las cuales había cánticos y 
le Poesías, y Virgilio consigna la existencia de una poesía cam- 
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e 
Nec erubuit silvas habitare Thalia. 


A En ia las literaturas hay, como en las antiguas, y en 
os escala todavía, poesía popular, que no dejaba de serlo 
porque los cantores ó poetas tuviesen en ocasiones condiciones 
A de doctos y eruditos. Los poetas populares de Escandinavia se ds 
La Mamaban escaldas; bardos los de los celtas; runoía los finlande- a AAN 
4 o9€s; y. en: todos estos pueblos hay una abundante poesía pop 4d) 
6: da Jar, de que se conservan preciosos restos. co 
A En el siglo XVI empezaron á ser recogidos en el Kompe- CN 
 Viser] los cantos populares de Dinamarca, despreciados hasta 
de “entonces por los eruditos, y que son muy bellos y espontáneos. A 
tel En Suecia hay otra colección de cantares recogidos en el /olk- ¿E 
ps Visor, aún más tiernos y delicados que los de Dinamarca; yen. 
E. Finlandia, Hungría, Rusia, Polonia y demas pueblos del Norte O 


o / Vi Y 
7 AN HS 


hay también multitud de cantos populares, leyendas tradicio- po 


de 
y bella, habiendo sido cultivada también por 10d: e: | Did. Ne 
Ya dbide el principio, á la caída del imperio romano, surgió. la 
literatura cristiana, de carácter eminentemente popular, porque 
el pueblo fué amado á todos los beneficios de la religión, y no 
estuvo, como en la antigiiedad, sometido á completa opresión - 
y servidumbre. En Grecia y Roma, por otra parte, el indivíduo - 
no era nada, absorbida completamente en el Estado la persona- 
lidad humana. Se explica, por tanto, que las alegrías y los do- 3 
lores de las clases humildes no alcandaddn eco alguno ni llega- 0 
sen siguiera á ser notadas en aquel estado social. ¿34 

La Iglesia, por el contrario, predicó la unidad de Dios y la pd 
igualdad humana, y desde el principio escribió poesías verda= 
deramente populares para que fuesen cantadas en los templos 
por todos los fieles. Después surgió en toda Europa una doble y 
poesía popular, de carácter religioso y patriótico, siendo éstos 
los sentimientos que inspiraban á las muchedumbres, y nacien- $ 
do los llamados cantares de gesla, trozos épicos que celebraban A 


nales. A 
Como en los pueblos del Norte, hubo también en los dh YA 
Mediodía poetas ó cantores de crofenón: de índole popular, y 
son llamados trovadores en Provenza, troveros ú troveras en ya 

Francia * y juglares en España. Estos son los de carácter más - 
popular, toda vez que entre los trovadores ó Ó troveros se encuen- e 


á sueldo de los ricos y de los nobles, ó daban TAME y va- 
gabundos de pueblo en pueblo y de fiesta en fiesta, entrete- 
niendo á las muchedumbres con sus pobres, pero aririadas. 
canciones. Entre los juglares los había de péñola, que escribían, 
y de boca, que eran simples recitadores Ó cantores. 

Antes de que surja en Europa la verdadera poesía erudita, 
producen estos oscuros poetas una gran riqueza literaria, en 3 


1 Troyvero viene del verbo trouver (hallar), enla acepción de que halla- Ey E 
ban ó inventaban poesía. 


Los cantares Ae gesta, de que hablaremos en otro lugar, eran á 
A veces verdaderos poemas como el nuestro del Cid, y en otras 
38 - ocasiones entraban como elementos en la formación de poesias Aa 
Su más extensas y pertectas, Por otra parte, de estos cantares de 
gesta nace, según autores respetables, el romance moderno, 

cd | Eividado el despreciado por los eruditos, hasta que los grandes 
7 ¡38 poetas se inspiraron en la poesía popular, escribiendo romances 
- nuevos y reformando los antiguos que conservaba la tradición. 
En toda esta poesía popular hay multitud de leyendas ó 
cuentos que son los mismos en varias literaturas, como la le- 
-yenda en que un muerto se lleva 4 su prometida, y otros en que da: 
USO presentan el amante ó el esposo muertos al casarse con otro . 3 
su desposada; lo cual, según el Sr. Milá, prueba una antigua e 
e de Poesía común, Óó trasmisiones parciales de unos pueblos á otros; 
E -pero basta quizá á explicar el fenómeno la unidad de la especie 


es humana, que en todas partes tiene, con escasa diferencia, á los Le 
mismos sentimientos. ¿ 
08 “De estas leyendas y de otras riquezas de la poesía popular UN 4 
BS se aprovechó mucho el teatro, especialmente en Inglaterra y en SY Ba 
o España, en que Shakespeare y Lope de Vega convierten en pre SA 
dramas muchas tradiciones populares, ó se valen de ellas y de NS 
AS los mismos cantos del pueblo. ca 
PO Herder ha hecho una colección de cantos populares univer- a 


AS Mamándole Vox de los pueblos, considerándole archivo de 
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So. 186.—Concepto de la poesía lírica.—187. Refutación de la teoría que susten= 6 
2 ta la prioridad de la épica.—188. El sentimienio de la poesía lírica.— 


A 


DES 189. Condiciones generales de esta poesía. pe a lá E 
E. A AR 
pá 186. Una de las divisiones capitales de la poesía, es la Mei 
ATA ó subjetiva. Tomó el nombre de lírica del instrumento músico 

1) 10 lira, con que acompañaban sus cantares los antiguos poetas 
MIS: griegos. he 
7008 La poesía lírica es «la expresión de la belleza de los senti- é 
y mientos del poeta por medio de la palabra». | ra 


Ya hemos indicado que no hay poesía rigurosamente lírica 
ó subjetiva, porque el hombre, en todo lo que piensa y sali 
se refiere de una ó de otra manera á una realidad exterior; a En 
es indudable que, en ocasiones, lo que se propone expresar es 
el estado de su alma y los alero de su corazón. En cualqu: La 
orden de ideas que esto se considere se ve, en efecto, que puec 
ser, y es así muchas veces. Quiere expresar, por ejemplo, % 
OA de Dios, hablar de sus atributos, perfecciones y mise- 
ricordias, y entonces es épico; pero intenta manifestar su ado 
ración, su fe, su gratitud, y es lírico. Refiere un triunfo ó una 
| hasañs de su pueblo ó de su raza, y produce una poesía épica; 
pero atiende principalmente á expresar su entusiasmo E 0%: 
hazaña Ó por ese triunfo, y ON una poesía lírica... e UN 


fundirse y de no predominar ni uno ni otro. Nada más facil en An: 
una poesía heróica, por ejemplo, que dejarse llevar del propio ¡ 
entusiasmo al referir una hazaña, y vice-versa; nada más facil, 
al expresar el entusiasmo propio, que conejderáe atentamente, 
y áun describir ó narrar, el hecho que lo motiva. Pero casi siem-- sd 


-por-donde puede ARA sin gran inexactitud el calificativo 
«de lírica Ó de épica, dado que la exactitud completa no sea po- 
sible; casi siempre los trozos épicos de las composiciones líri- 
peas ó son relativamente breves, ó están impregnados del senti- 
E EeOo del poeta, que se manifiesta en todo y sobre todo, y se 


y 


. 


aviva ó exalta más á la vista del hecho considerado ó del suceso 
referido; el cual viene á ser, por tanto, en definitiva, un resul- 
ib tado del lirismo que le Bnodiles en la composición, y un incen- 
wo tivo del sentimiento. 
187. Muchos estudian la poesía épica antes que la lírica, y 
suponen que la épica es la primera que apareció. Ya queda ex- 
puesto en otro lugar que esta teoría no puede aceptarse. Supo- 
ho nen los que la sostienen que en los pueblos primitivos el hom- 
q ¿bre vive fuera de sí, maravillado por lo exterior, que despierta 
e su fantasía descriptiva y pictórica, y que no tiene verdadera 
- conciencia de sí mismo, necesitándose una gran iniciación en 
las profundidades del álma: para que se produzca la poesía lí- 
_rica, y como corolario de esta doctrina añaden que, en efecto, 
o poesía épica es la primera que aparece en la literatura. 
; Pero no es verdad que el hombre, en a estado social, 


y PA 
07 be 


de odo para sentir, y cabalmente la poesía lírica no necesita. por 
su naturaleza, Arandas esfuerzos de reflexión, bastando, para 
$ 

( ue se O la viveza del sentimiento. ¿Y se concibe un 


Ñ amor. el mismo encanto de la naturaleza? 
AR ¿Esta sencilla consideración ha bastado á muchos escritores 
Es para afirmar la prioridad de la lírica, porque, como dice el 


y 
: comprendiéndose perfectamente que existan Al sin verdes 
dera poesía épica, pero no sin poesía lírica. 
e “Aunque en la historia de las literaturas apareciera primero 
de: da é épica, no probaría esto la falta de poesía lírica, puesto que 
e DSPIcA suele tener un carácter de interés más general para un 
¿pueblo ó raza, y es más facil que se conserve por tradición que 
las laniféstaciones líricas, de menor importancia. Pero no su- 


| cede así, pues en muchas literaturas, si no en todas, tienen má 
240 carácter lírico que épico las composiciones primitivas que se e 
conservan ó de que hay noticias. | AN 
Lo más antiguo en este sentido, de que hace mención sión 
Genesis, son las bendiciones de Isaac y Jacob y el canto de La- 
mec, antediluviano, que son de carácter lírico, y lírico es el 


+ incomparable cántico de Moisés celebrando el paso del Mar b: 
8 Rojo por los israelitas. fa 
sE Los cantos de triunfo egipcios son verdaderas composiciones” 


líricas , como lo son la mayor parte de los himnos del Rig- 3 
e Veda indio. Múller y otros entienden que son épicos; pero la - 
CS verdad es que muchísimos son oraciones ó plegarias á los dio-. Ne 
e ses: Agni (el fuego); Suria (el sol); Vayú (el viento), etc., pro- y 
cen nunciados ó cantados por el padre de familia ante la piedra que al 
ene servía de ara para el sencillo sacrificio. Véase, por ejemplo, un 
ARA himno á Vayú (dios del viento). he 
« Noble Vayú: ven y toma tu parte en estos licores prepara= 
dos con esmero: escucha nuestra súplica. ¡ES EY PS 
Vayú: cantores sagrados , dispuestos d hacer libaciones, há- $ 
, biles en conocer el día (de los sacrificios), te celebran en este ins- $ 
de tante con sus versos. o 
? Vayú: según el voto de tus servidores, que se levante tu vo 
PoR poderosa y atestigúe que recibes nuestro soma (el licor e e 
j grado )» *. HER E | 
Mo. En la literatura griega, los aedas religiosos son anteriores Co 
¡sal los aedas épicos; y el lino (himno de duelo) para el fin de de 
bits primavera; el peán cantó en honor de Apolo; el hímeneo, can- iS 
PR ción de boda; el threno, himno en honor de los muertos, son. 


de haturaleza lírica más que épica. Ya sabemos que los aedas 


religiosos compusieron también muchas obras de carácter épi- S 
co, pues no ha de limitarse la poesía épica á la heróica ó na- d 
rrativa; y épicos son los himnos religiosos en que se.exponen Ñ 
doctrinas y creencias, con intento didáctico; pero los himnos 
O: el himeneo, por ro que era un canto En a 


4 


4 


1 Del Rig-Veda, traducido por Langlais. 


turas. para los desposados; el threno y el elino, en. 50 
resaba la pena por los muertos ó por las desdiclias E A 
- públicas, son, notoriamente, manifestaciones del sentimiento, ee. 
- individual ó colectivo, que pertenecen á la lírica, y son ante- y 
0 y Tiores á las Ma difestadionés épicas. 
De Pasando á la Literatura latina, lo primero que encontramos 
xy son los cantos de los sacerdotes Orales y salios, también ver- 
¿E daderas plegarias á los dioses, según la interpretación que han á 
dado los modernos á aquel igual: ininteligible. 
pe da He aquí la traducción del canto de los Arvales: % 
$ ¡Oh lares! protegednos; no permitáis á la nieve ni á la inunda- db 
ción invadir nuestros campos. Alimenta las simientes, ¡oh Marte! GN 
he Y pon dique al mar. Dioses in feriores que favorétcis la agricul- de 
tura, protegednos. Marte, protégenos. ¡Victoria! ¡Victoria! 
DA. Ya queda dicho, ias. en otra parte, que lo mismo en 
Grecia que en Roma había antiquísimas canciones populares do 
| Para todas las fiestas y alegrías, y seguramente eran de índole 
“lírica. 
ñ Ds Los primitivos cantos guerreros de los germanos—barditos, 
| * ¿ade que habla Tácito, también serían de carácter lírico, por | 
ñ cuan servían para mar al ánimo de los guerreros en el dl 
"combate, y lo mismo puede decirse de los himnos bárbaros, de 0 
que habla Silio Itálico,que iban cantando los galáicos que acom- 0 
_ Pañaron á Anibal en su ld á Italia. 


A 
E 


CE 


ados do Choreas ducendo, totamque noctem festam agendo. Estos can- YA 
tos, , mezclados con danza, en honor del Dios innominado, yN 

o ¿cómo podrían e A épico? 

; Eos Y si venimos á la Literatura moderna , sabemos que el poe- y 

ma del Cid, épico, es quizá lo primero que hay en España en 0 

y Menesa vulgar; pero las crónicas hablan siempre de que los cris- 


A. ¡anos volvían de los combates O y bendiciendo á Dios: 


12 


cibidos por el pueblo cum laudibus et himnis, todos ellos vi 
dentemente de carácter más lírico que épico; y esto en los. o 
mienzos de la Literatura castellana. | AA ES 
En la italiana, lo primero que se encuentra son cantos de 
amor de Julio de Alcatno, Oddo delle Colonne, Marzo di Rico - z 
y otros, en el lenguaje LIGA siciliano; y contemporáneo de és. 
tos, San Francisco de Asís escribía sus sencillísimas poesías re= 
ligiosas, líricas, animando á todos los séres á alabar á Dios. 
Podríamos ir recorriendo todas las Literaturas, y hallaría- 
mos que la lírica aparece antes ó al mismo tiempo que la épica; ; 
como se ve, por ejemplo, en los primitivos cancioneros portu- : 
gueses y en las colecciones de la antigua poesía germánica y £ 
escandinava. Lo más antiguo que se conserva en las Galias, es 
pe o de Gwenchlan, bardo del siglo vi, en la Armóri- A 
t, y es un canto guerrero contra los invasores sajones y cris- 
Ned de carácter eminentemente lírico. También quedan vyes- 
tigios líricos de los primitivos bardos de Escocia é AAN 5 
claro es, celebraban con cantares épicos las hazañas de la trib : > 


2 a 
ó del lin: TIRO o 


+ 

La Literatura provenzal es, desde sus principios, muchísimo - E 
más lírica que épica, sin que lo contradiga la existencia de aa 
poema acerca de Boecio, que no influyó en los trovadores, de AÑ 
ricos casi siempre; y mbión son líricos los comienzos y la ma- a 
yor parte de la Literatura árabe ?. Hablando Mr. Fresnel en eo ; 
Journal Asiatique de las primitivas poesías árabes anteislámicas, E A 
dice que eran manifestaciones rítmicas de carácter enteramente - e 
personal; sentimientos expresados con rapidez y aun o a 


sando, como Amr, que, en su lecho de muerte, decía: 1 


= a 


i 
de e 
Ma 


ADE dd 


Cansado estoy de la vida; ' FUGEAN 
Harto lazga ha sido ya; e 
Años cuento por centenas; 
Doscientos llegué á contar. 


Es 


E es 
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Y en España, á pesar de las grandes luchas de la conquista, 
apenas produce poesía épica la musa árabe, siendo quizá la pri- j A 


a 
HE, 


1 Demogeot: Literatura francesa. 
2 W. Jones: Discurso acerca de la poesía de los lolas 


Xx a 


mera poesía hispano-arábiga la famosa de Abderramán á la 
palma, enteramente lírica. 
De todo lo expuesto se deduce, si no la prioridad, la univer- 
- salidad de la poesía lírica, y su coexistencia con la épica desde 
Ñ los principios. 
188. No basta que el hombre exprese sus sentimientos, para 
que sea verdadero poeta lírico; es menester, además, que en el 
sentimiento haya energía y belleza. Un sentimiento vulgar ó 
- bajo; una emoción grosera, no pueden ser objeto de la poesía 
lírica, por más que, en ocasiones, engañados por los primores 
de la forma, los demos este nombre. Si el arte es manifestación 
de la belleza, no puede llamarse poesía á lo que no la tenga; y 
“el alma humana, así como es admirablemente hermosa, pue- 
de presentar cloimidades. Preciso es, pues, que el poeta lí- 
rico exprese ideas y sentimientos poi y elevados, y que inte- 
- resen á todos los hombres—la religión, el amor, la amistad, la 
patria; — porque si fuera posible que cantara algo eRelisival 
mente suyo y personal, sería caprichoso y extravagante y no 
- verdadero poeta. 
"A Esto no es negar el subjetivismo de la lírica, sino, por el 
contrario, realzarle. El poeta lírico es hombre, y al cantar sus 
E ep: sentimientos, canta los de la especie urna de que, 
aun sin intentarlo, es intérprete; y no ya en las poesías en que, 
como en los canos religiosos Ó patrióticos, se expresan senti- 
- mientos de una colectividad ó de un pueblo entero, sino en las 
- que tienen carácter más íntimo; el lírico manifiesta las hermo- 
- suras del mundo moral; las grandezas del espíritu, que son pa- 
-trimonio común del humano linaje. ¿Cómo, si no, había de in- 
teresar la poesía lírica? Interesa y conmueve hondamente, por 
cuanto en ella vemos no sólo las alegrías ó dolores de un hom- 
bre, sino también nuestros propios dolores y alegrías; siendo el 
- Poeta lírico unas veces eco, y las más despertador de los senti- 
- mientos y revelador de las profundidades de nuestra propia 
alma. Este es el gran poder y el gran triunfo de la lírica; que 
“nunca consigue entusiasmarnos, por perfectas que sean sus for- 
_ Mas y por nobles que sean los afectos que exprese, si no parti- 
-cipamos de ellos. 


1 y 


Cantares, explica muy bien el aparente desórden de los afectos en la poesía: 


189. La lírica ha de ser más perfecta que ningún otro gé- 
nero de poesía, y de ella puede decirse especialmente que non qe 
licet mediocribus esse poetis. Al épico se le podría perdonar al- 
guna imperfección, en gracia del interés del asunto; pero al líri= Ha 
co, no; debiendo callar cuando no sienta inspiración suficiente 
para cantar con verdad, con elevación y con decoro. 

La poesía lírica, que se refiere á todos los órdenes de la vida, 
á lo sensible, á lo espiritual y/á lo divino, tiende su vuelo direc- 
tamente á lo ideal. Lo que se ha dicho ya del poeta, conviene | 4 
especialmente al lírico, que es el revelador de los misterios. del 
alma y de la nattiraléza; eleva su espíritu hacia Dios como en 
adoración ó contemplación: admira los cielos y los mares, y los 
presenta como cantores de nuestros destinos; ve relaciones ve- di 4 
ladas á los demas hombres, y entiende el sublime simbolismo 
del universo; mostrando siempre los anhelos del alma, que tie- 
nen algo de infinito , y los inmensos deseos é ¡nsondicbles pro- 
fundidades del corazón. Por eso no hay nada que Igual al 
vuelo y la vehemencia de la lírica, AU nUeA 

Los retóricos hablan del bello desorden de la oda, y esto no e 
es sino la expresión inexacta de una verdad. La lírica es lo. más E : 


siciones líricas, y una extraordinaria variedad de tonos en una HS 
misma poesía. Pe transiciones más rápidas; los arranques más 
Impetuosos; los apóstrofes más vehementes , se suceden nda ) 
poesía lírica, producidos naturalmente por la viveza del sen a 
miento, que, desde la tristeza y desconsuelo, pasa con rapidez ezá 
la indignación ó al entusiasmo, Ó se o dDRA en la calma de da 
reflexión, en la serenidad de la esperanza ó en la Ra 
del PrhOrao! 60% 


1. Fray Luis de León, en su Prólogo á la exposición del Cantar de los Y 


«En todas las Escripturas, á donde se explican algunas grandes pasiones, 
mayormente de amor, al parecer van las razones cortadas y desconcertadas; 3 
aunque á la verdad, entendido una vez el hilo de la pasión que mueve —Tes= 
e" 


AE ; 
Ao: s el ' enguaje Mco por: tanto el que admite más riqueza, A 
A "soba al, más elevación; debiendo ser siempre vivo, ani- cd 
- mado, pintoresco y sobre manera expresivo. Pero acerca de esto 00 
e no pueden dictarse reglas. La poesía lírica nace de la ¡ inspira- 0d 
ES pe que es la única condición del lírico. En los demas géne- a 
TOS, podrá el trabajo conseguir mucho; en la lírica, casi todo ó PER: 
de todo. es espontaneidad. Por eso las composiciones líricas son 2 
8 más breves que las de otros géneros. La inspiración es un mo- f 
mento, y no se sostiene, y una poesía lírica lánguida ó fría, es SA 
- enteramente insoportable. 38 
La poesía lírica no sólo es grandemente bella, sino que tiene se 
extraordinario valor é importancia social; pues, como ya queda ONO 
- dicho, el lírico, al cantar sus sentimientos, canta los de su pue- hs 
blo y aun los de todos los hombres. Píndaro y Tirteo entu- a y 
-—slasman á un pueblo entero, y David, en sus inmortales Salmos, 07 
A modus ries que serán la adiniración de todos los siglos. 45 
E3> -ponden maravillosamente á á los afectos que explican, los cuales nacen unos me 
de de otros por natural concierto; y la causa de parecer ansí cortadas, es que EN h 
en el ánimo enseñoreado de Meira pasión vehemente no alcanza la lengua Pe 
cia ni sé pueae decir tanto como se siente; y áun esto que se puede, po 
mo se dice. todo, sino á partes y cortadamente; una vez el principio de la ra- O 
del otra vez el fin sin el principio; que así como el que ama siente mucho E % 
D lo que dice, así le parece que en apuntando él está por los demas entendido; p No 
ya pasión con su fuerza y con increible presteza le arrebata la lengua y el | ye 
vb corazón de un “afecto en otro , y de aquí que son sus razones cortadas entre Me A 
3% $ pg responde el movimiento que hace la pasión en el ánimo del que ERE Y 
lg s dice; la cual, quien no la siente ó ve, juzga mal de ellas, como juzgaría e Pdo 
poro do de desvarío y de mal seso los meneos de los que bailan, el que (das IN 
ás 5 a: de lejos no percibiese el son á que siguen ». AEOE 
led). 
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LECCIÓN 29. : 
O 
CLASIFICACIÓN DE LAS POESÍAS LÍRICAS. : y 


Y 190. Dificultad de clasificar las poesías líricas.—191. Asuntos de las poesías 
E líricas.—192. Sus formas.—193. Composiciones de carácter lírico. 


: 190. Los retóricos han intentado clasificar las poesías líri- 
cas, estableciendo diferencias que, según ellos, constituyen di- 
q versas composiciones; pero si en los demas géneros literarios 
do es sumamente dificil hacer clasificaciones, y nunca resultan 
, completas ni exactas, en la lírica es punto ménos que imposi- 
¿ECIÓN ble: valdría tanto como clasificar los sentimientos del corazón 
y y las formas con que pueden manifestarse. É 
“% Ya queda dicho que el espíritu humano, imagen del Sérin- 
AR finito, parece también infinito en su esencia y en sus ma-= 
| nifestaciones. Los pensamientos y los sentimientos del hombre 
nadie puede medirlos sino Dios, que le creó; y, por consiguiente, 
hay tal riqueza y variedad en nuestro noble sér, que es verda- 
0 deramente inmenso; y esto se puede decir más todavía de nues- 


hs tro sér afectivo, porque el corazón del hombre es un abismo, de 
E cuyas Aomadidndes es dificil ó imposible sondear. PEA 
Reviste, por tanto, multitud de formas la poesía lírica, todas ok a 
legítimas, y en sus asuntos esta poesía lo abarca y lo compren= e 

0 de todo. La inspiración, además, es completamente libre, YES Ñ 
ms E vano sería querer trazarla cauce con reglas ó leyes literarias. ni 
sd 191. Por el asunto no es posible clasificar los poemas líricos; 
0N habría tantas clasificaciones como sentimientos hay-en el hom A 
, bre; y ¿quién sería capaz de contarlos? E na 


ES pueden, sin embargo, considerar ciertas tendencias gene- 
rales en la poesía lírica, según los sentimientos, también gene- 
rales, que las inspiran. El hombre cree en Dios, cuyas divinas 
DErISCciónes le llenan de admiración y entusiasmo, y ama la: 
religión, cuyas grandezas y harmonías le cautivan y le embele= E 
san; tiene una patria, cuya prosperidad y gloria le arrastran 


h 


en 


hasta y ASEO y el sacrificio; siente el amor, encanto y ale- 
gría de la existencia; se complace ante el hermoso espectáculo 
de la creación; reflexiona sobre las bellezas del mundo mo- 
ral, experimentando el atractivo de la virtud y la repulsión del 
vicio; sufre por la pérdida de los séres queridos y por las des- 
gracias de su pueblo; fustiga los defectos y vicios sociales; pa- 
ect mortales inquietudes y angustias, viendo que nada de 
cuanto hay en el mundo puede saciar su sed de bien y de ver- 
dad, Ó pasa, como jugando, por entre los sucesos y los otros 
hombres, buscando esparcimiento al ánimo. Y de cada uno de 
estos sentimientos surge una especie distinta de poesía lírica, 
que puede, por consiguiente, ser religiosa, patriótica, erótica, 
naturalista, moral, elegiaca, satírica, filosófica y festiva, sin 
- que esto determine exactamente, ni ménos agote, la esencia de 
la inspiración lírica. 
Como se ye por estas indicaciones, los elementos pueden 
estar compenetrados, y puede haber composiciones que partici- 
pen de distintos caractéres; y por otra parte, en cada una de es- 
tas clases cabe extraordinaria variedad de ¿matices, que no se 
- sujetan á ninguna clasificación. 

No es necesario explicar detenidamente lo que entendemos 


- por cada una de dichas clases de poesía; sus nombres dicen lo 
ari y únicamente repetiremos que la poesía lírica se unió 


Ed se une muchas veces todavía á la música; que áun indepen- 
- dientemente de ella, la poesía lírica es un verdadero canto, y 


que admite y puede admitir todos los tonos. 


Algunos consideran la elegía como un género aparte, juz- 


- gándole de transición y compuesto; pero la elegía es lírica. Eti- 


mológicamente, elegía significa, según muchos, decir ¡ay!; y se 
deriva del verbo griego ¿)eyem, que tiene esa significación ; y 
según otros, se deriva de eleos (piedad). Elegos, además, era el 
nombre propio del pentámetro, como epos del exámetro, y en 


Grecia se llamó elegía toda composición en que alternasen exá- 


De metros y pentámetros, siendo en este sentido poetas elegiacos 


- Calino y Tirteo, que no cantaban, ciertamente, cosas tristes. 


E En Roma la elegía también era una forma (el Alba exáme- 
Aro y pentámetro ), y los poetas elegiacos escribían poesías de. 


reel 
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- cillísimo cantar del pueblo, hasta la oda heróica ó el salmo re- 


que se manifieste. 05% 


“la oda, el himno, la canción, etc.; pero en los tiempos modernos. e 


- himno, podía ser cantado. Pero ni en las Literaturas clásicas es. 
esto exacto. Léanse las odas de Horacio, y se verá que muchas, 


carácter erótico, no siempre tristes. Horacio dice que el « ne fe 
elegiaco sirvió al principio para expresar la tristeza, pero que 
después la elegía fué un canto destinado á expresar en dísticos. 
la alegría ó la pena. Este carácter le empezó á tomar la elegía - 
en la época alejandrina, pues en Grecia, como hemos visto en 
los dos poetas citados, la elegía es patriótica y moral. E 
En los tiempos modernos, la elegía es lo que fué al princi-" 
pio: una composición en que se expresa la pena; un canto tris- 
te; una lamentación; y en este sentido decimos que la elegía es 
eminentemente lírica, áun en las ocasiones en que se refiereá 
públicas desgracias ó dindataaa como la magnífica de Herrera Al 
por la pérdida del Rey D. Sebastián y de su ejército. A 
La poesía lírica, en resumen, ora, gime, grita, canta, llora, 
medita, juega, halodole á todo lo que el hombre es capaz del wea 
pensar y de sentir. Es la voz de todo el mundo y de todos los 


séres, expresada ó reflejada en la lira del poeta; %: desde el sen- 


ligioso, recorre toda la escala de sonidos y todas los matices del e 
sentimiento. AO 4 | 

192. La clasificación fundada en las formas, no es tampoco 
facil, porque no hay forma ninguna que sea cxcladN para €x-. 
presar un sentimiento; y donde quiera que se expresa un afecto | 
poéticamente, hay una poesía lírica, sea cualquiera la forma en ee ds 


193. Algunas composiciones hay de índole lírica que los tra- ER 
tadistas suelen estudiar singularmente. Tales son, por cistanib y des 


hay tal confusión de nombres, que no es asias decir en cria E 


multitud de composiciones líricas. Mn. oe 

Oda, etimológicamente, significa cántico ó canto, y por con a 
siguiente, la oda es una canción. La oda clásica se componía 4 
de tres partes: estrofa, que era la evolución de un coro; antis- 
trofa, la vuelta del coro al punto de partida, y epodo, el des-- 
canso; y entendían por oda, según algunos, todo lo que, sin ser. 


de ellas no se escribieron, ni remotamente, para ser cantadas. | 
En los tiempos modernos se llama oda cualquier composi- $ 

ción lírica, de tono elevado, escrita en estrofas regulares; pero 
no hace falta, como algunos suponen, que tenga grandiosidad | 
arrebato y vehemencia; pues nadie niega el carácter de odas á % 
composiciones bellísimas que carecen de estas condiciones; ver- 
-bigracia: La vida del campo, de Fray Luis de León. 

Himno quiere decir también canto, y, por consiguiente, el 
himno y la oda son una cosa misma. Pero se reserva el nombre 

de himno á lo que verdaderamente se escribe para ser cantado, 

teniendo, por lo regular, coro, y siendo una composición co- 

lectiva: pero esto mismo no es riguroso, y se encuentran him- ERE 
-nos en las Literaturas clásicas como en las cristianas, que no 124 
tienen esta parte de coro; como se ve en los vestigios que restan , 
de los himnos órficos y en muchos himnos bélicos y eclesiás- yl 
ticos. | 
En cuanto á la canción, su nombre indica que también es el 
himno y la oda, y modernamente Petrarca llamó canciones á 
todas sus poesías amorosas, y nuestro Fernando de Herrera 
: Hama canción á muchas composiciones líricas que tampoco es 
Ñ -cribió para ser cantadas, como, por ejemplo, su magnífica poe- | | 
-sía á la victoria de DEbanto, que, según la clasificación de mu- ¡ 
chos críticos, sería una verdadera oda. 90 
» Por consiguiente, el himno, la oda y la canción son y fue- 
ron una misma cosa, quédando en los tiempos modernos el 
nombre. de himno á e composiciones cantadas, Originaria- | (il 
mente, la mayor parte de la poesía lírica estaba unida á la mú- 0 
sica, y cuando fué separándose conservó los antiguos nombres 00 
que ocasionan hoy la confusión. | E: 

En las mismas composiciones líricas unidas á la música, 

hay esta anarquía y confusión de nombres, y se llaman, por de 
ejemplo, serenatas , barcarolas, canzonelas, nocturnos, etc., y de 
estas composiciones podrán distinguirse desde el punto de vista 
musical; pero en su forma poética, son de igual índole y condi- 
ciones. 
Los poetas provenzales clasificaban sus poesías ya por la for- 
ma, ya por el fondo, y las llamaban, por ejemplo, pastorela, 


albada ó serena, vagueira, bemsfón da poesía dielogadd a ser 
ventesio á las de carácter satírico ó político, distinguiendo ó ] 
pretendiendo distinguir entre canción y verso; pero ya el trova- 3 
dor Aymerich de Peguilain se burlaba de esta distinción. 

También consideran muchos como líricos el madrigal y la 4 
balada; pero el madrigal, que es una composición breve, que 
encierra un pensamiento tierno y delicado, pudiera ser épico, y 
la balada lo es seguramente muchas veces. 

La palabra balada viene de un verbo italiano que significa 
bailar, y cada pueblo entiende á su modo la balada, En España 
ó en Italia, se llama así una composición lírica, también, como 
el madrigal, de pensamiento tierno y delicado; pero en Alema- : 
nia, la balada es, generalmente, épica. RR 

En cuanto al soneto y al romance, son meras formas de ver- Ñ 
sificación, y pueden ser lo mismo líricas que épicas; y comose 
ha dicho que el sentimiento se expresa en todas las formas, to- E 
dos los días surgen nombres ó calificativos nuevos, ó los bir a 
particulares de pueblo ó de comarca; y así, por ejemplo. enEs- 
paña, un poeta moderno ha dado el OMIDÍA de doloras á com- 
posiciones de diversa índole, extensión y naturaleza, que unas 
veces son líricas, otras épicas y en ocasiones dramáticas. Los - 
portugueses tienen su saudade, que es una breve composición - 
lírica, en la cual domina el sentimiento melancólico y e E 
es la elegía amorosa. : > IN 

Resulta, pues, que no se pueden tampoco clasificar. por su 
forma los poemas líricos, y que hay una verdadera a A 


A 


los nombres que se les aplican. Mi 
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CULTIVO DE LA LÍRICA. 
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pg Inmenso número de poetas.—195. La lírica en los pueblos antiguos: 
lírica hebrea.—1096. Lírica árabe.—197. La lírica en el cristianismo.— 
198. En los pueblos modernos. 


194. La poesía lírica se ha cultivado, más ó ménos, en to- 
- dos los pueblos y en todas las épocas. La sola enumeración de 
- los poetas líricos notables en las distintas Literaturas ocuparía 
- muchas páginas y aun volúmenes enteros, y esto podría decirse 
de los demas géneros, dado que hay pueblos tan ricos en todas 
Ó en alguna clase de poesía, que la vida de un hombre no bas- 
-taría para leer todo lo escrito en un género solo, en uno solo de 
los pueblos aludidos. Un libro de Literatura ERA] es im- 
- posible; y la Literatura general, por otra parte, no es la univer- 
: sal, sino la filosófica, según se dijo en la lección primera. Mas 
las dedos Bb al tratar de los géneros literarios, 
¿ quedan, en cierto modo, incompletas, si no se da alguna noti- 
cia de su desarrollo Micórico: muy conveniente, por todos con- 
_ Ceptos, en un tratado de Piératira , Siquiera sea breve y com- 
- pendioso. Sin intentar, pues, la empresa imposible, y, además, 
aquí innecesaria de Hacer un tratado de historia universal del 
arte literario, daremos noticia de los principales cultivadores de 
- las letras, especialmente en las Literaturas clásicas, en la he- 
brea y en las modernas, que tanto han tomado de elas; y que 
tanta relación tienen entre sí y con nuestra Literatura nacional; 
sin dejar de decir algo de las otras Literaturas orientales y de 
las septentrionales, cuando la importancia del caso lo requiera 
- y cuando convenga para aclaración ó prueba de las doctrinas 
sustentadas. 
E - 195. La lírica, hemos dicho y repetido, florece en todos los 
- pueblos, con más ó ménos lozanía y grandeza. El Rig-Veda, 
indio, es una colección de himnos—1017,—en gran parte líri- 
cos; su mismo nombre significa alabanza: y eran recitados ó 
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? 1 
cantados al aire libre por cada familia, pues que en aquella p M5: 

A mitiva religión, el padre, la madre y los hijos celebraban el. 
sencillo sacrificio, sin más templo que un banco de cesped dE : 
una piedra por altar. En general, los himnos védicos no tienen 
verdadera inspiración ni grandeza, limitándose á pedir al Dios 
que asista al sacrificio, que acepte la ofrenda y que conceda be- 
neficios, casi siempre npatoriales: como riqueza, alimentos, ga- 1 
nados, etc. También contienen los himnos alabanzas de las di- 
vinflades. que son, principalmente, el fuego, el sol y el firma= 
mento *. El Rig- Veda no es toda la poesía lírica india; pues en 
tiempos muy posteriores á los Vedas, hay algunos poetas, como 
Jayadeva y Kalidasa, autores de poesías líricas, algunas extraor= 
dinariamente sensuales. ARS 
También en China hay poesía lírica muy antigua y de ca= 
rácter moral. Se conservan cantos populares muy remotos, y el 
Chi- king, libro poético por excelencia de China, tiene multitud eN 
de poesías líricas, guerreras, eróticas, etc. En lo que se conoce ; 4 
de la Literatura de Egipto hay trozos líricos, como el canto de ss 
triunfo de Tutmosis III, el himno de Osiris y Ra y los cantos é 05: 
invocaciones funerales; tambien son líricos los cánticos cas- 7 
deos de Asiria. EE 
En Grecia, como se ha dicho ya, hay composiciones líricas 

en los tiempos más remotos. Después brilló la épica hasta el si 2 
glo vi—antes de J. C.,—en que florecieron Calino de Efeso y 
Tirteo, autores de poesías patrióticas, para excitar el valor had 
sus conciudadanos. Arquiloco y Simonides de Amorgos escri- 
bieron poesía satírica, y Focílides y Teógnis poesía moral. Tom > 
pandro inventó la balas tal sidioclbydas y dió gran pl 
la poesía lírica; pero apenas nos queda nada de él. Alceo y Safo, 
que vivían en el siglo vr, son notables, el primero por sus odas 
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Deo políticas y guerreras y otras eróticas á Safo , de las cuales que- 
0 dan pequeños fragmentos; y la segunda por sus composiciones 
a amorosas, demasiado sensuales; por lo cual, y porque escribió 
y habló en público,se la consideró, ya de antiguo, como una de 

iy 


mujer liviana, aunque algunos la defienden de esta mala nota. 


1 El Rig-Veda, traducido por Lauglois. 


. queda dl de lla: 

Do. /9L. 08) dos poetas líricos griegos de más importancia son Ana- 

e) - creonte y Píndaro, que han dado su nombre, el primero á las 

3 ps oesías ligeras y sensuales en que se celebra ed vino, el amor y 
Ss 


ye encantos de la naturaleza; y el segundo á los cantos de triun- 
fo. Las odas de Píndaro se llaman epinicios—cantos de victoria, 
dde. los cuales había dado forma definitiva otro poeta famoso, Si- 
; - mónides de Ceos:—en ellos celebra á los vencedores en los jue- 
- gos-públicos de Grecia, olímpicos, píticos, ísmicos y nemeos, 
haciendo el elogio del triunfador, de su familia y de su patria 

- y de los dioses protectores de los juegos, intercalando leyendas 

- y tradiciones mitológicas. En las odas de Píndaro hay trozos 
de verdaderamente épicos; pero es considerado como príncipe de 

da lírica en las Literaturas clásicas, distivguiéndose por su arre- 

-bato y vehemencia. Después de Píndaro, no hay en Grecia nin- 


¿0 
pe: 


A A 
a gún lírico que pueda compararse á los ya Hadas 


0: ¡La Literatura latina es derivada de la griega, y hasta que 
be “Grecia no es conquistada por Roma, no brillan las letras en 
este pueblo rudo, que aprendió de 16 vencidos. De la poesía 
: lírica nacional primitiva, apenas queda otra cosa que los toscos 
cantares de los arvales y de los salios; y la lírica verdadera- 
o: mente literaria no florece hasta el io de oro, que produce 
cinco grandes poetas: Catulo, Tibulo, Propercio, Horacio y 

Ovidio. Catulo imita á Safo y ANS y Otros poetas griegos, y 
4 ña llene el mériro particular de haber introducido las nuevas for- 
E mas en la poesía latina, perfeccionando la antigua versificación: 
po sobresale. en las composiciones breves y graciosas, pero, en oca- 
siones, es muy sensual. Tibulo escribe elegías amorosas, con 
latir y sentimiento, aunque no con gran energía ni vehe- 
le mencia; en lo cual de Propercio, también erótico-elegia- 
co. Ovidio , poeta ya vecino de la decadencia , es más difuso y 
anerado que los otros; pero tiene Dalaioa elegías, como la 


An 


5 
famosa en que recuerda la noche última que pasó en Roma, 


y en cuando le desterró el Emperador. El príncipe de los líricos te: 


-tinos es Horacio, cuya inspiración recorre todos los tonos, desde 
la oda heróica hasta el epigrama y el sencillo Arbol QUÉ 
e 


LE: 


diríamos hoy. Horacio se distingue, sin embargo, en. la o e 
filosófico-moral, habiendo sido imitado por muchos grandes 3 
poetas modernos, como nuestro Fray Luis de León; y su genio 
se acomoda mejor á lo sereno y apacible, que á lo ¡ impetuoso AN 
arrebatado. Él es, á su vez, imitador de los griegos, y, enlo 
demas, muy romano y muy de su tiempo; es decir, MR AA 
lascivo. 

Por esta rápida enumeración se ve que la poesía lírica, en. 
las Literaturas clásicas, es rica de formas, pero pobre de ño! 3 
y falta de ideal: los juegos nacionales; el vino; el amor sensual, | 
es lo que, casi exclusivamente, inspira á los poetas griegos y la- 
tinos. El amor en estos pueblos no era el sentimiento íntimo y 
puro del alma, que nace del atractivo de dos corazones; sino 3 
una pasión de 1ós sentidos ó una debilidad de la naruraléza; El 
mismo Horacio, hablando de la poesía lírica, dice que canta al 
púgil ó al atleta vencedor, las EN de la juventud y las 
libertades que produce el vino * 

El modelo, pues, de la ola lírica no está en las Literaru- | ¿ 
ras clásicas; es preciso buscarlo en las letras sagradas ó en las 
Literaturas modernas. En las letras sagradas descuellan: Moi- ñ 
sés, autor del más hermoso cántico de triunfo que jamas se A 
e escrito; Jeremías, cuyas Lamentaciones son incomparables 
modelos de Eee abad, lleno de inspiración y de grandeza $e ' 
en su cántico, y David, que, en sus Salmos, es el rey de los líri- 
cos. San Jerónimo dijo ya: «David es nuestro Alceo, nuestro 
Simónides, nuestro Horacio, nuestro Dindir Simo- 
nides PA, Pindarus, Alceus, Flacus quoque». Aa a! +: 

Los Salmo de David encierran innumerables bellezas, e 
tienen verdadera sublimidad, variando mucho en su tono, des- 4 
de lo heróico hasta lo elegiaco, y siempre abundantes en frases 
magníficas, descripciones admirables y arranques de inspira- 
ción. Lamartine dice de David *: «¡Es el primero de los poes 
tas del sentimiento! ¡Es el rey los líricos! ¡Jamas ha resona- E: 
do el corazón humano con acentos tan íntimos, tan penetran= 


” 
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1 Musa dedit fidibus, etc. 
1 2 Viaje 4 Oriente. 
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Tes y tan n graves! ¡Jamas él ha subido tan alto , ni clamado tan 
- verdaderamente! ¡Jamas el alma del hombes! se ha derrama- 
do ante el hombre y ante Dios en expresiones y sentimien- 
tos tan tiernos, tan simpáticos y tan desgarradores! Los más 
secretos Delano: del corazón humano han hallado su voz y 
ds sus notas en el arpa de este hombre; y si atendemos á la 
época lejana en que tales cantos resonubán sobre la tierra; sl 
se considera que entonces la poesía lírica de las naciones más 
cultas no cantaba más que el vino, el amor, la sangre y las vic- 
-torias de las musas y de los corceles en los juegos de Elida, se 
siente profundo estupor al oir los acentos místicos del Rey- 
Profeta, que habla al Dios creador como un amigo á su amigo; 
que comprende y alaba sus maravillas, admira sus justicias, 
implora sus misericordias, y parece un eco anticipado de la 
poesía evangélica, repitiendo las dulces palabras de Cristo antes 
de haberlas oído. Profeta ó no, según le considere el filósofo y 
el cristiano, nadie podrá negar al poeta-rey una inspiración 
| que no fué dada á ningún hombre. Leed á Horacio y á Píndaro 
Y después de un Psalmo : por mi parte, me es imposible ». 
qe Tajne, en efecto, á pesar de su filosofía materialista, y de 


E no reconocer en David ¡ inspiración divina, considera los Slds e 


Ñ de importancia universal y valor imperecedero, equiparándo- 
los en Literatura á los poemas homéricos, á los Dialogos de 
Platón y al Quijote !. 
196. En las otras literaturas semíticas, la poesía no tiene 
ya grandeza ni elevación. La poesía árabe es sensual, y canta 
4 principalmente los goces materiales, Ó la sed de venganza, 
- siendo casi siempre eco de pasiones desordenadas y áun fero- 
k ces 2. Alguna vez respira ternura y sentimiento delicado, como 
E la citada elegía de Abderraman á la palma, ó la que Pachi 
, Abul-Beca lamentando la pérdida de Córdoba 3. 


1 ; 


A 4 1 De Pideal dans Part. 

4 2 L'Herbelot, Biblioteque orientale.—Assemani, id. (ésta, en latín; las dos 
existen en la Nacional de Madrid.) 

A 3 Schack, Poesía y arte de los árabes en España. 
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Schlegel, Curso de Literatura (traducido por Gayangos).—De la primi- 
tiva poesía árabe hay varias colecciones líricas, como E? Hamasa, el Divan 
del los Hudseilitas y el Gran libro de los Cantares. 
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197. En lo pueblos cristianos, en las literaturas modernas 


la lírica ostenta riqueza y dignidad extraordinarias, aunque 
siempre ni en todas partes lo mismo. Ya los himnos primitivo: 
de la Iglesia tendían á fines más altos que la antigua poesía A 
clásica; y aunque escritos en época de penuria para las letras, 15 
se muestra en ellos la majestad de la idea y la pureza del sen-. 
timiento. El poeta español Prudencio, llamado el Horacio - 
cristiano, tiene himnos admirables, llenos de inspiración y de 
bellezas, celebrando los triunfos de los mártires; el oriental 
Sinesio; Fortunato, autor del Vextila regis, y otros muchos, son 3 : 
gloria de la lírica cristiana, que, en forma ruda, produce, ade- 
más, en la Edad Media, obras tan ricas de inspinációa? como ed 
Dies ire y el Stabat Mater. ed 
198. La lírica profana puede decirse que nació con los tro-- 
vadores provenzales, que, desgraciadamente, la llevaron por 
malos caminos, dominados por el espíritu pagano que vivía en 
aquellas comarcas, y por el afan de goces que imperaba en. : 
aquellas cortes disolutas. Por eso la lírica provenzal, rica de 
formas, es pobre de 1 inspiración, monótona y sensual, siendo el Ñ 
amor tema obligado de los trovadores, que muchas veces nc le 
sentían seguramente, y escribían por ode y donaire, y nunca 4 
con verdadera pasión, aunque sí con espíritu liviano , y procaz y 
en ocasiones. La sátira fué también muy cultivada por los tro- 
vadores, y generalmente era personal y desvergonzada *. 
La poesía erótica y superficial de los trovadores cundió ne 
todas las naciones de Europa, dominadas luego también por la. 
influencia de las literaturas clásicas; de suerte que apenas hay, sa 
durante algunos siglos, verdadera poesía nacional y cristiana Y 
en los pueblos europeos; pero no desaparece del todo la nuev. 
savia que el Cristianismo había infundido en el arte, hacien 
que el hombre, áun el incrédulo, reflexionara sobre sí mismo y - 
sintiera anhelos, antes desconocidos, de gloria y de inmortali- 
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1 Milá, Los trovadores en España. A Ms de 
Sismondi, Literatura provenzal. dd Y 
Balaguer, Historia de los trovadores. 

Schlegel, Lengua y literatura provenzal. 
Raynouard.—Millot, Colecciones de poesías provenzales, etc, etc. 
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dada que dan profundidad y grandeza á todos sus sentimientos. 
La lírica italiana empieza con los poetas citados en la lección 
anterior, sobresaliendo pronto Dante ( 1265 á 1321 ), autor de 

bellos sonetos y canciones, y sobre todo Petrarca (1304 á 1374). 

. Petrarca es considerado como el príncipe de la lírica italiana, 

- y Sus poesías tuvieron gran influencia én su patria y fuera de 

ella. Son canciones y sonetos amorosos (4 Laura), dulces y 

- Jlenos de harmonía, pero afectados y sutiles. Estos defectos, en 

parte heredados de la poesía provenzal, se propagan á los líri- 
cos posteriores, y crecen con Marini y otros poetas del si- 

glo xvu, en el cual brilló Filicaja, autor de bellas poesías pa- 

- 'trióticas, que tienen verdad y naturalidad. Los principales 

- líricos italianos, después de Petrarca, pertenecen al siglo xrx, 

en que escriben Monti, Pindemont: , e go Foscolo, y sobre to- 

dos, Manzoni y Leopardi: aquél Sede dls los coloristas, que bus- 

Can el esplendor de estilo y de color, creyente y patriota; y 

| éste jefe de los formistas, que procuran la corrección de forma, 

| escéptico y ateo, que todo lo veía negro y triste; alma dóstóna 

+ turada, llena de amargura y desesperación. 

Es - En Francia, como en España, Alemania, Inglaterra, Por- 
tugal y Otras naciones, la lírica en la Edad Media es, general- 

Ao mente, erótica y trovadoresca, y no adquiere ladevalidencia y 

vigor hasta los tiempos oldármos; Ó mejor, hasta el siglo xix. 

Forma, sin embargo, brillante excepción España, que cuenta 

en la Edad Media poetas como el Marques de Santillana, Juan 

_ de Mena y Jorge Manrique, y que en los siglos xvi y xv tiene 

Es sus mejores poetas líricos en Garcilaso , los Argensola, Góngo- 

4 ra, Rodrigo Caro, Rioja y otros aho! especialmente Fray 

; AR de León y Fernando de Herrera, pertenecientes ambos al 

“siglo xvI, y autores de las más hermosas poesías líricas que se 

: han escrito en lengua castellana. Fray Luis de León imita en 

as formas á Horacio, pero tiene siempre grandeza de pensa- 

$ - miento y abunda en rasgos sublimes; y Herrera en sus mejores 
“poesías sigue la inspiración de los poetas bíblicos. Desde fines 

n del siglo xvi se cultiva también con gran brillo en España la 

poesía lírica. 

0 Portugal cuenta, después de sus trovadores, á Saa de Mi- 
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Horacio, Vida, Boileau, Blair, etc., han definido la poesía 
- épica, «narración en verso de una acción gloriosa». Sé 


randa, Camúens (siglo xv1), Barbosa Barcellar (xd ), Diniz de 
Cruz van: Almeida Garret, renovador de la poesía portugue 
sa, y Herculano (siglo x1x). Los grandes poetas líricos pd 
son del siglo presente, sobresaliendo Lamartine, Alfredo de 
Musset y Víctor Hugo. En Inglaterra, después de los menes- 
trels, trovadores perseguidos como vagabundos por la reina - 
Isabel, se distinguen Dry den, Joung, Gray y Beathie (si- 
glo xvi), y Byron ( 1793 á 1824 ), poeta escéptico y sombrío, 
cuya melancólica y sensual inspiración ha tenido gran influen- 
cia en Europa hasta nuestros días, en que ha decaído mucho... 3 
Shelley, amigo de Byron, y escéptico y sentimental como ARA 
Wordsworth, Coleridge y Southey, llamados laltistas, por los. 
lagos del país de Cumberland, en que vivían, son también no- Es 
tables en la literatura inglesa, y unos y otros épicos más que lí= 
ricos. 
En Alemania hubo en la Edad Media trovadores eróticos, 
llamados minnesinger, y despues los líricos principales son. y 
Gaethe y Schiller, contemporáneos. Rusia cuenta con un gran. : 
poeta lírico, Derjavine; y en la moderna Grecia han brillado. 
también algunos, como el Conde Solomos, Rhigas (llamado el ES 
Tirteo moderno), Rangabé y Otros, habiendo también nombres. e 
ilustres en la literatura americana, en lengua española é inglesa. 
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LECCION 31. 


POESÍA ÉPICA, 


199. Concepto de la poesía épica.—200. Su variedad y formas.—201. Pobra : 
mas sintéticos. —202. Escasa importancia de la cuestión de nombres.— 
27 


203. El poema cómico. E e 


199. Etimológicamente, poesía épica quiere decir narrativa, $4 
de la palabra griega 125% que significa narración. Así es que, 4 
desde Aristóteles acá, la mayor parte de los preceptistas, como. 4 


| PA pi PR nn 


Esto" hiba mucho la poesía épica, y, en rigor, se refiere al 
epocas heróico. Hoy se entiende por poesía épica la objetiva, ó 
sea: aquella en que el poeta no expresa directamente sus senti- 

y - mientos, sino que presenta la belleza de la realidad exterior á él. 

n - Tampoco hay poesía exclusivamente épica. Rara vez, aun dl 

_ refiriendo sucesos extraños á él ó describiendo las bellezas na- z 
- turales, deja el poeta de manifestar lo que siente, y hay, como | 

l enla a muchas composiciones de carácter complejo , que 

tienen tanto de líricas como de épicas. Así, por ejemplo, la ma- 

- yor parte de los cantos heróicos en que el poeta refiere, entu- 

— siasmado, un triunfo de su patria, participan de ambos caracte- 

_ TES y son composiciones complejas. 

Pero entiéndese, en general, por poesía épica la expresión 
Dieta belleza objetiva; de la realidad exterior al poeta. 

YE Lo mismo que dijimos de la lírica, se puede decir de la épi- 
Los; esto es, que abraza todos los órdenes de la vida, y puede 
referirse sl mundo de lo sobrenatural y de lo divino; porque, 
ñ entendida la épica como objetiva, puede referir Ó exponer 
las creencias ó dogmas religiosos, como puede cantar ó celebrar 
X las hazañas de un pueblo ó manifestar la belleza de las leyes 
morales. ó de la verdad, ó describir y pintar los encantos de la 
| naturaleza. | 
| Ya se ha dicho que muchos consideran la poesía épica la pri- 
mordial en la Literatura, entendiendo que el hombre vive pri- 
nero en el exterior y que tarda mucho tiempo en reflexionar 
| “sobre sí mismo. Refutada esta teoría, cumple decir, sin embar- 
go, que la : poesía épica aparece realmente en los comienzos de 
E las Literaturas, siendo, en general, simultánea de la lírica, aun- se 
dee ésta suele tener la prioridad. e 

200. Son extraordinarias la variedad y riqueza que la poe- > 3 
sía. épica tiene también, y es punto ménos que imposible se- | 

- condiciones ó dictar reglas fijas, dado que es épico lo 

mismo un gran poema heróico que un breve romance des- 


«e 


+1 MES 
- Pero siendo la épica expresión de la belleza objetiva Ó exte- > EN 
or al poeta, así como la lírica lo es de la belleza de sus senti-. A: 


lidades. El poeta, en efecto, ve la belleza de Dios y. de las cosa 
pertenecientes á lo sobren y divino; la del mundo en que 
de *  vive—tierra, cielo, mares, etc.;—la de los hechos históricos, 0.4% 
de la vida Ruinaba; y la del mundo de las ciencias y de las ar E 
tes, Ó intelectual y artística. Dios; la creación; el hombre; la 3 z 
verdad abstracta y las prodnceionés de la actividad humana, b 
abarcan, sí, cuanto el hombre puede conocer y admirar. Fuera 
de estas realidades no se concibe otra alguna, como no consi-- 
deremos el mundo de la imaginación y de lo fantástico, en que, po > 
después de todo, siempre nos referimos á una de las grandes | 

realidades dichas. Así, pues, el poeta épico es, necesariamente, a : 
Ó religioso, descriptivo, ó histórico (ncluyéndo la historia m 
ficticia, Ó lo novelesco), ó didáctico; siendo esta la verdadera y 


¿e AE 
total clasificación de la poesía épica ú objetiva, aunque hay 


y 
compenetración de elementos, pudiendo mezclarse lo o qe 
con lo didáctico; lo didáctico con lo descriptivo ; esto con lo 
histórico, y esto, á su vez, con lo religioso y moral, ó didáctico, a 
Admiten, desd pios) los estéticos el poema harólco Ó ll 25 
tórico, lámado comunmente poema épico, sin otro calificativo; pa 7 
porque es el poema de la narración, el épico por antonomasia 
y el que originariamente tuvo ese Acbra: Este poema canta od: Ne 
celebra la acción gloriosa ó el hecho grande de que hablaban , 
los preceptistas citados al principio. hs 
Debe considerarse aparte, y no incluirle entre los dida 
el poema religioso, que es de varias especies, según que trate E 
dogmas ó doctrinas, Ó de hechos, y podrá decirse que hay poe- 
ma religioso- doltrial y poema religion nba: pe Ed 
Poema didáctico es aquel en que se expone la belleza: de pes ? 
verdad, llegando en ocasiones á expresar los principios ó leyes so 
de un arte. CEL 
Poema descriptivo , como su nombre indica , es al que 
canta las bellezas de la naturaleza. 15 : 
A estas cuatro especies pueden reducirse todos los poemas 
épicos; pero existe, sobre todo en los tiempos modernos, el 
poema que llamamos novelesco Óó dramático, que, por sus for-. 
mas, se confunde con el histórico, pero no tiene base histórica; 
y €s, por tanto, la narración poética de una acción ficticia. 
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7 Hay, A ouida, otros que por su pequeña extensión se llaman 
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[poemas menores, como el canto épico, la leyenda, el cuento y 
pe la fábula ó apólogo. 

a El canto épico es un verdadero poema de breve extensión, 
 yse llama epinicio cuando celebra una victoria ; bien que las 
E ell tienen carácter lírico. ] 
La leyenda es composición de carácter épico; de asunto fa- 
-——buloso con elementos históricos ó tradicionales, ó al contrario, 
y de formas sencillas y grandemente variadas. Por lo común, 
- serefiere á tradiciones populares con mezcla de maravilloso. 
NN El cuento es una mera narración puramente fantástica ó de 
pá imaginación, también de multitud de formas y de breve exten- 
poo. 

La fabula ó apólogo no la consideran algunos poesía épica; 
pero nosotros entendemos que pertenece al género épico-didác- 
tico, dado que siempre, en la fábula, se refiere una pequeña ac- 
ción, generalmente entre séres rro tala y aun inanimados, 
que tiene por objeto una enseñanza moral. 

201, Además de éstos, pueden admitirse los que llamare- 
N mos poemas sintéticos, que son los que abarcan y comprenden, 
e si no toda una Púflización, como quieren algunos estéticos, 


- entit Mébden. que no ha producido más de tres el arte uni- 
de : po e a 
ot - Hasta el presente siglo, se había llamado epopeya todo lo 
.. quí 1e ahora se llama poema épico; pero los autores aludidos han 
reserado aquel nombre para esos poemas de importancia ex- 
l cepcional que, según ellos, abarcan toda una civilización. Pero 
- no hay ninguno que, en rigor, reuna tales condiciones; y, en 
“todo caso, podrían admitirse más de los tres que ellos enume- 
ran como e ebpondientes á las edades de la historia, diciendo 


ue hay una epopeya oriental, el Ramajyana : una clásica, La 
liada, y una cristiana, La afina comedia, a á 


( onfundiría fuabién con la leyenda y el cuen-. 
¡10187 su mayor importancia literaria no le diera carácter es- 


las tres edades en que as divide la poesía , según ya ó 
expuesto y refutado * E 
Como veremos más adelante, ni el Ramayana resume toda 
la civilización oriental, ni la Hliada la clásica, ni la Divina Co- - Y 
media la cristiana. Si no conociéramos más que el Ramayana, > > 
desconoceríamos en gran parte la misma historia y civilización 
de la India; y, además, nada tienen que ver con el Ramayana y 
los otros pueblos orientales: hebreos, caldeos, chinos, persas, 
árabes, etc. La /liada expone admirahlbnicad los tiempos paa 1 
róicos y costumbres públicas y guerreras de Grecia; pero este 
| mismo pueblo tiene otros aspectos: tiene vida doméstica, que E 
: no está pintada en la /liada, y sí en la Odisea; y mada de la 
ps grandeza romana se refleja tampoco en el poema homérico: y 
MS en cuanto á la civilización cristiana, que abarca multitud de A 
E pueblos y de razas, de hechos y de instituciones, es muy poca 
e cosa un poema, aunque sea tan grande y hermoso como la : 
Eo: Divina Comedia, para comprenderla toda. ¿Dónde están, en la 
y Obra del Dante, 1 luchas heróicas de los mártires? ¿Dónde Lei e 
e conversión de los bárbaros? ¿Dónde la fundación y extensión | , 
2 de las órdenes religiosas? ¿Dónde los Concilios y las Cru- 
de zadas?.. ña pos 
a La teoría, pues, de las tres epopeyas es enteramente arbi= 
e traria; y esos poemas no son sino los mejores y más importan- 
AN tes, pero no reflejo y expresión de la civilización universal. De 
A Entre los poemas sintéticos deben incluirse, y les cuadra 
Pp mejor el nombre que á los llamados epopeyas, los que deno- 
minamos poemas cíclicos. En Grecia se llamaban así los perte= 


=  mecientes á un mismo grupo ó ciclo de hechos; v. g.: la guerra 
0 de Troya; y todos los poemas que tenían por asunto algún 0 34 
id ceso con ella relacionado, se llamaban cíclicos, por pertenecel, 

0 al ciclo troyano. E E 


Nosotros consideramos, además, poema “cíclico el que Roo 
ca un ciclo entero, y. g., el Mahabarata indio y el Shah Namet 
del persa HárdusA y Otras producciones de este orden, como % 
el Romancero ig ue no son un poema ici sino más 2 


1 Lección 3.” 


Jen 
bien una serie de poemas, pero que tienen cierta unidad, por- 
que en ellos se muestra toda la vida poética de una raza ó de 
un pueblo. 
202. Por de contado que es pueríl empeñarse en fijar estas 
Di dd dominaciones y clasificaciones, y en establecer el valor res- 
2d “pectivo de esta clase de poemas. Nunca se llegará á un acuerdo 
unánime entre los doctos, porque en todo hay mucho conven- 
E: cional y arbitrario. Con ocasión de la inmortal obra de Milton, 
s El Paraiso perdido, promovieron grandes disputas los retóricos 
para saber si era ó no un poema épico, aplicándole las reglas 
que habían fijado como necesarias para esta clase de poemas. 
Adisson, crítico y poeta inglés, terminó por su parte la po- 
- lémica diciendo: «No le llamaré poema épico, si no quereis; 
ho «pero convenid conmigo en que es un poema admirable, di- 
vino ». 
203. En la poesía épica hay que considerar, además de to- 
E dos los mencionados, el poema cómico, género cultivado en 
7 “muchas literaturas y dominante en Ígunos pueblos ó siglos. 
l Ya se dijo en otro lugar que lo cómico es accidental y pasajero, 
A. y que el fondo de lo cómico es triste, y que Platón considera 
e lo cómico inadecuado á la ca contrario á las condicio- 
ds nes morales del espíritu é impropio del arte; y ahora añadimos 
E que Vischer entiende que lo cómico puede ma nifestársd en la 
- Íírica y en la dramática, pero no en la épica; porque la realidad 
no es cómica, téuiendo lo cómico del juicio subjetivo. 
Aunque en todo esto hay algún fondo de verdad, expresado 
se así resulta inexacto. Lo cómico puede ser objeto del arte, lo 
mismo en lo épico que en lo lírico, y la parodia y el poema 
A “burlesco tienen su razón de ser en la misma naturaleza huma- 
na, que ve las cosas por el lado ridículo. La cuestión está en 
“fijar los límites á la creación cómica para que no llegue á salir 
, de la esfera del arte y se convierta en una manifestación de la 
| _ malignidad humana. Pero no puede dudarse que hay composi- 
ciones cómicas de carácter épico, que tienen grandísimo valor 
estético y áun moral; v. g.: el Quijote. 
De todas suertes, siendo muchos los poemas cómicos escri- 
tos en la mayor parte de las literaturas, menester es indagar su- 
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naturaleza y establecer lo que hay ó puede Aten en e 
legítimo y de artístico. reo A 


LECCION 32. 


POESÍA ÉPICO-HERÓICA. 


204. La poesía épico-heróica. —205. Poemas primitivos y eruditos. —- 
206. Condiciones generales del poema épico.—207. La MET ó mara-- 
villoso.—208. Forma del poema. ESA 


+ 


Ñ | 204. En el capítulo anterior se ha dicho que los preceptis- k 


tas definen la poesía épica: narración en verso de una acción 
gloriosa : y que esta definición conviene no á toda la poesía 
Es épica, sino á la épico-heróica. No considera, pues, esta poesía 
) Otro género de belleza que la de las acciones humanas. ERA 
algunos críticos que es posterior esta poesía á la didáctica; pero. 

no puede esto probarse, ni en todas las Literaturas ocurrirá E 

| ocurre lo mismo. Puede suceder que un pueblo tenga pot 
E heróica sin haberla tenido didáctica, y, de todas suertes, el ge AS 
val nero es antiguo y puede decirse que universal. E SAS 
re Hay gran variedad dentro de la poesía épico-heróica, q 
% comprende desde el simple canto ó narración poética, hasta lo 3 
grandes poemas llamados epopeyas. Estos poemas no nacen de f 


+ 
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una vez, sino que son precedidos de cantos parciales relativos + 
un hecho ó personaje reales, llamados cantos fragmentarios. En A 
ellos interviene mucho la fantasía popular, que va rodeando a , 
personaje Ó la acción de circunstancias extraordinarias y aun 
maravillosas, y á todo este conjunto de poesías y de na 
le da forma un poeta , produciendo el poema heróico. E 

En la historia griega se ve confirmada esta verdad, po | 
los primeros tiempos hasta los aedas épicos, que celebran las. 3 
hazañas de los héroes y van reuniendo materiales que, andando 
el tiempo, han de fundirse en los grandes poemas homéricos; 
los cuales, por su propia perfección y por las indicaciones que 
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hace 1.€ vari s pasajes, muestran claramente la existencia de 
- poesías. anteriores en que se fundan. 
En los pueblos del Norte sucede cosa parecida. Los bardos 
MA los escaldas representan lo que los aedas en Grecia, y antes 
- de que se forme, por ejemplo, el poema de los Nibelinghs: van 
Meláadose, por la poesía de esos cantares, multitud de tradiciones 
y y de leyendas relativas á su pueblo y á sus héroes; y lo mismo 
puede decirse de las demas Literaturas. 
y Los retóricos indios distinguen en su Literatura las siguien- 
tes formas épicas: la achyana, narración legendaria , tradición 
popular; la adicavía, poema antiguo primitivo; la ¿tihasa, cuer- 
po de tradiciones reunidas históricamente; la cavya, poema mé- 
nos extenso, reflexivo y de imitación. 
e EE Distínguense bien entre los poemas épicos los primiti- 
vos y los eruditos ó de imitación. Los primeros son esos que 
- nacen como espontáneamente de las tradiciones de un pueblo 
E y de leyendas ó cantos anteriores. Corresponden al periodo es- . 
. pontáneo de las Literaturas, y en ellos el poeta no es libre de PE 
- elegir el asunto, que se le impone por el estado social. Así, por 2) 
: ejemplo, refiriéndose la vida heróica de la Grecia á la guerra 
- de Troya, á la de Tebas, etc., toda la poesía épica primitiva 
3 tiene estos obligados temas, y sida» de los personajes de la 
y - guerra de”T'roya, por Memplo, surgen multitud de leyendas que 
A expresan el sentimiento y el ideal entero de la raza helénica. 
Era, pues, natural que hubiera un poeta de inspiración potente 
- que diese unidad á estos elementos poéticos dispersos y crease la 
liada. De análoga manera las tradiciones y leyendas germáni- 
4 cas ¿giran todas dentro de un ciclo de personajes y de hechos 
- que producen, como natural fruto, el poema de los Nibelungos. OS 
Estos poemas primitivos tienen extraordinario valor literario A 
y artístico, por cuanto son espejo fiel de un pueblo ó de una 
raza; y su principal belleza es la espontaneidad y el candor con 
- que se presentan los personajes y los hechos, idealizados hasta 
llegar á lo maravilloso; pero, por otra parte, llenos de vida y 
hide verdad, sin mostrar aliño ni artificio alguno. 
Ñ - Los poemas eruditos ó de imitación, nacen en las épocas de 
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“gran cultura literaria y no tienen estas ventajas. El poeta es en 
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cuencia, á una tradición dan: y viva en su PE bars LE 
su época. Se propone imitar realmente los poemas primitivos s 
"embelleciéndolos; ; emplea sus formas y produce un verdadero 
poema épico, pero sin la importancia nacional de los pos 
primitivos. Tal sucede, por ejemplo, en Roma, donde Virgilio. E. 
escribe la Eneida, y en los tiempos modernos, en que se escri- 3 
ben multitud de poemas á imitación de los ciáibos: A 
No les falta valor literario, ni importancia social, á los poe" y 
$ mas eruditos cuando el poeta sabe elegir bien el asunto. sb 
206. Los preceptistas han procurado fijar las condiciones Ó ó 
reglas que debe tener el poema épico, y, aparte de las generales 
á toda obra literaria y poética, dicen que ha de tener unidad, 
integridad, verdad, interés, grandeza. No es esto arbitrario. La 5 
unidad es condición de todo poema, y, por consiguiente, des: 


pgs todo poema épico, el cual necesita un personaje principal, pro- E 
3 tagonista, en que se compendie y resuma la acción. El interés 
eS: - y la grandeza son también condiciones que nacen de la natura- 
¿4 "leza del poema; pues claro está que un asunto baladí é msg 
> ficante no es á propósito para la poesía, y muchísimo ménos- 


para un poema épico. Pero no puede decirse en qué han de con- pe 
: sistir este interés y esta grandeza, siendo muy distintos los he- 
e chos que legítimamente son cantados por la musa épica. Una le 
sola condición ha de señalarse respecto á este particular, yet 
0 que el poema no sea de asunto contemporáneo, para que tenga 
OS los encantos de la tradición y de la leyenda. Un poema de asun- % 
: to contemporáneo tiene necesariamente que ceñirse á la reali- E 
dad, que siempre es pobre y defectuosa, ó que falsearla peut 
! do contra la verosimilitud y , por consiguiente, contra el in 0: 
> Ceres: E A 
0 Ya dijo Aristóteles que Herodoto en verso, no sería un poe= 
ma; porque el poeta no canta lo que ha sido, sino lo que hubiera 
Asbido ser. Esto indica que el poeta épico no puede, sin embar- 
go, apartarse de la verdad histórica, siéndole permitido llenar 
los vacíos, corregir los errores y rectificar los juicios de la his- 
toria; nda por consiguiente, gran libertad en la exposición Me 
«del asunto y en la elección é intervención de sus personajes 


en la roobidEtE cuaddo ménos, en la tradición. 


207. Hasta ahora han entendido los preceptistas que para 
- que la acción épica tuviera la grandeza necesaria, era preciso 
- que interviniese en el poema el elemento sobrenatural, ó lo que 


7 


llaman maquina ó maravilloso. En rigor de verdad , no puede 
decirse que esto sea una necesidad absoluta en el poema, que, 
dentro de las acciones humanas, puede tener verdadera gran- 
- deza. Pero realmente, el poema épico, y, sobre todo, el poema 
- primitivo, tiene siempre algún género de maravilloso, y debe 
tenerlo, si ha de ser expresión artística de la vida de un pueblo. 
El hombre jamas vive dentro de la realidad sensible, y siempre 
tiende, en virtud de un secreto impulso, á salir de ella y á po- 
_nerse en relación con lo sobrenatural. Cuando no en la reli- 
gión, busca en la magia y en séres producto de su fantasía, una 
* intervención que le libre de la esclavitud y limitación de la ma- 
teria; y las creaciones poéticas de séres fantásticos é imaginarios 
A - responden á á esta necesidad y áeste irresistible deseo del hombre, 
- de dominar á la naturaleza, vencer los peligros, surcar los aires 
k 0 bajar á las profundidades del mar, con el auxilio de fuerzas 
- superiores á las suyas. 
E, -Siendo esto una inclinación universal y natural al hombre, 
en todos los hechos de importancia histórica se ha de afloja 
de alguna manera, y por consiguiente es propio del poema 
épico admitir, más ó ménos, según los tiempos , esta interven- 
sión obre naniral. 
Hay distintas clases de maravilloso poético. Es una de ellas 
Cel religioso, que responde á las creencias de los pueblos, y es, 
por consiguiente, maravilloso cristiano, que admite la existen- 
cia de un Dios personal y vivo, de ángeles buenos y malos y 
.de hombres dotados por sus ifttides de un poder milagroso; 
50 pagano ó mitológico, que varía tanto cuanto varían las teo- 
- gonías y religiones idolátricas. 
, Fuera del maravilloso religioso se puede considerar el fan- 
E tástico Ó quimérico, que consiste en creaciones de nuestra pro- 
- pia imaginación y en influencias misteriosas que atribuímos á 


Los sueños, predicciones y presentimientos de la vida: y el ale- 
ci : 


metro y no se han atrevido á romperla, aunque modernamente 
ya se ha intentado. El lenguaje del poema, así como el estilo, AN 
' , ) PS 


AA 
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górico, que reviste de formas sensibles y sobria U al s las 
cualidades, virtudes, vicios, etc.; v. g.: el deseo, e terr ror, li la 
muerte, etc., etc. 19 e 


Sobre ¿Y empleo de lo maravilloso se han dado también Se 
multitud de reglas que nos parecn enteramente ociosas. No hay 
sino una consideración que tener en cuenta; y es que lo mara- 
villoso empleado por el poeta sea conforme al asunto y época z 
de su obra. Los modernos poetas eruditos dieron en la extrava- de 
gancia de usar lo maravilloso mitológicico por imitar servil. 
mente los proemas clásicos, resultando la verdaderamente 
censurable anomalía de dirigirse á Júpiter, Venus ó Apolo, $e: 
suponerse que obraban mediante su favor é influencia, do 
de nuestros tiempos y en pleno cristianismo. ? 

Lo maravilloso alegórico tiene escasísimo valor poético; 
porque no lo tiene en realidad, ni en la conciencia humaña.* 
Hay poemas, como la Henr add de Voltaire, que usan esta 
clase de maravilloso; pero la intervención de séres fantásticos, m 
como la Esperanza, el Deseo, la Inquietud, etc., en escenas - 
reales de personajes históricos, da á todo el poema una frialdad 
que debilita y casi destruye todo efecto estético. E is 

En cambio, Voltaire se burlaba de Tasso porque en la Je 
rusalen Hbirtaida usó de lo maravilloso mágico; y sin embargo, 
dado que la magia tenía gran preponderancia en el tiempo pp 
en los lugares á que se refiere el poeta, Tasso hizo bien, poz e 
más que abusó un poco de lo mágico y de lo fantástico, usando 
ménos de lo que debiera ó pudiera, de lo sobrenicittal cris. 
tiano. A vide E: 

208. El lenguaje propio del poema épico es el verso, por eee 
más que haya alguna composición, como los ya citados Mártiz | 
res, de Chateaubriand, y el Telémaco, de Fenelón, verdaderos 
poemas épicos, á pesar de estar escritos en prosa. AS 

Generalmente, el metro es el mismo en todo el poema; pero Be 
no parece que pueda exigirse esto como condición absoluta- Y 
mente indispensable. Quizá es que los poetas se apegaron e EN 
cesivamente á la tradición literaria que traía esta unidad de 
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han de tener las | mismas Mibdiciones de dignidad y elevación 
LAS correspondan á la grandeza del asunto. 
¿En cuanto á la forma, es siempre narrativa, por más que 
> parcialmente pueda ser expositiva y aun didlogada. Los perso- 
' najes han de ser cuantos el poeta necesite, sin que, ni aproxi- 
$ _madamente, pueda fijarse su número ni sus cualidades. Ya se 
A ha dicho que hay un protagonista en que se concentra el inte- 
rés de la acción; pero esto, aunque sea convenientísimo para la 
- unidad, no puede exigirse tampoco con rigor absoluto. Os Luz- ra 
'siadas, de Camúóens, puede decirse que no tienen verdadero he 
. protagonista, aunque descuelle Vasco de Gama; y se concibe As: 
un poema español acerca de la conquista de Granada en que Món 
- resultara algo parecido, compartiendo el interés Doña Isabel pa 
con su esposo D. Fernando y con Boabdil. Claro está, sin em- 0 
reo. que resultará con más unidad, y por consiguiente con 
más “interés, la obra que tenga urddsed protagonista. Las $ 
cualidades de éste no pueden fijarse; pero sin dejar de ser hom- Re, 
bre, necesita ser un hombre superior, de importancia y virtudes o 
_ legendarias, que dominen y como oscurezcan los defectos hu- NN: 


que son acciones parciales, independientes de la principal, pero 
e que han de estar de algún modo ligadas á ella. No pueden, por 
tanto, admitirse como buenos los AlsUiEn excesivamente lar- 
Sp que distraigan completamente la atención del asunto del 


pnanos hi 
- La unidad de la acción no se destruye por los episodios, os 
; 


pl Y, 
- poema, ni aquellos otros que sean completamente extraños á +00 
Él; v. g,: el episodio de la historia de Dido, que ocupa dos lar- 4 ade 
| a ra de la Araucana, de Ercilla. Edo 


: 


A estas pueden reducirse todas las reglas no arbitrarias del es 
- poema épico; y decimos no arbitrarias, porque hay preceptistas ES: 
que quieren reducir á fórmulas y leyes todas las condiciones y 
cualidades de las poemas. Lemercier * llega á establecer vein- 
-ticuatro condiciones que, á su juicio, necesita el poema épico 
b para ser bueno (acción, asunto, personajes, estilo, etc., etc.). 
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e E: Curso de Literatura general.—1815. 
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LECCION 33. 


EN, DESARROLLO HISTÓRICO DE LA POESÍA ÉPICO-HERÓICA. 
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: 209. La poesía épico-heróica en los pueblos orientales.—210. En las litera= PR 
Pe turas clásicas.—211. El Shah-Nameh persa.—212. La poesía caballeresca. ñ 
20 —213. Poemas nacionales de la Edad Media. pad Poemas épicos mmo- 
y dernos. Ñ HPA 
209. La poesía épico-heróica aparece muy al principio « en 
Re las Literaturas. El pueblo hebreo no tiene poesía épica, sino >> 
PA historia; pero son bellísimos varios libros históricos, como el del ve 
e Exodo, el de Josué, el de Judit, el de Ester y los de los Ma- se 
ei cabeos. A 

De la Literatura del antiguo Egipto han quedado los cantos 
de triunfo de Tutmosis III y de Ramsés II. El primero se refiere. 3 
á la victoria sobre los pueblos vecinos, en que estableció la do- e, 


minación egipcia después de vencidos lok 1CsOS y conquistada la ene 


¿2 Nubia por Amenofis y Tutmosis l; bien que este canto, en que 
een aparece hablando el dios Ammon y enumerando los benefici Sl 
2. que ha concedido, tiene carácter más lírico que épico. El cante ¿e 
eS de Ramsés Il ó OA es llamado poema de Pentaur, « del di 


sor y: ss 


nombre del autor, y está grabado en los templos de Lupsor y 
Karnach. Es un poema breve, que se refiere á una de las cam 0 
2 pañas de Sesostris: narra una especie de emboscada en de o 
E hacia el Líbano, cayó Ramsés, viendo cortado su ejército; pe 
peleó con pocos, venció y se unió al grueso de sus tropas, invo- A 
cando á Ammon, que le socorrió, y censurando á sus guerreros. 
En la India hay un gran poema heróico que se llama el Ra- 
mayana, atribuido á Valmiki, que, según algunos, vivió del si: 
glo vir al 1x antes de Jesucristo; pero estas cronologías son muy. 
oa El asunto es la lucha de Rama, encarnación de Vis- E: 
t, para recobrar á su esposa Sita, 0obata por Rávana, rey. de 


1 Visnú es el dios benéfico de la India, as como Siva el Pp 106 8 
dos, con Brama, forman la trimurti india. peo 
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£ los rapsasas Ó demonios, y termina con la victoria de Rama y col 
la toma de Lanka—isla de Ceilan;—para lo cual se construye A 
en el mar un puente maravilloso por medios enteramente so- 
 brenaturales. Es un poema de enorme extensión—48.000 ver- 
SOS ,—grandemente fantástico y mitológico, en que se confun- 
den dioses, hombres, demonios, animales; y se muestra toda la 
teogonía y todo el imbdlias panteista de la India. Tiene mu- 
- chos y largos episodios, que forman poemas enteros. Según al- 
gunos estéticos, este poema es una de las tres llamadas epope- 
“yas, por encerrar ó comprender todo el ideal de una edad. Pero, 
- en todo caso, lo sería también otro poema indio, el Mahaba- 
- rata, verdadera enciclopedia, escrita, seguramente, en distintas 
; épocas, y no, en manera alguna, obra de un autor, como algu- AS 


e 


nos suponen, diciendo que es original de Viasa, nombre que 
- significa colector. El Mahabarata se refiere á las leds de los 
Ñ coros y de los pandos (en los cuales están representadas la cas- 5 
- ta guerrera y la sacerdotal), quedando vencedores éstos, con Y 
ayuda de Visnú, que se encarnó, tomando el nombre de Enod: 
Hay, además, en la Eitérárra india Otros varios poemas 
DEOIitóS, como el Harivansa, continuación del male: y 
TOS relativos á personajes de las epopeyas primitivas *. 

+ Aunque no grandes poemas, en China hay también cantos 

icos, así como los hubo en la antigua Persia y en Asiria, se- 
| gl in ls modernos descubrimientos. En las ruinas de Bábilonjk 
ha encontrado, además, una gran inscripción—cántico babi- y 
-Jónico—semilírica, semiépica, en la cual Nabucodonosor dice Ad 
] su grandeza ?. 
dE -210. En la Literatura griega ya sabemos que, desde los más 
les remotos tiempos, había aedas épicos, que cantaban las hazañas 
A de los héroes, citando Homero los nombres de Tamiris, Femio y 
Demodoco, que, aunque sean personajes de su invención, prue- 
an la antigua existencia de esta clase de cantores. Agamenón, e 
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1 Alberto Weber, Literatura india. E 
piMarles, Historia de la India. me 
alejandro Perier, Resumen de la Literatura india. Ji. 
Hipólito Fauche, Traducción del Ramayana, etc. MY y 
2 plipieca oriental, 


tinta y revela un estado social que no es el que aparece en la 
Jliada. Se refiere á la vuelta de Ulises á Itaca su patria, y narra e 


quienes mata Ulises. | 


E 


- Elena y otros personajes homéricos, dicen varias veces: « ES 3 
esto cantarán los poetas», y «Su Toba ó su vergúenza pasará « 
la posteridad», etc., indicando que, cuando se escribió la Hliada, 
había cantos antiguos sobre todos estos asuntos. + 

Los cantos de los aedas se conservaban por tradición ó eran 
recitados por otros que no sabían ó no querían cantar obras su= 
yas, y se llamaban rapsodas; los cuales, según algunos, no sólo 
recitaban , sino que arreglaban y unían distintos cantos as 534 iS 
con transiciones ó pegaduras de su cosecha. A ES 

Homero dió nueva vida á todos esos cantos anteriores, es 4 
cribiendo su magnífico poema la /líada, que se refiere á la gue- 
rra de Troya y termina con la muerte dé Hector, campeón de 
los troyanos, á manos de Aquiles, héroe griego, protagonista: pa 
del poema. AD 

En la /liada hay excesiva intervención de los dioses, ya en 
favor de los griegos, ya de los troyanos; pero, aparte de esto, AA 
naturalidad y viveza de los sentimientos; la sencillez ó có / 
dad con que se presentan los hechos y los personajes, así cil 
nos como divinos, y la claridad, belleza y energía del lenguaje 2 
y del estilo, hacen del poema de Homero el modelo i bno de 
ble de la épica. ES 

La Odisea es otro poema griego atribuído generalmente tam- RN 
bién á Homero, cuya existencia real niegan en cambio muchos. SÍ 
quitándole, por consiguiente, la gloria de haber escrito la Tlia- ña 
da. Suponen éstos que la /líada es una colección de cantos y po 
rapsodias unidas en tiempos posteriores; pero aunque la crítica 
no ha dicho ni dirá quizá su última palabra, parece indudab 
que la /liada muestra el sello de un solo y verdadero autor. 
aparte de algún canto ó episodio que puedan haberse ingerida 
con posterioridad. Pero la Odisea es seguramente de época 1 


A 


LA 


los trabajos y peligros que tuvo que sufrir y las aventuras diver- 
sas que le ocurrieron antes de llegar á su hogar y abrazar á su. sé 
fiel esposa Penélope, asediada por importunos pretendientes, 20 Mo =. 

| 3 


: tan SS Diada muestra la vida pública, la vida heróica 
E “de Grecia; es la epopeya de los campamentos; y la Odisea se 
e A refiere. más á la vida social y doméstica, siendo, en cierto modo, 
Ms das epopeya del hogar. 
Ñ di Otra multitud de poemas se- escribieron en Grecia, relativas 
al ciclo de Troya, al de Tebas y'á la vida de Hércules! pero 
Apenas queda vestigio de ellos. 
En la Literatura latina no hay un poema primitivo ó espon- 
q “táneo como los griegos, aunque Niebuhr y otros han supuesto 
A ds y existencia, dado que la historia de Roma tiene multitud de 
E leyendas, como las de Rómulo, Lucrecia, Virginia, etc.; pero 
no hubo poeta que las cantara, y lo único de que hay noticia 
Se «sn los Annales, de Ennio, que en verso heróico narraba desde 
%, la fundación de Roma Poda la segunda guerra púnica, sin in- 
nción poética ni plan, siendo una especie de crónica en verso. 
En el siglo de oro es cuando Aparece en Roma un poema 
“pico, puro erudito y de imitación. Es la Eneida, de Virgilio, 


¡arra la dida de Eneas, uno de los príncipes de Troya, á Ita- 
lía, donde casa con avinia: hija del rey de los latinos, después 


Es En los primeros cuatro cantos, la Eneida es imitación de la 
pde. Y en los ocho restantes lo es de la Meta quedando 


L | magnífico canto IV, en que presenta en Dido una mujer de- 
il y extraviada, pero que ya no siente á lo pagano; sino con 
oda la profundidad y delicadeza de una edad más espiritual. 

pee Después de Virgilio, escribieron poemas épicos otros varios 
latinos, entre los que descuella el español Lucano, autor de la 
Bi E - Farsalia, relativa á las guerras contemporáneas, entre César y 
. Pompeyo: poema, cuyos grandes defectos, nacidos de la proxi- 


73 En la Edad Media, aparece en Persia un poema épico, 
Decor una colección de poemas muy notable, titulada Shah- 
Y Esibro, Ó libro de los Reyes;—obra del famoso 
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poeta Ferdusí, que comprende toda la historia de Persia, lesde 
O Le tiempos remotos hasta la invasión de los árabes. Uno de 
e ellos, el más largo, es la libertad de Persia por Ciro, que luchó 
de contra Afrasiab, Rey de Tartaria, el cual, asistido por los Reyes 
A de India y de Ghias" demonios, jigantes y encantadores de 
Asia, dominó á Persia. Es poema más largo que la /liada, y 
bueno, pero inferior al incomparable de Homero. Otro son las 
guerras de Feridun y Zohak; otro, las hazañas de Bustan y a 
fendiar; otro, las de Uskabus, etc.; total, 120.000 versos '. 
212. En Europa , el poema propio de la Edad Media, 6 al : 
ménos el característico, es el caballeresco. Se ha discutido mu-- E 
cho sobre el origen de la caballería, sosteniendo unos que pro 
cede de los pueblos del Norte, otros de los árabes y otros de la li--. 
EN teratura clásica. Aquí nos limitaremos á decir que la caballería, ME: 
como institución, es un producto natural de las sociedades feu- e: 
dales y cristianas, siendo, de una parte, protesta contra la bar- 
barie y la tiranía de los poderosos, y de otra, aspiración á lo 
ideal y á lo perfecto. El caballero debía dejarlo todo: pafacó y 
hogar, familia, para amparar á los débiles y defender la reli-> 
gión, y había de estar adornado de toda clase de buenas cuali-- . 
dades. Las conquistas de los normandos; las Cruzadas; la fun- 
dación de las órdenes religiosas; todo contribuye á exaltar las 
imaginaciones y á producir una literatura que, si se perdía | 20 (A 
% el extravío y admitía una complicadísima maquinaria de : .%, 
cantamientos, pea es, talismanes y otras cosas sobrenaturales. 


AS 


Anos da aquellas cda: Ea cuanta dos lem E 
sobrenaturales, los pudo tomar la literatura caballeresca- de 

Oriente, de la poesía septentrional y de la misma clásica, pues de 
de, en todas ellas hay mucho maravilloso y sobrenatural. So 
pe La literatura caballeresca se divide generalmente en tres. 
Re ciclos: el bretón, que le constituyen los libros relativos á Mer- 
He) lín, al rey Arthus ó Arturo de Bretaña (que en el siglo vi había 
peleado heróicamente por defender á su patria de los aia 
y á los caballeros de su corte; el carlovingio, que celebra las: 
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1 "W. Jones, Discurso acerca de la poesía de los orientales. 
Idem, imicahnos latinos sobre la poesía asiática. 
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5% drid y sus apa y el greco-asiático, 
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Sr E a con los Nibelungos y sus derivaciones; y cambién 
o _ puede considerarse aparte el ciclo clásico ó antiguo, porque de 
Ñ S yd guerra de Troya, y de Alejandro el Grande especialmente, 
qu escribieron en la Edad Media no pocos poemas de índole 
- caballeresca. 

Los poetas franceses y anglo-normandos escriben multitud 
E de poemas caballerescos, siendo el primero el libro de los bre- 

tones, ó Roman de Brut, historia fabulosa de los primeros re- 
-, yes. de Inglaterra, escrita en 1155 por Roberto Wace, trovero 
ido: Del mismo tiempo (1160) hay otro poema, Le Rou, 


> Ó libro. de Raoul, para contar el establecimiento de los nor- 


30 te 


E mandos en el país que, de ellos, se llamó Normandía. Multitud 
Po de poetas hicieron por entonces novelas y poemas relativos á 
Merlín, encantador y adivino, hijo del diablo y de una donce- 
a; á Lanzarote del Lago, Galáad su hijo, Percebal y otros ca- 
- balleros de la Mesa ó Tabla redonda, preparada por Merlín. 
de iste había dejado en ella un lugar vacío para el Santo Grial, 
qu e, según un poema del trovera Lonelich, era la copa en que 
cristo había consagrado en la Cena, y que, con sangre de 
1s heridas, recogida por José de Aritmatca, había venido á 
oder del rey Pecheur (pecador ó pescador), y no se sabía dón- 
2 estaba. Los caballeros de la Tabla redonda emprendieron 
1 jultitud de hazañas para encontrar el Santo Grial, que había 
de | hallar el más noble y puro de ellos. Así se ereliba lo re- 
“Lgtoso, á lo heróico y caballeresco. 
É Del ciclo carlovingio se escribieron también muchos poemas 
a gión, y sus caballeros Reinaldo, cero el danés, etc. 
- El ciclo greco-asiático, cultivado en España, produjo mu- 
chas novelas, pero no poemas. El ciclo antiguo produce princi- 
almente una serie de poemas sobre Alejandro el Grande, es- 
el ito el más notable por los troveras franceses Lambert L? 
nal 0 ors y Alexandre de Parts. | 


Y novelas referentes á Carlo-Magno, su esposa, su sobrino Rol- 


| e 
El poema caballeresco francés más famoso es la Chans Ss 


Roland, sobrino de Carlo-Magno; y se refiere á la énidod 
España, retirada de Zaragoza y derrota en Roncesvalles. , , 
Le Roman des Loherains es también notable, y expresa me a y 

jor que ninguno toda la vida feudal, y se refiere á las guerras 
entre los príncipes de Lorena y los de Picardía, y sus jefes de Je 
Garín, teutónico, y Fromon, francés, que empiezan por dispu- 
tarse la mano y los dominios de la hermosa Blancaflor. Es una 
especie de [liada bárbara, hecha en varias épocas *. hy: 
213. Por el mismo tiempo surgen en todas partes otra mul 
titud de cantos épicos, cantares de gesta, de que se originan 
poemas extensos é importantes. Tal sucede con los poemas est. 
pañoles relativos al Cid Campeador y á Fernán González. De Se 
otros héroes de la Reconquista hubo seguramente cantos épicos AN 
mencionados por las crónicas, pero que se han perdido. El me 
poema del Cid es una dordadean joya literaria, espejo fiel de se ce 
España cristiana y caballeresca de los siglos medios. AI E e 
En Alemania, los antiguos escaldas componen cantos líricos y cy 

y épicos, y de ellos y de todas las tradiciones y leyendas anti- A 
guas se formaron el Edda en prosa y el Edda en verso. El. Edda 0 
en verso, recopilado en el siglo x11 por Seemundo Si 10m, 
comprende varios poemas históricos y mitológicos; y de una 3 
de sus antiguas leyendas surge en el siglo x11 el famoso poem ai A 
Los Nibelungos, que se refiere á los amores de Siefrido co 2 a 
Criemilda; la- ira de Brunilda, que hace matar á Siefrido, que E 
la había vencido, merced á un traje que le hacía e 
la venganza de Criemilda, que casa con Etzel (Atila). E 
poema se atribuye al poeta de Nuremberg, cuyo nombre propio | E E 
se ignora. Pero á pesar de su unidad de estilo, es probable hos 


esté ROO de antiguos cantos épicos. 


y  Demogeot, Literatura francesa. 
2 Literatura alemana. 


años, por. su amante. Empieza con una leyenda mitológica. 
CUBOS pueblos eslavos tienen también sus cantos épicos. En 
Rusia, desde muy antiguo hay cantores de gesta (Piesni, Byli- 
Bed, nes), cuyo héroe es Vladimiro, y forman una epopeya fantástica 
dh y mítica. Del siglo xIr parece ser Otro poema ó canto de Igor. 
De los cantos servios se formó otra especie de poema, cuyo ci- 
-—clo principal forman las hazañas de Marco, el Cid servio, y que ¡ 
celebra las campañas de los cristianos contra los turcos. En 
Bohemia, en Polonia, en Hungría hay asímismo cantos nacio» 
nales y leyendas épicas antiguas. 
e El Kalevala finlandés, poema compuesto de diferentes epi- 
| sodios, es, como veremos en otro lugar, más que poema herói- 
Md” cor Una epopeya mitológico-fantástica , parecida á los poemas 
de indios, según ha observado Grimm. 
De los antiguos cantos épicos de los bardos de Escocia, 

Irlanda y Bretaña quedan muy escasos vestigios, puesto que son 

modernos los poemas publicados con el nombre de Osian, 
ds Erdo del siglo 11; y lo primero que hay de la poesía épica in- 
pelos , son los poemas caballerescos de Arthus y de la Tabla 
_ redonda. 

-214. En la época moderna, especialmente en el siglo xv, 
me se escriben en todas partes multitud de poemas épicos eri 
E dd de imitación, descollando entre ellos Os Lusiadas. Su autor 
es el poeta portugués Luis de Camúens, que se propone cele- 
bear las glorias del reino lusitano, y especialmente el viaje he- 
de Ñ : róico de Vasco de Gama, doblando el cabo de Buena Esperan- 
za para establecerse en la India. Es un poema que tiene gran- 
po -—dísimas bellezas, hermosa y sostenida versificación, episodios 
-—notabilísimos, como el de los amores y trágica muerte de doña 
Inés de Castro, y que únicamente puede ser tachado por usar 
lo maravilloso mitológico, impropio de aquella edad y de los 
| personajes que en el poema intervienen. 

De mérito también extraordinario es el poema escrito por 
o el italiano Torcuato Tasso, intitulado La Jerusalem libertada, 
oy se refiere á la conquista de Jerusalem por los cruzados, que 
- capitaneaba Godofredo de Bouillon. También tiene Ad 
de asunto, y pinta con elegancia y con viveza de colorido la 
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— sobrenatural; esto, y su extraordinaria extensión y la escasa ¿eN ye 


contra el sultán Osmán. ¿dE 


- guerra de Caros. Osian tuvo un hijo, Oscar, que murió joven, - 4 
- por traición; y su viuda, Malvina, y Osian, no hicieron ya más 


les páginas la grandiosa lucha del cristianismo con la Ns 
luna. Hay en ese poema multitud de personajes interesantes, 

episodios bellísimos y patéticos, descripciones eretorin ace | 
mente pintorescas, y, en suma, toda clase de bellezas y pri- 


mores. , EN 
Ya antes había escrito el italiano Ludovico Ariosto el bellí-- 
simo poema Orlando furioso, de carácter caballeresco, y con. 


mucho elemento fantástico, cuya tendencia es, en general, CÓO- 
mica y satírica. or 

En los demas pueblos, y singularmente en España, se es- | 
criben multitud de poemas épicos, pero ninguno puede com-- EA 
pararse con los citados, que, en ocasiones, compiten y aventa- sí bd 
jan á las famosas epopeyas clásicas. 00 

Entre las españolas, la más notable es la Araucana, de Er- e 
cilla, que tiene, entre otros inconvenientes, el capital de refe- 
rirse á un asunto contemporáneo, que el poeta no podía en e 
grandecer ni embellecer con ninguna clase de atractivos. BL»: de 
Bernardo, de Balbuena, es otro poema épico-heróico, pero a 
carácter cabal leresco, en que abunda mucho lo fantástico: A »: 
claridad, por no dect la confusión, que en casi todo el Line ys po 
reina, a sus grandes bellezas. A : 

Ti en el siglo xvi Gundulitz dió á Servia su epope a 
nacional en la Osmanida, cuyo asunto es la guerra de Polonia 


EN E 


” Desde el siglo xvi decayó la poesía heróica, y no ha vuelo 
á renacer. Voltaire escribió en el siglo xvii su Hera poe- Es 
ma lánguido y frío, entre otras cosas, por usar lo maravilloso a 
alegórico, como queda dicho. EN 

El inglés Macpherson publicó en 1760 y 65 unos poemas A 
atribuídos á Osian, bardo del siglo 11, que, como su padre Fin= 
gal, rey de Morven, había peleado valero eo contra los. Ds 
romanos, celebrando él mismo estos combates en su poema La 


que llorarle. Otras desventuras afligieron al anciano bardo, que 


nose conservan, y Macpherson fingió que las había encontra- 
do y publicó, con los poemas titulados £” ingal y Temora, la 
«colección completa, que tuvo extraordinario éxito en Europa; 
le pero ya entonces se dudó de la autenticidad de las poesías osid- 
“micas, y generalmente se cree que Macpherson trabajó sobre 
antiguos y dispersos restos de ellas, formando unos poemas ar- 
-  tificiosos, sentimentales y correctos, no muy conformes con la 
-rudeza de los tiempos en que los supone escritos, ni con lo poco 
«Que de tal época se conserva. 
Los mencionados son, pues, los poemas épico-heróicos más 
notables. Hay otros muchos en casi todas las literaturas, que no 
merecen aquí especial mención. 


LECCIÓN 34. 


POESÍA ÉPICO-RELIGIOSA. 


2000213. Concepto de la poesía épico-religiosa.—2 16. División de los poemas — 
1 217. La poesía épico-religiosa en los pueblos gentiles de Oriente.—218. En 
¿y de las literaturas clásicas. — 119. En los pueblos paganos de Europa.— 
$e si -220. Poemas épico-cristianos.—221. Consideraciones generales. 


q 215. La poesía épico-religiosa es considerada por algunos 
0 como parte de la didáctica; y no faltan, ciertamente, 
-yazones para ello; por cuanto la cda es la exposición 
. poética de la rdad. ó la poesía que tiene por fin una ense- 

-—ñanza. Ambas cosas convienen á la poesía religiosa; pero es 
preciso tener en cuenta, que en ella se atiende muchas veces, 

h -motanto á la enseñanza, ni á lo que pudiéramos llamar exposi- 
A ción de la verdad, cuanto á la hermosura que hay en la reli- 
gión. En este sentido tiene la poesía religiosa índole particular; 
que si de un lado se confunde Ó puede confundirse con la di- 


A 
A dáctica, de otro tiene carácter heróico y aun lírico; porque de 
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-10das estas maneras se concibe la idea religiosa. Nadie dirá que 
7 La Cristiada, de Ojeda, cuyo asunto es la pasión y muerte del 


a 
e , 


AA A 


Ego Jas ob en un Edema. La caida de Tura. Las obras de Osian ' 
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Salvador, sea un poema didáctico. Tampoco es un poema he- 
róico y mucho ménos un poema filosófico 6 moral. Tiene algo: E 
de todo; como que el grande hecho que celebra es singular y 

único en la historia, con caractéres exclusivos, que le dan un 3 


sello peculiar, divino y humano á la vez. AS 
La religión abarca toda la vida humana y habla á todas las. Ñ 
facultades del hombre. Tiene parte sobrenatural y divina en 
sus dogmas; moral y filosófica en sus preceptos; histórica en 
sus hechos y en su desarrollo ; y en cuanto es objeto de la poe- do 
_sía, se distinguen perfectamente la lírica religiosa, como expre- pe 


sión de los afectos y sentimientos del poeta, y la épica, como: 5 
manifestación de las perfecciones, excelencias y hechos reli- y 
giosos. Consideramos, pues, como una parte especial de la épi- S 
ca, lo épico-religioso, sin desconocer que hay poema religioso== 
Hidáctico cuando tienda á la exposición de la verdad. OS 

La poesía épico-religiosa es antiquísima, si no la primera de 
todas ; pues como ya se ha visto, la que primero aparece, es la 
lírico- religiosa. De cualquier modo, es indudable que la religión dy ñ 
con la poesía ha sido la primera educado de los pueblos; me j 
así como en los comienzos de las literaturas, se encuentra el E 
himno FIRE lírico, como expresión del amor y. veneración E do 


la leyenda y Ja narración, que expresan los hechos, incalando: OS 
y propagando las creencias. me PS 

Es la poesía épico-religiosa extraordinariamente rica y va- ea Si 
ria, abarcando también desde las formas elementales y primi- on S 
tivas del himno hasta el gran poema teológico ó histórico; o és 
pudiendo, por tanto, determinarse, a priori, las condiciones: | 
de la poesía épico- Oda: que varían según la naturaleza, a 3% 
formas y la extensión de la obra. Ñ id 


tos épicos, que se desenvuelven de distintas maneras, según las 
diversas religiones. ye 
216. En dos clases podemos dividir los poemas épico-relis 
giosos: los paganos ó idolátricos, y los cristianos. 
Dispersos los hombres y apartáfidose muchas tribus de la: 
corriente de la tradición primitiva, surgen multitud de religio-- 
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Eo ES nes 5 que, elijerdo de común el reconocimiento de la divinidad 
y la dependencia del hombre, obligado á tributarle culto, lle- 
gan en los pueblos idólatras á los mayores desvaríos, adruiticns 
dose multitud innumerable de dioses ú séres superiores. Pero 
pen todos ellos existe siempre el culto basado en la necesidad 
del sacrificio, y hay la institución del sacerdocio, encargado de 
esta misión, y de propagar y preceptuar las creencias. 
217. Surgen por eso, fácilmente, las leyendas Ó poemas re- 
-—ligiosos de mayor ó menor importancia ó belleza, según la fan- 
-  tasía de los pueblos y las concepciones que tenían acerca de la 

- divinidad. 

El Ritual funerario ó Libro de los muertos, de Egipto, por 

- ejemplo, se refiere a] juicio que habían de sufrir los muertos y 
¿las peregrinaciones diversas que para purgar sus culpas ha- 
—bían de pasar antes de conseguir la felicidad suprema. 
yde Empieza con una escena dialogada, en que el alma, recién 
pe «separada del cuerpo, se dirige á la divinidad infernal, pidién- 
-dole gracia: coro de las almas glorificadas, como en A 
griega; luego el sacerdote, que implora también ; en fin, Osiris 
EA manda al alma que entre : el alma renueva sus invocaciones, 
con un himno al Sol, que ve en las moradas interiores, y que es 

ciduo: bello trozo lírico ; después siguen las pruebas del difunto, 
hasta justificarse; pibesrdose, por fin, con el Sol, y reco- 
s -rriendo con él las diversas oeidad del clolo y el lago de al 
SN _ fuente de toda luz. Esta parte del Ritual es muy oscura * 
En la India, aunque descubren los sabios huellas de mono- 
- teismo, Ó sea de un principio de vida único y general (Asura), 
a un extraordinario politeismo, divinizándose todas las fuer- 
zas de la naturaleza; y en los vedas hay multitud de himnos de 
carácter épico, que narran el nacimiento y la vida del dios, 
de dado que todo lo personificaban y lo simbolizaban, teniendo 
S Anni (el fuego), Indra (el éter), Suria (el Sol) y los ra dio- 
| ses secundarios su genealogía y sus hechos particulares. Ade- 
áN más, en la literatura india hay los pouranas, que son verdade- 
Pe . Tas Eneas religiosas, y los poemas ya citados, Rhamayana y 


LY Lenormant, Les libres chez les Egyptiens. 
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Mahabarata, que tienen tanto más de religiosos que Bin 
nos y heroicos, pudiendo contarse, especialmente el Ma E 
barata, en la poesía épico-religiosa, tanto y más que en la poe- Ñ 
sía épico:heréica. OS 
Los libros chinos tienen también muchos elementos épico- 
religiosos; y del mismo Lao-Tseo se conservan dos himnos so- 
bre el Tao y la creación. En el Zend-Avesta persa hay los 
himnos tradicionales, llamados gathas, que componen el Jacna 3 
y tienen carácter épico- -moral y aún polémico, viéndose en ellos 
el dualismo (el principio bueno y el principio malo), que es ce- 
lebrado y descrito en algunos de ellos. Tiene, además, el Zend- | 
avesta las leyendas del Vendidad, y así en todos los pueblos Ser 
en todas las religiones se encuentra la misma clase de poesía *.. E 
218. Pasando á las literaturas clásicas, además de los 23 
himnos primitivos de los aedas religiosos, que pueden tener. ca b 
rácter épico, quedan los llamados himnos homéricos, que, aun- 
que no de Homero, tienen grande antigiledad, y son leyen- pe y 
das mitológicas, proemios de las rapsodias á Mercurio, Apolo, 
Baco, Vénus y Céres; refiriendo el nacimiento é historia de E 
estas OR el AstableciikiaS de su culto ó alguna « otra 
particularidad imitolósica, y además hay noticias y restos de os ; 
llamados himnos órficos, que tienen carácter didáctico. - 
- Antes de estos Habla escrito Hesiodo su Teogonía, Cocó de 
mitológico, en que el autor trata de dar el catálogo de los dis Me 4 
ses de su tiempo, enumerando su genealogía. Algunos otro E 
poetas escribieron sobre personajes y asuntos mitológicos, como A 
Arion, que regularizó el ditirambo, reuniendo la relación de | 
las aventuras de Baco; y Teócrito, Bion y Mosco, que hicier 
idilios épicos sobre asuntos iambiéh de la mitología ; pero. no 
hay en la literatura griega ningún otro poema religioso hasta el E 
siglo y después de la Era cristiana, en que Nono escribió sus ; 
Dionisiacas, larguísimo poema en cuarenta y ocho cantas; en ve 
honor de Baco: de muy escaso ó ningún valor poético * | 


pt 


1 Spiegel, Estudios sobre el Zend-Avesta (Studien ueber das Zend-= 
AÁvesta). 
2 Scheell, Literatura griega.—Pierron, íd. 


2 En la literatura duna hay un poema mitológico de impor- 
tancia ; Las Metamorfosis, de Ovidio, que son quince libros de 
leyendas, y comprenden los EIRCIÓDES hechos de la mitología 
y de los tiempos fabulosos, hasta las primeras tradiciones de 

| Roma. En los pormenores hay gran riqueza de poesía y cua- 

- dros bellísimos, con mucha variedad Ue estilo, tono y asunto. 

Todos los episodios ó leyendas terminan con una transforma- 

ción, de donde vino el nombre al poema. 

219. Enlos pueblos germanos y eslavos, hay también mu- 

cha poesía épico-mitológica; como se ve en el mismo Edda, ya 

citado; en el Kalevala finlandés y en la epopeya rusa que 
- forma los cantos relativos á Vladimiro, aunque aquí hay mu- 
chos elementos tradicionales é históricos. 

Un laborioso erudito, Mr. Ed. du Meril, divide los cantos Ó 

dl ipbemas que componen el Edda de la siguiente manera: poesías 

míticas, 9; mitico-proféticas, 4; mítico-morales, 3; mítico-his- 

E a 19; mítico-políticas, 1 !. 

El poema que contiene la cosmogonía escandinava es el lla- 

E mado Voluspa, ó la profecía de Vola. Según este poema, el caos 
primitivo estaba entre una región de fuego y otra de hielo, que 

. chocando una con otra produjeron el jigante Ymir, padre de la 
raza de los; Jigantes, y la vaca Audhumbla, que para alimentarse 

e chupa la nieve de las peñas, de donde sale un día una cabelle- 
ra, otra día una cabeza y otro día un cuerpo; el del dios Bure, 

os hijos Odin, Vili y Ve son también dioses. Odin mata á 

-Ymir, de cuya carne surge la tierra; de su sangre el mar; de sus 
- huesos las piedras, y de su cráneo el cielo. Ojitos cantos del 

ÑS be Edda se refieren á luchas , amores y festines de los dioses. 

pi El Kalevala (del país de Kaleva, Finlandia), recogido en 

- este siglo, es un compuesto de distintos cantos, que comprenden 

E desde antiguos tiempos idolátricos hasta la aparición del Cris- 

piso en aquellas regiones, con lo cual termina el poema- 

0 Empieza el Kalevala con la cosmogonía, según la cual la 

ds virgen del aire, la hija de Ilma, baja de las alturas celestes so- 

bre el mar, Nnda flota columpiada por los vientos, invocando 
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Histoire de la poesie scandinave. 


al dios supremo Ukka. Una gaviotá pone siete huevos en la fal ( 
da de la diosa, y los empolla. Pero moviendo la diosa su ne 
cae y se rompen, saliendo de ellos la tierra, el cielo y los astros. | 
Aparece Wáinámóoinen, el héroe del poema, que trabaja la 
tierra, y pide por esposa la hija de Luhi, que será suya si 6 ; 
proporciona un talismán maravilloso, llahiado sampo, que el 
héroe encarga á un herrero, con el cual se casa su prometida, 
faliando á su palabra. Wáinámóinen va á buscar el sampo y - 
fabrica la kantela—harpa,—llenando de admiración sus harmo- 
nías á los cielos y á los mismos dioses. Wáinámóinen lucha con 
Lubi para recobrar el sampo, y después de mil encantamientos 
y peripecias, vence; pero al fin, un niño divino nace, y es rey. de 9 
Karelia, y confunda la sabiduría de Wáinámóinen, cuyo poder 
es vencido, Wáinámóinen desaparece en el mar, dejando. e 
harpa á su patria, Finlandia * de 
Las alegorías y mitos de todos los pueblos tienen, como se. E 
ve, mucha oscuridad y escasa grandeza, pareciendo absurdos Óó. 
extravagantes á nosotros que, al cabo, en los mitos clásicos e 
llamos generalmente, si no ¿rániaba' á lo ménos claridad 
cierto interés humano, dado que sus dioses no son más que NS 
hombres divinizados. En el Kalevala, sin embargo, está repre- 
sentada la Jucha del saber y del arte contra la fuerza y la bar- 
barie; pero, aparte de esto, la teogonía es incomprensible, y no 
tiene helibrk; ni carácter religion como tampoco el ada nj 17 ; 
los otros pod paganos. 20 ye 
220. La poesía épico-religiosa no existe  veriadór RN ] 
sino en las Literaturas cristianas; pues los 10670 antiguos de pi 
Biblia son históricos y no se los debe considerar como poema Sd): 
En las Literaturas cristianas empieza muy pronto á cultivar- ¿3 
se la poesía épico-religiosa, ya en los poetas que, como el espa- 
ñol Prudencio, celebran los triunfos de los mártires, ya en los 
que, como Juvenco en su Historia Evangélica, casi se limitan S 
á versificar el Evangelio, ó como Draconcio en el Exameron, ó q 
poema de Deo, que celebran la creación y la providencia de 
Dios con su pueblo, Nacen luego las leyendas, que forman cast 
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1 Léouzom-Leduc, Le Kalevala. 


ada poesía ell de Europa durante algunos siglos. Los 
_ bárbaros deteniéndose ante una pastora; un tirano convertido 
- en eremita y sirviendo á su esclavo; cautivos redimidos por la 
- intercesión de un santo; milagros bes por la Virgen María 
, |Ó por Santiago en favor de sus devotos ó de su pueblo, forman 
Jun riquísimo arsenal poético, histórico en gran parte, que si da 
ne ocasión á obras en prosa, también produce multitud de poemas 
de asuntos religiosos. 
. En España misma tenemos, desde los principios de nuestra 
Literatura castellana, los poemas de Gonzalo de Berceo, todos 
$ - de asunto religioso; los anónimos de los Reyes Magos y de Santa 
- María Egipciaca y las bellísimas Cantigas de D. Alfonso el Sa- 
bl bio, que celebran milagros de la Virgen. En Francia, Gauthier 
de Coincy había escrito una obra con el mismo título de Mila- 
sn gros de la Virgen, que él á su vez había tomado de Herman, 
de: Hugo Farsit y otros autores de histcrias ó leyendas religiosas. 
En + Cuando aparece en Europa la literatura caballeresca, surgen 
multitud de obras de carácter religioso ; entre ellas, ds men- 
cionadas en la lección anterior, que se refieren al Santo Grial 
e Sangúis Realis, que tiene por asunto el hallazgo de la copa 
ho en que Cristo consagró en la última Cena, y en que José de 
se A nAtes había recogido sangre del tados 
14 q Compendio y resumen de toda la poesía anterior á su tiem- 
Í Gon es la Divina Comedia del Dante, incomparable joya reli- 
de gioso-poética. 
ANA “Dante (1265 á 1325) supone un viaje al mundo de lo sobre- 
¿ enidcal Y divino, visitando primero en compañía de Virgilio 
- las mansiones lifernales y el Purgatorio, y después el Cielo ó 
- Paraíso, donde ya le acompaña la Teología, simbolizada en su 
ñ amada eatriz. Cada una de las tres partes del poema tiene su 
carácter y sus bellezas particulares, pero todo él muestra gran 
Y unidad, y la inspiración no decae un momento. Está lleno de 
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JA pinturas admirables, describiendo los lugares del eterno castigo, 


4 


y Los de la expiación y la esperanza, y los de la eterna y suprema 


ER 


A “sus delitos ó por sus virtudes, sirviéndole esto para otros tantos 


“episodios ó cuadros interesantes y bellísimos. El poema de 
0 


e felicidad; y en todos ellos presenta á los hombres famosos por 


y el carácter de Luzbel, entregado por su soberbia á la deses- 


mortal á la obra de Erin 
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Dante es universalnbma reputado como uno de los. má. 
tentosos frutos del humano ingenio; y aunque se le ha ci 
rado de sutileza y oscuridad y algunas otras imperfecciones, 
nadie le niega hoy el título de creación maravillosa, expresión 
de la Teología y de la Filosofía cristianas, manifestadas por 
medio de símbolos y alegorías, resplandecientes de luz, de vida l: 
y de verdad. Los más variados elementos se hallan allí reuni- 
dos, ya en los asuntos particulares de los diversos cantos del 
poema, ya en la pintura de las pasiones ó de los dolores huma- 3 
nos ó de las delicias celestiales; ya en las formas de exposición, á 
en que el poeta pasa de lo más trágico y sombrío á lo más de= 
licado y tierno. El lenguaje y estilo son en gran manera expre- 
sivos y pintorescos, dominando en ellos la nobleza y serenidad; y 
pero con gran variedad de tonos, que llegan á veces al arrebato 
y vehemencia de la lírica. Dante tiene, además, el mérito de | 
haber creado la lengua poética y literaria de su patria, que 
antes de él no había producido sino toscos ó sencillos ensayos. 
En la época del Renacimiento, la poesía épico-rel o SE e - 
busca, como todas, la perfección de las formas, y se escr ben a 
varios poemas de gran valor literario. Tal es, entre OtrOS, . | Lo a de 
Cristiada, del español Ojeda, que se refiere, como queda dicho, a 
á la pasión y muerte de Cristo, siguiendo el relato evangélico, 
pero añadiendo multitud de episodios y circunstancias poéticas, e 
como la oración de Jesús, que sube al cielo; la visión Bt ; 
tiene de los triunfos futuros de su redención y Otras belle 
que nacen naturalmente del asunto. e 
El inglés Milton escribió después su admirable poema! 
Paraiso perdido, que, como su nombre indica, tiene por asunto. 
principal la caída y castigo de nuestros primeros padres. Re- 
fiere también la rebelión de Luzbel y de sus secuaces, relacio 
nándola con la caída del hombre, y dando al poema extraordis 
nario valor y grandeza. Las descripciones del Paraíso terrenal, 
las pinturas de Adan y Eva, que respiran inocencia: Ae candor, $ 
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peración y al odio eterno, son bellezas que na vida: in dE . 
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En el siglo pasado, el alemán Klopstock A también 2 


EPA TTM A A O 
Ai eh Ps, > ES Ue: ey 5 E 
us Sl e 33y q 

, a BESA he 


un , magnífico poema. religioso intitulado La Mesiada, en que 
pinta con vivos colores las sublimes escenas del Calvado: Pre- 
domina en este poema la inspiración lírica, y tiene el defecto 
- de ser lánguido, por extender demasiado una acción cuya im- 
Blind sencillez no admite extraños atavíos. 
e Este es el inconveniente con que 4 veces tropieza la poesía 
i épico-religiosa; pues si se sobrecarga la acción con incidentes 
que puedan parecer un tanto extraños, se profanan la grandio- 
- sidad y santidad del asunto. 
Ningún otro autor ha llegado tan alto como los citados en 
- este género de poesía, que no se ha dejado de cultivar ni se de- 
- jará nunca, porque la religión fué y será siempre inagotable 
manantial de inspiraciones y de harmonías. Entre los mismos 
$ - Poetas que viven, los hay muy ilustres, que han cantado asuntos 
le religiosos, y cios extender ieiménte esta breve reseña. 
Sl -221. Como se ve, la poesía épico-religiosa admite todos los 
Ñ —10nOs y las formas de la épica. Lo maravilloso y lo sobrenatural 
E están aquí en su campo y lugar propios. Lo histórico es un ele- 
: - mento natural también en este género, que no desdeña la in- 
e “ventiva en cuanto no se oponga á la verdad del asunto. Klops- 
E 1ock, buda ejemplo, supone que Rad sabe la muerte de 
de ocasión para un magnífico trozo poético, en que la penitente 
muestra todo su amor y toda su ternura. De la propia manera, 
Milton pone en boca de Satanás y de los ángeles buenos pea 
pS y discursos « en relación con su naturaleza y su carácter, y los 
- presenta ejecutando acciones que no contradicen la verda re- 
velada. Tiene, por tanto, el poeta religioso ancho campo donde 
; moverse bremiente, y espacios inmensos donde mostrar arran- 
que lírico y volar á las regiones de lo ideal. Lo único que le pd 
“está vedado es profanar el asunto con accesorios que contradi- 
Brian la verdad y desnaturalicen los hechos. 
; En cuanto á las formas, personajes, acción, caractéres; nada | 
concreto puede decirse, puesto que todo Nebánde de la elección BUENO, 
del argumento y del bush gusto del poeta. El nervio de El Pa- EN 
raíso perdido, de Milton, está en la rebelión de Luzbel contra | 
Dios; en la lucha entre el bien y el mal; desarrollándose la ac- ON 
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ción en esferas enteramente sobrenaturales; y hay, en cambi 
poemas de indole religiosa, que puede decirgs que son entera- 
mente históricos y humanos. | 


LECCIÓN 35. 


POESÍA ÉPICO-DIDÁCTICA. 
222. Concepto de la poesía didáctica.—223. Sus diferentes formas.—224. Di- 
dáctica hebrea: el libro de Job.—225. La poesía didáctica en las literaturas 3 
clásicas.—226. En los pueblos modernos. 0 PR 5 : 
E - 

222. Entre los distintos géneros épicos, hemos contado 
poesía didáctica, que, según algunos, es la que se propone en- 


señar; según otros, la que expresa, la belleza de la verdad. En 43 E 
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Za; y, por consiguiente, allí donde hay un fin extraño Ae 
chal es el de enseñar, parece que no debe hablarse den 


poesía tener un fin didáctico. A 
No contradice, pues, la didáctica la naturaleza propia de a 
poesía; lo que hay es que, cuando se trata de una mera ense- | 
ñanza científica ó artística, ó de cualquiera clase que sea, nc 
hay poesía; siendo preciso para que la haya que el asunto y su 
desempeño ofrezcan condiciones de belleza. a 
Por eso, es mejor definición de la poesía didáctica la « que 
dice que es pi expresión de la belleza de la verdad». No todos 
eS los órdenes de verdad tienen belleza para nosotros, que no co- $ 
o nocemos la verdad completa y una, sino verdades parciia Ad 
ire ya queda dicho en lecciones anteriores, que una verdad «bei 13 
ta Ó matemática carece por completo para nosotros de belleza. 
Dos y dos son cuatro, ó los tres ángulos de un triángulo valen 
dos rectos, son odds como lo es el decir que el hombre: 
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«debe citiólis sus WobldAciones; y tampoco aquí hay belleza. 

Necesitamos, para encontrarla, que la verdad se manifieste en 
forma sensible ó en acción, y que pueda presentarse bajo el as- 
pecto de imagen ó de símbolo. La idea de la atracción univer- 
E A; «sal es hermosísima; y si nos figuramos los mundos y los soles 
girando dentro de sus órbitas en harmonía y concierto perdu- 
== rables, se despierta en nosotros el sentimiento estético; pero este 
sentimiento desaparece si reducimos la atracción universal á 
“simple fórmula ó teoría. 

: De lo dicho se infiere que no encontramos poesía didáctica 
donde quiera que haya verdad expuesta en forma artística, sino 
que entendemos que son necesarias especiales condiciones de 
ñ 'materia Ó de asunto; y un tratado de matemáticas en verso, 
por ejemplo, jamas nos parecería un poema didáctico. Neque 

cda .enim concludere versus dixeris esse satis. 

4 Hay, en cambio, ciencias, artes y Órdenes de la verdad ó de 
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Y a realidad, que tienen Erandás caractéres estéticos, pudiendo 
ser muy bien asunto de la poesía, sin que la poesía pueda lla- 
'marse aquí híbrida ni bastarda. El campo con sus hermosuras, 
las faenas agrícolas con sus variados incidentes, la cría de los 
animales domésticos y el cultivo de los dé, son materia 
da verdaderamente bella, y han podido, por tanto, ser asunto del 
AN y magnífico poema Las Geórgicas; en el cual Virgilio quería, 
cedo ciertamente, enseñar la agricultura 4 sus conciudadanos; pero 
EA como poeta, lo que hizo fué exponer las bellezas que Hay en el 
cd € isa y en las faenas agrícolas y otras á ellas anejas. 

e? Claro está que una vez admitido el género, no es posible 
e trazar una linea divisoria entre poesías didácticas y tratados di- 
pS aca meramente versificados ; porque los elementos son 
siempre indecisos, y habrá ocasiones en que no sea facil negar 
-Ó afirmar las condiciones poéticas de una obra, mucho ménos 
teniendo en cuenta que desde el principio de pS civilizaciones 
la versificación sirvió, no solo á la poesía, sino á otros fines, y 
E “en Ocasiones, como medio ó instrumento meramente nemo- 
E técnico. 

e. Así, por ejemplo, según se ha dicho ya en otro lugar, Aris- 
—aóteles dice que hubo un tiempo en que las leyes se llamaron 
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cantilenas, porque los hombres, antes de saber escribir, las cam 
taban para que no se les olvidasen. Y una ley puesta en verso, 
¿será poesía? Generalmente no. A y 

Y, sin embargo, preciso es admitir estas y Otras sencillas 04 
manifestaciones didácticas dentro de este género de poesía, que 0 
así nace en los comienzos de las literaturas, con tendencias. ME 
morales y religiosas. 

223. En la poesía didáctica hay que considerar las formas 
elementales y los poemas. Las formas elementales, llamadas 
por otros primitivas, son la sentencia, el proverbio y la refle- 
xión moral, que, en ocasiones, se coleccionan. > 

En los poemas hay que distinguir los morales, que tienen. 3 
por objeto, como su nombre lo indica, inculcar principios. ó 3 
preceptos éticos; y los didascalicos, cuyo asunto es la exposi- 
ción poética de la belleza de un arte ó de una ciencia. Pendia a 
incluyen en la didáctica la poesía descriptiva y toda la poesía | 2 
religiosa; pero nosotros ya dijimos que la poesía religiosa tiene ] 
una índole especial, y que en ella hay muchas variedades, « que e 
no caben dentro de la poesía didáctica. E Mii 

Los mejores poemas religiosos, principalmente los poemas. + 
cristianos, tienen mucho de heróico, de histórico y de dramáti- $ 09 
co; y, por tanto, no se los puede llamar, con rigor, poemas din E 
dáciicos. Ni aun pueden considerarse como épico-didácticos los: va 
primitivos himnos religiosos; porque, como ya se ha dicho an vá: SS 
teriormente, son casi siempre líricos, salvo en algunos casos en 
que exponen ó narran las creencias ó leyendas mitológicas. En 


cuanto á la poesía descriptiva, también tiene caracteres - Propia ha 9 
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lo cual se une, sin embargo, muchas veces, como en el citado. 
poema de Virgilio. de 
224. A veces, las máximas ó sentencias morales se reunen 
en colecciones, ó un mismo autor escribe muchas, dándoles 
cierta unidad y formando una especie de poema pued Tales. 
son, por ejemplo, los libros sapienciales de la Biblia: los Pro- 
Epia el libro de la Sabiduría y el Ecclesiastés, de Salomón, 6: 
- yel Eclesiástico, de Jesús, hijo de Sirach. Son estos libros riquí- 
simo y variadísimo arsenal de sentencias, máximas y conside=" 


raciones eotodadas á todas las clases y estados de la vida, sin 
excluir descripciones magníficas y arranques oratorios del más 
subido valor poético. En su género no hay nada parecido en 
| Literatura alguna. 
ls En la Biblia hay, además, otro libro didáctico moral, que 
qe Ródos los autores consideran como un incomparable poema. Ha- 
“blamos del Libro de Job, el varón justo, el Patriarca de Idumea, 
-á quien el demonio, por permisión divina, quitó sus riquezas y 
sus hijos, hiriéndole á él mismo de dolorosa y repugnante en- 
-— fermedad. Su mujer le pregunta irónicamente si todavía bende- 
-cirá ásu Dios; y tres amigos que vienen á consolarle, le acusan 
de alguna gran falta, y de orgullo, porque, si no, Dios no le tra- 
- taría así. Job protesta de su inocencia; se queja con arranques 
yo E magníficos de los males que sufre, y apela al mismo Dios, en 
A + quien pone su última esperanza, y que no dejará sin castigo á 
los impíos. Otro interlocutor viene después, acusando á Job, 
les porque presume de justo, y á sus amigos porque le condenan, 
ye no respetando los inescrutables decida de Dios, que, con los 
males, prueba y corrige á los hombres y abate su orgullo, pre- 
-<miando á los Hiimildés y castigando á los pecadores. Por últi 
m3 mo, aparece el mismo Dios, que reprende á los amigos de Job, 
por haberse extraviado en vanos discursos, y á Job por haber 
A + intentado penetrar en misterios astas y probándole que 
no sabe nada, le pregunta por las AAA de la creación, que 
> «describe con incomparable sublimidad, haciendo ver á rÓb que 
má tomó parte alguna en ellas, ni las entiende; y que la obra 
| del universo es perfecta. Job se Hlicnilld; csntbsa su falta, y re- 
A cobra los bienes que había perdido *. 
| No cabe, en un tratado como el presente, un análisis más 
E detenido de este admirable libro, lleno de patéticas exclamacio- 
nes; de vehementes arranques oratorios; de pinturas y descrip- 
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1 Job existió, y Moisés tuvo conocimiento de él, cuando le propuso á los 
¿A israelitas en el desierto, como modelo de paciencia, para alentarlos en su 
| Depa peregrinación; y % mismo libro de Job lo prueba con estas palabras: 

¿Quis mihi tribuet, ut scribantur sermones mei? ¿Quis mihi det, ut exarentur 
_4n libro stylo ferreo? Muchos expositores sagrados consideran autor del libro 
, Se A Moisés, que escribió sobre las memorias que dejó de su vida el mismo Job. 
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 Empédocles, escribienan poemas acerca de la naturaleza pa 
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ciones asombrosas. Una de ellas es la famosisima del cab e 
superior á cuanto acerca de este noble animal produjeron las - dh 
letras clásicas * 14) e 
225... En Grecia hay también poetas grómicos ó sentencio- 3 
sos, como Focilides y Teognis. Del primero se conserva poco; , Ye 


del segundo hay una especie de poema moral, que se reduce á 
una colección, no muy ordenada, de las sentencias esparcidas 
en sus versos, en los cuales hace Ce observaciones acerca de 
las luchas y pasiones humanas, y se queja, no sin elocuencia á 
veces, de la maldad del Mundól Lo mismo Teognis que Focíli- 
des vivieron en el siglo vi antes de J. C., del cual es también E 
Solón, en cuyas Obras hay sentencias y máximas; bien que nai 
las hiciese por sistema, como los otros. Anterior á ellos es He- 
siodo, autor de un poema moral intitulado Epya xx “uépm—los tra- d0y+ 
bajos y los días,—en el cual da lecciones morales á su herma- 
no, con quien estaba desavenido, para mostrarle que no hay 
bien alguno fuera del trabajo y de la virtud; y lo hace descri- Mo 
biendo las labores del campo y sus delicias y hablando del co- 
mercio marítimo; dando, en fin, multitud de reglas y de precep- 5 
tos morales. Como dice Oniadiado Hesiodo no es elevado casi. e 
nunca; es templado, sentencioso y moral. ñ de % 
Después hubo en Grecia multitud de poetas que escribieron. de 
de religión, de teogonía y de filosofía. Los primeros, , llamados 
órficos, como Brontino, Cecrops y Onomacrito, trataron po Hab 
asuntos mitológicos, PeDicanid la cosmogonía y otros puntos. 2% 
de la religión helénica; y los filósofos Jenófanes, Parménides, 
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evsswc), explicando sus diversos sistemas filosóficos. A Pitágo- 8% 
| er 
I Aunque una traducción literal no reproduce la belleza del texto he-- sn 
breo, ni siquiera de la versión latina, hela aquí: : 
«¿Por ventura darás fortaleza al caballo, ó rodearás de relincho su align AS ce 
¿Por ventura le harás saltar como las langostas? La majestad de sus narices . de Pay 
causa terror, Escarva la tierra con su pezuña; encabrítase con brío; corre al dd 
encuentro á los armados. Desprecia el miedo, y no cede á la espada. Sobre e 
él sonará la aljaba; vibrará la lanza y el do: Con hervor y relincho 
muerde la tierra, y no aprecia el sonido de la trompeta. Luego que oye la 
bocina, dice: ¿Ahi huele de lejos la batalla, la exhortación de los SAPIAROS ¿0 
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ras se. le atribuyen también los llamados versos dorados, que 
son morales y y severos. En el siglo II antes de J. C., Arato, y 


en el II Nicandro, escriben tratados de medicina en verso, y 


el último parece que hizo también un poema sobre la agri- 
cultura. | 

En el siglo II después de J. C., escribió dro un poema 
sobre la caza /Ccinegeticas ), otro sobre la pesca /halihéutica), 
y otro sobre el modo de coger los pájaros /¿xéuticas), que se ha 
perdido. El segundo se conserva , y del primero falta el último 
canto. Opiano es exuberante y deslíe mucho las ideas; pero tie- 
ne cuadros muy movidos y animados, como el combate de dos 
toros en las cinegéticas y algunas descripciones pintorescas. 

En la literatura latina, no hay poesía didáctica hasta Lucre- 
cio; pues no se puede Poner tal la que, se conserva de 
Ennio (phagéticas), traducción é imitación del siciliano Ar- 
- questrato, sobre los pescados mejores, y el libro Epicarmo, so- 
bre la doctrina pitagórica. Lucrecio escribió un poema intitu- 
lado De rerum natura, en seis cantos, exponiendo la doctrina 
- filosófica de Epicuro, y de él puede decirse que crea la lengua 
“poética latina. Aparte de la pobreza del asunto y del triste 
“fondo moral del poema, la obra de Lucrecio tiene grandes be- 
-llezas, descripciones magníficas y un estilo siempre brillante, 
ES y pintoresco. Horacio escribió su Epistola ad Pisón 
mes, bello tratado didáctico-poético; pero el poema didáctico 


¿por excelencia en Roma, y en la literatura clásica, es el de Vir- 
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el > -gilio, intitulado Las Geórgicas , en cuatro cantos, consa- 


- grados; ; el primero á explicar la naturaleza y Eontieiands de 
las tierras de labor y los accidentes propios de la sementera; el 
segundo, al estudio de los animales domésticos, especialmente 
el toro y el caballo; el tercero, al de la arboricultura, sobre 


| todo, del olivo y de la vid, y el cuarto, de las abejas. En todo 


este poema hay una naturalidad, una sencillez, unos cuadros 


tan poéticos, un lenguaje tan acabado, que puede sin exagera- 

ción decirse, que es una Obra perfecta. Después de Virgilio es- 
A 

-cribió did los Fastos (calendario en verso), y algunas obras 


- secundarias, como la Cosmética, á más de algunas otras de ín- 
dole erótica y licenciosa. 
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226. Después de la predicación del cristianismo sur : una. 
nueva poesía didáctica, como una nueva lírica y épica; y ade- 
más de los poemas religiosos de carácter heróico ó histórico que 
hemos considerado aparte, los hay enteramente didácticos, co- ed Ñ 
mo algunos del insigne español Prudencio, que floreció hacia 
fines del siglo IV. Prudencio, que ha sido llamado el príncipe 
de los poetas cristianos por sus hermosos himnos líricos ó épi- 
cos, escribió también la Apoteosís, poema didáctico contra los. 
TASA y otros herejes, y el titulado ln Hamartygeniam(ori- 
gen del pecado). También son de carácter didáctico el intitu- ed 
lado Psicomaquia (lucha del alma), y los dos libros contra ph . 
maco del mismo ilustre autor. E 38 
En las literaturas modernas la poesía didáctica tiene tam- 
bién las formas que hemos visto en las antiguas, y muy singu- A 
larmente la de proverbios y y sentencias, en que son muy ricas. 
Desde los principios de las lenguas aparecen los proverbios ó 
refranes, producto del ingenio y de la experiencia del pueblo, | 
que se expresa generalmente con mucha agudeza y vigor. Así AS, 
es que esos dichos sentenciosos son un verdadero tesoro lite= : 
rario, y según algunos, han tenido no poca influencia en los 
orígenes de la versificación *. Salmasio da la primacía á los pon de 
pañoles entre todos los proverbios europeos, diciendo en carta 
á Lewino Warnero : /nter europeos hispani in is excellum, itali S 
vix cedunt, galli proximo secuntur intervalo. E 
Jaime Howells en su Diccionario tetragloto recoge los ada- 
gios castellanos, italianos, ingleses, franceses y cambro bri- 
tanos. Nes? 
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1 Sarmiento, Memorias. 

2 En casi todos los pueblos aparece la literatura sentenciosa ó de pro 

verbios, habiendo sido recogida y recopilada por varios doctos : por ejem= 

¿plo, Pantech en su Florilegio, recoge los proverbios ó refranes caldeos; 

Epernio ha recogido los arábigos; Lewino Warnero 1 los persas; Andrés Scot=. de 
to los griegos; el padre Pereira los portugueses, Etes 39 


57 bellas io de carácter didáctico-moral, como las españo- 
las del Rabí Don Sem-Tob, de Pedro de Bera, de Pero Lopez 
de Ayala y otros. Después, en los tiempos modernos, ha vuelto 
.á4 cultivarse la poesía didáctica, escribiendo entre otros el espa- 
hol Pablo Céspedes, un poema, La Pintura, de que no quedan 
-sino cortos fragmentos. El inglés Pope, POR DÓ también un 
dd o didáctico moral sobre El Hombre. Racine, en Francia, 
¿hizo otro sobre la religión, y Rapin otro titulado Cultura de los 
huertos, de ménos valor. Acerca de la música se han escrito 
también poemas didácticos, como el del español Iriarte, que no 
“merece tal nombre, por ser extremadamente prosaico. 
Algunos consideran poemas didácticos los tratados retóricos 
$ literarios escritos en verso, como la citada epístola de Horacio 
á los Pisones. A imitación de Horacio, varios modernos han 
escrito también en verso sobre materias literarias; entre otros, 
los españoles Juan de la Cueva, autor del titulado ula 
' ; Poético; Lope de Vega, de un Arte nuevo de hacer comedias, y 
recientemente Martínez de la Rosa, que hizo también una Poé- 
tica en verso. Los franceses tienen tambjén un poema de esta 
clase en la Poética de Boileau ; ; pero en estas Obras, aparte de 
algunos rasgos felices, y Aerpciónes como las que esmaltan 
da epístola de oca: no puede decirse que hay verdadera 
E E - poesía, siendo simplemente obras didácticas en verso. 
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eS | LECCION 36. 
EL POEMA NOVELESCO.—LA POESÍA DESCRIPTIVA. 


5227. El poema novelesco Ó dramático: Sus condiciones y formas.—228. 

a - Principales poemas de esta clase. 

229» La poesía descriptiva.—230.—El poema indio.—231. La poesía des- 
criptiva en las Literaturas clásicas —232. El Cristianismo y el sentimiento 
“de la naturaleza.—233. Poemas descriptivos modernos. 
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te, según los personajes uds y los hechos referidos. : o 


te como cultivadores del género: Walter Scott y Byron, en 


ó tradicional. Pero el poeta épico puede también cantar sucesos A 
que no sean verdaderamente grandes, y puede, ála manera que 
el novelista Ó el dramático, inventar enteramente el asunto de y 
su obra. Cuando hace esto, produce un poema que llamamos 
novelesco Ó dramático, según los casos, y que es «a exposición. 
de un hecho ficticio en formas épicas». ak 

Este poema viene á ser, por tanto, la novela en verso; la 
novela enteramente poética; y algunas veces se acerca mucho 
al drama por predominar la acción sobre lo narrativo; pero e 
es el drama, porque no tiene las condiciones propias para la 
representación. El poema novelesco puede confundirse con el 
heróico, cuando la acción tenga grandeza ó se refiera á E y 
y empresas militares; y así son algunos poemas caballerescos 
de la Edad Media; y, por el contrario, en ciertas ocasiones, 238 
los que llamamos poema novelesco y dramático no son, en rl-- 
gor, sino leyendas ó cuentos largos. ice 

Estos poemas se han cultivado principalmente en las Lite- ei 
raturas modernas, y tienen gran variedad de elementos y gran GN 
libertad de AA admitiendo inspiraciones enteramente le 
cas, trozos habradivos y pasajes que son dramáticos en todo y 
por todo. Ninguna regla puede dictarse acerca del particular; 
ningún modelo clásico, ninguna autoridad reconocida se impo- ¿8 
ne al poeta, que hace un buen poema cumpliendo con las con- 
diciones generales del arte; sin que puedan ponérsele compis. 


respecto á versificación y dul, que varían extraordinariamen- 
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En ocasiones, estos poemas tratan de los grandes problemas he 

relativos á la vida humana; al destino del hombre sobre la tie- 
rra; á la lucha entre el bien y el mal, y ¿los insaciables deseos 1% % 


de perfección y de felicidad que todos sértimos. PORBN algu- Y dd ) 


3 


nos autores llaman á estos poemas, no sin razón , épico-filosófi- e 
cos; pero es más comprensivo el nombre que les AROS de épico- 
novelescos ó épico- dramáticos, en los cuales cabe muy bien el 4% 47, 
elemento filosófico que tienen AlQUnOS: y que no es indispensa- pe 
ble ni tienen todos los poemas de esta especie. 
228. Cuatro poetas famosos pueden citarse principalmen-- 
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TñglahaA - Goethe, en Alemania, y Espronceda en España. 
Walter Scot—1771- -1832 ,—célebre principalmente por sus 

- novelas, compuso algunos bellos poemas, como Marmion, La 
dama del lago, Rokeby, y, sobre todos, el Lai del ultimo menes- 

, -lfrel—canción del último tróvador, en el cual supone que una 
- Duquesa acoge al último de los bardos y le pide un relato poé- 
tico, que es una historia caballeresca y fantástica. Byron escri- 
-bió muchos poemas novelescos, siendo los dos más notables el 
- Childe-Harold y el Don Juan. En ambos, el protagonista es re- 
- presentación de las ideas escépticas y de la misantropía del 
autor, que todo lo ve triste y negro, y todo lo satiriza, y de todo 

se burla, teniendo, sin embargo, trozos de verdadera poesía 

- magníficas descripciones 3 y cuadros interesantes y aun patéticos. 
- Byron era, sin duda, una naturaleza poética de primer orden; 
paero su escepticismo, su orgullo y su sensualidad le condujeróh 
ála misantropía y aun á la desesperación, que se manifiestan 
Miér ssicdo en sus poemas. Algunos de éstos son breves cuentos 
eróticos, como el Corsario y Lara, y éstos y todos están im- 
- pregnados de la melancolía y sentimentalismo que caracterizan 
¿4 la moderna escuela romántica. Shelley, amigo de Byron, es- 
p _ cribió otros poemas, de forma dramática más que épica, y es- 

¡¡cépticos y anticristianos hasta lo increible * 

El Fausto, de Goethe, está fundado en una antigua leyenda, 
Epa en Alemania y en Inglaterra. El gran poeta alemán ha 
a o presentar en su obra todo el problema de la humana 

vida, llena de ansias, nunca satisfechas, de saber y de gozar. 

Mela próximo á morir en la desesperación, hace pacto con el 

- demonio—Mefistófeles ,—y le entrega su alma, á cambio de la 

- juventud y de la dicha. Encuentra y corrompe á una joven— 

- Margarita ,—que muere llena de desventuras y dolores, no sin 

haber ocasionado, por su falta, la muerte de su madre y de su 
- hermano. Despues de esta parte, dramática, pero desconsolado- 
ora y sensualista, el poema tiene otras dabicas y alegóricas, 


- presentando á Fausto lleno de sabiduría y de poder, pero siem-- 


N Taine, Hist. de la litterature anglaise; Middleton, Shelley y sus obras 
, Ivete and his works). 


pre ansioso de lo infinito, y uniéndose con la ME Ad 
cada en la antigua laa de cuya unión nace un hijo— ei 
rion,—que muere al querer dominar al universo; y así, fracasan- 
do siempre sus esfuerzos para lograr la plena cta y sin que 
baste á satisfacerle todo el poder de Mefistófeles, Fausto llega 
Otra vez á viejo, y muere, salvándose por la misericordia A : 
na. Á pesar de este bala que es ilógico y como postizo en el S 
poema, el Fausto resulta enteramente escéptico y Hongotirala”. y $ 
dor, sin que se vislumbre en él la esperanza de la inmortalidad, 

solidjón única de los misterios de la vida !. ; : 08 
Espronceda, en El diablo mundo, imita el Fausto, y quiere. 


pee: 


también presentar el contraste entre la realidad triste y sombría. el 
y el ansia de dicha y de ventura que domina el corazón huma- 
no. El primer canto del poema es una brillante exposición del “4 
vasto teatro del mundo, lleno de grandezas y de infortunios, poa 
tribulaciones y de gozos; pero después decae mucho y queda 


sin término ni solución. 4 


229. Hay un género épico especial, que algunos considera: * 
como parte de ha. didáctica, y que ha sido cultivado principal ; 
mente en los tiempos módica Hablamos de la poesía descrip- E 
tiva y naturalista que, como su nombre indica, no tiene Otro 
objeto que exponer ó cantar las bellezas de la creación. pes: 
El campo, con sus hermosuras, ha sido siempre motivo. le 
inspiración para los poetas, como es causa de alegría y de amor ' 
en el hombre; pero rara vez se considera el campo sólo , sino: A» 
con relación al hombre mismo, á su industria, á sus trabajos, Ñ 


á sus amores, Además, el campo inspira pensamientos elevados - ES 


contemplemos en un bosque ó DR selva bravía; en 14 pad A 
ra, llena de galas, ó en el invierno, imagen de la vejez y de la E 
| Muente: El sentimiento relig10so se des uste Ó seaviva también — le 
pa ante las grandezas de tierra, mar y cielo, y rara vez dejan de 
manifestarse unos ú otros Deasidnos filosóficos, religiosos > $ 
morales al hablar de la bella naturaleza. Así será siempre que 


1 Meziéres, W. Goethe... Caro, La philosophie de Goethe. 
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no se considere el universo como una escena muda que hable 
sólo á los sentidos y no al alma; lo cual, ciertamente, no es 


- propio del poeta. 


ly 


- Por eso hay pocas poesías meramente descriptivas; y aun en 
las que predomina la descripción, siempre el poeta procura ma- 
nifestar las hermosuras del mundo espiritual y afectivo. Lo más 


general en la Literatura, es que la descripción sirva de comple- 
mento y de ornato de la poesía lírica ó épica; pero hay algunos 


que pueden llamarse poemas descriptivos. 
El escollo principal de esta poesía, es la afectación y artifi- 


cio; pues los pormenores de la pintura se avienen mal, general- 


mente, con la viveza y profundidad del sentimiento, sin el cual 
no hay inspiración, ni poesía verdadera. | 
- 230. El poema descriptivo más antiguo que conocemos es 
e del poeta indio Kalidasa, que, según todas las probabilida- 
des, floreció á principios de la era cristiana. Su obra se llama 
¡Ritu-Sanhara, y es una pintura de las estaciones, que son seis: 
estío, estación de las lluvias, otoño, invierno, estación del rocío 
y primavera. El poeta indio describe bien la rica y espléndida 
- naturaleza de aquellas regiones; pero sin grandeza ni idea mo- 
ral ni religiosa alguna; y, antes por el contrario, sus cuadros 
descriptivos no le sirven más que para hablar de las mujeres y 
referir escenas de grosera sensualidad, que es, en rigor, el ver- 
“dadero asunto del poema. Uno de los buenos cuadros es el del 
estío, en que pinta á los animales sedientos, sin que el león se 
tome el trabajo de matar elefantes, que méndigán un poco de 
NEO ni el pavo real moleste á los reptiles echados junto á él *. 
231. En los poetas clásicos, en Hesiodo, en Lucrecio, y 
abia todo en Virgilio, hay trozos y elementos descriptivos de 
subido valor poético; pero quizá no se encuentra en estas li- 
teraturas una sola obra que tenga por fin único la descripción 
de las bellezas naturales. Tampoco la hay en la Edad Media, 
ni en la literatura cristiana propiamente dicha; y algunos ha 
supuesto que es porque en el Cristianismo no se oficiar la be- 
-Jleza del mundo sino como apariencia fugaz y engañadora, 
0 he 


ca Hipólito Fauvche, Le Ritou-Sanhara, 
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dándosele valor solamente á lo sobrenatural y á lo divino. 4 
232. Esto no es exacto. Más propio es el Cristianismo para 
sentir los encantos de la naturaleza, que lo era el clasicismo; AA 
en el cual, por haber multitud de dioses ó de séres superiores - 
en todas las cosas, carecía de grandeza el concepto del mun- 
do: pues desde el momento en que se vea en el sol al dios Apolo 
con su carro y sus caballos; que á la aurora se la suponga una 
diosa; que los ríos , las fuentes y los árboles tengan sus genios ] 
ó sus ninfas, ó sean ellos mismos una ninfa ó un genio trasfor- 
mados, se le quita toda unidad, y por ende, toda expresión de . 
sublimidad y grandeza á la naturaleza sensible; mientras que 
considerar el mundo como obra de un solo Dios omnipotente, cd 
espejo de su hermosura y reflejo de sus perfecciones, es muy dá 
propósito para que el sentimiento de la naturaleza tenga la dig- 43 
nidad y la poesía, y áun la sublimidad que debe tener. Asíes 
que ya en los Salmos y en otros pasajes de la Sagrada Escritura 
hay magníficas descripciones y un sentimiento de la naturaleza A 
tan íntimo y tan hermoso, que no le excede ni áun le iguala era 
que vemos en los mismos poetas modernos. Nadie ha cantado , 
las flores y los árboles con acentos tan amables y tan íntimos e 
como los poetas sagrados, que agotan las comparaciones toma= SiN 
das de la Duralón para ponderar las excelencias morales. qn 
áun divinas. O AREA 


CS en 


Los gnósticos, herejes, eran los que despreciaban la natu- 


- 
a 


Se 
raleza; pero los ortodoxos siempre la han mirado como obra de. SR 
Dios, cuyas invisibles perfecciones se ven por medio de las pe 
cosas creadas, según frase, ya repetida, del apóstol San Pablo. E 
Por eso, muy desde los principios, hay también trozos des- Y 
criptivos, que indican verdadero amor á la' naturaleza, en los 3 
Santos Padres y poetas cristianos, como San Basilio, Sinesio y A 
San Francisco de Asís; y nuestro Gonzalo de pee el rey 
Sabio, D. Dionisio de PortaBal cantan también la sl 
las Aoredl ó los meses de la primavera. Si no hay verdaderos poe- 
mas descriptivos ó naturalistas, es porque la naturaleza no es. 
para el cristiano el término de su complacencia y admiración; y 
es solamente un medio de ascender á algo más elevado. Nues= 
tro Fray Luis de León, describiendo las rada de una no- E 


che serena, , prorrumpe “inmediatamente en aquella admirable 
5y ya citada exclamación: 


O Morada de grandeza, 
y IA? Templo de edarigad y de hermosura... 


ld das ed así, la poesía cristiana se eleva siempre á lo eterno por la 
contemplación de lo visible. Además, en los tiempos heróicos 
del Cristianismo sirve la poesía á otros fines más altos: á la ma- 
po -nifestación de la verdad, á la exposición del dogma, á la lucha, 
en una palabra; pero poetas cristianos hay, amantes de la na- 
- turaleza, como nuestro San Eugenio de Toledo, que se com- 
a en escribir poesías al ruiseñor, á la golondrina y á otras 
AVES dr y de 
po 233. Porlo demas, el verdadero poema descriptivo no nace 
ld los tiempos modernos, en que el inglés Thomson (1700 
41748) escribió Las estaciones, bello poema en que pinta con 
y VIVOS. colores, con verdad y nobalidad la hermosura del cam- 
po, sin incurrir en monotonía. Poco después, el francés Delille 
(a8a81) compuso otro, también gallardamente escrito, con 
cel título de Los Jardines, y luego un viaje que hizo á Consintr 
47 nopla le inspiró otro sobre La imaginación. Saint-Lambert, 
- Lemierre, y algunos más, escribieron también poemas descrip- 
eÑ tivos en el pasado siglo. A fines de él y principios del presente 
- florecen en Inglaterra los ya citados Wordsworth, Coleridge y 
Ate llamados lakistas, que celebran mucho la naturaleza, 
«sobre. todo Wordsworth, autor de un poema descriptivo, La 
4 excursión; y, en general, en multitud de poetas modernos 
il tiene gran. importancia el elemento pintoresco y descriptivo, 
q que nunca se olvidó enteramente, como se ve con solo repasar 
los grandes líricos y épicos cristianos. 


LECCIÓN 37. 


POEMAS MENORES. 


234. Poemas menores.—235. Su gran número y variedad : formas prin- y 
cipales.—236. La fábula 6 apólogo.—237. Su desarrollo histórico. pe 
234. Quieren algunos que ciertas composiciones brayes SÉ 
relativamente poco importantes, de carácter épico, se llamen 
degeneraciones de la poesía épica; entendiendo que son como 
incidentes ó tradiciones Ó hechos particulares, desgajados 6 4 
desprendidos de un ciclo Ó periodo épico importante. Paréce- 23 
nos más exacto llamarlos, como ha sido uso y costumbre hasta 
hace poco tiempo, poemas menores; por cuanto son primitivos 
ó contemporáneos de los grandes poemas épicos, y no puec e 
decirse que sean degeneraciones ni derivaciones de ellos: y 
como, por otra parte, no todos los hechos dignos de la pad 
tienen igual importancia, se comprende bien que surjan com- 
posiciones más breves y modestas que los poemas hasta aquí 
estudiados, pero que son legítimos y tienen su belleza y su lu- e 
gar propio en literatura. ENS Pra 
235. Estas composiciones son de muchas clases, pudiendo | 
comprenderse entre los poemas épicos menores El mEs obra, E 
por breve que sea, de carácter épico; v. g.: un soneto, un r ES 
mance. Las RARAS son : el epinicio, el canto épico, la: 
rración poética, el cuento, la leyenda, y algúnos Otros, como la 
balada, y además la fábula Ó apólego, género importante y pri- E 
mitivo que pertenece , ciertamente, á la poesía épico-didáctica. | 
El epinicio, como su nombre a es el canto de victoria PE a 
Tiene y puede tener muchos elementos líricos, y así Píndaro 
es considerado poeta lírico, y sus poemas son epinicios Po ce 
lebran á los triunfadores dá los juegos helénicos. oe 3 
El canto épico se distingue del epinicio por su carácter más ; 
narrativo, no diferenciándose del verdadero poema heróico sino 


O 
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en la importancia y extensión. En España, Moratín escribió un 
- poema de estas condiciones, titulado Las naves de Cortés des- 
- truídas, y Reinoso hizo ddipiés otro sobre la caída de Adan, 
tia adolo La inocencia perdida. Estos dos poemas, por refe 
irse el primero á un solo episodio de la conquista de Méjico, 
y el segundo al hecho concreto y determinado de la caída y 
Castigo de Adan y Eva, no pueden tener la extensión y la gran- 
- deza de los otros poemas; pero en la disposición, en el estilo, 
- - en todas las demas condiciones, incluso el empleo de lo mara- 
-villoso, se asemejan enteramente á ellos. 
| La leyenda, palabra que es sinónimo de lectura, se aplicó 
- en su origen á las narraciones piadosas, muchas veces históri- 
cas 1; pero después se ha significado con el nombre de leyenda 
una narración popular, basada en la tradición y á menudo con 
Eo carácter maravilloso. En este sentido, y aunque haya tenido 
he otros nombres, la leyenda es antiquísima. Ya queda dicho que 
yal rededor de los mismos personajes históricos y de los hechos 
1 que son objeto de la poesía épico-histórica, la fantasía popular 
y, ha creado multitud de verdaderas ley endas: engrandeciendo y 
- poetizando las personas y los hechos. Los mismos historiadores 
Baessn en sus libros multitud de tradiciones de escasa ó de 
ee ninguna verdad histórica, que son también leyendas en el sen- 
tido dicho. Herodoto en Epeclá: Tito Livio en Roma, Mariana 


E en España, confirman esta vérdad: y es que los pueblos llenan 


poo. su imaginación los vacíos de la historia, y además adornan 
con toda suerte de cuentos y maravillas los sucesos oscuros y 
dos personajes heróicos. 
Es, pues, la leyenda producto natural de la imaginación del 
, ELIO: y ora es heróica, y se refiere á los grandes sucesos; ora 
es modesta y de acción más sencilla, y tiene por campo una 
É pequeña comarca y áun un pequeño lua Las historias fabu- 
losas de los tiempos heróicos, son leyendas de la primera clase; 
has narraciones maravillosas que hay en casi todos los lugares, 
5 "pertenecen á la segunda. En España, por ejemplo, las figuras 


:  D. Rodrigo, de Bernardo del Carpio, del Cid, etc., son ver- 


ne -Millá, Teoría estética y literaria. 
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daderamente legendarias, y las leyendas que á ellos dd 

tienen interés histórico y nacional; pero además de éstas, las 5 

hay relativas á personajes más secundarios y enlazados con 2 

muchos hechos particulares, y con las iglesias, castillos, bos- 

ques, etc. e 

La poesía se apodera de todas estas tradiciones poéticas y las po 

da formas muy variadas. Así es que ni en extensión, nienna- 

turaleza son iguales las leyendas poéticas, siendo imposible 

fijar reglas acerca de estas composiciones. Abundan en ellas los 

elementos líricos y la forma dramática en mezcla libre y arbi- MAS 

traria con la narración épica; y como no se puede fijar tampoco. se 

un límite á la libre voluntad del poeta, ocurre muchas veces 

que dan ó pueden dar el nombre de leyendas á producciones ; 

de su invención, con tal que en su forma se parezcan á las de 
carácter tradicional. DARE 

La leyenda se escribe en prosa y en verso. En el primer E 

caso, suele tomar el nombre de cuento ó de novela. Aquí. ha-= 

hlámibs de la leyenda en verso, de la cual son modelos las mo Be 

dernas leyendas españolas del Duque de Rivas y D. José 

rrilla. De Ms 

El cuento se distingue de la leyenda en que no tiene el ol ele- 

mento tradicional, siendo una narración puramente de la in- 

ventiva del pueblo ó del poeta. Y no puede decirse más, porque 

el cuento admite todas las formas y variedades de la poesía; E 

habiendo, por consiguiente, cuentos serios, cómicos, _heróicos, 4 

ParbgticóN: alegóricos, de toda clase, en fin, y escribiéndose 

también ya en prosa ó ya en verso. Es, por consiguiente, e 

cuento una mera ficción de carácter narrativo, en que á veces 

hay elementos maravillosos y en ocasiones' tendencia moral ó. 

satírica. Los hay también de mero entretenimiento, siendo pu 

ros juegos de la imaginación. Casi todas las literaturas son 

muy ricas en este género de composiciones, que muchas veces 

se trasmiten por tradición oral; pero se han cultivado principal- 

eS mente en prosa, perteneciendo á la novela más que á la poesía | 

SEO propiamente dicha. Forman excepción, quizá la más importan=.. 

| te, los Sabliaux franceses, que son cuentos en verso, por lo co- 0 

mún satíricos. j me 
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> 10% balada épica es una narración de carácter legendario: 
“pero en Alemania que predominan en ella la ternura y el sen- 
timiento, y abunda el elemento fantástico; y en Inglaterra la 
balada es épico-heróica, como nuestros romances históricos. 
236. La fabula ó apólogo es considerada por algunos como 
«parte de la poesía bucólica ó naturalista ; pero esto es un error; 
«porque las fábulas no tienen por objeto la expresión de las be- 
-«llezas naturales, sino una enseñanza moral, pequeña ó grande, 
en forma alegórica. Y con esto queda dicho que el apólogo «es 
una breve composición alegórica de forma narrativa Ó dramá- 
tica con tendencias Morales». Se trata siempre en él de probar 
“una verdad, de mostrar una enseñanza y de hacer sensible una 
idea. 
Intervienen en el apólogo los séres irracionales, los inani- 
mados y aun los fantásticos, y atribuyéndoles la intención del 
. hombre, se ponen en juego sus pasiones y afectos, para que re- 
$ Cs el ejemplo que se busca. 
0287. Es cosa corriente entre los autores, que el apólogo es 
vs sde origen oriental ; pero aunque allí haya pido mayor desa- 
rrollo, no es seguro siquiera que de Oriente (si por Oriente se 
e - entiende la India) se haya derivado su cultivo literario:á los pue- 
ee de Europa ; por el contrario, el indianista Weber sostiene, 
e ¿con grandes razones, que los apólogos indios son derivación é 
imitación de las fábulas esópicas * 
da El apólogo nace y puede nacer espontáneamente en todas 
- partes; porque, en sustancia, no es otra cosa que una alegoría; 
es decir, una metáfora, propia de todas las edades y de todos los 
Pablos, | 
El célebre apólogo romano de Menennio Agripa, para mos- 
trar á los plebeyos que hacían mal en querer separarse de los 
ptiolos:: diciéndoles que, si las piernas sostienen al estómago 
e. “que no trabaja, en cambio del estómago reciben las piernas 
de su vigor, pudo ocurrírsele, y se le ocurrió seguramente de la 
observación de la Matute iaa y no del estudio de ninguna obra 
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med Revista para el conocimiento de las antigiedades indias (en alemán). 
j PES y Ñ e 16 


Conocida es también la parábola de que se E cae pro ta 
Nathán para reprender á David su pecado, refiriéndole quen $ 
hombre tenía muchas ovejas y había quitado la suya á un eS 
brador que no tenía más que una; y en la misma Sagrada Es- 
critura hay algunos apólogos más antiguos; como el que refirió 
Joatham, hijo de Gedeón, al saber que los israelitas habían pro- 
clamado rey á Abimeléch, hablándoles de laa los árboles qui- 0 
sieron una vez rey y proclamaron á la zarza Ni ic e, 

Pero, realmente, el apólogo floreció con gran esplendor en ad 
la Evécia asiática y en la India, siendo riquísimas las coleccio--. j E 
nes que se conservan. ' pee ca ÓN 

El frigio Esopo, que escribió en griego *, es el más o de 
de los fabulistas, y la fuente donde han bebido los posteriores, se 
entre los cuales habría que contar á Bidpai ó Bilpat, el indio, Ad 
si es cierta la opinión de Weber. Los apólogos indios compo- - 2 
nen una colección famosa, intitulada Pantchatantra, Ó ó los cinco | 
libros, que es un tratado de educación de los príncipes, del poa a 
se hizo un extracto titulado Hitopadesa, ó la instrucción u 4 ce 


AS 


que ha sido imitado y traducido en Europa con diversos no a 
bres; uno de ellos, libro de Calila e Dina, obra castellana debi- 2) 
da á D. Alfonso el Sabio. poa 1 ; Y 

Los latinos tienen dos on notables : el español Cayo «3 


e 


en latín las fábulas de soho! e Hero 
Los árabes se glorían de tener un fabulista antiguo, célebre ! 
Lokman, cuya existencia misma es dudosa ; siendo, por lo d 
mas, las fábulas que corren con su nombre, una refundición d ENS 
las esópicas, y muy posteriores á la aparición del islamismo, 
según los más doctos arabistas. y: 
En la Edad Media, Planudio, monje bizantino , publicó 
colección de fábulas con el nombre de Esopo, y en los tien 


modernos se han a multitud de fabulistas, cibN 


Iriarte y Samaniego. 


1 Libro de los Jueces, cap. IX. 
2 Esopo vivía en el siglo vi antes de Jesucristo. 


k > 
| - escritores. para corregir Ó dar las costumbres públicas y 


ES para combatir á á los poderosos cuando no podían hacerlo por 
DES directos. | 
En España hay una colección de fábulas satíricas del si- 
eo xrv, titulada Libro de los gatos, y abundan mucho las obras 
> didácticas de aquella época, 
SN La parabola no es, en rigor, más que una variedad del apó- 
logo y una forma de la alegoría; y presenta, con su verdadero 
de aspecto, un hecho que sirve para demostrar una verdad. La 
- parábola es muy usada en la Sagrada Escritura, sobre todo en j 
p el Nuevo Testamento, que contiene la del grano de mostaza; E 
cda: del sembrador; la del hijo pródigo, y Otras. 


de Elda colucción titulada Yu-lin (Floresta de las cómparao: 
14 es); y en la Edad moderna han cultivado la parábola los ale- 
anes, especialmente Lessing y Herder !. 


LECCIÓN 38. Edda 


re poema cómico. 7 O us condiciones dencralés, Bv, Prin- L 
en : A de esta especie. Ñ 


y Ces poesía. lo tcómica Ó Bpico- -cómica, que es la exposición Ads 
poetes de la realidad objetiva, mirada por el ¿ei ridículo. | ooN 


_mudables y perecederas, que en manera alguna pueden satisfa- E: 


0 An NA A On A de 5 ti y y DA Deo 
NS de e AS od a m0 ; OS SS 
q . p o , y SAS! e. 


hos V 


pe 244 pa e eS 
es nunca la última palabra de las cosas, que, en el fondo , son | 
siempre serias. La acción más ridícula para el que la mira, 
considerada en sí, es una imperfección ó un mal moral, más y 
digno de lástima que de risa. AE 
Cierto es, sin embargo, que hay defectos humanos dignos 3 
del castigo que les da el ridículos y es verdad también que el 
hombre tiene una tendencia maliciosa á ridiculizarlo todo y á EN 
burlarse ¿un de aquello que no merece burla en ningún sen- 
tido. Por eso se comprende bien que la poesía cómica sea muy 
antigua, y no puede rechazarse en absoluto. La dificultad está 
en deslindar el campo de lo cómico moral y literario, para re- 
chazar lo que sea abusivo y producto de la malignidad humana. e 
Mas ¿quién duda que, como queda dicho, hay acciones verda= 
deramente dignas de este género de cia ¿Quién duda, por 
otra parte, que áun á los hechos serios y graves el hombre les 
da una importancia y un valor que seguramente no tienen? Si 
el hombre se acostumbrase á mirar las cosas como en sí son, h. 


cerle, no daría, ciertamente, exagerado valor á los triunfos que yA 
logra en ocasiones. Y como hay, á veces, guerras Ó IA 
por causas verdaderamente insignificantes; por fútiles motivos - 
de amor propio, surge de modo espontáneo la idea de presen- 
tar estos hechos por su lado ridículo, comparándolos, por ejem- 
plo, á una guerra de insectos que se disputan un miserable 
despojo. ARA ANA 
De esta suerte se produce la parodia, que no es otra cosa E 
que la imitación grotesca de un hecho serio. El fenómeno es | 
antiquísimo, y en Grecia y en Egipto había parodias hasta de 
las ceremonias del culto *. En Grecia, además, hay desde muy ¿A 
antiguo las danzas cómicas, que imitan las deformidades delia 
cuerpo humano, ó que imitan animales, lo cual se ve también e 
en algunos Dlieblds salvajes ?. 
Tiene la parodia índole burlesca, y es, por consiguiente, 
una forma más ó ménos directa de la sátira; pero la simple: pa- 
rodia no puede confundirse con la sátira que se manifiesta con 
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1 Wirght, Histoire de la caricature et du grotesque. 
2  Magnin, Les origines du theatre antique. 


Lo O ROS — 245 — 
todos sus caractéres, y produce lo que ya no se llama parodia, 
sino poema burlesco ó satírico. 
239. Es, por tanto, de dos maneras el poema heroi-cómico, 
O paródico y satírico. El paródico imita las formas 
¡del poema serio, tratando de un asunto y de personajes insig- 
- nificantes; el satírico ataca directamente los vicios sociales, las 
- personas, las creencias y las instituciones. La sátira se vale de 
A la forma paródica, confundiéndose en uno ambas clases de 
poemas; pero, lo repetimos: la mera parodia ridiculiza sola- 
mente las formas épicas, y , en todo caso, la condición general 
humana; el poema satírico tiene ya otra intención más honda, y 
sus tiros van á un blanco determinado. La mera parodia es, por 
nc inofensiva, y puede mover á risa regocijada y se- 
-rena, produciendo Abra de entretenimiento en que domina lo 
chistoso, y no lo ridículo; la composición satírica es arma de 
- combate, y tiene todos los inconvenientes y toda la malignidad 
- de la burla y del desprecio. 
Ea En ocasiones, la burla se refiere á la sociedad en que el 
e poema se produce, y entonces tiene éste más valor histórico, 
más fuerza y más importancia; y en otras, la burla ataca 034 
ES. hechos completamente pasados, resultando entonces un poe- 
do ma de entretenimiento, como la burla que de los dioses del 
Aves Olimpo hace Bracciolini. 
le Pudiera decirse que, en caso, el poema burlesco correspon- 
1 de, en cierto modo, á la epopeya primitiva ó espontánea que 
nace de las mismas entrañas de la sociedad; y en el otro, al 
poema erudito, que se produce libremente, escogiendo el poeta 
- su asunto sin relación directa con su tiempo. 
Aa dD:" Ni uno ni otro tienen, ni pueden tener, la importancia 
y valor poético de los poemas serios; pues siendo lo cómico 
pasajero y accidental, no responde nunca el poema burlesco á 
» la verdadera realidad de las cosas. Por eso, aunque sea ex- 
ts - tremada la opinión de Vischer, que niega la posibilidad del 
A poema cómico, éste ocupa un ligar modesto en las literaturas. 
En un caso, sin embargo, puede el poema cómico tener 
E ho grande importancia: cuando sea solo un medio de expresar rea- 


EY 
lidades serias. Así, por ejemplo, el Quijote, á pesar de sus for- 
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mas cómicas, es libro de capital importancia, porque esas. for= 
mas no son sino apariencias, debajo de las cuales vive una rea o 
lidad triste y profundamente dramática: la perpetua lucha en- El E y 
tre lo ideal y lo real. 7 

241, De todo lo dicho se infiere que el poema cómico, es- 
pecialmente el satírico, para tener cabida en el arte bello, ha 
de guardar todos los miramientos debidos á cosas y personas, 
limitándose á ridiculizar lo que realmente sea malo y despre= k 
ciable; esto es, la vanidad y los vicios humanos; y ha de res- xd 
plandéter en él la belleza moral del poeta, y por oposición ia - 
contraste, la de la virtud y del bien. Generalmente, no sucede “4 
así, y el poema cómico, cuando no es parodia de mero entrete= $ 
nimiento, sirve para had y aniquilar muchas veces cosas res- xy , 
petables, dido que el hombre halla ridiculez en lo que no cree, s Z 
en lo que no ama, en todo aquello á que se considera superior; 2 

y, por otra parte, quiere abatir y destruir todo lo que le estorba A 
Ó dle supera. En tales casos, el poema cómico no puede ser mera 
daderamente bello, aunque reconozcamos ingenio en el part 
galanura en el Iéngnje y primores de ejecución y estilo; aid 
que tenga bellezas parciales, que bastan, sin embargo, para E 
que la mayor parte de los hombres aplaudan complacidos, : 100% 
mando una cualidad bella, una apariencia de la belleza, por la 
belleza misma. ¿Quién aplaudiría un poema en que se Les 1 
zara, v. g., no á una madre ó á un hijo con tales ó cuales de 
ción sino el amor filial y maternal? Pues de la misma mane- 
ra se ha de rechazar cualquier otra composición producto de la : 
altanería, de la vanidad, del escepticismo, de la malignidad, de Paga 
los vicios del autor, en una palabra; declarándose O so- ON 


del mundo moral. ad AGS y 
En cuanto á sus formas, el pochta cómico tiene las mia 
que el poema serio, y requiere acción, personajes, y caracteres, ee: 
-y lenguaje y asno acomodados á alos: admitiendo también - 20N 
episodios y todo cuanto constituye la grandeza épica. Única- : 
mente puede añadirse aquí que el poema cómico, sobre todo pe 


| paródico, debe ser breve; He una obra de peer at que 29 


ñ e 


! pucho tiempo. El poema satírico, cuya intención 
| ya Je. da interés y cuyos personajes son Rubias: ó representan 
Lo, pasiones y luchas humanas, puede tener extensión mayor, y, 
A en a Ocasiones, tanta como el poema serio. Por último, el poema 


cómico tiene todas las variedades que hemos Dosaciado en el 


id “serio; desde la breve y sencilla composición que ridiculiza ó 

— parodia un hecho aislado, hasta la obra de grandes dimensiones 

N que se burla de una creencia, de un estado social ó de una ci- 
.vilización entera. 

242. El poema heroi-cómico no se ha cultivado en las Li- 
teraturas orientales, aunque no faltan manifestaciones satíricas 
de otra especie; nunca, sin embargo, tan abundantes como en 
las clásicas y en las adermas, 

A 0 Homero mismo se le atribuye la Batracomiomaquía, ó lu- 
Ñ 2 ha entre las ranas y los ratones, que es una breve parodia de 

A: Lliada. Su asunto es una guerra que promueven los ratones 
le 


contra las ranas, por haber una de ellas sumergido traidoramen- 
0%. te en un lago á un ratón, brindándose á pasarle á la otra orilla; 
es a “interviniendo los dioses, lo mismo que en el poema homérico, 
h: en favor de uno ó de otro bando. También se atribuye á Hónie: 
Moro el Margites, que se ha perdido, y que, según Aristóteles, era 
un gran poema cómico, del cual se derivó casi toda la coraedia 
AN griega, como la Inágedia se había derivado de la /liada. El pro- 
-tagonista del Margítes parece que era un tonto. Del Margites 
¡ada se puede decir; pero la Batracomiomaquía es posterior á la 
qa liada, cuyo autor, por otra parte, no había de parodiar su pro- 
Pi obra. di 
E, —Hiponas es o iderado como el inventor de la parodia, 
2d “aplicando « el metro y tono del poema épico á asuntos ridículos; 
pero la sátira tomó verdadero cuerpo y forma en la comedia, y 
A el poema heroi-cómico fué poco cultivado en Grecia. Esto ocu- 
-rrió también en Roma, donde hay muchas formas de la sátira y 
o ar la burla, pero no poemas heroi-cómicos. 
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adopta principalmente las formas épicas. Francia, Holanda ME —. A 
Alemania se disputan el origen del famoso poema del zorro, 
Le roman du renard, que no es obra de un autor, ni de una sola 
época, en el cual aparece en caricatura y ridículo toda la socie= 
dad feudal. El protagonista es el zorro, y con él intervienenen 
la acción el oso, el leopardo, el ciervo, el elefante, el asno, 
teniendo cada uno su nombre especial y su papel en la corte y | 
en la sociedad, y resultando todo el poema una burla del ideal 
caballeresco. . 

El poeta español Juan Ruíz, Arcipreste de Hita—siglo x1v,— 
tiene un libro sin título especial, que puede ser considerado: 
como un poema satírico, y en el cual hay trozos paródicos que - S 
imitan los episodios de El Zorro, como la batalla de D. Carnal 
y doña Cuaresma. A 

Con el intento también de poner en ridículo el ideal caballe- eN 
resco, escribió en el siglo xv el italiano Pulci su Morgante ma- 
Jor, y del mismo género es Orlando innamorato, de Boyardo. 
El Orlando Furioso, de Ariosto, puede A e también. e 
como poema cómico, aunque sus TAS bellezas y creaciones. 
interesantes y agradables le dan un carácter de obra caballeres-. pS. 
ca, fantástica yímaravillosa. Tassoni, en el siglo xvm, hizoen 
Italia otro poema burlesco con el título de El cubo robado, su- de 
poniendo una batalla tremenda entre dos ciudades por el robo- E 
de un cubo. Bracciolini, en su Scherno delli ¿deí, se burló del 
Olimpo pagano, y Casti—siglo xvHm,—con el endo de Gli ani- a 
mali parlantí, hizo un poema satírico contra la corte. j DON 

Boileau, en Francia, supuso también grandes ¿nens ani Si 
por motivo de un Facitol, y Pope, en Inglaterra, dió las pro» A 
porciones de un suceso trascendental á un Rizo robado. AIR 

En España también se cultivó el poema heroi-cómico, escri 
biendo Lope de Vega la Gatomaquia, en que pinta las valida eo 
des, luchas y desventuras de varios gatos, y Villaviciosa La 
Mosquea, largo poema que describe una lucha entre las hormi- 
gas y las moscas, suponiendo cortes, reyes, príncipes, caudillos, 
arengas, ejércitos y todo el aparato de un verdadero poema. 

En el siglo xvi se escribieron en España multitud de poe-= 
mas cómicos, ninguno comparable á los dos citados, que están. 


a "SS 


- hechos con mucho ingenio y tienen gallardo estilo y lenguaje. 
La Mosquea resulta pesada y fría por su mucha extensión: 
está en octavas reales. La Gatomaquía se compone de cuatro bre- 
ves y animadas silvas. Los dos poemas son meramente paródi- 
| CcOs y no tratan de ofender ni ridiculizar cosa ninguna , al con- 
-trario que el Facistol citado y Le Róman du Renard. 
PS Por esta rapidísima enumeración se ve que los poemas he- 
roi-cómicos son, como indicamos al principio, mucho menores 
en número y en importancia que los poemas serios. 
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POESÍA DRAMÁTICA. 
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11-243. Concepto de la poesía dramática. — 244. Razón de su existencia.— 


245. Orígenes del drama.—246. Su aparición en las literaturas clásicas.— 


247. En los pueblos modernos.—248. En la India y en China.—249. Pue- 
blos que no tienen drama.—250. Distintas especies de poesía dramática. 
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243. La dramática es el tercero de los géneros fundamen- 
tales en que hemos dividido la poesía. No es, como han su- 
poo algunos, un conjunto de la lírica ó subjetiva, y la obje- 
tiva Ó épica, sino que tiene su carácter propio y no nace de la 
combinación de las otros dos. 
- La poesía dramática, en su más amplio sentido, es una ima- 
gen ó representación de la belleza de la vida humana. En ella 
desaparece el poeta, que no expresa directamente sus senti- 
mientos, ni refiere ó narra los sucesos, sino que ofrece en ac- 
-ción el Edádro de la vida; por lo cual Hegel y Otros estéticos 
consideran el drama el arte por excelencia. 
pos Drama viene del griego 8p3v (hacer) ó de Spápa, acción; y 
para que haya verdadero drama, ó arte dramático, es precisa la 
y ó representación. Pero la poesía dramática tiene valor 
- propio, independiente de que sea ó no representada la obra, 
—bastando que pueda serlo; pudiendo, por consiguiente, deñbii 


se la poesía dramática: «la exposición, por medio de la palta 
artística, de una bella acción humana, que pueda ser e 
tada con todos los caractéres de la realidad».—Decimos bella, s 
porque si en la acción no brilla la belleza moral, habrá pere! el 
pero no poesía dramática. E 
244. Discurren muchos autores acerca del origen de la 
poesía dramática; pero es, como todos los géneros poéticos, 
primitiva y muy pederal; dado que hay algunos pueblos en que 
parece no se ha cultivado verdaderamente este género de poe- 
sía; pero es verdad que, no ya en los pueblos europeos Sido 0 
Ó modernos sino en la India, en China, en América y en otras 


ó ménos desarrollado. Los EsPUESTOS en Méjico y en el Perú; e hen 
los compañeros de Champollion y otros en Egipto; Clapperton 3 
en el interior de Africa, y otros viajeros, han encontrado por 
todas partes pequeños Arm y juegos dramáticos, así como los Ñ de y 
tenían los celtas. MEG ¡a 

Hablamos, como se ve, de pueblos primitivos sin relación 
entre sí, lo zan prueba una causa general productora: dela 
poesía ie! que no se ha extendido por derivación de 
unos pueblos á otros. p ER q 

Esta causa es la simpatía y el espíritu de imitación de que. Se 
hablaba Aristóteles. El hombre, como hemos dicho hablando. 4 ce 
del arte en general, tiene iepdedela á reproducir y perfeccionar Ñ O 
lo que halla en la naturaleza; y esta tendencia es mayor toda-- (e 3 
vía tratándose de la vida de 163 otros hombres, que por tan gran des s 
manera le interesa y excita su curiosidad y sus simpatías. En 
todas las edades y regiones del mundo, los niños en sus juegos | 
tratan de representar acciones humánas que, en rigor, ¿ son. de 
dramas rudimentarios. En todas partes vemos, en efecto, á los cli 
niños jugando, como ellos dicen, á los e riedoR ó á los nica Ñ 
nes, ó remedando los hechos eeurdas en su escuela óenla 
Lleó y haciendo procesiones y diciendo misas, etc. En el 3 
hombre adulto esta propensión no es menor, aunque se trans- 
forma y se convierte, quizá, en afición á leer ó á oir relatos de 
“sucesos curiosos ó interesantes. También en esto, como en 
“Otras muchas cosas, hay gérmenes ó elementos dramáticos, 


245. Sino puede buscarse el origen de la poesía dramática 


d Acc solo. Son muchos, como queda indicado, los gérmenes 
sy 0 FO elementos dramáticos que hay en casi todos los pueblos, apa- 
: _reciendo mezclados ó confundidos con los demas géneros lite- 
-rarios, antes de constituirse el verdadero drama con sus carac- 
bo _téres propios. 
y de En las mismas literaturas clásicas puede comprobarse 
de esta verdad. Se habla casi siempre de la tragedia ó la come- 
0 dia ateniense, como si no hubiera más que decir acerca de 
los orígenes del drama; pero según lo ha estudiado y expuesto 
dl glifiteno erudito *, antes de empezar el drama en Atenas 

E había 2 multitud de none y elementos dramáticos en toda 
¿Ue Grecia. ] 

E - Aparece, en eo: desde el principio el drama mezclado con 
la epopeya. Sabido es que, de antiguo, las poesías de Homero 
58 eran cantadas por los rapsodas, que luchaban en concursos pú- 
blicos, empleando los artificios de la declamación y otros acce- 
X - sorios materiales para excitar la atención y la curiosidad; y 
andando el tiempo se les autorizó hasta á subir á la escena y 
04  Tepresentar las poesías de Homero y Hesiodo; y Timeo, en su 
; dl éxico rd Platón, ¿Jai á los rapsodas a o que da 


$ 
l 


nio los elos de ronda ocurre aún hos lo mismo, repre- 
'sentán dose trozos de los poemas, como el Shah Nameh ó el 
Ñ cn mero y E prescindamos de lo representativo, el solo 


de enun solo pueblo, tampoco dentro de cada pueblo tiene un 


muchos (corística), y eran serias Ó cómicas. Había, además Mos. a A 
coros cíclicos, danzas circulares al rededor de un altaródeuna. 
víctima. Son antiquísimos y se relacionan con el primitivo culto E 
de Baco y otras divinidades. El ditirambo era un canto frené= 
tico de las bacanales en el salvaje y hasta homicida culto del - 
dios del vino. Tenía al principio cierta parte seria, pues que 
unos iban vestidos de pieles con barbas blancas y coronados de 
hiedra; pero más bien era grotesco, y la mayoría se vestían 
de sátiros é iban montados en asnos, entregándose á toda clase 
de indecencias. e A 
La tragedia, como veremos más adelante, nació de aquí, así b e 


llamados grandes misterios se representaba, por ejemplo, la fá- 
bula de Jaco, desgarrado por un titán y vuelto á la vida por 
Céres; y así, en Oucbas partes, para propagar el culto de los 
ídolos:5 para conmemorar los hechos famosos, se celebraban A 
ciertas representaciones, dado que todas las divinidades. del 
gentilismo tienen su historia y sus leyendas particulares. es 

En otras fiestas, ya de carácter popular, había también ele- y 
mentos dramáticos, como en las eleusinas, en que se hacía una E, 
especie de procesión de las antorchas, porque hombres y mu- Pe 
jeres las llevaban en memoria de las que Céres encendió en 
Etna para buscar á Proserpina, su hija, robada por Plutón; y 
otra en que conduciendo la estatua de Jaco, bailando y cantan- Es 
do himnos, iba todo el pueblo y las mujeres en carros, dirigién- 13d > 
dose burlas y bromas en memoria de ciertos incidentes de la eS 
leyenda. Otras fiestas conmemorativas, como las oscoforias, 10 
para conservar el recuerdo de la ida de Teseo á Creta y sia 
vuelta, vencido el minotauro, eran verdaderamente representa- Sa 
tivas. cade 

Es decir, que el drama en Grecia apareció en sus principios 
confundido con la poesía épica y con la lírica, y muy especial- 
mente con las ceremonias del culto y las fiestas populares; y ya 
veremos que este fenómeno se reproduce en parte en la litera- 
tura latina, y mucho más en las modernas. 
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247. En los pueblos de la moderna Europa, el drama em- 
pieza en la Iglesia, siendo litúrgicas las primeras representacio- 
nes de que hay noticia. En la Navidad, la Epifanía y otras fes- 
tividades, la Iglesia ponía en acción á los ojos del pueblo los 


| , pasajes de la historia evangélica ó algunos del Antiguo Testa- 
"mento, como la historia de José y otros á propósito para la re 


presentación; y hay Biblias con acotaciones casi dramáticas, 

que indican que en los pasajes adecuados, como en la referida 
historia de José Ó de Moisés, se pasaba del recitado al canto, y 
quizá á la acción. De análoga manera se recitarían y cantarían 
los poemas épicos, Ó sea los cantares de gesta, formándose así 
poco á poco el drama, si bien nunca despareció por completo la 
tradición clásica, habiendo representaciones profanas al lado de 


las religiosas. 

-..248. No sabemos cuándo ni cómo empieza el teatro en la 
India y en China, y los doctos discuten si el teatro indio es de- 
-rivación del griego. Mientras la cuestión se resuelve, indicare- 
mos solamente que no es arbitraria la afirmativa, dado que los 


sucesores de Alejandro reinaron en parte de la India mucho 
tiempo, y que, según Eliano, los indios cantaban en su idioma 


nacional los poemas de Homero *, refiriendo, además, Dion 


A Crisóstomo la anécdota del Eos que visitó la Cad: de los 
- sabios—Alejandría.—En otro lugar hemos dicho que Weber 
sostiene también que las famosas fábulas indias no son sino 
imitación de las esópicas, y el indianista Witney dice también 
que el libro indio Suria Sidanta—el sol y las estrellas—no es 


más que la obra griega de Ptolomeo; y no es dificil tampoco 


descubrir semejanzas entre el asunto del Ramayana y la Iliada. 


Estas y Otras razones no son, sin embargo, decisivas, y muchos 


niegan que los indios cantasen los poemas homéricos, y entien- 


- den que cantaban los suyos, y que los griegos se engañaban por 


desconocer la lengua india * 
Sea lo que fuere respecto á los orígenes, hay diferencia en- 


tre el teatro clásico y el indio, que no conoce la tragedia ni la 


1 Indi vernacula lingua Homeri poemata cantare solent. 


2 Cantú, Historia universal. 


A AAA A a AR A O de a 
, q A IAN ' 


A 


ALA 
AS 


Pr 
vÓN do 


y dba á 
, “ 


Ea a did 


| quizá entenderse la causa del fenómeno. El pueblo árabe, ade- 
más, es fatalista, y esto contradice la naturaleza del drama, , que pS 


en, ea 
derno drama europeo. El teatro chino, por el contrario, conoce. 


todos los géneros, cultivando, especiólic0Wl la comedia ruda, 
y aun grosera y estrafalaria, con raras excepciones. e: 0 pe 

249. El drama, con sus caractéres propios y con todas sus 
condiciones, no se produce sino en civilizaciones relativamente 25 
adela cada: Es, como la épica, y quizá más que la épica, pro- 


A 


ducto de la sociedad más que del indivíduo, y no basta el inge- 08 
nio de un autor para crear un teatro; necesita medios de repre- +3 

., Fo > 
sentación, ya de lugar, ya de persona; ó sea escenario, actores Y de 


j 
y público; y mientras no se reunan estas condiciones, puede +A 
decirse que el drama no ha salido de la infancia. Es preciso, 2 
pues, un estado social adecuado, ya para comprender y ot ; 
la belleza de la representación, ya para gozar con este espec». $ 
táculo. En una sociedad primitiva , en pueblos sin fijeza y sin 
tradiciones, no se ha producido jamas el verdadero drama, Se 
Tampoco le tienen los caldeos, ni los hebreos, árabes y. de- 710 
mas pueblos semíticos; y este es un fenómeno que ha pee ve 
la atención de los críticos y que no ha sido debidamente estu- 20 S 
diado. Riquísimas son, en efecto, en poesía lírica y épica, la ME. 
Literatura hebrea y la átabo; ; pero por su modo de considerar 0d y 
la vida; por tener el pueblo hebreo vedada la representación | Eno: 
hasta de los objetos sensibles, para evitar que cayese en la idola- > E 
tría, y ser los árabes en sus primitivos tiempos un pueblo. nó- e 
mada y luego conquistador, enteramente dedicado á la guerr q se q 


y tener ambos en su origen carácter patriarcal y sencillo, 0 


es la libertad moral y la lucha. Los griegos necesitaron contras: E 
decir, en cierto modo, sus creencias fatalistas , para producir ne 
verdaderos dramas. En cuanto al pueblo hebreo, su sencillísiz ex 
mo culto, en que no había historia ni figuras, porque todo él 
era una preparación y una sombra de la ley evanacllóW eS / 
también de elementos al drama que, según hemos dicho, nace 
en todas partes como elemento del culto. Ss 
250. Enla Literatura dramática hay varias especies. Siendo 


- la representación de la belleza de la vida humana, se compren- 


A 


ee, ide que “así suceda, según el aspecto con que sea considerada la 
+ “vida Se puede, en una Obra dramática, mirar el mundo por su 
_ládo serio, grave y hasta heróico ó sublime: ó por el lado tri- 
de s vial, edlinario y hasta ridículo. En el primer caso resulta la 
de | tragedia y en el segundo la comedia. Estas son las únicas for- 
mas del teatro clásico; las únicas que admite ó entiende Aristó- 
y Elda. á quien sigue el moderno Boileau. Pero en el teatro in- 
a dio, y, sobre todo, en los pueblos modernos, hay otra forma, el 
drama, propiamente dicho, género complejo que, en ocasiones, 
toca en lo trágico y admite las grandezas de la tragedia, y en 
Otras se vale de los elementos cómicos; es decir, que el drama, 
en el sentido usual de la palabra, presenta la vida con la com- 
A plejidad y variedad que el mundo ofrece, sin buscar sistemáti- 

: ¿AMISnte ni lo trivial, ni lo ridículo, ni lo grandioso. 
Jo A - Dentro de estas tres especies de poesía dramática, hay mul- 
ad “titud de variedades y formas secundarias, que á su tiempo estu- 


Y E 
í y 
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há 


Aa diaremos. Por ahora, baste decir que en esos tres géneros se 


] 


sE comprende ita di ramiente toda esta rica Literatura. 


LECCION 40. 


FONDO DE LA OBRA DRAMÁTICA. 


1. Influencia social del drama.—252. Condiciones que debe tener el fondo 
de la obra dramática.—253. El realismo y el idealismo en el drama.— 
pS E 254. Orígenes idealistas del drama.—255. El público y el autor. 


53 


-251. Antes de estudiar cada uno de los géneros dramáticos 
en particular, debe quedar consignado lo que á la Literatura 
dramática en general se refiere. En toda obra literaria, hemos 

> dicho, y por consiguiente en toda obra dramática, hay que con- 
-—siderar el fondo y la forma. Ya sabemos, además, que el fondo 
- de toda obra literaria debe conformarse con los eternos princi- 

¿e po de la verdad y del bien para que resulte una obra bella. 
"Tratándose de Literatura dramática, esta necesidad es mayor 


y ño 
- todavía. 


El Ariela, en efecto, puede ser leído en la soledad iO en de A 


reunión privada, y tener ya así la gran influencia que tienen 
toda clase de obras literarias; pero la obra dramática se escribe 
para ser representada en público! con todos los accesorios que 
el arte escénico exige; y sus palabras y acciones llegan viva y 
enérgicamente al alma, y hablan al corazón, á la imaginación 
y álos sentidos. El espectáculo teatral ejerce, por tanto, en el 
público que á él asiste, una influencia extraordinaria, mayor, 
ciertamente, que la muy grande que ejercen las obras literarias 
leídas. Con más ó ménos perfección, según los tiempos y luga- 
res, en el teatro el actor se manifiesta como imagen viva y aca= 
bada del personaje que representa; el traje que viste hace ma- 
yor todavía la semejanza; la decoración en que se mueve re- 


trata con viveza el lugar de la acción, y ésta se presenta con 


tales caractéres de realidad, que la ilusión llega á ser completa. 
Además, allí está un público animado y conmovido, que sigue 
con interés las peripecias de la obra, y que llora ó ríe, se entu= 
siasma ó se atemoriza, coitmicándare los sentimientos de unos 


á otros espectadores hasta fundirse en una impresión general 3 


enérgica y dominadora. 

La influencia del drama es, por eso, incalculable, no ya en 
los individuos, sino en la sociedad entera, que ve en el teatro 
un espejo de la vida, y se deja arrastrar por sus encantos. Al 


teatro van personas de toda edad, sexo y condición, y el efecivno de 


de la representación escénica dura, y se recuerda, y se comenta, 


y se discute en el hogar y en la pláda pública, y participan So 


ella los mismos que no la presenciaron, llegando, por consi 
guiente, á todas partes, el eco de la creación dramática. A 
252. Esta, para merecer la contemplación y el aplauso de 


una sociedad moral y culta, ha de corresponder á los nóblecio de 


fines del arte; ha de ser artística; ha de ser bella, no sólo poe 
sus formas, sino, más todavía, por su fondo. El fondo ha de ser 
un pensamiento noble, ó una idea grande, ó un sentimiento 
generoso, que es lo que constituye la belleza de las acciones 
humanas; y el drama, es acción. No quiere esto decir que no 
quepa el mal en el drama, en cuanto es condición general de: 
la vida y causa de lucha y elemento de prueba, como caben las 


| versas, «sería un espectáculo verdaderamente 1 impropio de hom- 
bres; llenos de flaquezas, sin duda, pero con aspiraciones á lo 
e “bueno y á lo grande, que es lo que el arte debe ofrecer á sus 
de miradas. y 


¡oca Sea cualquiera la obra dramática, desde el simple pasillo có- 
Re mico hasta la tragedia, debe respetar siempre estos inviolables 


- fueros, de la conciencia y de la dignidad humanas, presentando 


ps de alguna manera el espectáculo del bien, de A virtud, del 
cas ts la justicia; de la belleza, en fin, que irradia en el mun- 
Ñ pude: cs Dep y presentándolo de manera también bella y ex- 


die MA 


008 la vida dEl Mgimos, en muchos casos, en lugar de lo 
NS “bello, lo feo y lo horrible. 

A: Surge aquí la cuestión del realismo y el idealismo en el dra- 
Ea ¿cai e realismo, Ó sea la Copia exacta de: la realidad, es, 


dl > y de nidad: Ya sabemos que el hombre, como sér 
ni moral “y libre, puede acercarse á su eterno elo haciendo 
FLA mayor] la semejanza que con él tiene y produciendo actos bellos, 
- heróicos y sublimes; pero puede también degradarse y envile- 
a anublando y casi borrando la imagen divina que en él 
brilla. 


¿A 


Es 


po 


e 
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A, de lrama no admite las cosas como son en la realidad. El más 


exagerado partidario de la escuela realista no se atreverá, se- 
BR iramente, á exponer en una obra dramática los hechos hájos 
> np venantes de la naturaleza, que, en ocasiones, tanto influ- 


hal 
CAY 


a: E 17 


LL Aparte de esta consideración general, es indudable que el 


co en boca de sus personajes las conversanidael: las oler sd Me 
los gestos torpes ó indecorosos que afean la vida real, y que, e en N 
E Y 


Y 


ocasiones, usan hasta las personas cultas en el seno de la amis” ES j 
tad ó la confianza; se O p 
Es, pues, axiomático que la realidad no cabe en el drama. 
Pero no solo hay que prescindir en él de lo grosero y repug- 
nante á nuestra educación Ó á nuestros sentidos, sino de lo PRD y 
es moralmente feo y deforme, y hasta de lo trivial y ordinario, 
que solo debe entrar en el baca repetimos, á título de con- 
traste, y para que resalte la belleza del conjunto. Si el drama 4 
es arte y es poesía, claro está que no puede ser reproducción 
de la vida, sino de la vida bella, de las acciones que prole . 
concurrir al fin general del arte y pos la poesía, que, como sa= 8 
bemos, es elevar, engrandecer y mejorar al hombre. an AS 
S1 el drama pudiera consistir en la simple copia de la reali- CA 
dad, no le habría mejor, como ya en otro lugar dijimos, que ] la di 
representación de las acciones que juzgan los tribunales de j jus pS 
ticia; bastando para producir un gran drama, trasladar á la es- eS 
cena un juicio criminal ó civíl con todos sus antecedentes. ve 7 
Nadie sostendrá esto; y, si fueran lógicos, deberían sostenerlo. 
los partidarios del realismo: pero la verdad y los fueros del arte 
se imponen, aunque son, ciertamente, violados por muchos. 6 e 
El drama necesita, sí, de lo real, como todas las artes, yn E. 
puede prescindir de lo que la vida ofrece. En ella, si es real lo. SA 
feo, lo vicioso y lo corrompido; real es el ho la abnega- z 
ción, el sacrificio, la gratitud, el amor, la virtud; PóaiaR son los E 
séres que tienen por norma de sus actos el cumplimiento del 
deber, y salen vencedores en los grandes combates del orden ee 
moral. AN 
El drama ha de O la E humana con sus accidene 00 


besó sean' ideales siempre; esto es, típicos, característicos; 3 
representaciones vivas y reales de sentimientos generales ó hu-= 


Y 


E en la vida real, en lo.grande como en lo pequeño, los hechos 


danes mezclan confusamente, y en los momentos más graves apa- 


* 


A 
e. 


> 


¿28 de constituir obra dramática; y ni el sainete más insignificante 
E y realista presenta los hebhos por el mismo orden y con todas 
las circunstancias que en la realidad ocurren. Y, no lo olvide- 
: mos: si en las personas ilustres y grandes acciones se mezcla en 
la realidad lo trivial y lo ordinario, y esto es impropio de la 
poesía, que huye de ello, con más razón se ha de huir de lo 
inmundo y perverso; pues no hemos de considerar legítimo en 
nel arte un espectáculo propio del lupanar ó de la taberna. 
254. Los mismos orígenes del drama, como acabamos de 
eN a lo confirman. Empieza el os ordinariamente en 
e los. templos, representando acciones religiosas Ó divinas; y 
! Ns hasta en los pueblos paganos— en Grecia, por ejemplo, E ulsd 


ol que se forma el verdadero teatro, RIAS á tera no las 


de ta que produce 2 poesía dramática, como toda otra poastál 
e de ¿NO podría llegar á formatse el verdadero Sid si no se des- 


manifiesta. Aun como mero espectáculo de entretenimiento, ó 
no llegaría á formarse, ó moriría pronto por el hastío de los es- 
e “pectadores el drama que se encerrara en la realidad; porque 
10 - nadie encuentra grata la copia de lo que le rodea, y dede ver 


EN ve á todas horas en la realidad con más exdctitud y viveza 
NO gue en el arte. 

255. Ya Platón en su Libro de las Leyes, hablando de las 
Es representaciones dadas al pueblo, dice que no deben consultar 


De “necesidad de luz y de ánimo, no deben ser perturbados por el 
aplauso de la multitud, «porque —añade—el Jue no preside 


Ada las cosas más les de la existencia. Nada de esto pue- 
h Y 


Bo los autores el gusto ni la inclinación popular, y que teniendo: 
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El 
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A si »ársclas y oponerse á 1d que no o guarden las come 


E 


»dos deplorables: el primero, corromper el gústo de 133 deme des 
que se guían por el mal gusto de sus jueces, de: mañera que cs 
alos espectadores se educan á sí mismos; y segundo, corromper ne j 
»el placer del teatro. El gusto del público debería att o 
»riamente por medio de obras en que se representaran e tum- S 
»bres mejores que las suyas, y sucede lo contrario pora 


»los autores ». y Ea 


don inás razón debemos clamar' nosotros coment perecer 
- del teatro. Quiérase ó no, el teatro es una cátedra, y más 
una cátedra; una escuela de costumbres; y los ejemplos q 
allí se ofrecen pervierten ó mejoran á la sociedad. 0 > 3% 

Sin la aprobación ó el aplauso del público, claro es ee 
- puede vivir el arte, y ménos el dramático; pero «casi siem m 
puede obtenerse con obras verdaderamente bellas, á no ser 
épocas de profunda y general depravación, en las cuales 21 
tista debe enmudecer antes que ser cómplice en des ruina mc 


- de sus contemporáneos. 11 ao A MOS 4 


LECCIÓN el. 


CONDICIONES DE LA ACCIÓN DRAMÁTICA. 


MAT, j 


bb ACCIÓN dramática. 257. Unidad y verosimilitud de la acción.— 
"A 258. Teoría de las unidades de lugar y tiempo.—259. Escuela romántica ELIAS 
-¿moderna.—260. Dificultad de dar reglas fijas.—261. Lo maravilloso en el O. 
0 drama.— 262. Integridad de la acción.—263. El interés dramático.— ds, 
A 264: Los caractéres.—265. Las situaciónes.—266. El efectismo.—267. El DN 
0 desenlace dramático, | EA 


'A : Al Ae dramática tiene un fondo ó un pensamiento É 
ne el autor se propone desarrollar, más ó ménos importante, 
si según la categoría de la obra. Este pensamiento ó fondo de la 
“obra dramática no es menester que sea filosófico ó trascenden- 
Y sal, pues el drama es acción y no filosofía; la cual cabe, sin em-- 
| 11go, muy bien, en el drama, con tal que no perjudique ali in- Te 
y res y verdad de la acción. | 
A Di po pensamiento se resuelve en una EODOSICIOn) máxima 


lugar se ha dicho, la afirmación de que ia e es un sueño 
es el pensamiento del non drama calderoniano; en otra obra 
se muestra. que los celos son crueles, ó el amor hensicón ó la 
ayaricia insaciable, etc., etc. El pensamiento se encarna en un 
MES" nto. que, en La vida es sueño , es la supuesta historia de un - 
Ed LC: R8 polaco; y el desarrollo del asunto constituye el argu- 
men: 10) , Que no es otra cosa que el conjunto de hechos, por me- 
dio de los cuales el autor hace patente su pensamiento. 

E El. argumento equivale ála acción, y toda obra dramática 

| necesita tenerla; pues, como ya sabemos, la acción es, no ya 
he requisito Iadispensable del drama, sino que constituye realmen< 
te el drama. No hay, en efecto, rara sin acción , aunque sea 
$ sencilla y, en ocasiones, más interna que externa; esto es; pro- 
«dycida y desarrollada en.el alma de un personaje que muestre 


as apEnes, remordimientos Ó perplejidades de que es agitado ó 
4 | 
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combatido, y que le conducen á alguna resolución. Aunque 
apenas haya hechos externos, acción interna no deja de haberla, 
y en ocasiones erandemienté interesante y dramática en este Es 
sentido; pero, por lo común, se combina y complica la acción E Se 
interna con la externa, que es de la que generalmente se habla 4 
al hablar de acción en el drama. : ae 
257. Se han dado algunas reglas acerca de la acción dramá- 
tica, conviniendo todos los críticos en que debe ser una, vero-- S 


sit integra é interesante. La unidad de la acción es, den da 
mente, indispensable para que se produzca el efecto artístico-Ó : A 
moral que debe tener toda obra dramática; siendo, además, la 

PE 
unidad condición y forma de toda belleza. Una Ps dramática de 


en que faltase la unidad de acción y tuviese dos ó más acciones, e: de, 
sería un embrollo de dos ó más obras dramáticas, pero no UA 
verdadero drama; y esta unidad necesaria tespiidica por lo E 
común, en el protagonista ó personaje principal, centro y alma 
de la acción. Puede haber, sin embargo, y hay, obras dramáti- 
cas que tienen más de un personaje bridcpalt sin menoscabo 
de la unidad de acción, aunque ciertamente brilla más ésta en 
las obras que tienen marcado protagonista. y 
Por otra parte, la unidad de acción no excluye, antes bien, | 
pide, para no degenerar en monótona, riqueza y variedad de a 
incidentes y complicaciones, por las cualés: marcha la acción je 2 
á su fin. E 
La verosimilitud es, asímismo, indispensable en el drama, $ 
por ser condición del interés. No nos conmueve lo que juzga- 7 
mos falso; y siendo el drama imagen de la vida, necesita pre- de 
sentar honibtea y sucesos como los puede haber, si no como los 
hay en la realidad. Supongamos una Obra dramática en que el % e 
interés Ó el conflicto resultaran de la crueldad ó dureza de un y de 
avaro. Si de pronto y sin razón suficiente veíamos la felicidad is 
en los personajes porque el avaro hacía donación de sus tesoros, cid 
quedaríamos indiferentes y irnos , porque el hecho era invero- IS 8 
«simil, | ] ico 
258. Una escuela que, en ciertos periodos y países, ha teni- 
do grande boga, ha sostenido como necesaria para la verosimi 
litud la famosa teoría de las unidades dramáticas; no ya la uni- 


AS Jae dd acción, sino bisn la de lugar, y la llamada unidad 
Rai tiempo, que debiera llamarse más bien, como algunos la han 
llamado, unidad de día—unité de jour. lan pretendido los 
sostenedores de esta doctrina apoyarse en el ejemplo y autori- 
¡dad de los autores y preceptistas clásicos; pero no tienen fun- 
- damento bastante para ello, como no le tienen para decir que 
se quebranta la Vecobenlid dramática si la acción de una obra 
se supone ocurrida en distintos lugares, ó si dura dos ó tres días, 
-. -Ó semanas, Ó meses. 

Cierto es que el espectador no cambia de lugar y permanece 
poco tiempo en el teatro; pero si por eso hubieran de guardarse 
forzosamente las unidades de tiempo y de lugar, la misma ra- 
2003 zÓN; y aun mayor, habría para suprimir otras muchas cosas in- 


del drama. Nose podrían, en efecto, representar obras sino de 
De. “asuntos nacionales y contemporáneos, y no se podría usar el 
“verso; pues, ciertamente, no hay inverosimilitud mayor que su- 
IS poner, cuando estamos en un teatro de Madrid ó de París, que 
E asistimos á un suceso ocurrido hace 1.000 Ó 2.000 años en Asia 
$ en Egipto, ó que tenemos ante nuestros ojos á griegos ó á ro- 
manos hablando en correcto español ó francés, y en sonoros y 
poéticos versos, por añadidura; y nadie, ni los más exagerados 
secuaces de esa escuela, osa hibieion esas ficciones, cono- 
ciendo que equivaldría á á ro lcubir el teatro. El espectador hace 
| Ne ya todas esas concesiones cuando asiste á una representación; 
dr al lado de ellas, poco ó nada significa el suponer que la ac- 
- ción. dura más Ó ménos tiempo y se verifica en lugares dis- 
“tintos. 

Esta teoría de las unidades no se formuló con rigor sino en 
0 Francia. Nilos griegos ni los latinos la siguieron ni la procla- 
-maron. Del preceptista griego Aristóteles no se conserva ínte- 
¿q gra la Pogtica. En lo que nos queda, habla mucho y bien de la 
ym unidad de acción; pero no de la de lugar. De la de tiempo no 
' hay más que una frase, quizá no bien interpretada: «que la tra- 
'gedia procuraba encerrarse, en cuanto le era posible, en un 
periodo de sol, ó excederle poco», y aun esto lo dice compa- 
A la cda con la epopeya, indicando que ésta tenía más 
3 E 


e 


e 


ee eS: que constituyen, sin embargo, la vida y la esencia. 


que el mensajero anuncie la toma de Troya, llegue el vencedor a 


- Orilla del mar, en donde muere el héroe. Aci 


raciones del teatro eN: simulaban á lo vivo un bosque, 
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extensión: pero no haciendo una regla ní cosa parecida; yal 
día que en 'el” principio habían tenido las tragedias mn 
bertad. 


intrincada hitos: bien que censurándolo, que clado como: 3 
Agahom q habia caído por ello abi á la tragedia toda 
la extensión de la epopeya, encerrando en una obra dramática e 
toda la ruina de Troya, en vez de tomar un solo episodio. Por 
lo demas , en las Euménides, de Eschilo, múdase la escena eh Ñ 
Delfos á A RhaR: y, según algunos críticos, se vuelve á mudar 
al monte del SÍGaA: La unidad de tiempo tampoco se guar- ca 
da; para Esquilo no hay tiempo. Pocos instantes bastan para E 


Agamenón y sea asesinado. Algo parecido sucede en las Choé= 
foras. En el A yax de Sófocles se representa primero el campa- 0: 
mento de los griegos junto á los muros de Troya, y después la 


La comedia y la tragedia fueron en Roma, como pi 0 
imitación de Grecia, no conservándose apenas nada de las tra- 
gedias, pero sí algunas comedias de Plauto y de Terencio, e y 
sabemos, por consiguiente, si observarían ó no siempre las uni- 
dades de tiempo y da lugar los poetas latinos; pero Horacio, en ES 
su Epístola ad Pisones, no dice nada de ellas: limitándose , E 
lo que se refiere al teatro, á dar algunos preceptos relativos a! 8 
estilo, lenguaje ly carácter de los personajes; á rechazar de 1 e 
escena lo horrible, y á que la obra dramática no tenga más má de 
ménos de cinco”actos; regla, por otra parte, que no se sabe ob- ¿AS 
servasen los autores latinos; pues, como dice Donato, no era 
clara la división de actos en sus obras.—Divisionem acluum . in 5% 
latinis fabulis internoscere difficile est. —Y en efecto, en Plato, AS 
sobre todo, hay algunas obras que parece tienen tres ó cuatro- 
actos. : ] qe 
La disposición material del teatro en Grecia y Roma obli 
gaba, por otra parte, á observar la unidad de lugar. Las repre- : 
sentaciones eran al aire libre, y en vez de los cambios de deco- Y 


una calle, ó lo que A ea y mo no se variaba durante la. 
$ eel 


¡or de un oa ó de un Meniblas | 
la da ás famosas unidades, como queda indicado, no fueron pre- +A 
dicadas. rigurosamente hasta los pacUdocclisicos franceses, es- 

A .pecialmente D'Aubignac, legislador de la escena en su Pracli- 
ca del teatro, que se apoyaba en Aristóteles, sin entenderlo. Le 
A: siguieron lá mayor parte de los doctos, Chapelain, Sarracine, 
e 5 - Mayret, Scudery y Desmarets; y ichelioi se decidió por esta 
- tendencia, encargando á estos poctas y á Corneille obras con- 
formes con las reglas clásicas, que empequeñecieron el genio 
- de Corneille y de Racine, como luego el de Alfieri en Italia; 
por lo cual, , pudo. decir Vilfemain que más gran poeta hibidia 
: E: sido. Racida si hubiera conocido á Lope de Vega y á Calderón. 
: Pe ao En España, durante el siglo xv1 se tradujeron algunas obras 
$e eL teatro griego y latino, y D. Luis de Zapata tradujo también 
la Poética de Horacio—Epístola ad Pisones.—El Pinciano, por 
su parte, escribió su Filosofía antigua poctica, especie de co- 
E mentario de la de Aristóteles, admitiendo que la acción dure 
tres días y en la tragedia hasta cinco; pero RA que 
PASS mientras ménos, mejor. Otros varios preceptistas ? siguieron 
e stas tendencias leblsicas , y algunos autores españoles, en los UA 
; comienzos de nuestro teatro, se acomodaron á ellas; pero no e 
KN faltaron en el mismo siglo xv1 autores que siguieron contrarias PN 
- Corrientes; entre otros, el sevillano Juan de la Cueva, que ade- 
a0ás, en su Ejemplar poético, defiende el sistema general de los | 

- autores españoles, diciendo: ¿O 
00 AAN La: Introdujimos otras novedades | 
AA De los antiguos alterando el uso, 
AA . Conformes á este tiempo y calidades; 
Y Salimos de aquel término confuso, 
AE A De aquel caos indigesto, á que obligaba 

El primero que en práctica las puso; 

paco —Huimos la observancia que forzaba 


EN 1 Véanse: Patin, en sus excelentes Estudios sobre los trágicos griegos 
a udes sur les tragiqu 5 grecs). Histoire generale de la tragedie grecque. 
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A tratár tantas cosas diferentes, A 
En término de un día que se daba. 


Lope de Vega, el verdadero fundador del teatro naciópaia a 
se apartó también, felizmente, de la imitación clásica, bien que 
diciendo en su Arte nuevo de hacer comedias, que lo hacía por 
dar gusto al público, según aquellos tan répridól versos : 

El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 

Hablarle en necio para darle gusto. 

259. En el siglo xv, con la Poética de Luzán, volvieron 

á predicarse las famosas unidades por la influencia francesa; " 
pero en la misma Francia, Diderot, en sus Dialogos sobre eb 
Teatro, atacó ya estas idacaiiAl pseudoclasicismo; En Ale- 0 


o 


mania, sin embargo, es donde fué definitivamente vencida la PE 


Escuela de las unidades. Lessing, en su Dramaturgia, atacó al 
teatro francés, y, aunque respetando la tragedia griega, pre- 
sentó al inglés Shakspeare, que babía despreciado completa= 
mente las unidades de lugar y tiempo, como el gran modelo. 
que debían seguir los poetas dramáticos. Siguiéronle Goethe y 
Schiller, los dos más famosos poetas de Alemania, jefes. ie la 
que se llamó escuela romántica por oposición á la clásica *. 
Respecto de la ley de las tres unidades, Schiller como Goe- 
the, se ríen de ella; pero buscan la raíz áb las cosas, para des- 
entrañar lo que hay de verdadero en el origen de este precepto: 
«No se ha comprendido, dice Goethe, el fundamento de esta 
ley. La ley del conjunto es el principio, y las tres unidades 50d 
valen sino en cuanto la alcanzan; cuando son un obstáculo. 
para el conjunto, es una locura cocienos observar. Los mismos 
griegos, de quienes se deriva esa regla, no la han seguido siem 
pre. En el Faeton de Eurípides, y en otras piezas, había cam- 
bios de lugar; querían, pues, mejor exponer claramente su 
asunto, que respetar una ley poco esencial en sí misma. Las 
obras de Shakspeare pecan muchísimo contra las unidades de e 


«a A 


1 Romántico en su más amplio sentido, equivale á romano 6 cristiano EE 
SON, por tanto, románticas todas las Literaturas de la Europa moderna; pero 
en este siglo se llamó romántico á lo que, opuesto á la inspiración y formas 4 
clásicas, tenía tendencias á lo extraordinario, á lo confuso y á la completa y 4 

- libertad en el arte. ye ME 


| EA ST! 

; “tiempo y de lugar; p hero están llenas de conjunto, que es facilí- 
simo de ver y de abarcar, y hubieran hallado gracia aun entre 
los mismos griegos. Los poetas franceses han querido obedecer. 

- exactamente la ley de las tres unidades ; pero pecan contra la 


A 


ley del conjunto; puesto que no aNEN un asunto dramático 
- por medio del drama, sino por medio del relato * 

- En Inglaterra esta renovación del arte se orando con 
Walter Scott, los lakistas Y: Byron. Por la influencia de Ingla- 
terra y de Alemania, nació en Francia la escuela romántica, 
con el Cenaculo, el periódico El Globo y el prefacio de Com! 
- awell de Víctor Hugo, que se proclamó porta-estandarte del ro- 

=manticismo. Esta tendencia ó escuela tuvo también sus extra- 
víoS, porque se perdió muchas veces en lo absurdo, dando á lo 
_ grotesco y álo feo una importancia inmensa, considerándolo 
correlativo de lo bello y proclamando Jexiumo todo lo que 
rompía las reglas y manifestaba el movimiento y la libertad; 
_ pero acertaba en rechazar la tiranía de los clásicos ó pseudo- 
- clásicos, que consideraban el arte cuestión de mera forma ó de 
, regularidad exterior. El mismo Víctor Hugo comparaba, por 
eso, en uno de sus epigramas la poesía pseudo-clásica con la 
burra que Orlando, loco, quiso cambiar con un caballo, dicien- 
do que estaba muerta, pero que este era su único caia 
E -260. No es facil determinar dónde empieza el abuso en la 
El iestión de las unidades. Cierto es que muchos autores insig- 
nes, como Lope de Vega ú Shakspeare, cambian exagerada- 
- mente de lugar, mudándose la escena muchas veces dentro de 
un mismo acto, y presentan, por Otra parte, argumentos cuya 
duración es de muchos años. Esto, ciertamente, es excesivo en 
bal drama ; pero no podrá tampoco negarse que tienen interés y 
belleza Eta de las fábulas aun así ordenadas, ni adoptarse 
con rigor el término medio que algunos han ideado; de que 
solo se cambie de lugar al fin de los actos y que la acción no 
loss estienda excesivamente. El límite sólo puede fijarlo el buen 
gusto y la naturaleza misma de la acción; y de Tas. suertes, es 


AAA 
o ompletamente arbitrario y Poe al arte el decir que un 


E 


drama consiste en la representación de un sblo! he 
solo día y en solo lugar, como lo expresó Boileau: ' 


Qu'en un lieu, qu'en un jour, un seul fait accompli 
Tienne jusqu'a la fin le theatre rempli. - 


y A: 
Con este sistema se han presentado en el teatro mayores (A 
más graves inverosimilitudes que las que ocasione el olvido de 
las unidades, pues hemos visto así en una tragedia francesa, Los 
Templarios, acusados, juzgados y condenados en veinticuatro 
horas; y en el mismo Ctd, de Corneille, el ultraje á Dd 
Lajas desafío del Cid, muerte del Conde Lozano y AS >. 
to de Jimena con el dar de su padre, todo atropellado. : 
0 261. Contra la verosimilitud peca, por lo común, el empleo px 
un de lo maravilloso. No puede proscribirse absolutamente, sia: > 
embargo, este recurso. Los griegos le empleaban con exceso, | 
haciendo intervenir en la acción á los dioses y oráculos; y ya 
Horacio decía que no debían presentarse las divinidades sino. E> 
cuando lo reclamaran la importancia y necesidades del de 
de lace; y en el teatro moderno, muchos grandes poetas € -0mMo0- 
| E 
E: Shakspentés Lope de Vega y Cajderón: emplean á veces. 
sobrenatural, ya cristiano, ya fantástico ó quimérico; en- 
tando milagros de santos, apariciones de muertos ó -prediccio. ' 
Pa nes de brujas ó adivinos. ; EE De 
pal Estos ejemplos no son para imitados indiscretamente. JN 
drama es representación de la vida real; y aunque lo sobrena- 
tural sea verdadero, puede no ser ELOSE y quitar, además, 
interés á la acción dramática, De todas suertes, lo sobrenatur: 


pee 
.; 


L 
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y debe usarse con mucha parsimonia ; tal lo sobrenatar 
sensible, siempre es extraordinario. PA 

Hay algún género de maravilloso dramático, que, en rig. 
no es más que una manera de hacer patente lo que pasa en z 
alma de los personajes. Tal, por ejemplo, la sombra de Bancuo 
en el banquete de Macbeth; donde podemos muy bien ente; nder A 
que el poeta no quiso expresar que aparece realmente, sino pin A 
tar por este medio los remordimientos del asesino, que cree ver 


á su víctima. Lo propio podemos eS de la sombra del clé- 


En cuanto á E derones/ sueños, presentimientos y Otras 

aa de maravilloso, pueden dar excelentes resultados en el 

ad empleados con acierto; pero, por lo común, y excepto 
en obras de carácter ya Ustraordinario Ó fantástico, que, en ri- 

gor, no son verdaderos dramas, debe evitarse el embleo de lo 

sobrenatural. 

3d 262. La integridad pide que la acción sea completa; que 

tenga lo que los preceptistas llaman exposición, nudo y desen- 

- lace; ó sea, Principio, medio y fin. 

as La exposición sirve para conocer los personajes y la situa- 

-. ción en que se hallan al empezar la obra, con todos los antece- 

3 dentes necesarios para la inteligencia det argumento. 

0 En el teatro clásico hacía la exposición un dios, el coro, ó 


un: actor, dirigiéndose al público, y enterándole de lo que con- 


E 


é aC cción desde luego, :4 apenas hay parte expositiva especial, n mez- 
So: la exposición con la acción; lo cual es más interesante 
A Y artístico. 

des El nudo ó medio, llamado también enredo, lo constituyen 
os! hechos que complican la acción y dificultán su fin. En toda 
in dramática, como en la vida misma, los hombres se pro- 
onen algo; y dós medios de que se ale los obstáculos con- 
e que luchan, y las contradicciones de todo género que han de 
hs _ ve encer,. constituyen lo que se llama el nudo. 

El desenlace es el término de la acción; el fin del conflicto 
y Ó de la lucha; la victoria ó la derrota. Ni dp nudo, ni, mucho 
-ménos, el MEsÉnlico. pueden ser arbitrarios, sino lógicos y 
naturales; es decir, resultado de la acción y de las ideas y 
- sentimientos de las personas que en-ella intervienen. Lo que 
en el mundo se llama fortuito, así como lo verdaderamente ex- 
- cepcional ó extraordinario, rara vez ó nunca puede admitirse 
en el drama. 

11.0263. El interés es condición tan precisa en las obras del 


bi 


: ap que, ENE con ella, se perdonan con justicia mu- 
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asunto insustancial y baladí, sino s1d6 que pueda afectar, con | 
mover, deleitar; interesar, en una palabra. Aun las mismas pie- 
cecitas secundarias de asunto pequeño, han de tener todo e. 
interés que el asunto sea capaz de despertar ; y el interés nace E 
de ver lo que pasa en el corazón del hombre. Ni el hecho más 4: 
grande ó más sangriento nos interesaría, si no viésemos á un 
hombre que sufre ó que goza; y, por lo tanto, para que elinte- 
rés se despierte, es condición indispensable la viveza de afectos 
y de pasiones. Con esta condición, el asunto más trivial puede É 
ser en extremo interesante: sin ella no lo será el argumento | 
más grandioso. is E 
La viveza de los afectos, el choque de las pasiones, son las 
causas del interés dramático; y en este punto será poco todo el 
cuidado del autor. Es necesario, sí, que al tratar de poner. on ; 
escena la amistad, el amor, la ambición, los celos ó cualquiera - 
pasión humana, se la dé todo el colorido y profundidad que, Mo 
puede tener, según los casos; pues sin esa condición, sin verá 
los E: que sufren ¡Dudo que aman mucho ó que temen 
mucho, no nos interesa grandemente lo que les pasa. No. bl A 
re esto decir que hayan de violentarse las cosas, llevando : 
afectos y las pasiones hasta la exageración ó el paroxismo, de 
cual podrá ocurrir en algunos casos; en general, basta que los 
personajes se muestren verdaderamente afectados ó impresio 
nados; interesados ellos, en una palabra, en la acción, para 7 
ésta interese á los e ubrtadóres led ¡E 
264. Con esto se relaciona estrechamente la pintura de. ca- a 
ractéres. Se llama carácter la identidad de una persona consigo ES 
misma en los distintos actos ó fases de su vida; es decir, que el 
carácter es el principio de unidad moral, el sello, y como la 
fisonomía espiritual del hombre, que le hace ser, no ya un in 
divíduo, sino tal indivíduo, ó mejor tal tipo de indivíduos. Hay. 
hombres que apenas tienen rasgos salientes en su fisonomía 
moral, perteneciendo, por tanto, á la verdadera multitud. Pero 
hay otros en que predominan ciertas cualidades, malas ó. bue- e 
nas, que no dejan de manifestarse en todas las circunstancias | 
de la vida. Así, por ejemplo, hay tipos marcadamente orgullo-. 
sos, envidiosos, celosos, cobardes, avaros, hipócritas, genero- Me 


8 SOS, compasivos,. magnánimos, etc.; y por insignificante que 
sea un hecho que con ellos se lA Dion, no deja de manifes- 
a tarse esa cualidad dominadora; esto es, lo que se llama el carác- 
ter, que es preciso presentar en las obras dramáticas. Un drama 
en que en una situación apareciese un hombre cobarde ó envi- 
0 -dioso, y sin razón suficiente le presentara en Otra valiente ó 
- magnánimo, tendría, ciertamente, escaso interés, porque con- 
- sideraríamos el hecho inverosímil ó falso. La misma incons- 
tancia Ó debilidad de ánimo puede ser un carácter, y ser pre- 
sentada en el drama, con tal que se haga ae: esto es, 
que en los momentos críticos no se dé entereza y resolución 
firme al inconstante. 

265. Los caractéres se muestran principalmente, en el 
¿drama como en la vida, en las situaciones. Se llaman situacio- 
nes en el drama los momentos de conflicto moral; aquellos en 
que los personajes se hallan perplejos en presencia de grandes 
1 peligros ó dificultades. No basta la pasión, aunque llegue á su 
1 grado máximo, para constituir situación dramática; un celoso, 
E uN Vengativo, iliedon llegar al paroxismo de la ira ó del dolar 
pS sin estar en verdadera situación dramática; y lo estarán, en 
eS cambio, en el momento en que descubren lo que ansi0sos bus 
ce —caban, y necesitan disimula? y contenerse. Las situaciones son, 
pues, los momentos críticos de la obra; aquellos en que la lúohá 
¿e moral es viva y dudosa, y en que se AIDOn las grandes ó 
ad ecisivas resoluciones de los personajes. Esto tiene aplicación 
e también á.la comedia, resultando la situación cómica del con- 

_flicto, de lo inesperado y dificultoso. 
a “Las situaciones han de ser, como todo en el drama, natura- 

les y lógicas, conformes con la acción en general y con el ca- 
- rácter de los personajes, y debe proscribirse absolutamente lo 
violento y lo absurdo. Un juez severo, obligado á sentenciar á 
un hijo culpable; un tirano que, al pretender dar muerte á un 
E rival odiado, sabe que de su vida depende la de un hijo suyo; 
un hombre Mavado! que necesita elegir entre la deshonra ó la 
miseria y la muerte, están y estarán en el drama en situación 
Interesante y conmovedora; si las cosas ocurren por el lógico 
y MI ecrollo de la acción; pero no conmoverán si están presenta- 


i 
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falsas ó repugnantes en el orden moral. A des 30 ST 

266. Contenido el drama dentro de lo racional y ps 
tiene sobrados medios para interesar y conmover. Con pocos: Va 
naturales sucesos, se puede hacer un drama interesantísimo 3 
mediante la viveza de afectos, la lucha de pasiones y el con- E 
traste de los caractéres. A falta de esto, abusan muchos de lo 
que se ha llamado efectismo, ó sea de lo inesperado, de lo vio- 
lento y extraordinario. A este propósito dice muy bien un es 
critor moderno *, que el drama debe ser, como era antes, PE ES: 
pintura de un carácter, en que luchaban sus buenas cualidades | E 
y defectos, sometidos á una idea superior de religión, honor ó 6. 
patriotismo. «Hoy — dice — los caractéres son creados deotra 
»manera. En lugar de presentar el conjunto de un carácter y 
» mostrar la lucha entre sus buenas y malas pasiones, se escoge ñ 
»una que se hace violenta, irresistible, fatal, y que es dueña e 
»absoluta de todas las otras; es decir, que se toma una. parte 
»del corazón humano por el corazón humano todo: entero. A ALS 
»propio tiempo, la ley moral, que en el drama antiguo sosten a 
»la lucha contra las pasiones, que la confesaban los mismos que 3 
»la violaban, y que estaba siempre presente en la obra, ya por 
»la virtud, ya por los remordimientos, desparece sabés ante e 
»esta pasión soberana. No hay contrapeso de ninguna clase, aa - 
»por las pasiones rivales, ni por el deber; ¿qué queda, pue Sy 
»para luchar contra las pasiones? El azar de los sucesos. Y he 
»aquí por qué en el drama moderno el interés está, más queen 
nel choque de las pasiones encontradas, en la extraña com: li 
»cación de los acontecimientos. El poeta no dispone de otra 
»fuerza que de la casualidad; es decir, de una fuerza soberana- 
»mente caprichosa y movil para luchar con las pasiones que A 
»quiere representar. Por eso en el drama moderno hay. algo d de. 
»arbitrario y fantástico; se acumulan los incidentes y los golp pe 
»de efecto; pero estos incidentés no nacen del movimiento na- 
.»tural de las pasiones puestas en juego; no son producidas por 
»el carácter de los personajes; nacen del humor del LoS que E 
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1 Saint Marc Girardin, Cours de litterature dramatique, tomo 1. 


qt Pepo ade pe a pei GN y LR oo 
ES HO 


necesidad de impresionar de cuando en cuando á 


AN »buscando, “sobre Rodó. la sorpresa ». 
mee 267. Este Afeclismo 1 impera, especialmente, en el desenlace 
0 dramático. Muchas veces/no se procura sino impresionar con 
Vido inesperado y extraordinario; y ya en el desenlace feliz, ya 
den el desgraciado (catástrofe), no se atiende á ley alguna dal 
al, artística. Pues lo que hemos dicho de toda la acción, debe 
decirse mucho más del desenlace; esto es, que sea tral y 
ce ada y concurra á la impresión moral del conjunto. Como 
veremos más adelante, en el teatro clásico imperaba la fatali- 
dad, poder irresistible y ciego de que eran víctimas los hombres. 
En el teatro moderno predomina muchas veces el capricho, lo 
=fortuito, lo horrible, como si la vida fuera una danza sangrienta 
Ñ ¿de locos ó malvados. Mucho malo y muchos crímenes hay en 
.el mundo; pero hay también virtudes y grandezas; y sobre todos 
)s sucesos humanos está la idea de la justicia y de la Provi- 
y dencia, cuya acción debe mostrarse en todo desenlace dramá- 
y tico. Las más conmovedoras tragedias y las comedias más satí- 
¡E A ¿ricas pueden y deben tener un fin moral, y dejar en el ánimo 
z «una impresión suave y consoladora. El espectáculo del mal sin 
remedio, de la virtud sin esperanza, del crimen sin castigo, ni 
a es moralizador, ni es bello; sino desconsolador, y triste, y feo; 
a - impropio, pos tanto, del drama: y contrario á sus nobles fines. 
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LECCIÓN 42. 


FORMA DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS. —LA REPRESENTACIÓN. XK ' 
268. La acción dramática.—269. Su división en actos.—270. Las escenas.— , 
271. Monólogos y apartes.—272. Lenguaje y estilo de las obras dramáti-- 
cas.—273. Color local en el drama.—274. La representación. ai Acto-- > 3 
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268. Ya sabemos que-la acción es necesaria al drama; pero. 
hemos dicho que puede muy bien ser una acción interna, en. de 
que no haya sino la lucha de encontrados afectos en el corazón de 
. de un hombre. Casi siempre se combina esta lucha interna con de 
hechos externos, y son necesarios, por consiguiente, para O 
drama distintos personajes y variado sucesos. Así es el drama 
en todos los tiempos y lugares, aunque hay algunas veces lo 4 
que se llama el monólogo dramático, donde no aparece: m ás S 
que una sola persona en una situación crítica, luchando ent e 
encontrados pareceres, hasta que la victoria se decide en uno. ó 
ó en otro sentido. Estos monólogos, de que hay ejemplos en 24 
las literaturas, y que muchas veces no forman parte del teatro, A 
se llamaban en Grecia monodias, habiendo algunas famosas, 
como La maga, de Teócrito; veradado idilio dramático, pue 
presenta el espectáculo de una esposa triste y desconsolada' por: 
el abandono en que la deja su marido. ] o 

Generalmente hablando, al decir drama se entiende una 
acción más ó ménos complicada, en que intervienen, cuando 
ménos, dos personas; por lo cual, no sin razón, se ha dicho qu 
el diálogo es la forma del drama. E 

269. Esta acción, más Ó ménos complicada y exten n si 
suele tener intervalos de reposo, que constituyen lo que sel 
man actos ó jornadas, según decían nuestros clásicos. De n ma- 
nera que actos son las distintas partes de un drama, en que la. E 
acción descansa Ó se interrumpe. En el drama moderno: los 


actos están perfectamente señalados por la caída del telón. En 


¿8 


como ds dicho, en los dramas latinos, dónde empezaban y 
ho dónde erminaban. En el teatro griego tampoco se marcan bien 
E los actos, señalándose solo porque en algunos momentos de la 
¡acción q quedaba en escena el coro, desaparéciendo los demas 
$ aa ANS | 
El número de actos que debe tener una obra es indetermi- 
mado. Ya sabemos que Horacio decía que no tuviese ni más ni 
Iménos de cinco; pero ni los antiguos siguieron exactamente esta 
regla, ni hay para ella razón alguna. Los clásicos modernos se 
E - acomodaron á ella, y Shakspeare la siguió también constante; 
3 pero los dramáticos éspañoles, y muchos otros ya entre los 
contemporáneos, dividen generalmente sus obras en tres actos. 
a Según algunos, esta dación es muy natural, para que un acto 
Des ca lo que se llama la exposición, el otro el nudo y el tercero 
Y Dela: pero aunque así deba suceder, en muchas ocasio- 
es edi haber acción que no quepa holgadamente en los tres 
cto s, ya por abundancia de sucesos, ya por el debido desarro- 


lo o de los caractéres. Hay, pues, See que tienen cuatro, y 


ne y más actos, y son buenas; así como las hay que tienen 


ARE y 
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: dar regla luna: inflexible, porque den de la natura- 
za del sao y de la manera Ar concebirlo. Claro está que 
“un drama desmesuradamente largo nadie le soportaría, á lo 
; 1 mé) os en los pueblos europeos, y que, no sin razón, se dice 
s dramas chinos no son verdaderos dramas, porque allí 
1 )resentación dura uno, dos y tres días, DORE dOS en es- 
cena la vida entera de los personajes. 
Los actos no pueden empezar y concluir al arbitrio del 
y _ poeta, sino que son determinados por la marcha de la acción; 
. debiendo concluir un acto allí donde la acción se suspenda ó 
| tome una nueva faz, sea por nuevos incidentes, sea por el cam- 
bio de lugar ó por Elia, otra cosa que la tuerza ó la inte- 
rrumpa. En esto tampoco pueden dictarse reglas fijas; el buen 
| O Y la discreción del poeta harán lo conveniente en cada 


5d sy uno solo, y son buenas bcn ES decir, que en esto no. 


diciones; y el poeta debe buscar hábilmente recursos para que És 
no suceda esto y los actos tengan una extensión regular. Un 
acto excesivamente corto Ó desmesuradamente largo no debe | $ 
admitirse, porque defrauda el interés ó fatiga la atención. e 
270. Losactosse componen de escenas, y escena es cada por- a A 
ción del acto marcada por la entrada ó salida de una persona; S 
es decir, que mientras están hablando los mismos personajes, 
la escena es una, por mucho que dure. Las escenas pueden ser 
muchas ó pocas, también según la necesidad ó naturaleza de la 
acción; y lo único que debe pedirse sobre el particular, es que 
los personajes entren y salgan cuando haya verdadero motivo 
para ello; no cuando el poeta lo necesite. Cada escena deter- 
mina, por consiguiente, una variedad más ó ménos grande En 


la acción; y, en rigor, la RE ó entrada de un personaje se, A 
cundario ó insignificante, v. g., el venir á traer ó llevar un re- o 
cado Ó una carta, no con sEPiNA nueva escena. AS 

En una escena pueden intervenir mayor Ó menor número 
de personajes. Horacio quería que no hablasen más de tres; ' 
pero esta regla también es arbitraria. Claro está que, no sed k 5 
en aquellas escenas en que aparece, por necesidad, una muche- Pe 


dumbre; como en una conspiración, un motín Ó un EE pe 


pd 
en 


aoscabo del interés, ni de la claridad, pueden y debés da 
escena mayor número de personas. si interés Pr siem 


hay en que, sobre todo en el desénlace, aparecen en Bo 
seis, siete y más personas, que, lejos de estórbar, auxilian co, 1 
siderablemente y completan la acción. po. 

271. Se llama diálogo la conversación entre dos ñ 
personas. Es la forma del drama; pero puede haber tambi 
una Obra dramática, momentos en que hable un sólo personaje 
y esto se llama monólogo. Algunos autores rigoristas los pros- 
criben, por considerarlos impropios ó inverosímiles ; dado que 
ningún hombre en su sano juicio habla solo. Pero, aparte de 


que esto no es es tan exacto que no admita excepciones en los mo- 
mentos 'en que el hombre está profundamente afectado; el tea- 
tro. no es la vida real; y en las obras dramáticas se ha E mos- 
trar, no ya solo el Hormbed exterior, sino más todavía el hombre 
y y ae. y como hay muchas situaciones en la vida, y como hay 
2 muchos afectos en el corazón, muchos pensamientos que el 
E hombre no revela á nadie, sería falso y artísticamente inverosi- 
mil que en un drama se los revelara á otros personajes; y, Ó 


E: á 
A. 


habrá de renunciarse á manifestar en la escena cabalmente lo 


a 


.más intimo, interesante y profundo del hombre, ó son indis- 
al los monólogos. 

¿Lo que sí puede decirse fundadamente es, que los monólo- 
gos, han de emplearse con parsimonia y solo en aquellos mo- 
mentos en que los personajes sientan lo que no pueden mani- 

estará á los otros, y deba saberse, para el conocimiento de su ca- 
 rácier y el desarrollo de la acción. 

e. Lo propio ocurre con los apartes, que no son sino manifes- 
taciones de lo que un personaje piensa á escondidas de aquellos 
- con quienes habla. Habiendo necesidad de ellos, no hay motivo 
Mi para proscribirlos, debiendo, únicamente, ser rápi- 
% dos, Contra esto pecaron mucho nuestros clásicos, poniendo, en 
Pes > escenas interesantes y animadas, apartes larguísimos y sobre- 
manera inverosímiles, pues que el aparte significa silencio res- 
E de los otros personajes dramáticos. 

JS 272. En cuanto al lenguaje y estilo de las obras dramáticas, 
poco hay que decir. Dependen de la naturaleza, carácter y si- 
sd de los personajes : cada uno debe hablar según le co- 
| rresponda, y no puede tolerarse que un sabio hable en un dra- 
ma como un hombre vulgar, un pastor como un príncipe ó una 
aristocrática dama como su criada. Tampoco habla lo mismo 
Un hombre irritado que cuando está gozoso, ni en presencia de 
- un superior como puede expresarse delante de sus inferiores. 
El que suplica, el que manda y el que reprende, hablan de dis- 
E tinta manera, y distintas son las palabras, y el estilo, y el tono 
»i pas convienen al odio, al amor ó á la esperanza. 

Ha de atenderse, pues, mucho al momento, á la pasión, al 
logar, á á la persona que habla; y, sobre todo, hay que tener gran 


Le 


yA 


no hay dfáfad bueno, y que un actor que no dé á sus palabras P 


cuidado en dar á las pasiones y afectos su lenguaje DECIAS ¿Gon 
tra esto pecaron también muchos autores ilustres, poniendo en ca 
boca de sus personajes disertaciones largas y eruditas y pedan. a 
tescas en momentos solemnes y críticos y trágicos. Vel 
Un corazón poseído de dolor ó de alegría; un hombre en 
presencia de una desventura inesperada, suelen hablar poco, y 
usan, sobre todo, un lenguaje que no se confunde con el len- 
guaje que mente usa el hombre frío y sereno. A veces 
un gesto, una exclamación, un grito, son el único lenguaje de 
una persona verdeo ondaa que se expresa dee ca 
esa manera muchísimo mejor que con lárgod y elocuentes dis- 
cursos. | e 
273. Las obras escénicas han de tener también lo que se 
llama color local; esto 'es, han de retratar fielmente las cos- 4, 
tumbres de la época y del pueblo á que los personajes pertene- 
cen. Esta es una condición de la verosimilitud y del ea: in > 


á Nerón dañdoseteontesial sap. de 0 vihuela, como Ed mE 
español del siglo xvir, es un verdadero anacronismo.. Pocos 
autores han brdenrado fielmente dar color local á sus obras. 
Los poetas franceses, aun presentando personajes griegos ¿delos y 
tiempos heróicos, les daban el lenguaje, las formas y la dto 43 
sía de los palaciegos de Luis XiV. Los españoles todo lo esp 
ñolizaban, ó bien lo suponían todo, como dice un autor, no: 3d 
Justicia, ocurrido en un país ANA y caballeresco, aunque | 
se tratara de asirios ó de romanos; y. Otros, como Alferi, E : 


la manera de las pinturas Phipas! faltas de AS de perepect 
va y hasta de suelo que las sustente. o 


y al efecto EOS y moral del drama. Los actores han. ds in- 53 
terpretar fielmente el pensamiento del poeta y ofrecer á lo vivo 
los personajes y las situaciones. Sobre esto nada tiene que decir 
la Literatura; pero es evidente que sin representación adecuada 


8, 7 dl calor, la viveza, el tono y todas las des cualida- 
des propias del personaje y de la situación que representa, des- 
-truye en la escena el efecto del drama mejor, así como, por el 
«contrario, da valor y realce con una buena eo rcseriadlón á un 
f egana: de escaso mérito. 
.275. Los actores, en Grecia, eran hombres libres, y entre 
BN «ellos estaba, por lo común, el autor de la obra, sobre 10do en 
o os primeros tiempos. Al principio no había actores de profe- 
sión, y para cada Obra se buscaban las personas que hacían fal- 
ta; luego se formaron compañías de actores. Los papeles de 
- mujer eran representados por hombres, con máscara y traje fe- 
meninos. En Roma, los actores eran esclavos, cedidos por sus 
«dueños, reservándose los ciudadanos romanos la representación 
de la Satura y de las Atelanas; y esta condición de los actores, 
y el haber llegado el teatro á una espantosa corrupción y envi- 
ecimiento, son las causas de que, hasta nuestros tiempos, haya 
chado con muchos inconvenientes la profesión de actor; bien 
que no faltaron consideraciones á los que tenían grandes méri- 
E OS y eran personalmente dignos de estima, como el español 
ce Lope de Rueda, que vivió y murió en el delo xv1, y fué ente- 


Un 
rado en la misma catedral de Córdoba. 
1 La representación dramática, conjunto de todas las artes es- 
eN cónicas —arquitectura teatral, pintura, indumentaria, etc.,—no 
ha llegado á su perfección hasta los tiempos ademas Los tea- 
eS Aros griegos y latinos eran muy grandes y no tenían techo. La 
4 | - decoración, en lo más importante, era fija, y representaba el 
exterior de un templo ó palacio, en la tragedia, y de una calle 
-Ó una posada, en la comedia; habiendo parte lasil: para figu- 
rar mejor el templo, la plaza ó la calle, y también el campo— 
por medio de árboles, piedras, etc.,—en el drama satírico. 

Los actores trágicos usaban un calzado muy alto, coturno, 
que les daba gran estatura, ocultando el calzado con la túnica, 
que llegaba al suelo; y para que no hubiera desproporción en 
los brazos, se añadían éstos con postizos y guantes, disimulados 
por las mangas. En la comedia se usaba calzado sencillo, que- 
co, marcando así la diferencia entre los personajes BOTA Or- 


-  dinarios y reales, y los trágicos, que eran personajes ideales, 
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heróicos, legendarios, divinos 6 semidivinos. Lo : mismo > eii 
tragedia que en la comedia, los actores usaban mascara, Ja e 
les cubría la cabeza, y las bd de varias clases, para represen- E Je 
tar hombres, mujeres, ancianos, jóvenes, reyes, ERCIavOS! etc. En 
e ocasiones, lAs máscaras tenían, en un lado, expresión Hei ira Ó- 

¡ de pena, y en otro, de satisfacción ó alegría, para los casos en. 
que el actor había de manifestar distintos sentimientos, sin sa= 
lir de escena para cambiar de máscara. Las máscaras de los ac-- 
tores inmediatos al público eran de formas regulares, y tenían 
la boca cerrada; las otras la tenían abierta, de manera que re- 
sonase bien la voz, y los rasgos exagerados, para que resultaran 
claros y regulares, vistos de lejos. EA 

Los pueblos modernos suprimieron la máscara, que da i me 

pasibilidad al semblante, cuidando los actores de Bali el peral 3 

sonaje representado. En cuanto á los trajes, hasta el siglo xvm 

puede decirse que eran, en general, arbitrarios y anacrónicos, | 

A viéndose personajes turcos ó griegos con vestidos caprichosos, e 

e ó del pueblo y de la época en que se representaba la obra. Des=. 

| pués se hicieron teatros fijos, cada día más lujosos, teniendo lasí: A 
| artes escénicas gran exactitud y riqueza en trajes, muebles Dd e: 
d decorado. y 
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LA TRAGEDIA. R A 4% 


276. Concepto de la tragedia.—277. Interés que despierta lo trágico. 278: ] 
Personajes trágicos.—279. La tragedia clásica.—280. La tragedia modernás cs 


276. Uno de los tres géneros en que se divide la poesía dra- ol 
mática, es la tragedia. Etimológicamente, tragedia vale tanto 
como canto del macho cabrío, y viene de rpáyos,—macho cabrío 
—y ón, —canto,—porque su origen, como ya se ha indicado, y 
expondremos más al pormenor, se remonta al ditirambo, á las 
fiestas de Baco, en que se degollaba un macho cabrío. En opi-- 
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nión algunos a autores, el macho cabrío era el premio del coro 
-báquico.. 


La tragedia, según las doctrinas clásicas formuladas por 


Aristóteles y seguidas por/casi todos los modernos, es la repre- 
sentación de una acción grande é interesante, que tiene por ob- 
-jeto excitar el terror y la compasión: Han discutido mucho los 
críticos sobre el sentido de la palabra purgar, que es la emplea- 
da por el preceptista griego; inclinándose los más á que quiso 
decir algo como purificar ó ennoblecer esos sentimientos, me- 
diante la contemplación de acciones noblemente conmovedoras. 
Sea como quiera, el concepto de la tragedia es y ha sido 
siempre el expuesto por Aristóteles; es decir; que la tragedia 
- considera la vida por su aspecto grave, heróico 6 sublime , y 
- tiende á elevar las almas por medio de espectáculos que termi- 
¿nen con el sacrificio. Decimos el sacrificio y no la muerte, por- 
que no entendemos que sea indispensable la efusión de sangre 
para producir la emoción trágica. La pérdida de la libertad 6 de 
la honra; el destierro, 6 cualquier otro infortunio en que se ma- 
A nifiesten las energías de las almas grandes y los terribles dolo- 
res de la vida, constituyen también la tragedia. 
Muchos entienden que basta que una acción tenga fin des- 
A | a ado para ser trágica; pero esto es un error. En la tragedia 
es menester que el hecho desgraciado sea consecuencia natural 
Y lógica de la acción; que tenga verdadera grandeza, y que 
- muestre un fin artístico y moral. Presentar, por ejemplo, en 
escena los efectos de una batalla 6 de una aia cualquie- 
; ra, Ó los crímenes de una turba de facinerosos, no será hacer 
una tragedia. En ocasiones, estos hechos podrán concurrir á la 
- acción dramática é intervenir en ella; pero por sí, no la consti- 
- tuyen. Sabido es que la acción dramática ha de ser una, entera, 
-verosimil, interesante; imagen de la vida y producto, por tanto, 
de las virtudes ó pecados de los hombres, subordinada á una 
idea, á un pensamiento y á un fin. 
hs En la tragedia muy singularmente, por lo mismo que se 
trata de los hechos más grandes y extraordinarios de la vida y 
ñ que se representan en ella las humanas desventuras, es más ne- 
“cesario que en otras composiciones atender á estos requisitos 
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somos de su misma naturaleza y que estamos expuestos á los 


— 282 — | Des ee de 
artísticos y morales de la acción. Ni la desventura, ni el dolor 
por sí mismos, dan siquiera interés á la tragedia: lo que Sesa 
llamarse caprichoso ó fortuito, así como lo horrible y contrario, 
en cierto modo, á la dataraleza; tiene que proscribirse del arte, E 
aunque lo empleen ó hayan empléadb muchos autores; y el 
dolor físico, por otra parte, no es tampoco espectáculo deamá- o 
tico. No vamos al teatro á ver los sufrimientos materiales de un 
enfermo, herido ó moribundo. Estos dolores, que son daga 
neeitable de la existencia, son interesantes y pS e en. 
la realidad; pero por serlo y por ser tan frecuentes y ordinarios 
en la vida, no caben en el drama. Allí buscamos siempre dolo- ) 
res Orale y luchas interiores; y el actor que se esfuerza en 
imitar exactamente la realidad de la muerte ó del dolor físico, 
desvirtúa ó destruye el efecto moral y artístico del suceso. 

277. El interés y aun el atractivo de la tragedia, en que se 
presenta el espectáculo de las humanas desdichas, no se expli- 
ca, como dice Aristóteles, por el placer de la imitación, porque 


ts X 


todo lo bien imitado nos guste, ni porque viendo las desgracias 
aprendamos á librarnos de ellas; ni tampoco se explica por la » 
opinión de Lucrecio, de que sea dulce mirar desde la orilla el 
mar alborotado en que peligran otros, Ó porque nos agrade 
vernos libres de males ajenos; sino por la simpatía que nos a 
inspira siempre la desdicha de los demas, que nunca es ajena; : 
según el dicho también famoso de Terencio: Homo SA et. 3 
nihil a me humani alienum puto. E ¿ed A 
Ex: 


Al ver sufrir á otros hombres, no dejamos de pensar que de 
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mismos dolores; y, en cierta manera, hacemos, por eso, propios A 
los suyos. Esto, que realmente ocurre en la vida de 1048 hom-- 
bre de sentimientos verdaderamente humanos, es lo que debe. 
ocurrir en el arte, presentándose ejemplos de penas, luchas 
desgracias que consideremos posibles y aun naturales en n 
otros mismos. Mirra, enamorada de su padre, no ON J : 
mas en un pueblo Moderno: ASIA b 

278. No es preciso, como muchos han creído, que sean 
grandes personajes, reyes Ó príncipes los que intervengan en la 
acción, para que la grandeza trágica se ón Cierto esque 


de sb espectáculo de la desventura en personas que por su condi- 
- —Cción están ó han estado en el colmo dela felicidad posible en 
n la tierra, es más conmovedor que el de un hombre que siempre 
y Vivió entre pesares ó privaciones; y ya dijo el gran poeta flo- 
$ rentino: 


Ñ 


BN? Nessun magior dolore 
<A Que recordarsi del tempo felice 
Di DS IA a e ds 
En este sentido no hay, ciertamente, interés como el que 
puede despertar un príncipe despojado, vencido, fugitivo, des- 
- graciado, en una palabra. Allí se halla el contraste dramático 
de sus grandezas pasadas y de su presente infortunio; y esta 
A comparación ) y este recuerdo, que han de hacer mayor su des- 
- ventura, hacen también mayor la piedad que inspira. Además, 
RES “la vida de los que están en la cumbre de las sociedades es muy 
eS ejemplar en todos sentidos, y muy especialmente, en lo que al 
dolor, patrimonio común de los hombres, se refiere. A la vista 
. y de una de estas grandes desventuras; ante un rey condenado al 
5 “suplicio, ó un príncipe, favorito ó magnate, cautivo ó mendi- 
;  gando el sustento, se siente con más viveza la vanidad de las 
CN humanas pompas, Ó se ve con más triste claridad lo efímero y 
- deleznable de la existencia terrena. Como dice Hegel *, no 
- buscó la tragedia, por adulación, príncipes ó heroes nticatN 
pel mundo sea mundo, en ciertos hombres y razas se concentra- 
TÁ cel interés de la EN 
'Pero, consignado esto, no puede, sin embargo, llegarse á la 
- exageración de que sean necesarios grandes personajes en la 
de erecta: La naturaleza humana es la misma en el rey que en 
el vasallo, en el plebeyo que en el príncipe; y las grandes pa- 
siones y los grandes dolores no son patrimonio exclusivo de 
- ninguna clase social. Allí donde haya un choque violento de 
3 pasiones, una lucha moral heróica, una prueba ó un sacrificio 
moral extraordinario; allí tendremos la grandeza trágica, sea 
Se cualquiera el personaje en que se manifieste. En pocos dramas 
| - Antiguos ni modernos llega lo trágico tan alto como lo presen- 


Y Curso de Estética, tomo 1. 


sentación de un acontecimiento desgraciado, Eo 


A 


OE 
ta Calderón en un pobre aldeano; en el AORTA cd 
de El Alcalde de Zalamea. Lo necesario, pues, en la tragedia, 
no son grandes personajes, sino grandes als 
279. La tragedia no es hoy lo que fué en la antigiedad. EX 5 
Grecia era el espectáculo de una gran desventura de reyes, E y 
príncipes, ó semidioses, víctimas del destino ó de la fatalidad. 
No había, en rigor, lucha moral en la tragedia griega: el desti- 
no, divinidad implacable, condenaba de antemano á los hom- 
bres á ciertos crímenes ó desventuras, que soportaban, no con A 
resignación, sino con la impasible calma de séres sin albedrío. o 3 
Elisaudo moral, sin embargo, nunca extinguido entre los 
hombres, protestaba de alguna manera contra estas creencias : 
absurdas, que anulaban la libertad; y algunos autores, como 
Rarpides: ponen ya en boca de sus personajes sentencias con-= 
tra el fatalismo; y otros, presentan, ya que no remordimien- 
tos, divinidades bndlrbadas de castigar al culpable, como en la 
Civestiada: pero es dudablá que, por lo general, el teatro grie- 9 
go es árido y desconsolador, viéndose á los personajes cometer E 
los mayores crímenes con plena sangre fria. El parricidio. e, 
presenta más de una vez en el drama griego, sin que las espo- e 
sas vacilen en asesinar á sus esposos, ni los hijos, ni aun las 5 
hijas, tiemblen un momento al dar muerte á sus madres, ni las - 0. 
madres duden en asesinar á sus hijos. El destino inexorable lo 
decretaba, y los personajes se entregaban á él ciegamente. 
Hay, por consiguiente, en el drama griego escasa acción SA E. 
puramente externa, siendo, como dice Blair, la sencilla Perras ¡ E 


ancianos y ele al Bueblo. Como la tragedia nació q 
los coros cíclicos, se conservó esta costumbre, que quitaba ve- 
rosimilitud á la acción; porque los secretos más íntimos del! 
alma y los planes Ó proyectos más terribles ó criminales se. re 
ferían en presencia del coro, que animaba ó disuadía á los que j 
habían de llevarlos á cabo. Pero la tragedia griega era ideal, y j 
se desenvolvía en un mundo enteramente ideal; y se admitía de E 
buen grado y se reconocía el oficio importante del coro en aquel NA 


teatro, que no se parecía á los teatros modernos. El coro repre- 
sentaba, no ya material, sino moralmente, al pueblo ó al autor, 
- y también la conciencia misma de los personajes dramáticos; y 
los anima, reprende, alienta, aconseja y consuela; y en las oca- 
siones en que se queda solo, canta, haciendo réfesiones mora- 
e les acerca de los sucesos pasados y de los que se preparan, in- 
Pl - terpretando el sentimiento público. - 
Y También es un elemento importante de la tragedia griega la 
intervención de las divinidades, pues á cada paso hay oráculos 
- que predicen ó descubren los hechos, y á cada paso también 
aparecen los dioses 4 desenlazar ó terminar la acción. 
- Las bellezas de la tragedia griega son más líricas que dra- 
máticas; más de forma que de pensamiento; aunque no puede 
negarse que por la claridad, verdad, sencillez, grandeza de al- 
De gunos tipos ó situaciones se eleva á grandes alturas y produce 
Interesantes modelos en su género. 
Seo 280. En los pueblos modernos, excepto en aquellos que 
pig quisieron imitar servilmente á los griegos, dando á la tragedia 
todas las formas y áun los asuntos clásicos, la tragedia pres- 
cinde de la constante intervención de lo doBroMicardl Aunque 
alguna vez lo emplea, suprime el coro; no presenta á los per- 
-sonajes esclavos de la fatalidad, y quiere, ante todo, exponer la 
ES - lucha interior del corazón humano. No toma, tampoco, siem- 
pa los personajes de la leyenda heróica : los busca principal- 
mente en la tradición y en la historia, y no desdeña lo pura- 
mente imaginario. En cuanto á la forma, la tragedia moderna 
se aparta también de las famosas auidaldes y admite diversidad 
e metro, de estilo y de tono, según corresponde á la variedad 
de los personajes y de las situaciones. 
- Considerando estas diferencias, quieren algunos autores 
que no se llame tragedias sino á las obras clásicas y á las mo- 
dernas que las imitan, y que se dé el nombre de dramas trági- 
cos á los que tienen los caractéres que acabamos de exponer. 
El nombre 1 importa poco, y no tendremos inconveniente en 
llamar dramas trágicos á los de Calderón y Shakspeare, que 
son tragedias tan grandes, y más grandes, que las del teatro 
; ENEo ó sus imitaciones. 
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LA COMEDIA. —EL DRAMA. 


281. Concepto de la comedia.—282. Sus diferentes clases.—283. Lo ridículo e. 
en la comedia.—284. Condiciones generales de la comedia. —285, El. pa Y 


ma moderno.—286. Sus caractéres y condiciones. EL e E 0% Y 


281. La palabra comedia viene, según unos, de xn, pa pd 
y 8%, canto; y según otros, de xMp.oc, banquete, festín; porq! 
en Grecia nació este género dramático, ó de los cantos de OS 
vendimia, ó de los festines y orgías. y] +9 

La palabra comedia se aplicaba en los siglos pasados od A 
chas veces á toda clase de composiciones dramáticas, «¿un á A 
las trágicas; y todavía se designa con el nombre genérico. de 5 
- cómicos á todos los actores, aunque representen tragedias, ys Ex 
dice «vamos á la comedia », para significar que: vamos al EN 
teatro. Repo pe 

Ni la etimología, ni el uso, bastan, por consiguiente, para Ñ 
formar el concepto de la comedia. Esta, en las 5 HOGAR 
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sentimientos y actos A llamándose comedia toda pu 
sición dramática en que se presenta la vida por su aspecto or=' 
dinario y alegre, aunque no sea ridículo, que es lo propiamente AS 
cómico. Es decir, que mientras la drapedia busca lo serio, 1 * 
grande, lo Herbiéo y triste, para despertar el terror y la compa- qe 
sión, la comedia se refiere á lo ridículo, y modernamente, ; 
ade nt, á lo chistoso, á lo sencillo y regocijado. 

: Bhede ser y es lo ridículo uno de los elementos de la come- ce 


dia, pero no el único ni el principal. Hay muchas comedias | 


i 


3 s en que apenas aparece lo ridículo, y quizá éstas son 
las enla y más importantes; y, desde fbégo! es indudable que 
E la comedia admite elementos serios. Con tal que las pasiones 
30 no lleguen á la exaltación, y que los sucesos y complicaciones 
no produzcan conflictos terribles; con tal que en el tono gene- 
a 

0) ral dominen la naturalidad y la sencillez propias de la vida or- 
y8 -dinaria, y que el desenlace sea feliz, habrá una comedia, sean 
cualesquiera su asunto y condiciones. 

| Algunas veces la comédia tiene gran elevación de senti- 
- mientos, y ocurren en ella sucesos importantes; y moderna- 
mente se ha llamado alta comedia á la que reune estas condicio- 
mes. En tal caso, la comedia se confunde con el drama, y no es 
facil señalar la linea divisoria; siendo, por otra parte, muy se- 
2) “ cundaria la cuestión de nombre. También hay en el teatro mo- 
se _derno € comedias en que intervienen grandes personajes y prín- 
e , que los antiguos reservaban para la tragedia. En su am- 


ES 


plio sentido es, por tanto, la comedia, la exposición de una 
qe acción de la vida humana en que oi lo sencillo y ale- 


AE 


hos Bra, y cuyo desenlace es feliz. 

-282. El campo de la comedia es muy. extenso y variado, 
E. “habiendo muchas clases de comedias. Unas se llaman de cos- 
Ne tumbres, cuyo objeto es retratar la manera de ser y de vivir de 
¿A sociedad, DUELO ó clase determinada. Otras son de 


eS > consiste en ela complicación y embrollo de los sucesos; y claro 
está que estas tres especies de comedia pueden compenetrarse y 
» “confundirse; habiéndolas á la vez de enredo y de carácter, de 
A carácter y de costumbres, etc. En España se llamaron comedias 
ca de capa y espada, porque este era el traje de la época, las come- 
dias de costumbres del tiempo de la casa de Austria. 


-283. Cuando la comedia pinta lo ridículo y tiene intención. 


ECO 


Es 0 Y Ao 
GA - 474 ye! Ch 


3 MA O. ed A 
un autor presenta tipos y situaciones capaces. de produc ds 
la risa. COS 

El fin de la comedia es, algunas veces, corregir por 'medio 
del ridículo, cosa que, por cierto, no Sala lograrse. Prueba de E 
ello tenemos en el teatro antiguo, en que cada vez fué corrom- 
piéndose y degradándose más el pueblo, por el contínuo espec- 
táculo de su propio envilecimiento. Así es que consideramos 
necesario que á lo ridículo ó cómico propiamente dicho, acom- 7 
pañen en la comedia elementos serios; porque ni la “vida se: 
presenta nunca enteramente ridícula, ni sería conveniente su 
reproducción sólo bajo este aspecto. Al lado de lo ridículo hay. o 
en la vida parte grave, aun sin remontarnos á lo heróicoó 4lo 
sublime, propio solo de otras composiciones dramáticas; y 
puede muy bien presentarse á los personajes en situaciones có- 
micas, sin que deje de haber en la comedia sentimientos no- 
bles, puros y elevados, que modifiquen y neutralicen los tristes 
efectos del ridículo. Eso hicieron muchas veces los poetas es- A 
pañoles, escribiendo comedias regocijadísimas y con personajes 
ridículos á veces, pero en que nunca dejaba de haber nobles 49 $ 
caractéres y toda clase de cualidades buenas. y de 

284. No hay que repetir aquí que la comedia ha de tener 
caractéres y situaciones en que predomine lo chistoso ó cómico; e 
color local, viveza y naturalidad en el diálogo, y todas aquellas 
oie que hemos considerado necesarias en la acción qa 


plan de toda obra dramática. 


8% 


Y 20 di 

285. En los tiempos modernos ha quedado el e de pe 

drama para una composición escénica que no tiene la grande- ha 

za de la tragedia, ni baja hasta la familiaridad de la comedia. 

Es, pues, el And en este sentido un género intermedio. E 

E complejo en que se presenta en acción la vida social en todos e 
ES sus aspectos. oa 
% El drama, aunque algo parecido hay en el teatro de la In- 

0 dia y de China. es privativo de los pueblos modernos; porque 

E en los antiguos no había compenetración de clases ni comuni- 

: dad de ideas, costumbres é intereses, como hay ahora; separan- 

do un abismo á los nobles de los plebeyos; y de aquí se origi- hab 
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5 Úúnic ' géneros dramáticos radicalmente distintos: 1 
que buscaba las tradiciones heróicas ó mitológicas, y 
1a, que presentaba los vicios populares. Además, ya 
mos que el hogar doméstico, escena de contínuos é intere- 
| xtes $ sucesos en los pueblos demos, estaba cerrado en los 


a ntiguos, que no tenían socialmente familia, careciendo la mu- 


jer y hasta el hijo de verdadera perconalidad he 

| Surgió, pues, el drama como consecuencia del estado social de 
“de los pueblos cristianos. Pero muchas veces el drama se con- o 
funde con la tragedia, y hay dramas trágicos, que son la trage- Sha 
Sordia moderna. En otros se confunde también con la comedia, 0 
le siendo, por consiguiente, dificil ó imposible determinar a prio- A 


ri las condiciones de este género, pudiendo decirse, únicamen- E: 


te, que, cuando no es trágico, presenta las luchas y conflictos UN 
CN ¿serios de la vida que no llegan á lo heróico ni terrible. ALAN 
12 86. Admite el drama, así considerado, multitud de elemen- de 

Le 


Ñ os. de toda especie, da sus personajes, asuntos y situa- Ma 
ciones extraordinariamente; Pudiendo haber dramas entre po- e e 
- bres, entre ricos, entre principes; y habiéndolos en que apare- Dedo 
cen todos mezclados y confundidos, con la viveza é interés que E: 
)s presenta la vida. ua 


Las condiciones del drama dependen, por tanto, de la clase ii 


<n nod 


Lope, Tirso, Alarcón, Moreto, Calderón, etc., son los gran- , 
des Páticos modernos, y Acho de sus Bhtds tienen la al- IS: 
ps y sh A 
a las y Shakspeare; pero aparte de éstas, hay bellísimas EN: 
roducciones en el teatro español, arandemente dramáticas, 


omo, por ejemplo, La prudencia en la mujer, de Tirso de Mo- ds 
ina, y La vida es sueño, de Calderó ón. Ñ 
PE 

pra por la grandeza del asunto, delito desenlace feliz, Do 
om: o el Cid, de Corneille. A 
a! 9 na 
o 
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LECCIÓN 45. 


AA GÉNEROS DRAMÁTICOS SECUNDARIOS. 


287. El drama satírico griego.—288. Los mimos.—2809. 13 Ar REN 3 E 
on 290. Pantomimas.—291. Misterios.—292. Moralidades.—293. Pasillo. 
204. Entremés y sainete.—295. Loa.—296. Auto.—297. Opera. —298. Zar 


cs zuela. AA A a 


o 287. Además de las composiciones dramáticas estudiadas, sde E: 
bg hay una porción de obras escénicas que á ellas se refieren Ne qu a E 
tienen nombre y condiciones especiales, SegHn los ios 
pueblos. Mo: 


En Grecia hubo, desde el principio del Teatro, drama. sat 


EA 


rico, que era una piececita grotesca en que figuraban. persona= Ñ 
A jes típicos de convención: sátiros, silenos, y otros séres mite AE 
EN lógicos, semi-hombres y semi- idas Prad el fin de fiesta en 
E tragedias. | SS 
e 288. Otra especie de drama, en Grecia, la constituían lo 20 
y mimos, que son muy antiguos, aunque el nombre es ple? E 
Pe los actores y á las obras á que se aplica. E PON 


2. encargado de representarla, es 
PES Ea Los mimos, como género dramático, no tienen E: 
LAN ni ga . Y Se dividen en multitud de ramas, sin igual 


concursos escénicos, y los había de muchas clases, ps : 
dose dos principales : los improvisadores, y los que represen 

ban piezas escritas. Los mímos escritos, ordinariamente € 

| según Ateneo, cantados al son de la Asuka. y en verso, , por] lo 
común, yambo, de donde vino el nombre de mimiambo ; pero. 
| prevaleció el nombre de mimos para la farsa y los actores, eS mi-. 


eran Ped grotescos y obscenos. 
289. Las atelanas (de Atella, ciudad etrusca) eran unas 
4 - composiciones dramáticas/latinas que ridiculizaban las cos- 
E públicas mediante personajes de convención; el viejo, 
el bobo, etc. | 


E Ono analogías con el drama satírico griego, como han 
de observado Diómedes y otros gramáticos; pero no por imitación. 
A Ambos géneros se representaban al fin de los juegos y obras 
A trágicas (por lo cual las atelanas se llamaron exodía, quedando 
/ este nombre para los mimos y todo fin de fiesta); en ambos, la 
- escena ó decoración era campestre; en ambos el procedimiento A 
| era semejante, y los personajes de convención; tipos grotescos, O 
ueados á todos los estados y situaciones. En Grecia eran los 


pane Panes de O ; en Italia, tipos más variados, de cam- 


[24 de entes, que asustaba á los chicos ; Bucus, bufón semi-bobo, 
o Ens viejo (parecido al doctor francés, y al 


ctas 
cdt La pepa consiste en 1 la imitación de una acción 


aen ocasiones. 
> La pantomima teatral entró en Roma, en el reinado de 
Augusto, con Pylades, de Cilicia (célebre en la danza grave), y 
-Batilo, de Alejandría (en la cómica). En Grecia había habido 
: de antiguo danzas imitativas (aparte de lo que tenían de esto 
los coros ditirámbicos y escénicos)... 
291. En los pueblos cristianos hay ó hubo varias especies. 
4 dramáticas secundarias , entre las cuales pueden citarse los 
misterios, las A ralidades, el pasillo, el entremés, el saínete, la 


TE TO IIA Ta A 


Se dió el nombre de misterios á los sencillos dramas reli 

sos de la Edad Media. En casi todas partes y desde los primeros. 

siglos del Cristianismo , probablemente, en las grandes solem 

sidadés religiosas, como la Navidad, la Epifanía, la Semana . 

Santa, etc., había parte dramática, representada en la misma 

pes iglesia y por los mismos Sacerdotes, para enseñanza y edifica- 
ción del pueblo. 

292. Hacia el siglo x1v se empezaron á escribir moralida- 
des dramáticas, las cuales, como su nombre indica, tenían A Le 
> objeto expresar una idea moral ó filosófica. Generalmente se 
2. hacían en forma alegórica, siendo los personajes el ayruno, daa 
HN penitencia, buen fin, mal fin, etc. Otras veces eran pocibola da 
Evangelio, como el Rico avariento ó el Hijo pródigo. 

293. El pasillo es una piececita que tiene una sola situación 
a cómica. Los autores españoles del siglo xvi escribieron mucho. AN 
AS sobresaliendo Lope de Rueda, que tiene pasillos muy graciosos, de yA 
2 como el célebre de Las aceitunas, en que presenta á un aldeano A 
! que viene de sembrar unos olivos; y, discurriendo sobre la é; épo: óS 
Ñ ca lejana de la cosecha y precio probable de las aceitunas , , A 
puta acaloradamente con su mujer, que se empeña en pS A 
yendan á un precio más caro que el que propone el marido; ; de 
hasta que viene un vecino y los apacigua, proponiéndoles com y 0 
prar las aceitunas al precio mayor; pero tienen que confesarle e 
los CONT UB ES que hasta dentro de muchos años no ) exis ls 
AE aceitunas * 


ne veces en España: mas su verdadero destino, como e 4 
nombre, era ser representado entre las diversas partes de un 


A 


función ea ya entre los distintos actos de una misma ob. 


los mimos romanos, y 188 haba que precedían á los ju € 
Otros se hacían en neo del espectáculo y se llamaban « 


1 Damos aquí alguna noticia de los cultivadores de estos e O le 
darjos, para no interrumpir la breve reseña que haremos luego de los prin= 
4 .«cipales autores dramáticos: porque, en manera alguna, nos Proponemos es- le 
HS 20 eribir aquí la historia del drama. DAA ROA is ' 


A 
» 


e 


NOA, 


NE E ye téatro moderno el] entremés suele Pepralentaras al fin, 
| e con el sainete, que es también una piececita có- 


14 


“mica en que se pintan, por lo general, las costumbres y ridicu- 
ne de las clases humildes. 

q Ya sabemos que después de las tragedias griegas se repre- 
Es sentaban dramas satíricos, llores á nuestros sainetes, y 
que tenían el mismo objeto: distraer la atención y alegra el 
ánimo entristecido por las escenas trágicas. 

OS España ha habido sainetistas fbnbads: entre ellos Cer- 
S -vamtes, “cuyos sainetes ó entremeses son Aina y graciosas 


1ras de costumbres PREIAtoS que, en ocasiones, pecan 


e breves y sencillos, tienen interés en el argumentó, los 
'caractéres bien dibujados y gran abundancia de chistes y gra- 


he 


| cia El remediador, El guarda-infante, La puente segoviana, 


A litio Lanini y ieledo. D. Gil A inibato de Castro ñ 
yb tros muchos, escribieron sainetes ó entremeses durante el si- 
XVII. ss A el género hasta que, á fines del ist 


ática, pues hay muchas loas que no eran más que una com- 
sición de índole lírica ó dá que se recitaba en escena al 


— 294 — E 
: e 

tiene formas dramáticas, aunque no es verdadero drama, jos A 
' una simple exposición dialogada entre varios personajes, de los e 
ed méritos ó excelencias del objeto á que se refiere. En la loa ES? 
ben personajes alegóricos, fantásticos y sobrenaturales, y mu= 
] chas veces termina con una glorificación Ó apoteósis, de Es ) 
| 296. El auto es otra composición escénica. Al principio se Mo 
llamaban autos las composiciones litúrgicas ó de índole sagrada, : 
que muchas veces tenían verdadero interés dramático y sus per- 
sonajes eran históricos; tal, por ejemplo, el auto de San Martín, 
de Gil Vicente, que no es otra cosa que la exposición dramática 
del hecho de partir el Santo su capa con un pobre. Después fué 
: reservándose el nombre de auto á las composiciones escénicas 8 
eS representadas en honor de la Eucaristía, y se llamaron por eso. 
autos sacramentales. En éstos, aunque algunos los tienen his- Z 
tóricos, los personajes son AAN alegóricos y sobrena- 
turales. Los vicios, las virtudes, las potencias y sentidos, las 
ciencias y las artes, todo red diGeA dE en acción juntamente 
con Angeles, Santos Ó da e , y con el mismo Salvador Hee. 


verdaderas ocio dates aunque muchas veces 
tienen grande interés y se acercan, sobre todo los historiales, al - 
verdadero drama; pero, por punto general, son exposiciones 
dialogadas de los misterios y dogmas de la religión, en especial e 
Ia! de la caída y redención del hombre y de la institución del £ e: 
| cramento de la Eucaristía. ; 
Este género, que es peculiar de España, tuvo desde el si- 
glo xvi muchos cultivadores, y Lope de Vega, Tirso si Otros dol 
grandes poetas ejercitaron en ellos su PL y su saber. Per > 73 


Barca, que escribió muchísimos, en los cuales, á pesar de 
pequeños defectos y de singularidades que chocan con el gus 
y la fría piedad de nuestra época, hay extraordinaria hermo 
ra y riqueza. 15S AE 
| Algunos indican que el drama teológico se refiere al auto NS 
5 MO es tampoco composición dramática; pero el drama teológico. pe 
puede serlo, y lo es muchas veces. Teológicos son no pocos 
dramas interesantísimos del mismo Calderón de la Barca, y 


S sala más sadol interesantes y balls del teatro 
so español. | 
247: Réstanos decir algo del drama asociado a la música; 
esto, que muchos creen invención moderna, es cosa muy 
antigúa. La tragedia y la comedia clásicas tienen parte musi- 
cal, y el coro alternaba en la representación con sus cánticos. 
Los mimos griegos y romanos se representaban al son de la 
flauta, y, en ocasiones, eran enteramente cantados. En la Edad 
_ Media los dramas litúrgicos tenían asímismo parte cantada, y 
al llegar á la Edad moderna empezaron ya á escribirse compo- 


dl dramáticas para el canto. La ¿pera empezó en Italia 


ba autor, al ali imitaron otros muchos, entre celda Aros 
o Zeno, qee en el siglo xvH introdujo ya en la ópera asun- 


mayor cultivo de la música. Pedro Trepassi, cuyo hombre 
ambió 'en Metastasio, es el principal autor de óperas, general- 
ps ma % 5 er 


te clásicas ó mitológicas, aunque hay algunas hiaróricaN 
o Tito, José, Semiramis, etc. 


do para temas y situaciones EEN y es que, en la ON 
idad As DEAR pRSTaRa: que se llama libreto, es solo un Ll 


e aquélla, bbdente las defectos más graves. lara está, sinem= "1000 
y bargo, que la ópera debería ser RA interesante y bella. DIA 


UTE presentaron en un real sitio de este nombre. La primera fué 
selva sin amor, de Lope de Vega, representada en 1630. 
sde esta época escribieron ya ON zarzuelas nuestros 
as, entre ellos Calderón , autor de El laurel de Apolo, El... 


el canto, es ya por este motivo más literaria que la Ópera, y 


taba en un coro cíclico en derredor del altar del ídolo. Ya c j 


su tiempo. | da > 


golfo de las sirenas, Eco y Narciso, Celos, dun n del. aire mat 0 
y de La púrpura de la rosa, que puede considerarse verdade 
ras óperas. Bancés Candamo dió luego gran impulso á pu 
clase de composiciones. ea e 
La zarzuela, en que alternan la declamación, la música TS 
debe tener, y tiene, con frecuencia, las condiciones y bellezas 
de un verdadero drama en cuanto á acción, diálogo y caractós 
res, y lo único que, como zarzuela, necesita, son situaciones e: 
propósito para la música. Je, IS 


LECCION 46. AS 
BREVE RESEÑA DEL TEATRO GRIEGO. 


299. Orígenes del teatro griego: principios de la tragedia. —300. Esquil 
3o1. Sófocles. — 302. Eurípides. — 303. Decadencia de la- traged 
304. Principios de la comedia griega.—305."Aristófanes.—306. Peón , 
y sus continuadores.—307. Fin de la comedia en Grecia. 


culto. El ditirambo, canto frenético en honor de Baro se E 


muy antiguo, mientras el coro descansaba, solían algunos ir 
provisar un episodio relativo al dios. Thespis escribió de ante- 
mano monodias, para que subiese á cantarlas un actor, mien: e 
tras descansaba el coro, y se le considera por eso el fundador 
de la tragedia; pero lo que hizo fué regularizar lo ya € existen 
te, según el testimonio de Polux y Diógenes Laercio. 
pseudo Platón, en el Diálogo de Minos, “dice también que a 
tragedia es muy anterior á Thespis, aunque el nombre sea e 


Sd 


A Thespis siguió Frínico, que escribió de estas monodias,, 0%: 


Ñ _ veces con atentos vestidos * 
AE eS Nada queda ya de las monodias ó tragedias primitivas de 


retinas y Chelo. Se sabe que, poco á poco, iban apartándose 
he de la tradición báquica y presentando ó refiriendo escenas que 
no se relacionaban con el dios del vino, y que á veces eran de 
- asunto contemporáneo. Estas primeras produjociófies tenían de 
de E _1odo, serio y cómico, naciendo al lado de la tragedia el drama 
, dy satírico, m mezclados, ta que fueron separándose y quedó la 
dl Ea con lo grave, heróico y desgraciado. 
5 BO. Esquilo (siglo v ántes de J. C.) es el primer poeta trá- 
A - gico de quien nos quedan algunas obras, y puede considerarse 
como el verdadero padre del teatro griego. Sus argumentos son 
Ss imamente sencillos; apenas hay acción, y los personajes son 
| muy pocos. Emplea Mie=ho lo dobrépamrl y mitológico, dis- 
Ñ 1 idos por la grandeza de algunas de sus concepciones y 


> pinta al titán, víctima de la cólera de Júpiter, consolado por las 


»; 2d 


El k 
o) 


dice el término de sus males. Le persas, Los siete contra Te- 
a Dl Las suplicantes Y La Orestia, son las Otras obras de Esqui- 


| agedias A menón Las Coéforas y Las Euménides ?. En la 
A prin era, Clitemnestra, que vive con su amante Egisto, mata á 
A marido Agamenón, al volver victorioso de Troya, porque 
+ ha consentido el sacrificio de su hija en beneficio del ejército 


; : griego; en Las Coéforas, Orestes, que vuelve del destierro á 


: ee su madre yd ad para vengar la muerte de su 


tragedias, cuyo asunto estaba relacionado, y un drama satírico. 


WN 


nfas bteánidas, por el Océano, su padre, y por lo, que le pre- 


su patria, reconoce á su hermana Electra, y ambos matan á: 


plo, quedan aplacadas. Son la imagen de los remordimientos; - e 
pero de todas suertes, desconsuelan y horrorizan los crímenes 
que hay en la trilogía, cometidos con plena sangre fría, porque 
los personajes son movidos por un inexorable destino. Lo 
sin embargo, la trilogía una grandeza aterradora y alguna esce- 
na tierna y agradable, como el reconocimiento de Orestes y su 
hermana. e s 
301. En pos de Esquilo, pero contemporáneo suyo, aparece 
Sófocles, llamado la abeja ática por los atenienses. Hay en sus 
obras ya más interés, más acción, más drama y ménos coro nde 
ménos cosas A Siera tragedias nos quedan de más 
de ciento que escribió: Antígona, Electra, Las traquinianas, k 
Edipo rey, Ayax, Filoctetes y Edipo en Colors Antígona esla 
mujer valerosa, la hermana amante que se sacrifica por dar se= 
pultura á su brad Electra es el mismo asunto de Las Coé- | ñ 
JForas de Esquilo; pero aquí Orestes no es más que el brazo y - 
Electra es la vengadora. Edipo, imitado ó traducido en los 
teatros modernos, es el rey desventurado que dió muerte ásu 
padre sin saberlo, y fué, sin saberlo, esposo de su madre; yd / 
interés de la tábedia está en que el destenanidy rey de Tebas 
va entreviendo poco á poco, hasta manifestársele en toda su A 
horrible claridad lo espantoso de su historia y de su situación, - 
que le mueve á sacarse los ojos horrorizado, para ir más tarde 
á morir á Colona, acompañado de su fiel hi Antígona, y ex-. pe 
DOS: sus involuntarios crímenes. La da el destino, Lo 


EN 


a 


MN 
3 
r 
b 
ra 


focles. E da 
302. Eurípides, el tercero de los trágicos griegos, aunque 
usa mucho también de la mitología, ofrece ya acciones más. ] 
humanas, y en boca de algunos personajes habla en contra + de 
la fatálidad; diciendo que los hombres quieren excusarse de susi: 
crímenes con los decretos de los dioses, Eurípides en su tiempo 
y en toda la historia griega, tuyo una importancia extraordina- 
ria, llegando á haber lo que Luciano llamó Euripidomania.. S, 
Hoy, sin embargo, se le considera inferior á Esquilo y Sófocles, A 
porque sus obras tienen poca regularidad y es muy diserto, po= 
niendo largas y aun pedantescas reflexiones hasta en las situa- A 


rágicas. No se le niega, sin embargo, ingenio, faci- 
edad, y fuerza patética en ocasiones. 

2 Las obras más notables de Eurípides son: Medea, más bien 
Ye - fiera que mujer, que mata/á sus hijos por vengarse de su marl- 


5 salva á la hija de Agamenón, pedida por el brábelo para ser 
A sacrificada ; Hipolito, víctima del amor incestuoso de su ma- 
E - drastra, Bedra, á que no quiere corresponder ; Hécuba, en que 
. . representa la venganza de la viuda de Priamo en Polimestor, 
, matador de su hijo Polidoro y la inmolación de Polixena sobre 
la tumba de Aquiles. 
303. Después. de estos tres trágicos, escribieron otros mu- 
- Chos, pero ninguno comparable con ellos, según el testimonio 
AS de los antiguos. Nosotros no podemos juzgar de su mérito, por- 
pr se han perdido sus obras; y lo que sabemos es, que en el 
siglo siguiente al de los tres trágicos citados, ú sea en el 1v antes 
des C., la tragedia iba muriendo ó estaba muerta del todo, 
» presentándose en escena obras sin acción, discusiones y pleitos 
: procesos, cómo se dice de Theodectes. Pero la causa princi- 
el de la muerte de la tragedia, fué el abandono de la tradición 
épica y el predominio de la comedia y de los mimos ; espec- 


pS -pieron el gusto del público. 


E 


en las fiestas de Baco. Aristóteles dice, que se conocen Sd 

O orígenes, porque al principio las comeuids llamaron poco 

de la atención, ignorándose quién introdujo las máscaras y el pró- 

0 Jogo y aumentó los actores: pero se sabe, añade, que Epicarmo 
y Formis inventaron en Sicilia la tABA cómica. En Atenas, 
- Crates fué el primero que dejó la sátira personal, proseñtando 

A fábulas y asuntos generales. 

Antes, desde el tiempo de Solón, había el nombre de come- 


: pe ' h 


+ de los bebedores (de Komos, banquete, y ode, canto), parte 
¡grotesca del ditirambo, especie de danza carnavalesca en que se 

dirigían insultos y bromas y sátiras los que en ellas intervenían. 
Según otros, el nombre no viene de Komos (banquete), sino de 


uds, que la abandona ; Ifigenia en Aulide;' en que Diana - 


Pos livianos y groseros, que pronto degradaron y corrom- 


804. La comedia eri iega nació también, como la tragedia, 
q | 


día que, como ya hemos dicho, se daba, según unos, al canto 


LA 
" 


Bo Kiómo (aldea) Los que esto dicen, entienden que la come dia se. Y 
0%) derivó de las ascolías, fiestas de Beto en las aldeas, en. que se E 
(ba bre los pellejos de vino se bailaba la Cordacia, tipo de danz : 
Y grotesca. Los vendimiadores se pintaban de mosto y se subían 
Ri á sus carros, dirigiendo burlas al público y contra los AE 
o" jes; y estas carretas, pasando por las aldeas, se hicieron célebres, 3 
4 dándose en la Olimpiada 53 un premio al autor de la más di- 
x vertida de tales rondas, que se llamaron comedias, inventadas E $ 
por Susarión, según pol mármoles de Paros. EEE 
Susarión, contemporáneo de Thespis, arreglaría el camo ; 
báquico, sátira dialogada que no tendría probablemente verda- a 
dero carácter dramático; pero, de todos modos, el episodio có- 
mico fabuloso era antiguo. Los atenienses hicieron poco caso de 8 
estos principios, y en Sicilia fué donde Epicarmo y Formis' tra 
e taron de formalizar la comedia, según dice Aristóteles, sin que 
de sepamos cómo eran sus composiciones; pero parece que eran de 
Lo. sátiras y parodias mitológicas. En Atenas, Crates, Cratino. a 
Eupolis, lograron la representación de la comedia en el teatr , 
A de Baco, poniéndola al nivel de la tragedia. No queda nada d de. E 
» sus Sh que parece eran sátiras personales é indecentes, y AS 


fué muy dificil refrenar esta licencia, aunque se dice que 8 ES 
ú y... AS 


DN ¡A 
7] ed 
y ee 


peo ricles logró suprimirla por algún tiempo. | Et 8 
AN 305. El primer poeta cómico griego, algunas. de: cuyas 
obras han llegado á nosotros, es Aristófanes, que empezó át 
de -Cribir para el teatro hacia el año 427 antes de la era cristian: 
o > La comedia de Aristófanes, llamada comedia antigua, era le 
personal y desvergonzada, y en muchas ocasiones indecente 3 
pe aun obscena. Estos defectos afean grandemente las comedias 
E del autor griego, sin que baste á compensarlos el ¡ ingenio, gra: 
e cejo y chiste que emplea en ellas, y la fecunda i imaginación 
espíritu satírico de que hace gala. Los acarnanios, Los caball 
ros, La paz, Ltsístrata, son sátiras políticas; Las avispas , 
asamblea de las mujeres y Las nubes, en que se burla de Só 
tes, lo son filosóficas; y otras, como Las ranas, son sátira; s] te- 
rarias. Tiene, abro una comedia fantástica, Las aves, E 
que supone una Pldal aérea, de donde son rechazados los adi- S 


vinos, los NACO: los poetas, etC., ete. 


Aníanes y exis son los autores de que Mar noticia. 
306. Después nació la comedia nueva, cuyo SEPIA AE 


; do. Pueden verse refundidas Mendo: de ellas en el teatro ro- 
mano. Menandro pasa por ser el primero que procuró ya una 
fábula ó intriga dramática que supliera á las antiguas licencias. 
Sus obras debían tener poca variedad. Como dice Pierron, el 
e de Menandro y de sus émulos era, en general, una mu- 


EE omeno se construían varios NOR un padre tirano ó com- 
- placiente; una mujer buena ó intratable; un hijo calavera; un 
esclavo:a astuto; un parásito de la E un soldado ictarba: 


emón, cdo algunas veces de Menandro en los concursos; 
en su mismo tiempo, de menor fama. Sus obras, que eran 


OS A Ebdia Apicas decayó UE de Filemón, y llegó 
y á desaparecer merced al predominio que alcanzaron las compo- 
-siciones obscenas é indecentes, como los mimos, en que se pre- 
E sentaban con la mayor MON los más groseros detalles 


del público y llegaron á sustituir en la escena á todas las com- 
E posiciones dramáticas, degradando el sentido moral del pueblo, 


«dido las obras de otros contemporáneos de Aris- 


de la vida real. Estas obras absorbieron completamente el gusto 


308. La sátura y las atelanas en Roma.-—309. La comedia latina:  Plauto Y 
| Terencio.—310. La tragedia.—311. Mimos y pantomimas.—312. El teat 
AS indio.—313. Kalidasa.—314. El teatro chino. > 
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las La satura EA era un ole canto Butledeo; ad 
versos de distintas clases. Las atelanas, como ya queda expli- 
cado, fueron con el tiempo piececitas Arata indecentes ye 
groseras, en que se representaban los vicios y costumbres del 
col pueblo por medio de personajes típicos ((Bucus, Papus, Ca 
vos - suar, etc.), es decir, el bufón, el viejo, etc.; pero al principio A 
no eran sino carnavaladas grotescas, que PINTAR las ridicu o 
Lo. ces de los aldeanos de Campania; luego salieron de este estre- 
pe cho círculo, según se ve en los fragmentos de atelanas de Pom- 
as). Ponlo, Nao: Afranio y Titinio, presentando no solo escenas 
ode Campesinos, sino también de las ciudades pequeñas. H 
aquí algunos asuntos: e 

De Nevio: Pappus prelerítus: un viejo dad en 
elección de un ceo —De ao cra ó Petite 


gunos Asia cotos sucios y obscenos. 70 
309. La comedia empezó en Roma por la nro dui 
teatro griego con Livio Andrónico (siglo 11 antes de J. C. 
griego de Tarento, que tradujo algunas tragedias, y áun con 0 
dias griegas. Después, Nevio, romano, hizo lo mismo, bien 
que poniéndoles ya á los personajes hombres romanos. Ennio 
también tradujo y arregló comedias griegas; pero las obras de- A 
todos estos autores se han perdido, Ann Plauto el primer au- 


tor cómico ¿Yalño. cuyas obras han llegado á nosotros. Plauto 
- tOMÓ. también los asuntos griegos, aunque modificándolos y 
; hi arreglándolos mucho. Entre sus obras pueden citarse Anfitrión, 
_ Asinaria, Baquides, Los cautivos, Miles gloriosus (soldado 
fanfarrón), Pseudolus, Truenlentus, etc. Horacio le trata muy 
A mal; Cicerón y otros de alaban. Plauto tiene mucho ingenio y 
facilidad, pero es inmoral y sucio; y, como dice La Harpe, mo- 

amos pues casi siempre trata de una cortesana, un viejo ó 

vieja que la vende y un mozo que la compra, ayudado de un 
criado, y otras cosas del mismo género; aunque haya algunas 

excepciones, como Los cautivos y Los menecmos (gemelos). 

Sd Después de Plauto escribió en Roma Terencio, de quien 
- quedan seis comedias, cuatrotomadas de Menandro y dosde Apo- 
-lodoro. Sus obras son Andria, Heautontimorumenos, Formio, 

y Eunucus, Hefira y Adelfi. Merénció es más culto y a nroladá 

bh que Plauto, pero no por eso es moral tampoco. La ventaja de 

'Terencio está en que presenta algunas veces tipos Ó asuntos 

de - más universales ó humanos, no limitándose á la copia de los 

(EN vicios de su tiempo. En Adelf por ejemplo, se propone un 

E - problema de educación, presentando dos viejos, uno extraordi- 

de mariamente sevéro y otro extraordinariamente blando en la 

E educación de sus respectivos hijos. 

Otros varios poetas cómicos hubo en Roma, -pero se han 

- perdido sus Obras; y la comedia murió pronto por la corrupción 

Pe E en que cayó y la Mición del vulgo á los mimos y á Otros espec- 

E ;  ráculos indecentes. Quintiliano dice que los latinos no fueron 
sino copistas hábiles de los griegos en materia dramática, y así 

le es la verdad, aunque, según cree Horacio, no faltaron autores 

q de i ingenio en Roma. 

E La comedia romana, como la griega, peca, según hemos 

4 ds “visto, de monotonía, q é inmoralidad, ya por efecto de la 

- general corrupción de las costumbres, ya porque el interior de 

la familia en Grecia y en Roma era oculto! y ya también por 

Ena falta de clase media y de verdadero btieblo en las sociedades 

E: donde, por consiguiente, no cabía presentar en escena 

E pupa: lo exterior de la vida, la vida pública ó política, y las de- 
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| 310. En Roma no hay. tragedia. Livio Ana lev mn 
UN escena romana las tragedias griegas, y después tradujo. más de 
- veinte, en su mayor parte de Eurípides. Estas tragedias griegas 
latinizadas se han perdido, así como las que escribieron más 
tarde Pacuvio y Accio. Éste es el creador de la tragedia roma= 
na ó pretextala, porque empleó asuntos romanos como el Bru- 
to, de que no queda sino un fragmento, El sueño de Tarquino. 
ISA Vario y Ovidio escribieron ttióe algunas tragedias, | o: 
que no se conservan; y en los tiempos de Nerón, el al e 
neca (Lucio Anneo) hizo nueve tragedias (pues una de las que 
se le atribuyen, Octavia, no es suya), arreglando y reformando 
las griegas; pero por sus condiciones literarias, por ser más bien 
diálogos y tratados filosóficos que verdaderas sragédiak. se com- de 
prende desde luego que no se escribieron para representarse. YA: 
En tiempo de Séneca ya no quedaba tampoco teatro serio en 
Roma, y desde mucho ántes había muerto la tragedia porel 8 E 
estado social de guerras civiles, proscripciones y desastres, y E 
más todavía porque prevaleció en el pueblo romano la afición a 
4 á los juegos del Circo y del Anfiteatro, en que veía las Juchi : nod 
de fieras y hombres: y el espectáculo de la sangre vertida y , 
e aquellas terribles escenas hacían seguramente pálida la n á 7 
desgarradora tragedia. La barbarie y la obscenidad eran los 
caractéres de-los espectáculos romanos, y en los primeros t tiem- Re 
pos del Imperio, al lado de las mayores infamias y torpeza, 
representaban obras en que se obligaba á quemarse la ol 
realmente al actor que hacía el papel de Scévola, y en que era 
abrasado vivo en una hoguera un desdichado á quien se ob ae 


ci 


la semilla del Evangelio. 
311. Loque prevaleció en los últimos tiempos del teatro 
Roma, fueron los mimos y las pantomimas.. 


propio, db querían Re un tipo, que hacía el actor, E 
el jefe de la tropa, que de ordinario era el autor de la: pieza. 8 
Unas veces éste solo hablaba; pero otras había diálogos, como 
ds indican claramente AleRA títulos: Gambit, Sorores, co 


me Grex agit in scena mimum: Pater ille vocatur, 
MO Filius hic; nomen há ille tenet, 


EN . Nereo, El averno, etc.; doNuinbres burguesas, y cómpesl 

AN res y de oficios, etc: El eseribaro, El pescador, Los panade- 
E 708, etc.: Otros, como El día de boda, recuerdan los modernos 
Ñ roverbios. Siempre eran obscenos. 

Ovidio los describe /Trist., lib. 11, v. 497) diciendo que son 

| nas torpes, palabras. incestuosas y cuadros lascivos. Y Dió- 

des los define así: Miímus est sermonis eu) uslibet motus sine 


3 e 
Mo 


dando moría el teatro clásico, nacía el indio, según 


m s indios a anteriores á la Era cristiana. 


tra rio á la decencia, como desafío, imprecaciones solemnes, 
¿ stierro, ó con el anuncio de las iiaididas nacionales; es- 
también desterrado el dormir, besar, comer y otras co- 


20 


opinión más admitida, dado que no hos noticia cierta de dra- 


sta Ep d6n espectadores, ni manchada con ERA acto con- 


EZ 


ps 


sas de este género; aunque no todas estas ap or 1es, 


_ Indio, se expresa con ternura y pasión, pero sin grandeza AA, 0 


PX y 
ll MA E 


ticos * os Sé: 

313. El principal autor dramático es el ya citado aaa A 
que compuso pocos dramas, y pocos también el otro autor cé- 
lebre, Bavabuti. El número 24 actos varía de cinco á diez; 0 
mezclan en el drama la prosa y el verso, y los personajes hablan: 
idiomas diferentes, ¡según sean Dramas Ó príncipes, personas 


más, mucho elemento mitológico, tanto y más que la tragedia: E 
griega; interviniendo ninfas y io en la acción, que es, de e] 
gran parte, maravillosa y sobrenatural, aunque se expresen sen» 
timientos humanos. El amor, que entra por mucho en el teatro z 


A ohupaidad: y aunque un casado se enamore de otra mujer, no 
hay conflicto, pues se casa también con ella, consintiéndolo 0 
esposa. de la AS 
Sakontala, obra de Kalidasa, es el drama mejor y más famo= 

so del teatro indio; notable, ralcbala por el sentimiento y z 

> 


PS bl 


poesía de algunas escenas. Un Rey, cazado halla á Sakontala, 
hija adoptiva de un ermitaño, y se enamora de ella,.y se. casa, 
volviendo á su corte, dej ando un anillo á su esposa: mas por E 
la maldición de un de aman, Sakontala, que pierde el anillo, no. 
es reconocida por el Rey, asta que pasan algunos años, y AE 
Rey reconoce á su hijo y á su esposa , siendo los tres trans SS 
tados á la morada celeste. El otro drama importante de Kalida 

se titula Vikramorvasi, y es ménos humano. Una ninfa es r 
bada por un genio, O Mandol un rey, que se enamora de ella 
La ninfa, que ha vuelto al cielo, es desterrada á la tierra, po 
haber pronunciado allí el Honra del amante. Se casan, y l: 
ninfa es luego convertida en ada desconsolándose su os 


f / 

1 Wilson, Hindu theatre: comprende seis dramas y el argieind: de- ES 

veintitres, y un estudio sobre el sistema dramático de los indios. 
Ayuso, prólogo del Vikramorvasi. : 


ie pin de Kalidasa. En Es db presenta á un genio enamorado 
ll que, en el destierro á que le ha condenado el dios de las rique- 
q zas, ve una nube marchando hacia donde está su amada, y se 
E dirige á ella, haciéndola mensajera de su amor. 
E De Bavadut hay tres dramas, que son más bien poemas 
pre Eos dialogados. El más notable se titula Malathi y Madhava. 
314. En. China empezaron las representaciones dramáticas 
a por danzas y pantomimas, surgiendo luego otras alegóricas y 
morales, tomadas de los libros sagrados, King, y análogas, por 
“tanto, á nuestros antiguos misterios : y en los siglos xt y x1v, 
ad de oro de la Literatura clásica, se escribieron multitud de 
-omposiciones dramáticas, OCA dor UndN Colección titulada, 
os cien dramas de la dinastía de los Yuen *. Hay varias ela 
de dramas: históricos; de aventuras maravillosas; judiciales (en 
que se representan causas célebres); de costumbres; de carácter, 
de intriga. Estos son los más numerosos, y la acción pasa en- 
e cortesanas y tercerías, siendo ariete? liviana y gro- 
a. Desde el siglo pasado son conocidos en Europa algunos 
l mas, como El huérfano de la China, arreglado por Voltaire. 
o en él de un niño, príncipe, que está oculto Y Persegbi 


“niño, y que entregó por él á la Muela á un Ao suyo, le 
educa € en la corte, ocultando quién ES, , hasta que veinte años 


AAA RS E 
de á todos severamente. Pero el joven promete pjs - 
ciado, y lo consigue, previo un brillante certamen; con] lo cua 
se casan los amantes, no sin intervención oficial de la > media- 

dora de los malistiados: á quien llama el presidente del « did 
Eo men para encargarla del asunto: pues en China todos los johs AL 
Es, mientos se hacen por medio de agentes matrimonales Ó media A 
ds dores. LIRA 
A En general, las obras dramáticas chinas son extravagantes, - 
$ y, á veces, su representación dura días enteros: ni en los asun- 4d | 
Al tos más graves tienen profundidad de sentimientos, y abun alo 4 
Ra trivial y grosero: se mezclan el verso y la prosa, con interme- pe 


2 E dios de música y canto: las compañías de actores son amb RP. 
cd S lantes, y no hay teatros fijos; representándose, aun en estos 

ON tiempos, la comedia al aire libre,,con algún pequeño tabla do 
le E para los actores, ó en las casas de los ricos. No hay decorac: io 


e nes, ni nada que indique el lugar de la acción. Los actores s HA 
AS los que van diciendo: «Soy fulano (mandarín, licenciado, € delo ie 
e —wengo de tal parte. :/—ahora entro en tal casa: —y sin mo verse 
| de la escena, 6 dando un paseo por ella, suponen y dice, bs 


SS van á una dad; al campo ó donde la acóR lo requiere. 

EE y E ANA 
e El teatro japonés, por no admitir en escena de sde 

1 personas, es monótono, y los dramas poco interesantes; y 

od los demas pueblos orientales, únicamente los persas tiener 

es SES gunas composiciones roca pero alegóricas. MEN ÓN 

De a 
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115. Noticia del teatro serio en la Edad Media.—316. Dramas de Hrostwita. 
: —317. El drama serio en Italia.—318. En Francia.—319. Teatro inglés.— 
as 320. Teatro esp: ñol. —321. Teatro alemán.—322. Noticia de otros teatros 
_ ménos importantes, 


bu 1 E se 
ue 


ed la caída del Imperio romano y las irrupciones de Ñ 
árbaros, desapareció de Europa el teatro, quedando sola- 

n até alg nas farsas groseras y populares, restos de los mimos. : 
ro la. Iglesia, para enseñanza de los fieles y esplendor del Pd: 
y de hacía, como ya hemos dicho, ciertas O E, 


A: . ; 


at ce ale sin razón bastante , á San Gielono NásaRceRa e 
Después, las obras dramáticas más antiguas que se conocen son 

di siglo. x1, conservándose un drama francés, cuyo asunto es la EA 
a bola de las Vírgenes fatuas: del siglo xtr, los hay en Ingla- 
ra y Alemania, y. queda un fragmento de otro español, del 0 
) ti empo, sobre la adoración del Salvador por los Reyes 
5. 1D los siglos siguientes hay noticias de representaciones 
os en varias solemnidades, y muy especialmente enla 
pS IS instituída el año 1262; y algunos documentos, y LN 
a _ nues ro Código. de las Partidas, indican que la costumbre es- 
y taba generalizada y era ya antigua en el siglo xi. Estas repre- 
ntaciones, andando el tiempo, se hacían con gran aparatoen 


+é 


s plazas públicas, siendo el más célebre de los dramas religio- 


Ss Ss de la Edad Media el misterio de la Pasión, que se represen=. 
taba en Francia por una cofradía especial, durando el espec=l 
1d o muchos días y figurando en la obra multitud de personas. LA 4 
816. _ Aparte de los autores de misterios y de las farsas, de RG 
Juego hablaremos, el único autor dramático en Ebropa, As EN 

nr k, ya 

Dl dS 

k 0 


durante la Edad Media, es una joven religiosa, alemana, | y 

o mada Rostvita ó Hrostrit REO Dl 
Y E 

Hrostwita, según se ve en su poema Historia 0 pue 

4. 


BS, de los Otones, SSCDiA mitad siglo x; murió después de 968, 


NS no se sabe PR pe Odino dice que en 1001. Entró en el claus- + 
E tro en la abadía de Gandershein, hacia los 23 años de edad, y 
: - fué educada por otra religiosa y la bid Gerberga.. 18 


En el Prólogo de sus comedias dice también Hrostwita « que .- 
muchos PAólicos, y algo ella misma, preferían la vanidad de lc E: 
libros paganos, por su estilo, 4.105 MAS santos; y que otros, aun 
estimando más éstos, se delélcabad con Ferial manchán- 

dose así con el conocimiento de cosas criminales; por lo cual: no Ñ 
eS había ella dudado en imitarle, para celebrar la cáidha de las es 
E vírgenes cristianas, plena da las mismas formas que sirvieron 
álos antiguos para pintar torpes incestos de mujeres lascivas * E 
Los dramas de Hrostwita están escritos en prosa latina y 


tienen Hof: Vi ensalzar la fe y la virginidad. Se titulan pu 


UN licano—1.* y 2.* parte, —Dulcisio, Calímaco, Abrahan, P, 
ENS y Sapiencia. Son cuadros que no carecen de interés y: ha 
PE ción, como, por ejemplo, Abrahan, que es un ermitaño, suya 
peo nal María , huye del desierto con un seductor, Entiá - 
sd dose á la Aras El ermitaño se disfraza de guerrero, busca 
IN habla á su sobrina, dándose luego á conocer y dem que ri me 

e conozca su dina y vuelva á la vida Ponen NE 


se nta dd en el interior de la abadía dé Ganders hell 
pero sea lo que quiera, es indudable que no ejercieron Prado: 
cia alguna en el teatro europeo, pues hasta algunos siglos d 
pués no se ven aparecer nuevas producciones dramáticas 3, do 

317. En hHalia, Angelo Policiano (nació en 1454) resucitó 
el drama griego, creando la tragedia pastoríl con su Favola 


E: 


I Nor recusavi illum imitari dictando, dum allii colunt lefa quo, 
dictationis genere, quo turpia lascivarum incesta foeminarum recitabanturr E 
laudabilis sacrarum castimonia virginum , juxta mei facultatem ingenioli, ; 
celebraretur. » 

2 Este es el asunto del drama español del siglo xvn, El ermitaho “ld 

3 Obras de Hrostwita, publicadas por Megpiñs 


A 


p actos, y con coros y variedad pe metros. Hs inod poco des- 
he zo pués, escribió su Sofonisba, que es la primera tragedia regular 
le que hubo en Europa, y tiene en todo las formas griegas. 
AÑ Después de él, Tasso en su Torrismondo, Ruccellay con Ros- 
2 Lat: munda y estes Allamani con su Acad, Juan Andrés de 
t MUST Angiullara con su Edipo, Ludovico Dolce con una Zocasta, y 
Otros autores, procuraron resucitar la tragedia griega, va RdO 
- desde su cuna al teatro italiano de toda originalidad y de pro- 
-— fundidad de sentimientos; porque la tragedia griega, producto 
e «de la religión y el estado énclal y político de Grecia, no puede 
trasladarse á los pueblos cristianos y modernos. 
Ds Así continuó en Italia la tragedia, sin que haya en todo el 
ds siglo XVI Y xvn Otra cosa que frías y pobres imitaciones clásicas; 
e contribuyendo también al escaso florecimiento del verdad 
% drama el cultivo de la ópera. En el siglo xvrur, Maffei escribió 
su Merope, que- “tuvo un éxito inmenso, pero que también es de 
| asunto y formas clásicas. Poco as: Pindemonti hizo por 
es: primera vez en Italia tragedias históricas y patrióticas; mas es 
autor de escaso mérito, ampuloso y declamador, y no fué cons- 
rate en la tendencia anticlasicista, sino que escribió también 
ke varias obras clásicas. El autor italiano más importante y cono- 
cido es Aljíieri (conde Vittorio). Sus obras le conquistaron gran 
ee reputación; mas no solo en la forma, sino en los asuntos, es 
DS de los clásicos. Felipe IT, Saúl y María Estuardo Agnl 
- Tan en su teatro; pero tiene marcadísima afición, y da la prefe- 
' rencia á los Polínices, Antígonas, Agamenones, Mir etc. Al- 
—fieri guarda con rigor las tres unidades; es monótono y seco, y, 
cOmO ya hemos dicho, no da color local á sus obras. Sus perso- 
a más que hombres, parecen abstracciones que declaman y 
-—)disertan, casi siempre, contra la tiranía y los reyes, verdadera 
manía de Alfieri, al cual, sin embargo, no le falta vigor en la 
Frase y acierto en algunas situaciones dramáticas. 
eN Siguieron las huellas de Alfieri, Monti, Pepoli, Juan Bau- 
0 a Nicolini y algunos otros, sin que encontremos en todo el 
teatro italiano, hasta nuestros días, un verdadero autor dramá- 
ico, y mucho ménos nacional. 
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la francesa, y esto quita verdad é interés á sus dramas, en que 


_nalismo clásico y á la galantería y á las Curas ce de la A 


318. Algo parecido ocurre en Francia, PR Bed de AN 
varias tentativas para formar teatro, á fines del siglo xvi Jo- us 


delle llevó también el renacimiento á la escena, siguiéndole Les: bs 
Perouse y Garnier en obras frías, faltas de invención y por todo. 
extremo pobres, imitando á los clásicos. Después, gracias á la 
influencia española, que había empezado en Carlos Y y conti-- 
nuado con Felipe II, españolizándose todo en París, fué cono- 
cido el teatro español, y le imitaron pobremente algunos auto- 
res, como Scudery, Hardí, Rotrou y otros. Pero el verdadero. 
fundador del teatro francés fué Corneille, que fluctuando entre E 
las tendencias distintas que se manilesbibak en la escena, tro- 
pezó con El Cid, del español Guillén de Castro, y le refundió,. 
dando con su obra la primera tragedia importante al teatro. $ 
francés. El Cid, de Corneille, está, sin embargo, escrito en clá- | 
sico, y clásicas son las ce ¿od de este ingenio, queensu 
Poliuto, Los Horacios, Cinna y otras tragedias, llevó la escena 
francesa por la senda del clasicismo. No le faltan á Corneille 
energía, grandeza, y en ocasiones sublimidad; pero la manía $e 
de encerrar sus obras en las tres unidades, le obligó á a 
grandes bellezas y á quitar interés y verosimilitud á sus. fábu- y 
las; haciendo, como ya hemos indicado en otra parte, que AS 
precipite y violente hasta lo increible toda la interesante y com- ; 
plicada acción de El Cid, incluso su casamiento con Jimena. EN 
Después de Corneille brilló en el teatro francés Racine, que: 0 
siguió también la tendencia clásica. Sus obras maestras son 
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Fedra, el asunto tratado por Eurípides con el nombre de Hipó- y 
lito, y ala: reina de Israel, perseguidora de la estirpe de Judá... Se De 
bale son notables Mitrídates, Bayacelo y otras varias tra- E de 
gedias, entre ellas Ester, única que tiene tres actos, en vez va 
de los cinco que emplea en todas. Racine es correcto, regular, M0: 
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ordenado, y su versificación todo lo sonora y dulce que de 


Y 
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no. Lo mismo Corneille que Racine, pintan sus personajes 4d EN 
no se dde á la naturaleza ni á la verdad, sino al convencio-- 


corte de Versalles. 


Vas - Ningún otro trágico francés puede compararse con los dos 
Pa "mencionados, Capistron, Duchet, La Fosse, Quinnault y otros 
varios que escribieron tragedias quedaron muy infericres, así 
A como Crevillon, que por querer ser grande tocó en lo extra- 
AN vagante, absurdo y repulsivo. En el plo xvu1, Voltaire con- 
pa tinuó la tradición clasicista, escribiendo Edipo, Bruto, César, 
- Merope, Tancredo, Zaira y otras varias obras, idas frías y 
> abstractas, en que la acción es solo un pretexto para exponer 
un punto filosófico ó político. Las dos últimas citadas tienen 
algunas bellezas, que se deben, principalmente, á la religión 
Cristiana, tan combatida por Voltaire. Andrés Chenier hizo 
también tragedias á lo clásico, y la misma tendencia continuó 
durante la revolución y el imperio, agotada la inspiración na- 
- cional, y siendo en el teatro todo una pura fórmula y un siste- 
a ma, falto completamente de inspiración y de vida. 

ot - Después, por la influencia de Alemania é Inglaterra, como 
jr a ha dicho en otra lección, Ja 1Ó en Francia la escuela ro- 


17 Victor UNÓN en su Ernani, Lucrecia, Marion Delorme, Ruy 
Blas, Le roi s'amusse, etc., etc., tiene gran fuerza dramática, 
E y en Ocasiones ballenas y AnOrO de forma y versificación; 
pero abusa de los contrastes, de lo defectuoso y aun de lo horri- 
- ble; -no respeta los fueros dl la moral ni los de la historia, y 
Se pin á presentar una reina enamorada de un lacayo y á un 
- hombre que se suicida la noche de boda, por cumplir la palabra 
que ha dado á otro hombre de matarse éuando él se lo diga. 
E a En Dumas, cuyas principales obras dramáticas son Catalina 
Howard, Mirkrarita de Borgoña, Enrique III y Cristina de 
Ru Suecia, hay análogas cualidades y defectos parecidos á los de 
e Víctor Hugo. Tiene fuerza poética; pero nose ve en sus obras 
8 pensamiento ni intención moral, ni idea alguna dominadora, 
de sino sólo la exposición de heciios extraordinarios y pasiones 
- violentas, que conducen á catástrofes espantables y á veces in- 
verosímiles. 
4 319. Los dos pueblos modernos de Europa que tienen ver- 
$ dadera literatura nacional, son Inglaterra y, sobre todo, España. 
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ca que le amaba, inspira quizá más compasión y horror que a 


| vida entera de todos sus personajes, con A sus grandezas, 


En ambos fluctúa, entre encontradas tendencias, el género dr rá 3 A 
mático durante el sigla xvr, hasta que dos hombres extraordina- 08 
Tios, Shakspeare y Lope de Vega, le imprimen la dirección que e: 


oda vía conserva. ; LA Ea 
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Antes de Shakspeare, apenas hay un autor de importancia . dl 

en Inglaterra, siendo Marlowe su predecesor, y Ben Jonson y 
algunos otros ménos importantes, sus contemporáneos. El tear de Y 
tro, en esta época, era un conjunto de horrores y un laberinto 
confuso de escenas violentas y aun bárbaras, á que estaba aco 
tumbrado el pueblo inglés, quizá por sus Jard guerras civil 
y catástrofes sociales. Shakspeare (1564-1616) transigió en pa 
te con esta afición del público; pero regularizó algo en la fort 
la escena, se apartó decididamente del gusto y de las tenden= “a 
cias que seguían los amantes del clasicismo, y procuró, sobre 
todo, pintar caractéres y pasiones. En Romeo y Julieta expone 
la desventura de dos amantes, ocasionada por la enemistad y. RAT 
odio de sus familias: en Otelo presenta el tipo del celoso Ae ne 
ha quedado en proverbio, matador de una esposa inocente, 
vanas apariencias y por sugestiones de un malvado; y en M4 
bhet, que asesina á su rey, presenta los estragos de la ambición. 3 
Hamlet es un drama especialísimo, cuyo protagonista se halla : 
como en la penumbra de la razón y de la locura, y es víctima E 


le 


se prepara á la venganza; pero lucha y vacila, sin que se end py 
gue en su corazón la ternura filial. No es, como Md 


es dramáticas en las obras 70 Shakespeare, son admirables d S . 
color, de verdad y de vida, y lo propio podemos decir de los o 


e AÑO 


a históricos ó tradicionales de os en que presenta a 


los grandes odias El rey Lear, solo, pobre, ciego, e 
Pnadh de sus propias hijas, para ver morir á sus piés la ú 


mismo Edipo griego. Las bellezas y defectos del teatro de Sha- E 
kspeare nacen de su sistema dramático. Shakspeare toma la 


a 


- 4lo elevado y aun á lo AUblimé: rara vez tiene pensamiento 
1 moral, y paga excesivo tributo á la desgracia y al dolor, de que 
- parece “apasionado; pero en saber pintar las pasiones y retra- 
ar los personajes; en saber crear situaciones verdaderamente 
eresantes y conmovedoras, es quizá sin rival en la historia de 
a literatura. 

- Shakspeare no tuvo imitadores ni sucesores. Dryden, Lee, 
—'Otway, Rowe, Young, Thomson, Johnson y Adisson escribie- 
ron también tragedias, pero ninguna puede compararse con 
las del maestro, y sólo son notables Juana Sore, de Rowe, y el ] 
e Tancredo y Segismunda, de Thomsom. S 

1 En MUaDOs ya cércanos á nuestra época, Sheridan y Byron 


va 


a há verdadera Ó sápical importancia. Lope de Yoda, apartán- 

dose completamente del gusto clásico y siguiendo la tendencia 
: _nacional; inspirándose en las leyendas, tradiciones y romances 
| opulares, creó el teatro español, dándole multitud de obras 
ágicas. Entre ellas son famosas: El castigo sin venganza, El. 
16 cor alcalde el rey, La estrella de Sevilla, Peribáñez, Fuente 


A E 


ejuna, y Otras muchas. Algunas veces pol de Vega se limi- 


hs 


HU 
01 


ds 1 mejor alcalde el rer, blrode el espectáculo de la justiéia 
Mesis qu castiga el crimen. En bodós estos dramas, Lope de Vega d 
de | mezcla lo grande y lo pequeño; reyes con llónos: aspirando á 
e, - presentar embellecido y poético el cuadro completo de la hu- 
mana vida. 

Siguieron las huellas de Lope multitud de ingenios, como 
Guillén de Castro, autor de Las mocedades del Cid, drama su- d 
perjor á la adición que de él hizo Corneille; Tirso de Moli- 
E | ona, que escribió El condenado por desconfiado, en que presenta o 
qel. problema teológico que su título indica, y El burlador de Se- 
villa, cuyo protagonista es D. Juan Tenorio, que ha recorrido 
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¿ao ónqhe el martirio ha sido la victoria. Además, los hr 3% 
 pables, como Don Juan Tenorio, El infanzón de Tlescas, Gó= 


que idiotas la vida y la honra de pora doncellas y de hu : 


todas las literaturas de Europa; Alarcón, que, en E tejed r de 
Segovia, da á la española escena un raódelo de drama pod 
rio y tradicional; Rojas, cuyo García del Castañar vive y vivirá. 
en nuestro teatro, y Calderón, principe de la escena española 1:44 
que, con sus grandes concepciones, igualó y aun superó al mis- a 
mo Lope de Vega, y eclipsó la gloria de sus insignes. contem- ¿ 
poráneos. | LIRA 

Calderón tiene multitud de dramas trágicos. En cuatro « AS 
ellos, El tetrarca de Jerusalén, A secreto agravio, secreta ven- sE 
ganza; El medico de su honra y El pintor de su deshonra, pre= 
senta los efectos de la pasión de los celos, siendo inferior el 
ejecución y en pintura de caractéres á Shakspeare, pero: supe Eo, 
rior en la concepción dramática, especialmente en El tetrarca 
de Jerusalén; celoso que llega ¿ ordenar la muerte de su ino- y 
cente esposa, por el sólo temor de que muerto él, pueda verla Dl 
Octavio, señor de Roma, que estaba prendado de su retrato. ES: 
Dtos Dramas trágicos de Calderón tienen carácter religioso, y 
en algunos, como-en Los dos amantes del cielo y El mágico pr ¿4 
digioso, desenvuelve magníficas concepciones: Otros tienen 1 a. Ad 
dole legendaria 6 ó tradicional, como 4mar despues de la y mue (8 
pintura viva y animada de la guerra con los moriscos, ó elin- 
comparable Alcalde de Zalamea, en que un humilde aldeano. | 
ahorca, después de juicio sumario, á un capitán de los tercios 
reales, atropellador de la honra de su hija. La vida es sueño es. 
un dnieaple drama filosófico, y no trágico. A EI 

La AE ó el drama trágico en España, y Aliento ps $ 


13% 


mez Arias y otros violadores de las leyes divinas y humanas, 


A abres Horrible y desconsolador de dh dramas en dicos 
de los pueblos, apenas tiene cabida, sino por rarísima excepción, 
en nuestro gran teatro: con todo lo cual queremos decir que, á 


PA: más rico, noble, decoroso y moral de toda Europa. 

eesida y casi muerta la escena española después de Calde- 

| rón, hubo desde el siglo pasado eonatos de restauración clásica; 
A cl ninguno de los que escribieron tragedias á lo clásico, co- 
mo Montiano y Luyando, Moratín (D. Nicolás), Cadalso y 
có Huerta, y posteriormente Quintana, Martínez de la Rosa y 
| os, O: competir con los autores del siglo XVII. Abando- 


¡fnania o la tendencia a francesa, hasta que 
Le eS; sing aa la atacó en su Dramaturgia, Pei 


z a Goethe sn) escribió algunas tragedias á lo clásico, 
como Ifigenia en Aulide y Tasso; pero hizo también el Goetz de 
Rrliehingen, drama enteramente nacional, en que presenta Mu 
toda la época feudal con su extraordinaria variedad y riqueza e 
- de personajes y sucesos. No hablamos del Fausto, más poema E 


neral de la poesía alemana hacia el romanticismo. Schiller | 
| 759-1805) es el principal autor dramático de Alemania. Su ye 
de - Obra Los Bandidos tuvo un éxito inmenso; es un drama de 
fondo anárquico y revolucionario, porque dende á disculpar á 
q una partida de malhechores, y sobre todo, á su jefe, queganaen 
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en ¿0d > 
Ja comparación con un hermano suyo, personaje nod do en 
A sociedad. Casi todas las obras de Schiller tienen esta tende len 


los fueros de la moral y del decoro. Las más Pati oí de, 
Sr Wallensteín, que es una trilogía; Guillermo Tell y María Es 
tuardo, La Con,uración de Fiesco y D. Carlos. En ésta atrope- € 
| lla la verdad histórica por odio á Felipe 1. En María Estuardo , 
E pinta admirablemente los caractéres de las dos reinas, especia Ms 
x mente el de la infortunada María, cuya despedida de sus servi- 
2 dores para ir al cadalso es una de las escenas más pa 


A patéticas del teatro de Schiller, que, en general, se distingue, - 

7 como el de Shakspeare, por la pintura de caractéres. ho E 
A e Después de Schiller, brillaron en Alemania Werner, Collin, A z 
- Mullner y Kotzebue, ninguno de Jos cuales ha alcanzado verd % 
Pod dadero renombre. Ñ o E 

ds 322. En los demas pueblos modernos, el teatro ha teni do 
7 menor importancia y menor desarrollo. En Portugal, por ejem ds 10 
NS plo, no hay hasta nuestros días ningún autor dramático deim- A db 
0 portancia. Ferreira, en el siglo xvr, hizo con su Znés de Ch S tro 2 
DE una de las primeras tentativas ca que hubo en Europa; e 
os pero la escena portuguesa se ha alimentado generalmente con. a 
5 obras españolas ó nacionales de escaso mérito. En nuestros días CS 
O es cuando ha PApERpno á tener valor propio el teatro por | 

1 4 tUguUés. is: j 


En Holanda, el teatro empezó por Hooft, que escribió Agr di- 
les y Polixenas, clásicas, y á quien siguió Koster, también clasi- 
cista. El teatro ruso ha db tardío, y en el siglo actual brille n 
anos autores dramáticos, siendo Ostrowski el más conocid | 

¡En el teatro danés ha brillado en este siglo iS 
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LECCION 
al UNA COMEDIA EN LOS PUEBLOS MODERNOS. 


; Noticia de la comedia en los siglos medios.—324. La comedia en Ita= 
lía —325. Comedias dell? arte.—326. Comedia española.—327. Poetas É 
RS cómicos franceses.—328. La comedia en los demas países de Europa. 


Y 323. En la , Edad Media, como se ha dicho repetidas veces, 
e al lado del drama religioso ó litúrgico, se conservan por cade 
ción pagana, que nunca ARDEN del todo, ciertos espectácu- 


n que podían ser admitidos en y iglesia, y en los tiempos 
e OS s hay noticias de que se representaban cosas gentilicas. 
e 
2 el .reino de León los albigenses, según D. Lucas de Tuy, 
| presentaban j juegos de escarnio, que ya debían estar bastante 
endidos en tiempo de Las Partidas, porque el Rey Sabio los 
iciona, indicando además, que en El mismo templo se co- 
an .villanías é é e rApOHUraS: y en las demas naciones suce- 
pal a algo. parecido, y en mayor escala aún, á pesar de los es- 
8 fuerzos de los Pontífices y de los Concilios, HaRicnda las fiestas 
E: del Papa de los locos, la misa de la burra y otras á este tenor, 
e en que por los excesos del populacho, degeneraba en farsa lo 
que pudo empezar con piadosa intención. 
En Francia, en el siglo x1v, los clérigos representaban fuera. Y 
del templo composiciones alegóricas, llamadas moralidades, 
cuyos personajes eran el ayuno, la oración, la vergilenza, las 
ermedades, etc., etc.; y por entonces, ó poco después, nacie- 


taciones clásicas, eran las que se llamaron comedie dell arte, que 


ras Ó verdaderas abstracciones; ó, como dice Schelegel, piezas 
de ajedrez que tenían que hablar y obrar constantemente de un. 


representar soties, intermedio entre las SN y las pa E 
des, en que predominaba la sátira, hasta que fueron prohibidas. 
por Francisco I. E 
324. Con el completo renacimiento de las letras clásicas se ME 
renovó en Europa el teatro antiguo. Especialmente en Italia, 
desde 1470, la Academia de los literatos de Roma representaba 
en latín comedias de Plauto; y Ariosto, á fines del mismo si- 
glo xv, escribió, en prosa italiana, a Cassaria (la casera de | 
canDód que es quizá la primera comedia italiana, si no es E 
terior La Calandra, arreglo de los Manecmos, de Plauto, por 
Bernardo Dovizio, que más tarde fué el cardemA Bibbiena. 
Ariosto hizo otra coli, I Suppositi, y algunas más en cinco 
actos y en verso, imitando á Terencio y á Plauto; siendo sus 
personajes, como en éstos, esclavos, parásitos, nodrizas, aven= 
tureros, etc., etc. Maquiavelo eséribid también algunas Sea 
dias, y por el mismo tiempo Ludovico Dolce, Cecchi, Aretino, 
se dieron á resucitar el teatro pagano, haciendo comedias 1 mu: ¿e 
libres é indecentes, llegando en el Aretino el cinismo TIAS so o: 
sería á lo inverosímil. A 


dr 


atacando á los clásicas por imitadores y pedantes ; y o Fi E 
renzuola, Salviati y otros siguieron sus huellas, escribiendo ce n, 
tenares y millares de comedias, según asegura Riccoboni; pere : 
entre todas no hay una notable, ni un buen poeta. E BR > 
325. Lo que constituía el teatro italiano, aparte de las mu- E E 


empezaron en el siglo xvi. Las comedie dell arte no eran o 
cosa que las etifds farsas populares, un tanto regularizad 
con forma análoga á las atelanas latinas, porque había en el 
uniformidad de medios y de personajes, que eran típicos—P. 


era siempre un hecho sencillo entre estas verdaderas caricatu- 


_ mismo modo, aunque podía variar mucho el juego. El autor de- 


jaba á los actores improvisar, y lo más que hacía era indicar 
las situaciones y la marcha de la acción para que hablaran á 
su gusto ellos, que tenían práctica en su respectivo y constante 
- papel de PRdre: novio, novia, payaso, etc. 
E - Así continuó el teatro cómico hasta que floreció Goldoni 
2 —1707-1 792, —que escribió ya muchas comedias, pero aco- 
-—modándolas á este sistema y á estos personajes. Por eso las 
3 obras de Goldoni se resienten de monotonía; y si bien tienen 
E vivacidad y cierta gracia, resultan poco poéticas, por limitarse 
dá retratar costumbres vulgares italianas. Las mujeres del tea- 
E tro de Goldoni carecen de ternura y delicadeza, y suelen, 
además, estar acompañadas de los cicisvei Ó cabalieri sirventi, 
que, aunque no lleguen al crimen, hacen un papel inmoral y 
desairado. 
ds La locandiera—la patrona—es una de las más conocidas y 
:stimadas comedias de Goldon:. Se trata de una mujer coqueta, 
geniosa y lista, que no es mala, y que, al fin, hace buena 
boda, y contrasta con dos cómicas avaras y fritas! El teatro 
q de Goldoni, aunque, en general, sea un progreso en su país, 
po sy tiene ardaderamente poco que envidiar ni que imitar. 
Después de Goldoni—que algunas veces quiso despertar el 
ps e argumentos á la española , —escribieron Capacelli, 
| uien. no > faltan 1 ingenio y sal cómica; eta Y Rossi, cuyas 
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ed 
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de e más conocidos del siglo xvur. En el xtx, la eornedia domo 
is drama, en Italia, tiene distintas dddecias pero predomina 
la o y no ha tampoco autores de extraordinaria repu- 
3 “tación * 


306. El único pueblo moderno rico en comedias originales, 


E en nuestro téário dómico la farsa osea y la comedia de 
escasa moralidad, por influencia de los latinos é italianos. Lope 
cy 27 

de > Rueda—mediados del siglo xv1,—en sus comedias, imita las 


4 aña Maftei, Storia della Letteratura italiana.—Sismondi, Litteratures du 
Midi, | 
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de Italia; ; aunque ofrece en sus s pasos y coloquios, que E 
cecillas cómicas de breve extensión, obras de carácter nacional 
y popular. Pero el verdadero creador de la comedia como del. 
drama en España, fué Lope de Vega, á quien se debe la come- 
dia de capa y espada, ó sea de costumbres españolas, en que h 
presenta el galán enamorado, valiente y caballeroso ; la dama 
discretísima; el padre y el aaa guardias de la HO del ho- E 
gar, y el gracioso, que modera con sus felicísimos chistes y ocu- 4 
rrencias los e olida de la fantasía de su señor. Muchas de las 
comedias de Lope de Vega son, además, de enredo, v. gr, La 
noche toledana; y otras de carácter, como La dama boba; disti dd 
guiéndose todas ellas por la soltura y facilidad del diálogo y. na 
el interés y animación de la fábula, y tambien por la frescura, | e 
riqueza y harmonía de la vorsiAN Lope de Vega no guar- ÓN 
da siempre los respetos del decoro, y hay escenas en algunas de- e 
sus obras, como El acero de Mabidk ó La viuda valenciana, que E 
no son ciertamente morales; pero no dió jamas, ni remotamen- 
te, en las indecencias y chodarteriad dei comedias latinas é : 
IA siendo, al lado de éstas, las suyas, modelos de a ni: e 
dad y de decoro. EST AE 

Multitud de ingenios españoles siguieron las huellas de Lope, + E 
entre otros los grandes dramáticos. Tirso de Molina se dis- 
tinguió por el donaire y travesura de sus argumentos y de su 
estilo, y por el carácter picaresco que da á las mujeres. La vi 
llana de Vallecas, Don Gil de las calzas verdes, Por el sótano y. 
el torno, El vergonzoso en palacio y Otras fachas comedias de 
Tirso, serían modelos del género, si no las afeara un tanto. a 


iba 


bs 


más bellas Arodúcciónes del teatro español. En ella pinta E Ds ; 
cón los apuros y compromisos en que se ve un joven de buenas 7 
cualidades, afeadas por el vicio de la mentira. En otra, titulada 

Las paredes oyen, ataca noblemente el vicio de la maledicen= Med 
cia: en otras tiende á ensalzar la amistad ó la virtud; y así en el , 
casi todas sus producciones, que pierden en gracia y viveza do." » Jn 


que ganan en profundidad. A Pol E RA 


Ed Mérito; se. dedicó principalmente á refundir y arreglar obras 
ajenas; pero será siempre celebrada como una de las mejores 
| ¿ad nuestro teatro El desdén con el desdén, verdadera comedia 
- psicológica y de carácter. De Rojas tenemos, entre otras, una 
0 - saladísima comedia de enredo ó figurón y caricatura, alada 
% Entre bobos anda el juego 6 Don Lucas del Cigarral. 
ADO “Insigne autor de comedias es también Calderón. En su 
E, teatro llegó al apogeo la comedia de capa y espada, y la de en- 


q ¡iaa duende, Casa con dos puertas, Peor está que estaba, 

Mejor está que estaba, El astrólogo fingido, El escondido y la 
tapada, Mañanas de poa y Mayo, y otras muchas. El asunto 
de estas comedias es siempre el mismo, con poca diferencia: la 
- dama sujeta á su padre ó á su hermano, celadores inflexibles 
del honor, y requerida por dos ó más Galán siendo uno el 
- preferido. Pero dentro de esta uniformidad, el teatro de Calde- 
| rón tiene una asombrosa variedad de elementos y de riqueza. 
e La versificación €s siempre harmoniosa, el diálogo siempre 
vivo: y animado, la acción interesante y complicada, el desen- 
lace natural y sencillo; y aunque se trate de costumbres galan- 
piro se Peas nunca escenas de liviandad, ni mujeres 


amigos bi ioplidaces de su batable hasta el Meri El gra- 
| cioso representa un papel importante,en general; pues, como in- 
Y dicamos, hablando de Lope de Vega, es el elemento real al lado 
del idealismo exagerado de los otros personajes; es, según he- 
mos dicho en otro libro *, el Sancho que modera des impetus 
de la locura de D. Quijote. Contemporáneos de Calderón, ó 
de Lope de Vega, brillaron otra multitud de ingenios: Mon- 
talbán, Tárrega, Mira de Mescua , Solís, Cubillo y otros 


"Después de Calderón decayó la comedia como el drama, y 
en el siglo xvii no quedaban sino los defectos exagerados del 
t atro calderoniano, sin ninguna de sus bellezas. Predominan- 


wi 


o redo, que se une con ella, siendo acabados modelos del género 
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do, por otra parte, el gusto clásico francés en los eruditos, se 
AE poco á poco intentando una reforma en este sentido, que A 
personifica D. Leandro Fernández de Moratín. El sí de las ni- a 
ñas, El café y otras comedias de este autor, fueron indudable- E 
mente una protesta saludable contra los desvaríos en que había 
caído la comedia española en manos de autores desatentados; 
pero la comedia moratiniana, por su misma regularidad y sen- de 
eillez, no respondía fielmente 4 Tag tradiciones y costumbres ? 
de nuestra escena, y nunca fué ni será popular. d 
Posteriormente, y hasta nuestros días, se ha culeivaddn en 
España con gran éxito la comedia por varios ingenios ilustres. Se 
327. Los franceses no tuvieron verdadera comedia hasta + 
que la tomaron de los españoles. Después de las farsas del si- 
glo xv, en el xvi Jodelle intentó llevar el renacimiento al tea- E 
tro y Eso ñDIÓ una comedia, siguiéndole, entre otros varios, 
Juan de Taille y Larivey, cuyas producciones, imitadas de los 
italianos, son, como las de éstos, groseras, inmorales y irivia- y 
les. Hardy en el siglo xvHn procuró llevar al teatro imit acio= da 
nes á la española; pero ni él ni los demas autores de aquel tiem- 
po lograron dotar al teatro francés de una verdadera comedia, a 
hasta que Corneille refundió La verdad sospechosa, de ALGA 
cón, con el título de Le menteur, despues de haber refundido 
El Cid, de Guillén de Castro. Corneille, como Racine, se de- 
dicó principalmente á la tragedia; pero en aquel tiempo apare- A 
ció el poeta cómico más famoso de Francia; Moliere. ES Do. 
Moliere es de tendencias y gustos clónidóN aunque imita al 
gunas veces también á los españoles, v. g., enLa Princese d Eli 
de, que es un arreglo de El desdén con el desdén, y Le Festin de 
Pierre, que lo es de El burlador de Sevilla. En L'Ecole des s 
Maris y Otras comedias suyas, se ve asímismo la influencia. de 
nuestro teatro. Las comedias de Moliere son, principalmente, EN 
de carácter; pero sus personajes (El Aa El Misántro- dis 
po, etc.), son casi abstracciones ; más bien ¡dehb ó vicios per- 
sonificados, que verdaderos hombres. Esto disminuye el interés 
<l 
E 


f 
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de las DOTA de este autor, que, consideradas en conjunto, re- 
sultan, además, áridas y tristes, porque en ellas lo cómico y ri- 

4 
Aó AR casi en absoluto, sin estar contrastado, como ; eS 


1éres y acciones. Por lo dérdas Molie es gran ingenio. 

; Tomás Corneille, Capistron, Duchet, Quinault, Regniard y 
o. otros, escribieron también comedias en que no hay mucho que 
alabar; y tampoco encontramos autores cómicos de importan- 
cia en el siglo xvur. En tiempos del Imperio, Picard, Andrieux, 
Ñ E Collin, Alejandro Duval, Lemercier y otros, escriben algunas 
po. comedias que, aunque mejores que las idas no son mo- 
RE delos; y después, la comedia en Francia, por lo general, tiene 
Bo la sendeneia realista, presentando con escaso decoro costum- 
De bres corrompidas. 

Ñ 328. En Inglaterra tampoco ha brillado mucho la comedia, 
y pica las de Shakspeare las más notables. Entre ellas mere- 
cen citarse Las alegres comadres de Windsor, El mercader de 

Venecia, El sueño de una noche de verano y La tempestad; 


anión autor cómico iportánte en Inglaterra. El que más se 
$ 
pacnio fué Sheridan, que murió en 1816, $ no ha tenido 


pando las farsas ias y las imitaciones. aida tampoco 
tiene DES teatro cómico. 


$ 


de ididó del todo los extranjeros. Siguorelh Rapin, Linguet, Ric- 
- cobini y Otros muchos confiesan la superioridad de nuestro tea- 
e : 110. _Linguet, en su Advertencia al Teatro español, dice, que 
o nación puede gloriarse de tener autores tan ingeniosos 
y fecundos como España. Riccoboni * reconoce que el teatro 
español es modelo de las demas naciones. Ya hemos dicho, 
- además, que Moliere, Corneille y casi todos los autores france- 
ses, sus contemporaneos, copiaban é imitaban á nuestros poe- 
tas; y Goldoni, en Italia, se propuso imitar á Lope de Vega, y 
“así lo dice; y Metastasio no dejaba de la mano á 4 Lope de Vega, 
Calderón y Moreto. 


Grecia y en Roma que tenía por objeto cantar la vida pastoril, 
. Entonces podría buscársele un origen histórico; pero si la bucó= 
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LECCION 50. 


LA POESÍA BUCÓLICA y 


po 


329. Concepto y naturaleza de la poesía bucólica. 333. do su exis- as 
tencia.—331. La poesía bucólica en los pueblos orientales. —332.. Ea pa 
Literaturas clásicas.—333. En la dad Media y en los pueblos 
europeos. —334. Defectos generales de los poetas bucólicos. 


329. La poesía bucólica (SosRACRS: de 6bué, buey, yo 10) 
apacentar) no es, en rigor, be? género literario, sino más b mS 
asunto de todos los géneros *. Algunos autores, entre otros 
gel y Miller, entienden que la bucólica es transición de lo é épic 
á lo lírico; mas ya queda refutada la doctrina de los sipuesrbs: ys 
géneros de transición , y , además , debe añadirse que la Pe 
lica es, Ó puede ser, un género primiieb: Por otra parte, as 
muchas Literaturas, quizá en las que ha brillado con más ses e 
plendor, es Posterior al florecimiento de la lírica. PR Ae eb ¡E A 

Los retóricos del siglo pasado, nuestro Luzán, por: ejem ; 
entendían que la égloga es precisamente la poesía pHeMivas ER 
yendo que del espectáculo ye la naturaleza, en sociedades pa- 
cíficas, debió nacer la poesía ?. Esta doctridA no es ménos arbi- 
traria; porque la poesía no nace de una sola manera ni sólo e: n 
los SÚNblOS pacíficos, siendo connatural al hombre en dls ss 
estados sociales , según queda ya demostrado. et 

Si se ERAS por poesía bucólica el género. cultivado 


y 


lica es la expresión de la belleza campestre, y, sobre todo, 
la vida del campo, entonces, ciertamente, Audi de todós. 


y Creemos, por tanto, que le conviene pea 4 nombre de. 
tica que le da Mr. Martha 5 | AS y 


1 Se llamó así, porque en la literatura griega se refería, pei 
á los pastores de ganado mayor; vaqueros ó boyeros. y 
2 Batteux: Principios Jfilosoficos de la dali af | QUAN 
9 Poesie acid Pa e AAA SACAR 


qu que ésta expresa únicamente las bellezas naturales, telacionán: 
$ olas s sólo por incidencia Ó por vía de episodio con el hombre; 


biendo novelas pastoriles, poesías bucólicas de carácter épica 
otras de carácter dramático, otras complejas y algunas verda- 
- deramente líricas, en cuanto el poeta manifiesta sus afectos ó 


, pa de la naturaleza. 
-880.. El campo ha sido siempre manantial fecundo de i inspi- 
"ación; y no ya sólo en las épocas primitivas ó patriarcales, sino 
más todavía en los tiempos revueltos y turbados, los hombres han 
! ido una gran tendencia á vivir en el seno de la naturaleza, 
s «dulces y serenos atractivos ofrecen al espíritu la paz y la 
egría. Hay periodos literarios en que los poetas se dedican con 
af: án especialísimo á cantar las escenas campestres, como en 
E oposición á la vida de las ciudades. 
Ha sido, pues, y puede ser la poesía rústica un esfuerzo del 
píritu humano que huye de la realidad presente y busca el 
leal , creyendo encontrar la perfección, la inocencia, la calma, 
ero, por esto mismo, la poesía rústica fué generalmente 
2 fectada, empeñándose en pintar pastores muy con- 


tra ios á la verdad. 
uédese, sin embargo, producir verdadera poesía rústica sin 
; onocerlo realymodificando, idealizando, pero no desfiguran- 


y falseando enteramente la realidad, como han solido hacer 


»> 


y e de sus formas, ya épicas, ya dramáticas, ya novelescas. 
09 331, En la India y en la China hay ERA poesías cam- 
_pestres, aunque no, precisamente, pastoriles. > 

| En el Malabia en el Harivansa y en otros monumentos 


> a sn la bucólica tiene por verdadero asunto no ya el 


a emociones Personales en relación con la vida del campo y las: 


icidad, en una palabra, entre las sencillas gentes del cam- 


dd: las Mena; y los afectos propios de los campesinos. Esta es la 
E única condición que puede exigirse á la poesía rústica en cual- 


RO E > 


E 


de la literatura india, incluso el Ramayana, existen ea de 
zos de bella poesía rústica, y en el Hariyansa hay bellísimos AS 
cantos de Otoño, en que se manifiesta bien el sentimiento de la 
naturaleza. Del propio modo, en el gran libro poético de Chi-= 
na, el Chi-king, al lado de multitud de poesías guerreras, histó= 
ricas y morales, las hay verdaderamente bucólicas Ó rústicas, 
describiendo y pintando con mucha sencillez la belleza de los 
campos, los ardores de la sequía y otras particularidades de esta. 
especie. h 

En la poesía armenia abunda extraordinariamente este gé- 
nero de composiciones *, y en los demas pueblos orientales san 
cede lo propio * oa 

W. Jones, en su Discurso sobre la poesía asiatica, dic que. 
es máxima antiquísima entre los árabes, que los tres objetos más 
encantadores de la naturaleza son: un prado verde, un claro. 
arroyo y una mujer hermosa; por lo cual el Paraíso de Maho- 
ma consiste en bosques, fuentes y huríes. ARO dos 

El Mohallaca *, de Lebid, uno de los siete poemas primiti-- 
vos, es un idilio o) SrScidA al Alexis de Virgilio, aunque 
más bello y natural. Empieza alabando los encantos de Novara 
(tímida gacela); se indigna por su aspereza; hace una Pi s 
ción de su potro y camello, y ensalza sus riquezas , valor, 
cualidades y gloria de su iba: o MA 

Algunos autores dicen que los hebreos no conocieron la A 
poesía pastoril ó de la naturaleza; pero ya queda dicho en otro. 
lugar que esto no es exacto en manera alguna, y que en los q y 
bros Sagrados se celebra la hermosura de la naturaleza y se to- A 
man de ella toda suerte de comparaciones para ponderar las de 


e: 


grandezas espirituales. Blair, cabalmente, divide las composi- Po 


ciones bíblicas en líricas, didácticas, elegiacas y pastoriles; y. Sen 
no le falta razón, puesto que, entre otros libros del Antiguo Tes. 


1 Dulaurier, Poesía armenia. 

2 L”Herbelot, Bibliotheque orientale. 

3  Mohallaca quiere decir suspendido; y se llamaron así siete poemas fa-- 
mosos, escritos en letras de oro, y suspendidos en la puerta del templo de. 
la Meca. 


$ 


— 329 — 
—tamento, el de Ruth y el Cantar de los cantares, tienen carácter 
rústico, y pintan escenas y objetos campestres !. 

333. En las literaturas lásleas, la poesía pastoril adopta 
determinadas formas ó variedades, que son el ¿dilio y la egloga. 
Etimológicamente, idilio viene de eióvAtov, pequeña imagen, pin- 


tura dulce y graciosa; y ¿gloga, de bora, colección de piezas 


escogidas, de cualquier género que sean; aunque algunos quie- 


ren que venga de eyoy, casa de cabras ó cabaña de pastores. 


Hay en la literatura griega elementos bucólicos en Hesiodo 


y en Anacreonte; pero el que da forma y carácter á esta poesía 


es Teócrito, siracusano del siglo 111 ántes de J. C. Sus idilios no 
son siempre bucólicos; pero por tener algunos de esta clase, se 
ha referido después la palabra ¿dilio al género pastoril, conside- 
rando á Teócrito simplemente como poeta bucólico; dado que 
idilio, como queda dicho, es, en rigor, un poema pequeño de 
cualquier género; lo que adams poesía ligera. Teócrito es 


el bucólico por excelencia. Los pastores que hay en sus idilios 
-son naturales, verdaderos, vivos; pecando, quizá, de demasiado 
sencillos y un poco groseros; porque Teócrito quería pintar la 


verdad de la naturaleza. Todos los demas poetas bucólicos han 
sido imitadores de Teócrito. Bión y Mosco son, después de él, 
los más famosos entre los griegos; pero lo que cda de Alo 
tiene poco carácter bucólico; y estos dos autores son ya afecta- 
dos, no teniendo sus poesías, en manera alguna, la frescura y 


naturalidad que las de Teócrito. 


El gran bucólico latino es Virgilio, que llamó églogas á sus 
- Poesías de esta clase, habiendo quedado ya el nombre para de- 
signar las composiciones pastoriles. 

Las églogas de Virgilio tienen, en general, forma dialogada, 
y hay en ellas grandes bellezas; pero Virgilio es imitador, y á 
veces casi copiador de ddcnio á quien no iguala tampoco en 
ingenuidad y sencillez. Es ya un bucólico afectado, y lo son 
mucho más sus imitadores latinos Calpurnio y Nemesiano, y 


ny as 
casi todos los modernos. 


333. En la Edad Media, la poesía bucólica aparece en las. 


1 Véase también el Dr. Lowth, Sacra poesia hebreorun. 


E 


dantes. 


| gar de la acción no es el campo de la patria en que escriben, 
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serranillas y vaqueiras de los provenzales y de sus SA ee, Lo 
entre las cuales descuella nuestro marqués de Santillana, od 1% 

tiene muy lindas composiciones relativas á zagalas y pastoras. a 
Pero cuando la poesía bucólica adquiere extraordinario des- ' 
arrollo es en la época del Renacimiento. El entusiasmo por 
Virgilio produjo un verdadero furor por las poesías bucólicas, 
que no decayó hasta fines del pasado siglo; y, con rarísimas ex- 
cepciones, todos los poetas son amanerados y afectados, sin lle= ma 
gar á su modelo, y mucho ménos al poeta de Siracusa, Las no 
velas, los dramas, las églogas, las poesías pastoriles. de oda 
clases inundan todas las literaturas. En Italia se Pia 

Tasso, Sannazaro, Beccar y Guarini como autores de poemas 
pastoriles y ds SpionAs! todos ellos amanerados; y Sannazaro, pjs 
procurando ser sencillo, pinta pastores tontos y groseros. Ges- 
ner, en Suiza, cultiva el género, con los mismos rad 
tes, aunque con muchas dotes poéticas y con intención moral. 
En Francia, Racan, Fontenelle, Segrais, Mad. Deshouliers: n 
Portugal, Bernardin Riveiro, Cristobal Falcan, Sad de Mi irar : 
da, Nernbeida y algunos más, entre ellos Cambens: yen Espa- 
ña Garcilaso, Balbuena, Erlriciato de la Torre, Francisco de. | 
Figueroa, ARA de Soto, Lope de Vega y otros muchos, Ei 
hicieron también églogas; como las escribieron los poetas del 
siglo xvi, hasta Meléndez Valdes inclusive, autor de de de 
las miás motebles. A 
Dividense las églogas en pastoriles, FUIETONÓS y venatorias, Do 


pescadores Ó cazadores; pero las Ati son las más Ms 0 


tación y de amaneramiénto. La HayOR parte de las veces pintar 
pastores delicados, finos y hasta eruditos y alambicados. El lu 


sino una fingida y vaporosa Arcadia, en que todo es bienan- : 
danza y hermosura; y hasta los nombres de los pastores son del ps 
clasicismo y de la mitología, cuyos dioses intervienen á menu o 
do en la acción de las églogas. | | 


MAS 


EN El Iveridgués Bernardin Riveiro pinta siquiera pastores 
portugueses con nombres cristianos, y Camoens también canta 
los pastores del Tajo, y no los de la Arcadia. En España, qui- 
zá las más naturales y sencillas son dos églogas de las diez de 
AA Balbuena; una, la de Rosanio y Beraldo, que celebran la her- 
e - mosura de una pastora, y otra la de EUiénja, Delicio y Torí- 
bio, que ensalzan, alternativamente, en tercetos á sus amadas. 
si sa De todas suertes, parece increíble que llegase 4 dominar un gé- 
nero enteramente falto de vida y de verdad, que da una abun- 
-—dancia de Tirsis, Cloris y Filis, y de Dametas, Palemones y 
EN - "Tirrenos, discutidores sempiternos de amoríos falsos y amane- 
.rados, adoradores de Apolo y de faunos y ninfas. 

de Como observa Sismondi *, los poetas italianos, que dieron la 
pas id pauta, no tenían necesidad de haber recurrido á la Arcadia. Los 
valles de Nápoles y las colinas de Sorrento hubieran podido 
| sand ser la escena de pastores idealizados, sin quitarles los usos y 
costumbres de su tiempo. El mismo autor censura el uso de la 


cd mitología en la poesía moderna, diciendo que todos los poetas 


ly! DA 
de 
y 


—bucólicos se equivocaron grandemente al emplearla. «La fan- 
de tasía y el corazón—dice—se asocian mal á impresiones tan 
Md q “completamente extrañas. Admitimos de buen grado muchas 
El Cosas: que sobrepujan ó traspasan nuestros conocimientos; pero 
Moe de no podemos tomar sin repugnancia por base de nuestra creen- 
al cia poética lo que sabemos que es falso. Apolo, los faunos, las 
Pre - Minfas, los sátiros, no aparecen jamas en una poesía moderna 
pes sin esparcir Mircdcdór un frío glacial. Su solo nombre nos hace 
La pensar en comparaciones y juicios, y esta disposición es la 
Y lloc contraria de todas al atractivo de la sensibilidad y el en- 
- tusiasmo ». | 
| $e En la misma Jerusalen libertada, Tasso pinta un pastor mo- 
5 “derno, y al mismo tiempo ideal y poético, en el que da asilo á 
EN a Herminia; y eso pudieron hacer los poetas bucólicos; pero no 
NN lo hicieron. No es maravilla, pues, que hubiese sátira contra 
Ñ de esta poesía. El inglés Gay escriba La semana del pastor, que 


DS Literaturas del Mediodía. 


es una grosera parodia de las poesías pastoriles; y en] 
0. don Agustín de Salazar y Torres, en unas silvas satír 
0 burla del amaneramiento de la poesía bucólica an a 
Io Esta, como género histórico, puede considerarse completa- 
NA, mente 'muerta. En nuestros tiempos, á partir de los lakistas dl 
ingleses, se siente la naturaleza de otra manera, y se expresa 
q la belleza perenne del campo y de sus. faenas y habitadores con 
e mucha más verdad y realidad. En este sentido no Pegao e 

tamente, la poesía rústica. 


. 1. He aquí un trozo de ellas: 
7 Admítame, María, el buen deseo, 
| Pues no puedo cantar Jo que no veo; 
Demas de que me llaman los pastores 
Cantando sus amóres, 
No como allá los pinta Garcilaso, 
Que los hace cantar á cada paso ed h 
: Mejor que ministriles: e 
Sus pa conduciendo á los rediles 
Vienen, porque no dora Mts da 
Ya Febo la campaña; e 
20N Pero de la cabaña AO 
o -— Salía á recibirlos la pastora; o 
poa Y que no era la ninfa, certifico, Si 
$ Nieve el pecho y armiños el pellico; | 
e Pues solo era su aliño 
UR De sayal un corpiño, 
EE Y las manos, que no eran de manteca, 
SNA” ya Los mechones pelaban á una rueca; 
a SEA De buriel el manteo, y hecho andrajos, 
OR Con dos dedos de costra en los zancajos. 
Aa ¡Que sea tan desdichado que no tope 
Bao | Los pastores de Lope 
En su Arcadia fingida ! 
Bien sé los que describe Sanazaro, 
Porque era en ellos el ingenio raro; 
Pues decían concetos 
Componiendo sonetos 
Y haciendo liras, rimas y canciones 
Muchísimo mejor que requesones. 
(Las Silvas del A ño.—El estío. ) 
En cuanto á lenguaje y estilo, hay églogas bellísimas; y nuestro Garci= 
¿Jaso, por ejemplo, se muestra en ellas poeta de id orden. ) 
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LECCION B1. 
E cid 4 LA SÁTIRA. 


335, La sátira.—336. Su belleza. —337. Sus aspectos y condiciones.—338. Ge- 
-—neralidad y antigúedad de la sátira.—339. Su cultivo en Roma.—340. La 
“sátira en los siglos medios y en la edad moderna.—341. El humorismo. 


335. Son muy varias las opiniones acerca de la naturaleza 
- de la sátira. Según unos, es un género didáctico; según otros, 
lírico; mientras que otros le consideran épico- -lírico, y otros le 
130 cuentan entre los llamados géneros de transición. 
Sai E En nuestro sentir, aunque el fondo de la sátira es lírico, la 
sátira no es tampoco un género literario, sino materia ó forma 
e todos los géneros; habiendo, por consiguiente, sátira lírica, 
Me e dramática y novelesca. 
0 Antetodo, fijemos el significado de la palabra sátira. Eti- 
) A) sátira quiere decir mezcla, y según algunos, es 
una voz griega que indica variedad de versos. Así lo dice Cale- 
- pino, que deriva la voz de los dioses sátiros. En Roma, como 
- sabemos, se llamó satura á una composicioncita escénica en 
que se mezclaban música, letra y baile; y la palabra sabina lans 
HE E is significaba plato con diversas e 
e péro la palabra sátira quedó poco á poco limitada á expre- 
Ln E una composición versificada de carácter didáctico burlesco. 
-——Enla Edad Media, y aun en los principios de la Moderna, hay 
| algunas obras de carácter enteramente serio bl moral, que se 
llaman sátiras; y así califica su poesía De felice din felice vida el 
infante D. Bédro de Portugal; y un poeta posterior, del siglo xvr, 
D. Francisco de Castilla, llama satírica una magnífica poesía 
dialogada entre La Humanidad y el Consuelo. En nuestros días 
ha quedado otra vez el nombre de sátira para expresar una 
composición poética, de carácter didáctico y burlesco, y á éstas 
nos referimos aquí principalmente. 
| Los romanos cultivaron mucho este género de composi- 


il do preceptos de la sátira: es siempre un arma peligrosa, como n- 


- y lanza contra él los dardos de la ira. Es ; 
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toda romana, «Satira tota nostra est»: pero esto no es s exacto ni 
mucho ménos, como no se refiera á la forma especial empleado Y 
por los poetas delirios para satirizar: porque la sátira es la ex- 
presión artística de la burla; y en tal sentido, fué de todos los K 
tiempos y países; y ni es, por consiguiente, romana, ni tam- 
poco género de transición, como quieren algunos. AR 

Ya queda dicho en otros lugares, que el hombre siempre e 
tuvo tendencia á mirar las cosas por el lado ridículo, naciendo AE 
de aquí la literatura satírica, que puede tener un fin 'agbles el , poa 
de corregir ó castigár el vicio; y que puede ser también expre=- Mo 
sión de la malignidad y de los CAN escritor. Ya dijo el 
gran Cervantes : cn y cid 


oy 


le 
A 
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Nunca voló la humilde pluma mía 
Por la región satírica, bajeza 
Que á infames premios y desgracias guía. 


336. Es, sin embargo, indudable que, como se ha di] 8 
hablar del poema cómico, las ridiculeces y vicios humanos do 
merecen, en ocasiones, el correctivo de la sátira, que puede te- 
ner una Weadebcia moral y educadora, y, por consiguiente, cum 
plir con los fines del arte y expresar belleza. La belleza de la 
sátira no es, ni puede ser otra que la hermosura moral del. 
poeta que satiriza, es decir, la manifestación del orden y E 
la virtud en frente del vicio y del desorden; Esto es, no más, la ee 
condición indispensable de la sátira: porque ¿dnde el poeta. sE a 
proponga solamente burlarse ó hacer alarde de ingenio, no. pS 
cumple con el fin artístico ni moral de la sátira, que ha de cen- | 
surar sólo lo que sea digno de censura. | AS 

337. De dos maneras puede ser la sátira: una que se llama 
ligera, jocosa ó familiar, y otra seria y elevada. En la primera 
el poeta pinta los vicios y. defectos con aire regocijado y ju- 
guetón; pero de manera que se vean sus deformidades y 


huya de ellos: y en la segunda flagela directamente al y 


No es preciso, ni sería util, afanarse por indicar las reglas ó 


Cerv 1tes, y debe usarse con gran circunspección, no 
oca núnca los fueros de la verdad y de la justicia: Par- 


EN con esta ación por la tendencia dulianla que el hom- 
ce tiene á burlarse hasta de lo más respetable y sagrado, 


xi 
7 


ria. cuando es ro pues que en Ocasiones es mera- 
5 o ingenioso—hasta el poema burlesco. 

es Aquí nos referimos, principalmente, á la forma de la sátira 
id en que el poema expresa directamente su juicio sobre cosas y 
| personas, y no ya al drama, ni al poema satírico. 

838. Considerada en conjunto, la sátira, como hemos di- 
o cho, es. remotísima y casi universal. En los papyrus de Egipto 


Ha En) 


ven restos satíricos Ó burlescos de toda clase. En los libros 


; . a la literatura griega, la sátira es muy abundante, En las mis- 
ja mas fiestas religiosas, en las eleusinas, había de antiguo ele- 
, opa satírico; pues que al llegar la procesión al puente del 
€ ñ 


ENFIAAS 


e por una vieja llamada Yambé, de donde algunos 


eren Mus venga el Jambo, ¡Verso satírico. El mismo ditiram- 


a saban montados en asnos, Vastidos de io haciendo y 
ciendo necedades y Ae: Ya queda dicho que á Home- 
: e atribuye el Margites, poema satírico, y la Batracomioma- 
entre cómico y satírico; y en la /líada está ya el personaje 
de Tersites, que es un enano bufón. Hesiodo, en su Teogonía 
yen Los trabajos y los días, pinta satíricamente á las muje- 
res; y en los orígenes del teatro ha consignado Aristóteles la 
existencia de parte satírica, y con este mismo nombre: «La 
ca dice, de pequeña fábula que ántes era y de locución 
> idíeula, vino á adquirir grandeza, y desechado de sí el modo 


30 "Les origines de Phistoire. 
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satírico despues de largo ámpa! recibe en sí gravedads e 
ya sabemos, la comedia de Aristófanes es satírica, y había tam- de 
- bién una composición especial que se llamaba drama satírico, ya AS 
era análogo al actual sainete. 

Más tarde, Rhinton de Siracusa inventó lo que se llama la 
hilaro tragedia (tragedia alegre, parodia de la tragedia, especie 
de drama satírico sin sátiros); y en el siglo 1 de la Era cristia- 
na escribió Luciano de Samosata sus famosas novelas y cuen- 
tos, de índole satírica. | LIS: 

Tuvo, pues, el espíritu satírico en Grecia mucha parte enla 
épica, en la dramática y en la novela; y, aun como género es- E 
pecial, fué también cultivada la sátira por algunos autores, - ES 
como Arquiloco de Paros, primero que hizo el yambo, iia de 
quien se considera padre de la sátira, y Simónides de Amorgos, 
su contemporáneo, cuyas sátiras se han perdido, aunque se 
conserva de él un poemita contra las mujeres: y otro Simóni- 
des, Simonides de Ceos, cultiva también el epigrama, alguna 5 
vez con intención satírica; dado que entonces el epigrama era a 
una simple 1 inscripción (y esto significa el nombre), A ser de E 
por tanto, serio y moral. | Ad 45d 

339. En Roma, antes de que se formara el género especial 
llamado sátira, existían de antiguo composiciones satíricas. Las 
poesías fesceninas son de las más antiguas y primitivas de Ro- O be 
ma. Se cantaban en las fiestas de los labradores, Ao 5 
dice que la licencia fescenina esparce sarcasmos rústicos o 
verso dialogado, conservándose la costumbre de año en año: : 


RA ” 
PL 


Fescenina per hunc inventa licentia morem ci MS ARES 

Veribus alternis opprobrie rustica fudit. A 

Estos sarcasmos se hicieron personales y sangrientos, por lo. e 

cual los prohibió una ley de las Doce Tablas, antes de- que PA 

apareciese en Roma la poesía épica, ni hubiese verdade poe E: 

sía lírica ; lo cual es concluyente contra los que dicen que Le | A 

E sátira es género de transición de lo épico á lo lírico. Las sáti- y 

| ras irtunfales, versos desvergonzados cantados ó dichos por 

los soldados á sus jefes triunfadores, son también antiquísimas 
en Roma. 


1. Poet., cap. 1v. 
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El poeta Bbaio mé el que dió á la sátira carácter literario; pero 
su poesía era la satura, es decir, la mezcla de distintos metros; 
- y apenas queda nada dé estas composiciones en que, parece, 
atacaba y ridiculizaba los vicios, pero no las personas. 
- Lucilio, escritor del siglo 11 ántes de Cristo, modificó la sá. 


tira de Ennio, empleando ya el verso exámetro y personalizan- 
«do sus ataques. Queda muy poco de este poeta, á quien trata 


ay mal Horacio, diciendo de sus versos que eran secos y sin 
- harmonía; «como los haría un hombre satisfecho de haber 


llenado la medida de seis piés, y que pensara en fabricar sus 
—»doscientos exámetros antes de comer y otros tantos después». 


Pero los dos satíricos latinos importantes son Horacio y Ju- 
wenal, debiendo citarse también á Persio, aunque no puede 
compararse con ellos. 

Horacio es considerado como el modelo de la sátira festiva 
y ligera, y Juvenal de la grave 7 elevada. Horacio, en efecto, 
“no se indigna contra la corrupción y los vicios de su tiempo: A 


_10do habla con sencillez y sin afectación; más bien en tono de 


broma que de burla. Parece lo que él era; un epicúreo á quien 
no molestaba grandemente la corrupción romana. Del afán de 
- riquezas, del lujo, del exagerado estoicismo, de los malos poe- 
tas, se burla con mucha gracia; pero en otros asuntos es verda- 
- deramente desvergonzado. Juvenal se indigna del espectáculo 
que ofrece aquella sociedad, y pinta con energía y colorido sus 
hores en ocasiones muy crudamente, y muy al desnudo 
- también; siendo, por lo demas, sus sátiras verdaderos tratados 


de didácticos, que pecan algo de deglamatorios. 


La sátira seria no volvió á cultivarse? En el epigrama sobre- 


“salió Marcial. Varrón había escrito sus sátiras menipeas, pero 
-Jes dió el nombre antiguo, por la mezcla de prosa y verso en 
5 que estaban, no tratando de ridiculizar ; aunque algunos pasa- 
yA jes Ó capítulos serían satíricos, á juzgar por los escasos restos 6 
e noticias que nos quedan. 


Algo hay también de sátira en el abominable Satiricón de 
pigtronio y en el Apolokintosis de Séneca *; mas estas obras no 
son lo que en Roma se llamaba la sátira. 


1 Transformación del emperador Claudio en calabaza. 


22 
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:340. Enla poesía árabe hay, desde el principio, : y 
las tienen las novelas que luego se escribieron. Enla de An ar 
DN hay una, puesta en boca de la criada de Abla, amante de / in- 
tar, contra Amara, que también la quería; y en las literatu “a Ese 
modernas la sátira es grandemente cultivada de antiguo. ento : | 
das sus formas. y Lar AAA JE , 
Wrigth * dice, que los germanos y anelo-jones impror e 5 
saban cánticos satíricos en los festines entre la borrachera A e 
licencia; y que había en la casa del jefe, uno que desempeña a id 
el papel de satirista, transformado luego en el loco de cor e Mo 
$4 Las bodas allí y en todas partes eran ocasión para chanzone- El A 
tas, burlas y sátiras: los concilios de la Edad Media tienen mu- ZA dA 
Has indicaciones sobre este punto ?, y Du Meril cita un cap 
tulo de Childerico, rey de los francos, contra los que co pu 
sieran canciones infamatorias. NÓ FI 
El serventesio, una de las formas de la. boestés provenzal, 
es sátira, cultivada por los primeros trovadores, como Sordelo- 
de Méntaa! Blacas, Beltran del Born, etc.; y en Franci: 
siempre ere sátira, como se ve en sus poemas y. sus, pe 
bliaux, de que hemos Hablado da: orb lugar, El pio 
pe Bruneto Latino, no pensaba más que en divertirse, jug Le 
7 larse de todo el mundo. A hos PEA RES 
En España la sátira es antiquísima. El Concilio de Hib er Pe A 
(302 después de J. C.) impone ya penitencia á los que escribían E 
308107 sátiras ó libelos infamatorios, divulgándolos por las iglesias' del 
muestra ley de Partida castiga severamente la sátira personal 
ES indicando que la costumbre de difamar por End de escr itos 
0 rimados estaba generalizada. 0 | 
de En los principios de la Literatura en lengua +ulgaENO ha 
llamos tambien los Proverbios en rímo, de Pero Gómez, q q e 
tienen marcada intención satírica; y, anteriores á esta compo 


Historia de la caricatura y de lo Loles en la literatura y y ela 
Rubió y Ors, La Sátira. PA 
Véase Colección de Concilios, de Aguirre, A A 
dogo Partida 4x, t: vin ley 3.:: : De la deshonra dará un 1 home face dd otro. 
Vds cantigas Óporrimos. /e O de | es 
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dinero y las mujeres. En el siglo xrv cultiva mucho la sátira 
pea Arcipreste de Hita, ya en composiciones sueltas, 
338 como la relativa á los clérigos de Talavera; ya en muchos tro- 
k zos y en casi todo su poema: y toda la falange de poetas trova= 
dorescos del siglo:xv, escriben multitud de composiciones de 
b adole satírica, siéndo también las mujeres blanco especial de 
sus ataques. Est tendencia á emplear la sátira, aumenta toda- 
vía. en los siglos siguientes, distinguiéndose como satíricos Cris- 
tobal de Castillejo, los hermanos Argensola, Góngora, Jáure- 
gui, Baltasar de Alcázar, Salazar Y Torres, y, sobre todos, 
| - Queredo, cuya sátira es viva, mordaz y demasiado licenciósa 
cs En el siglo: xvi cultivan l sátira, entre otros muchos, Var- 


sd Hervás (Jorge Pitillas), contra los E escritores ; don 
( Iglesias, con sus letrillas y epigramas; D. Leandro Mora: 
'n, y Otros ménos importantes; siendo también fecundo el si- 
lo xrx en poetas satíricos. | ' 

En las demas naciones europeas, se ha cultivado mucho la 
sátira, aparte de los poemas y novelas, que son la forma más 
| onetal é é importante. En Francia se Alunadcd Marot, Regnier, 
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e La ccorón Voltaire, las Courrier, dde y 
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— 340 — | 
Heine, personificación del humorismo satírico moderno. Hei ne, 2 
alemán, se burla de todo: del cielo y de la tierra, y hasta de 
sus amigos y de su patria, á la cual combate y satiriza en varias iS 
obras, favoreciendo á Francia, su rival. j JS 
El espíritu satírico, por tanto, conduce á graves desórdenes, 
y fácilmente se extravía y traspasa los límites de la pis q 
del decoro. 


LECCIÓN 52. TON 
LA NOVELA. dd AO 


342. Concepto de la novela.—343. Razón de su existencia.—344. Sus dife- de ; 
rentes formas y clases.—345. Elementos y condiciones de la novela.— 
346. El realismo en la novela. os OA 
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342. Entre los géneros afines á la poesía, el más importan- ; 
te esla novela. En opinión de muchos, la novela pertenece de. A e 
lleno á la poesía; y dentro de la poesía, á la épica, según unos; A 
á la dramática, según otros: no faltando quien la considere. gé- 3 
nero compuesto de ambos. Por de pronto, aunque la novela es, > 
sin duda, género poético, no puede afirmarse de una manera E 
absoluta que pertenece á la poesía propiamente dicha; de da 
cual, por otra parte, la distinguen el lenguaje y el uso común. 
Aunque no es condición indispensable el verso para que hay Ro 
poesía, es indudable que la versificación es su forma propia; 
y, sobre todo, en la novela caben, como veremos, muchas 
composiciones que, en rigor de verdad, no pueden llamars: 
poéticas. Reconociendo, sin embargo , que la novela tiene más 9 
de poesía que de didáctica ó de historia, dentro de la poesía se 
7% muestra con tal complejidad de elementos, que no es posible” Bo 
2 clasificarla en ninguno de los grandes grupos poéticos. si: 
de LN Hay novelas que, en efecto, pudieran considerarse como la 
SA épica en prosa; pero hay otras que pueden más bien ser califi- 4 
- cadas de obras dramáticas, y en todas puede haber ER een 


o — 341 — 
mentos subjetivos ó líricos; por lo cual resulta claro que, de 
cualquier modo y en cualquier sentido que se la considere, la 
novela es verdaderamente un género complejo. 

No es facil tampoco decir en qué consiste la novela; cuál 
es su esencia ó su naturaleza : porque en la novela caben, des- 
- de el cuento fantástico hasta la obra de carácter histórico. Al- 
gunos entienden que la novela se refiere, como la poesía épico- 
heróica Ó dramática , al hombre y á la vida humana; y esto es 
- verdad, pero incompleta; porque hay novelas que, teniendo 
por asunto una acción humana, admiten en tanto grado lo fan- 
y tástico, que apenas expresan realidad alguna; y hay otras com- 
posiciones enteramente fantásticas ó mitológicas, queno pueden 
excluirse de la novela. 

- Creemos, por consiguiente, que es dificil, si no imposible, 
definir bien la novela; y quizá lo más exacto, ó lo ménos arbi- 
E -trario, sea decir, como indica el Sr. Milá y Fontaale que es 
la narración poética en prosa; aunque nosotros, contiderabda 
- que hay novelas que no son narrativas, diríamos: la exposi- 
LN “ción artísitica en prosa de un hecho ficticio. Es decir, que 
dE allá donde haya un relato ó exposición de hechos reales, con 
circunstancias artísticas y accesorias de imaginación que la em- 
E eNelcah, Ó de hechos enteramente supuestos y áun fantásticos 
ps ñ higos tengan belleza, hay una novela. 

0 La novela se relaciona, por tanto, con la historia, con la 

| - poesía épica y con la dramática; y se Misúneia de la historia, en 
- que modifica, aumenta y quita de los sucesos, dándoles un ca- 
ps racter poético Ó de creación; de la épica, en que se escribe en 
prosa y tiene lenguaje, en Ocasiones, sencillo y familiar; y de 
- la dramática, en que ni expone siempre la belleza de la vida 
humana en acción, ni se amolda á las formas y medios de la 
escena. 

343. Considerada así la novela, no es tampoco género de 

- transición, como creen algunos, sino primitivo y general en las 
Igo turas. El hombre, ya queda dicho, siempre tiene tenden- 
cia á alejarse de lo Ral y embellecer lo que le rodea; siempre 
e busca pábulo á su imaginación en lo maravilloso, y, por tanto, 
y e siempre ha modificado, al referirlos, los hechos históricos; ha 


dl 


inventado otros, y ha querido expresar por io os 
y ficticios sus deseos, pensamientos y aspiraciones de toda ases 
A cp y no se ha contentado con que la poesía propiamente dicha. si PER 
» va á este fin, sino que ha producido otras composiciones de pei ES 
GR dole más Sl y de carácter más general HA: De ¡pora ñ 
¿LU la novela. PL A 
MS 344. Las formas de ésta son muy varias, por. tanto, de ee 
prenden desde el cuento sencillísimo y breve hasta la: gran no- 
vela histórica; y en cuanto á los asuntos, la novela los. recorre r eS 
todos: habiendo novelas mitológicas, hisóric: religiosas, + | 
e róicas, de costumbres, pastoriles, y hasta científicas á 19) dicas; E E 
y encuanto á su índole, las hay serias y cómicas, morales y 
ed burlescas ó satíricas, dmiosuda unas y Otras todas las. formas 
de literarias, Ó sean la narrativa, la expositiva, la igor O 
q epistolar. 2d A E 
LE Hay, en efecto, novelas que son una simple colección de de 
| cartas, en que se van refiriendo los incidentes de la acción p or 
A los mismos personajes que en ella intervienen, sin que el e cr : 
AN tor aparezca jamas. Hay otras en que el novelista narra siempr 
o :ÓÓ casi siempre; y en otras se confunden estos medios, y. el: 
| tor hace á cada paso reflexiones y consideraciones personale s, 
k desapareciendo por un momento los personajes y cp | 
E dose la acción. ¡IAF IAS 
or 345. No es posible, por consiguiente, dictar reglas ni mar 
Car rumbos fijos á la novela. En el lenguajes, en la extensió n, 


relat 
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única cosa necesaria para que e ista. 
Claro está que la acción ha de estar simboltacis ó rep 
sentada en un personaje principal; pero cuando la novela es 
cuento breve sl sencillo, la simple anécdota, casi no hay hi 
á pedir esto siquiera; y "hueñó ménos á hablar de caracte 
de episodios y de otras condiciones que la novela puede y 
tener, cuando abarque una acción bastante extensa. 

_ Aparte de esto, IR POROS edad el autor tiene entera: libertad pl 


5 de isdo Slterar, en parte, la verdad y el orden de los su- 


1 ad; supliendo los vacíos de la historia, pintando la vida ínti- 
¿ pe na, las costumbres, las relaciones de que la historia no habla, 


, que Pelayo vivía en el si- 
Ca Xx ó que la elos de ans fué de los sarracenos. 

; 346. Ñ Por lo demas, ha de tener también en cuenta el escri- 
que no es lícito presentar la vida humana tal y como es. 


-nable. á do ojos del arte, como á los de la EAN pues ya 


A ista ha de procurar producir belleza si quiere que su obra sea 
bra de arte. La copia servíl de la naturaleza no lo es nunca, y 
a se dijo que una fotografía no es una verdadera obra artística, 
miloes: en literatura el extracto ó relación de las sesiones de un 
otr ibunal, Ó la RR de las escenas de una enfermería, Ó 


' 


EN además, tiene una influencia social sd 


, especialmente en los tiempos modernos, por abarcar 
lase de asuntos, y referirse á toda clase de personas, y 
Irse. en lenguaje ifeelal bie para el vulgo; $ requiere, tanto 
el teatro, que el escritor no falte jamas á la moralidad y 


NITO 


a presentar á los personajes como no fueron en la reali- 


y embellecer. las personas con circunstancias que concurran á 


. ueda dicho en otra parte que no todo lo real es bello, y el no- 


e Das si su obra mo ha de ser un miserable incentivo de e 


"vie; Choix de contes et nouvelles traduits du chinois. 
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LECCIÓN 53. 


CULTIVO DE LA NOVELA. 


y 


347. La novela en India.—348. En China.—349. Entre los árabes.—350. En: Y +3 


Persia.—351. En Grecia.—352. En Roma. "de 'Y a ' 


ie 
347. La forma primitiva de la novela es el cuento, y el cuento: ho 
es muy abundante en las literaturas orientales. De lo poco que se 
conserva de la literatura egipcia, hay algunos cuentos, que ha e 
traducido Rouget. En la India existen riquísimas colecciones "e s d 
de cuentos, muchos de ellos en forma de apólogo, pero que 
constituyen verdaderas novelas. Tal es el famosísimo libro de 
Kalila y Dina, de que hemos dado noticia en otra parte, tradu- 4 
cido en el siglo vi al persa, en el vin al árabe, y después, al 
griego, al hebreo y al latín por Juan de Capi á fines del si- 
glo x11, habiendo-también una traducción castellana hecha por 
eo Rdad de D. Alfonso el Sabio. Su autor es Bilpay ó Bidpay, 
visir del rey indio Hisan, y los apólogos forman una novela. 
política, en que se finge una isla de que es rey un león que tie- 
ne por favoritos dos lobos cervales, Kalila y Dina. Éste intriga, e 
por envidia, contra un buey, logrando que el león lo mate; DA s 
después es deslbició! y muere también y | Y dE sh 


todo Minds siendo de notar que Es presenta con los carac 
res de histórica y de dt 11 asunto es EMAC sen 


alegórico , y los pórienores tienen esa prolijidad abrumadora. de 
que caracteriza todos los actos del pueblo chino. 43 


1 Además de los trabajos de Mr. Remusat, Essai sur la langue et la lite= 
rature chinoises, puede consultarse sobre la novela en China Theodoro Pa-- 


O ERIROS AAA: 
Grande es también el número de las novelas japonesas que 
son análogas á las chinas. 
| 349. Los árabes tienen la famosísima colección llamada 
Las mil y una noches, cuyos cuentos parecen de distintas épo- 
cas, probablemente del siglo xi en su mayor parte; y algunos 
de los más célebres, como Aladino 0 la lampara maravillosa, 
añadidos en época no lejana. Todos están enlazados en el asun- 
to capital, que es el que da el título á la colección; pues se su- 
pone que los narra Cheherazada durante mil y una noches se- 
| guidas, en presencia de su marido, el sultán Chahriar, con el 
propósito de interesarle y hacerle desistir, insensiblemente, de 
la resolución que había adoptado (en venganza de la infidelidad 
de su primera esposa) de tomar cada noche una mujer y ma- 
tarla al día siguiente. 
2 Estos cuentos sobresalen por la riqueza de imaginación que 
en ellos campea, interviniendo en casi todos, encantamientos, 
y genios y hadas. Fuera de esto, inutil parece advertir, tratándo- 
- se del pueblo árabe, que Las mil y una noches son en sumo 
- grado voluptuosas. 
Además de estos cuentos, se ha cultivado mucho la novela en- 
tre los árabes, mereciendo especial mención la novela de Antar, 
“animado cuadro en que se retratan fielmente las costumbres 
eróticas y guerreras de la vida del desierto. Esta novela es ca- 
balleresca, y caballerescas son también las principales novelas. 
| 0 “árabes que aparecen en los siglos del rx al xv, y entre las que, 
además os la de Antar, figuran la de Aben-Zeyd, la de Delhe- 
meh, etc. 
$] 850. Los persas poseen otra multitud de cuentos, que, 
_intitulados Los mil y un días, tradujo al francés en 1707 
-Petis de la Croix. Estos Euenlos; sean traducción fiel ó arre- 
elo, que es lo más probable, tienen por objeto convencer á 
una princesa de que los hombres pueden ser buenos amantes, 
e e oistilando ejemplos de fidelidad. Ni por el interés ni por el 
estilo pueden compararse Los mil y un días con Las mil y una 
_ noches. 


% 
2 1 Jones, obra citada.—Rossi, Dizionario storico degli autori arabi. 
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351. Es error extendido decir que en las literaturas € e] 
cas hay pocas novelas; y por lo que se refiere á Grecia se citan 
únicamente cuatro ó seis novelistas de los tiempos de la deca- 1 
dencia. Sin embargo, la literatura griega es muy abundante en zx 
ficciones novelescas. La misma mitología es, como ya se ha : 4 
observado, una verdadera colección de cuentos ó novelas de la E 
supuesta vida de los dioses, semi-dioses y héroes. Desde muy ie 
antiguo existen, además, los famosos Cuentos Milesios de da 
rácter oriental, y de asunto erótico ó por mejor decir, lascivo.. 
Se han perdido, y sólo queda la memoria de un Arístides de Mi Sn 
leto, el más famoso entre los autores de estos cuentos. Pero: 
aparte de ellos, hay multitud de cuentos y mitos en los escrito- Cel 
res y en los Aso Ls antiguos. A 2 , 

La historia de Herodoto está llena de anécdotas y de cuen- E 
tos, y los filósofos empleaban el mito ó sea la ficción novelesca 3 
para explicar ciertas doctrinas, cosa muy conveniente, en sentir 
de Plutarco y de Cicerón. De estos mitos los hay en Platón. el 
como el famoso de Her, el armenio, en la República, para e e 
plicar la inmortalidad del alma y las penas y recompensas fu 
turas. Aristóteles, en varias de sus obras, como en Sileno y M 
das, y en un cebo del Eudemo, moled también el mi: 
La misma Atlántida, de Platón, es considerada como una no- , 
vela filosófico- ivoliba:, sirviéndose de esta forma el filósofo > 
para presentar sus doctrinas practicadas en un país ideal ; y. o 
Ciropedia, de Jenofonte, que se supone relativa á la vida pa | 
«Ciro, es también una novela de educación, en que pretend la 
presentar á un príncipe ideal; aplicándole las doctrinas yc 
tumbres de Grecia. A 

Las conquistas de Alejandro despertaron el entusiasmo y l. 
imaginación de los griegos, que escriben con carácter legenda= 
rio y novelesco la vida del héroe. Desde el principio, Calixte | 
nes, Onecrisito, Clitarco, Aristóbulo y otros, hicieron hesror 
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; se ve en la Biblioteca, de Apolodoro, colección de narraciones, 
S pn de otras obras más extensas. Historias troyanas se es- 
cribieron muchas ; siendo autores de ellas entre otros Ellánico, 
Dionisio de Mileto, Metrodoro de Chio, etc.; y del propio modo 
e Se hicieron nóvelas sobre la geografía, suponiendo países ima- 
% de ginarios y aventuras enteramente fantásticas. Eudoxio de Cíci- 
4 ca, por ejemplo, escribió viajes alrededor de Africa, relatando 
A aventuras inverosímiles y heróicas. Amomet, en sus Atácoras, 
- pinta también la supuesta vida de los ráfeandaj y Hecateo de 
-Abdera la de los hiperboreos, país que coloca al Norte de Gre- 
cia, en el cual vivían gentes pacíficas, frugales y afortunadas. 
-Jámblico compuso también La Isla afortunada, fingiendo un 
ño - naufragio que le arrojó á dicha isla, donde halló hombres sin 
- pelo, de huesos elásticos, divididos en tribus, sin matrimonio 

Ye yen otra porción de circunstancias fabulosas. Evhemero es- 
- cribió, además, su famosa Historia Sagrada, de que da cuenta 
Es caca fingiendo un viaje ¿ la isla Panchaia y contando la 
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k a acer entender que ls dioses fueron hombres, luego ria 
oa 2% de donde vino el nombre de evhemerismo á la divini- 
CE “zación. por apoteosis. , 
AA 
z RR En la época romana sigue en Grecia la novela, también 

do . muy mezclada con la historia, y se cultiva la novela Plosói Os 
—Philon de Biblos, entre otros, tradujo del fenicio, según dice, 
Po ¡su Historia fenicia, novela por el estilo de la de Evhemeto/ EH 
cambio. Plutarco, en la Ogígia, hace una novela para afirmar 
E pos creencia en los dioses. | 

e e Luciano, de Samosata, escritor satírico, compuso varias no- 
as, entre ellas una titulada Lucio 0 el asno, para burlarse de 
las muchas narraciones de metamórfosis que había; como una 
de Lucio de Patrás, que había escrito en serio la Hrádstormación 


ea un hombre en asno. Otra de las novelas de Luciano es la 
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que habla de unas bodas á que asisten filósofos de todas las sec 
tas, que disputan y acaban riñendo, y la Vida de Alejandro el 
falso profeta, sátira contra los chárlatines que producía Orien- 
te, pueden considerarse verdaderas novelas. 

Las vidas de los grandes hombres son- también asunto de 
novelas; y hay vidas de Pitágoras; siendo famosas las de Porfirio 
y de Jámblico, que pintan al filósofo como un sér sobrenatural. 
La de Apolonio de Tiana, por Philostrato; las de Plotino, las 
de Proclo y otras muchas, tienen este carácter novelesco. 

La novela de amor ó aventuras se desarrolla más tarde; Yi 
como observan todos los críticos, esto es debido á que en la an- de 


tigúiedad clásica el indivíduo signifi poco y no llamaba la 
atención la vida privada, sino sólo lo maravilloso, lo épico y cdo 
530 

extraordinario. Entre otros, escribieron novelas de este género 
18 


Dion Crisóstomo, cuya Eubea es un bonito cuento moral en que 
hay dos cazadores proscritos en la isla de Eubea, enamorados 
recíprocamente de sus hermanas. Uno se ve obligado ¿irá Ro- 
ma, por ser acusado de usurpar el terreno público, siendo ab- E 
suelto, y terminando la obra con las dos bodas. TS 
Jámblico el sirio, de principios del siglo 1, escribió las pe 
bilónicas, de trama inverosimil, confusa é incobSebR cuyo 
nudo es el amor de Rodanés y su esposa Sinonis, que le quiere de 
quitar Garmos, tirano de Babilonia. En el siglo 1v, Heliodoro, eS 
á quien se supone Obispo de Trica, en su Téagenes y Clari- RE 
quea, pinta también una multitud de aventuras a Me 
maravillosas, heróicas y fantásticas, sirviéndolas de lazo LoS. 
amores de Los protagonistas. El relato es decoroso y moral. —- 
Longo, de quien no hay noticia ninguna, escribió una novela | Pa 
pastoral titulada Dafnis y Cloe, y Aquiles Tacio la de los : sol 
res de Leucipo y Clitofonte, así como Jenofonte de Efeso los de ES Y 
Abrocome y Antía. Las tres son inmorales y, además, las dos. dl 
últimas mal escritas. JE 
En todas estas novelas hay confusión de sucesos, á excep= 
ción de la titulada Dafnis y Cloe, monotonía de recursos y 
pobreza de estilo. En general, muchos diálogos y declamacio- 
nes; pero nada de profundizar en el corazón humano, conten- 18 
tándose con la pintura de los hechos, de lo exterior. 


O AO q 
352. La Literatura latina es mucho más pobre que la griega 
en ficciones novelescas. Se sabe, sin embargo, que los cuentos 
-——milesios y sibaríticos, licenciosos y obscenos, tuvieron gran 
boga en Roma, y poco antes de Augusto apareció la Sibaritida, 
«colección de escenas escandalosas: En tiempo de Nerón vivió 
_Petronio, autor del Satiricón, horrible novela que pinta en toda 
“su odiosa desnudez la inmoralidad romana. Apuleyo escribió 
en el siglo 1 su Asno de Oro Ó Metamorfosis , refiriendo 
las aventuras de un hombre transformado en asno. Es, 
efecto, un cuento milesio, con algunos pasajes notables, como 
el famoso de Psiquis y Cupido; pero, en conjunto, puede consi- 
- derarse como una obra muy de decadencia en el estilo y repug- 
nante en su lenguaje y argumento. 
Puede decirse que aquí termina la novela, en las Literatu- 
ras clásicas. Claudio Albino y Marco Capella habían escrito 
también en Roma novelas, aunque malas, y la Historia de Ale- 
jandro, por Quinto Curcio, no es tampoco más que una novela!, 
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CULTIVO DE LA NOVELA (CONTINUACIÓN). 
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SS 353. a novela en los primeros tiempos del Cristianismo: novelas hetero- 
Ao doxas. —354. Novelas ortodoxas.—355. Leyendas piadosas.—356, Nove- 
las bizantinas.—357. Libros de caballería.—358. Las novelas cortas.— 
359. La novela en el Renacimiento: novela pastoral.—360. La novela 
moderna: en España.—361. En Francia.—362. En Inglaterra.—363. En 
- Alemania.—364. En Italia y Portugal. 


A 353. Uno de los géneros que florecieron más y más pronto 
después de la predicación del Cristianismo, fué la novela. Des- 
- de el principio, los judíos hicieron multitud de libros apócrifos 


TS 


¿sobre Cristo y los apóstoles, Adan y los patriarcas, procurando 


A. 

pr 1 Véanse Chassant, La novela en la antigiiedad; Zevort, Novelas grie- 
Lo gas; Focio, Biblioteca, | 

ey . e 
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- consecuencias de contínuas guerras é invasiones; oprimidos 


q. 


sembrar errores entre los fieles. Casi toda esta literatura nove- 
lesca, escrita, en su mayor parte, en griego, por indicada Jeni is- 
tas, $ desaparecido. Los judíos hebraistas también hicieron j- 
bros apócrifos y novelescos; y el Talmud, que empezó en tierr 5 
pos antiguos y casi llega hastá los modernos, no es más que u e 


re 4 


tejido de cuentos y fábulas. Ao AR 
Los herejes también procuraron difundir sus errores, Ea 
FLA 


E 


gelios, en general áridos, secos y alguna vez hasta 1 oe 1StrUOSOS. 
Hay, además, multitud de'obras de 168 apóstoles apócrifas, a 
gunas escritas con buena intención y no sin valor artístico y 
terario; como, por ejemplo, las leyendas de les can n 
Juan, una de las cuales es la de Drusila, muerta para 1 me 
de la persecución de Calímaco, el cual fué á nd e 
rió también, siendo resucitado y convertido por San Juan *. 2 A | 
394. Con el nombre de las Clementinas ó reconoc '0, 
existe una obra literaria atribuida al Papa San Clemente, en q 
se pinta con gran viveza y animación la vida de los após ol 
de sus perseguidores, y toda la dramática lucha de 19s Ed mero 
tiempos de la Iglesia. A. E 
Atribuído á Hermas, discípulo de los apóstolos, hay: un re- 
lato moral, alegórico, titulado El pastor, y del obispo Paladio, 
discípulo de San Juan Crisóstomo, otra novela moral, titulada - 
Los bramanes , para celebrar la vida eremítica, disimulán di 
la un poco y adi 010) con nombres de a nar 
indios. A 
El Relato egipcio, de Sinesio, á principios del siglo. Y, 
también una novela alegórica para pintar la corte de Medi 
las luchas de los eunucos y favoritos, haciendo resaltar la 
ción de la Providencia. A 
355. Las leyendas piadosas forman durante algunos los 
como se ha dicho en otro lugar, casi la única poesía popt la: a 
de Europa. Testigos los pueblos de las maravillas obradas € 
la conversión de los bárbaros; sufriendo, por otra parte, 


medio de la literatura, escribiendo multitud de sur os Evan- 
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1 Esta een es asunto de uno de los dramas de Hroswita. . 
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ban Si y en la protección celestial, y en la influencia y la 
A intervención de los santos encontraban consuelo los corazones. 
bs ¡Lai imaginación popular produce entonces numerosas leyendas, 
A siendo uno de los trabajos de la Iglesia el depurar la verdad de 
la ficción. De todas suertes, en este conjunto de narraciones 
ma hay realmente ineho legendario al lado de grandes 
Ñ verdades y hechos históricos. La Gesta romanorum es también 
d. una colección de leyendas, narraciones y anécdotas, en parte 
Ñ históricas, en parte tradicionales, y otras enteramente noveles- 
> cas, para uso de los A pelicadóres de la Edad Media. Como mo- 
dla de estas leyendas, puede citarse la vida de Barlaam y Jo- 
_safat, atribuida á San Juan Damasceno (siglo vin), y que se 


refiere á un príncipe que abandona su casa para irse al desierto 
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; - con un eremita, haciéndose cristiano y convirtiendo á su padre. - 


qe '956:; "La Mierhtura bizantina produce al mismo tiempo otro 
énero de novelas, ya resucitando las fábulas relativas á Troya 
¡3 A pá Alejandro, ya dando mucha entrada al elemento novelesco 
3 en sus Crónicas ó Historias. Con los nombres de Darés y de 
DN Dictis se publicaron relatos fabulosos acerca de la guerra de 
m Troya, suponiéndolos contemporáneos de los sucesos; y Simeón 


Ser, ci ropa del emperador Miguel Duca, PEPIAS en el 


de Alejanaro, enteramente novelesca, y en pta parte traduc- 
» ción griega. de las leyendas persas y orientales relativas al 
. héro roe.. 

di Estos y otros libros novelescos tienen grande influencia en 


0 


parte, los “cronistas bizantinos Zonaras, Cedreno, Malalas, y 
sobre todo, Tzetzes, dan mucha entrada al elemento novelesco 
en sus libros, y ScHbdn sobre Troya y sus héroes sin seguir la 


ds tradición clásica, extendiéndose de esta manera multitud de 


> ¿leyendas en toda la Edad Media. 
AN: 857. La caballería, como se ha dicho al hablar de los poe- 
- mas , dominó en todas pe literaturas durante algunos siglos, y 


EA 


la literatura occidental, produciendo multitud de poemas rela-. 
tiv sá Alejandro, á roya y á otros asuntos griegos. Por su : 


som. muchísimas las novelas que se escriben relativas á los dis- 


tradiciones y elementos caba llsrescos: como los habían tomado 


¿ cia durante una peste: los hay poéticos y bellos; pero: la SO 558 
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lescamente lás' antiguas tradiciones bretonas. De esta Coóbicar] E 
se originaron multitud de libros de caballería, relativos á Mer- | 
lín y á los héroes de la Tabla Redonda; algunos, como Lanza- 
rote de Lago, escritos en verso y luego en prosa. También se 
escribieron muchos relativos á Carlo-Magno y los Doce Pares 
de Francia. Estos libros caballerescos, escritos por troveras 
franceses y anglo-normandos, dieron la vielta:4 á Europa, y en 
España fueron traducidos desde el principio; produciéndose, | 
además, aquí una nueva serie de novelas relativas á Amadís de 
Gaula, que es la primera y más notable, y á sus desen an 08 
Surgen, además, otras muchas ficciones independientes, siendo +4 
la principal la de los Palmerines. Además de ésta, se escribie= 
ron multitud de obras caballerescas, relativas á los personajes - 
históricos, como Bernardo del Carpio, el Cid, Fernán-Gonzá- Bl 
lez y otros muchos, y se hacen libros de caballería religiosos, 
refiriendo vidas de santos con todas las formas y aparato de la. k: 
novela caballeresca. NS E 
Hasta fines del siglo xvi puede decirse que dura el imperio - 
de la novela caballeresca, contra la cual esgrimió Cervantes el 
arma de la sátira en su ORAL Quijote. Murió entonces la E 3 
teratura caballeresca, que había caído en los mayores delirios y 
extravíos; pero muchos grandes poetas y escritores, entre ellos. 
Shakspeare, Walter Scott y otros, tomaron para sus creaciones - 
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Tasso, Ariosto y el mismo Dante. ON 

358. Los cuentos y novelas cortas tuvieron también gran. is 
boga en los últimos siglos de la Edad Media. En España, sin- ES 
gularmente, hay varias colecciones notabilísimas, como El con- <A 
de Lucanor, de D. Juan Manuel (siglo xIy), y el Libro de los 
exemplos, de Sancho de Bercial (siglo xv). En Italia había des- E 
de el siglo xn una colección de cien novelas (Novellino), y 
Boccacio, en el xrv, escribió su famoso Decameron, formado 


por los cuentos que ehecónl varios jóvenes retirados de Floren- 


3 eo vals ela Fiammeta y Filocolpo. Los ingleses tienen 
s también una colección de cuentos, titulada Cuentos de Cantor - 
-bery, escritos por Chaucer, en el mismo siglo x1v. 
' (859. Enel Renacimiento aparece otro nuevo género de no- 
“velas, que se extendieron mucho durante algunos siglos. Nos 
referimos á las pastoriles, de las cuales la primera es la de San- 
-'mazaro, titulada La Arcadia, novela en prosa con muy poca 
y acción, conjunto de doce escenas románticas y doce églogas en 
verso, entre pastores de la antigua Arcadia. Por el mismo tiem- 
de po escribió el portugués Bernardín Ribeyro su Menina e Moca, 
predecesora de Las Dianas, que se propagaron especialmente 
- en España. El portugués Jorge de Montemayor publicó en cas- 
-tellano su Diana enamorada, que tuvo varias continuaciones, y 
Luis Vélez de Montalvo, Balbuena, Lope de Vega, CEA 
Suárez de Figueroa y otra multitud de ingenios, compusieron 
Ñ novelas pastoriles, de las cuales, con rarísimas excepciones, 
Rot po decirse lo que hemos dicho de las églogas y poemas del 
- mismo género; esto es, que son una literatura artificiosa y falsa, 
Di de escasísimo valor estético. En Francia cundió pronto el gusto 
de la novela pastoral, que se cultivó también en Inglaterra, ha- 
biendo escrito entre otros Sidney, en el siglo xvr, otra PS 
e un género verdaderamente insoportable. 
E - 860. Allado de estas obras, se iba formando la verdadera 
si ovela moderna, que ha tenido su cabal desarrollo en los últi- 
mos tiempos, en que sustituye en cierto modo al poema y tiene 
an. más popularidad que el drama, aspirando á representar 
J Ms toda la humana vida y á exponer dos los problemas morales, 
Ñ nati: y aun religiosos. 

En España ha decaído mucho la novela en los siglos xvr 
ee XIX; pero en los comienzos de la Edad Moderna, fué más rica 
que las de los otros pueblos de Europa nuestra Iabarira. en no- 
; velas de costumbres, sin dejar de serlo en las NO a y 
de, pastorales. 

0% - La famosa Celestina, de Fernando de Rojas, producción de 
SAR fines del siglo xv, es una de las novelas más notables de Euro- 
de pa, reprensible por la viveza de sus escenas; y con ella y sus 
imitaciones, se juntan las novelas PIrprencas que retratan de 
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- Caballeresca, y Desperiers hizo otra' colección de novelitas que 4 
Son verdaderos Ir en o: y JOSBandO en En Enel da. 
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| Mátiado al vivo y con licencia censurable á veces, las co: tus n Pe: 


bres de aquella sociedad, especialmente de las clases ri 
des. Hurtado de Mendoza con el Lazarillo de Tormes; Matec da) 
Alemán con Guzmán de Alfarache; Espinél con El Escudero 1% 
Marcos de Obregón, Quevedo con su Gran Tacaño, y Otros. e As 
muchos, dotan á la literatura española de un género de novela ss 
que más tarde es imitado y copiado por los extranjeros. Vél 
de Guevara en su Diablo Co,uelo, Castillo Solórzano en La E | 
Garduña de Sevilla y otros, escriben la novela satírica : Timo- 
neda en El Patrañuelo y Sobremesa y alivio de caminantes, 
colecciona cuentos, y Tirso de Molina en'Los cigarrales de de 
Toledo, cultiva el cuento también. Antonio de Villegas en su 
Abencerraje ofrece un modelo de novela tradicional y Ginés Es: . 
Pérez de Hita en sus Guerras civiles de Granada, sobre todo en E 
su primera parte, precede á Walter Scott, en el cultivo de. la 
novela histórica; y tanto le entusiasmaba al novelista inglés esta j 
obra española, que si la hubiera conocido antes habría pue 
en la Alpujarra laescena de algunas de sus obras. "00 Pi 

Pero el novelista español que resume y eclipsa la do de E 
todos, es Cervantes, cuyas Novelas ejemplares, entre las « a 
les las hay satíricas, amorosas y de costumbres , le coloca- e 
rían ya entre los eres novelistas, y que es universalme 


epale Quijote. E. 

En el siglo xvi tenemos escasos novelistas, aunque. <o 
una famosa cda: el Fray Gerundio de Campazas, del p 
Isla; y en el xix, aparte de algunos contemporáneos de 
mérito, quizá el único novelista español de importancia 
la ilustre Cecilia Bowl de Faber, que publicó sus preciosas % 
morales novelas con el pseudónimo de Fernán Caballero. 

361. En Francia, en el siglo xvi, Rabelais escribió su ( 
gantua y Palta gmiel; novela satírica, especie de poema en. 
lirio, como le califican algunos autores : la reina Margarita de 
Navarra compuso el Heptameron, apartándose de la corrie: 


ame la sociedad y los personajes franceses, hay en sus 
- Obras sentimiento, verdad y pasión. Lesage, autor de Gil Blas, 
imitado de las novelas españolas; el abate Prevost, de Ma- 
| non. Lescaut; Fenelon, de Las aventuras de Telémaco, verdadero 


a PA 


pe 


30 de Pablo y Virginia; Beaumarchais de El Barbero de Sevilla y 
OS Las bodas de Figaro, son los representantes principales de la 
; : novela en Francia, que al llegar el imperio, toma muy distinta 
0 tendencia con Mad. de Genlis, Mad. Cottin, Mad. Stael, Cha 
08 > teaubriand y Lamartine. 

Desde la Restauración hasta nuestros días, la novela ha to: 
mado. un vuelo extraordinario, siendo filosófica y escéptica en 
E > alzac; romántica y revolucionaria en Sué, Dumas y Víctor 
Hugo, y naturalista hasta lo repugnante en Zola: Julio Verne 
CN iltiva, además, en nuestros días la novela científica, valiéndose 

le fábulas y acciones sencillas para explicar los Aro hienas de 
ha. Astronomía, la Geografía, la Geología ó la Física. Al lado de 


a 7 


€ stos, han escrito en Francia, en este siglo, otra multitud de no- 


uptora de las Miera Y de le COSOBInAES y medio de hala- 


de A Cetsoe, de Daniel Defoe cade en 1719, y que 
| pee un éxito inmenso, siendo traducida inmediatamente á to- 


| era hasta mE grotesco, y Goldanich una de CIÓN senti- 
mental, El Vicario de Wakefield, especie de idilio moral en 
rosa. En cambio, el Gulliver, de Swift, es una sátira despia- 


mogeot, Litterature Francaise. 


o 


- poema épico en prosa; y más tarde Bernardino de Sim Picrrer 


¡ -velistas: Jorge Sand (Mad. de Dñctandi Alfonso Karr, San= 
eau, Janin, Murger, Soulié, Gozlan, Gauthier, Nodier, Sou-. 
ves tre Ye otros muchos; edo: en general, la AdvajR francesa 


velas hasta el siglo xvm, en que hesica escribe las suyas 


el D. Silvio de Rosalva, pobre imitación del Quijote; Hoff - 3% 


dada contra la sociedad entera. El viaje sentimental, de . 
puede también considerarse como una novela ¿ómicósa0ó 
En época más cercana, además de lady Montagne y Otras da 
mas, aparece Walter Scott (1771-1832), á quien algunos consi- A 
deran, no sin causa, padre de la novela histórica. Inspirándose 
en las tradiciones y recuerdos de su patria principalmente, es- 
cribió multitud de novelas magníficas, que, como el Warbeley, 
Rob-Roy, Ivanhoe y tantas, otras le colocan á la altura de los 
primeros escritores de la Literatira universal. Después de Me 
ter Scott, ha sido tan extraordinario el desarrollo de la novela - 
en Inglaverra; que se calculan en más de 5.000 las que se HBO j 
escrito hace algunos años. Entre los principales novelistas, es- E 
tán los imitadores de Walter Scott, los norte-americanos Feniz. 5 
more Cooper y Washington Irvine y el inglés Bubwer Litton, á. DE 
quien dió gran fama, entre otras obras, su novela Ultimos días $: 
de Pompeya. También el capitán Mayne-Reid ha cultivado con 
éxito la novela histórica. No es para olvidada Mad. Beecher ae. ¿ 
Stowe, autora de la famosa novela La cabaña de Tom 6 la 0s- ! 
clavitud de los negros. E 
El principal cultivador de la novela de costumbres en In- 
glaterra, es Carlos Dickens (1812-1870), autor de multitud de. 3 
novelas sociales, que pintan, sobre todo, las costumbres, desdi- 
chas y miserias del pueblo, generalmente con intención moral; 
distinguiéndose, además, Thackeray, su rival, y Disraeli, Co- 
llins, lady Fullerton y otros varios. El Gardónd Wissemán fué. 
A novelista distinguido, siendo su Fabiola una preciosa ñ 
novela histórico-religiosa, digna de la pluma de Walter Scott. ps 
El norte americano Edgard Poé se distinguió por sus cuentos pe 
fantásticos, en ocasiones extravagantes, producto de una imagi- | 
nación en délitio, pero que, en ocasiones, tienen extraordinario ES 
interés y atractivo. E EE 
363. La novela en Alemania también es tardía, y mucho 
ménos rica que en Inglaterra. Aparte de las novelas caballeres | 
cas y leyendas cristianas de la Edad Media, no hay apenas no- 
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amorosas y nales: Wieland, en el siglo xv, compuso 
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uentos decos extravagantes, sombríos y, 


In ter esantes como los de su imitador Edgard Poé; Rít- > 

the, son los novelistas principales; y, en nuestros días, 

ela en Alemania es, en general, imitación de las inglesas EE 

tr ancesas, de E 


| A 364. , Tralia ha tenido también en los tiempos modernos sus 


oca como Giraldi, Bandello y da Porto, en los siglos xvi de 
y vir; Verri, en el xv, y Hugo Foscolo y Manzont,enelxix. 

Lo novios, ras Manzoni, son una de las más preciosas joyas de 

a Literatura GAHana: 02)... as 

p> en Portugal, aparte de las pastoriles y caballerescas, puede po 
3 decirse que no ha habido novelas hasta el siglo actual, en que E 
se h distinguido Almeida Garret, el innovador de lá poesía Si 
A 1esa, que dejó álos clásicos por seguir la tendencia de % 

ny _Lamartine, y escribió su novela Dona Bianca, en ver- 5 

, imitando á Walter Scott; y Méndez Leal, Herculano y Cas- : 

dE 
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Oratoria. 


LECCIÓN 55. 


LA ORATORIA EN GENERAL. 


365. Las obras literarias.—366. La oratoria y la elocuencia. —367.— pa; 
cepto de ha oratoria.—368. La oratoria gráfica ó escrita.—369 Defir 
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de la oratoria.—370. La oratoria es arte literario.—371. Fin de 


—372. Sus caractéres y condiciones generales.—373. Origen de Al t 


—374. Su importancia y su influencia social.—375. División del Du 
ria: géneros deliberativo, demostrativo y judicialde losantiguos.—371 ; Ora. 
toria religiosa, política y forense. A 
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365. La división de las obras literarias, generalmente pes A 
guida, y que hemos adoptado, se funda en el fin 4 que tien den, 
y en el fondo que expresan. Paco A 
Como ya se dijo en otro lugar *, si las obras tratan d 

- presar belleza y se dirigen al corazón ó al sentimiento, sel 
man poéticas; si exponen la verdad y se dirigen al entendim 
to, son didácticas; y si tienen por objeto promover el hihe 
gin á la volantad reciben el nombre de morales ú orato 
Dicho queda, asímismo, que la belleza, la verdad y el n, 
son una sola y misma cosa; y que nosotrós distinguimos estas 
tres ideas, Oi nuestras limitadas facultades no compreni 


yl - unidas muchas veces en la vida y en el arte; habiendo o 
Er pas tienen tanto de bellas como de verdaderas y buenas 


s son las mismas; debiendo, por álo, considerarse aparte 
S Pola morales habladas: las Modk Aeriracise oratorias. 
367. Algunos identifican la oratoria con la elocuencia. 

- Elocuencia viene, en efecto, del verbo loquor, que significa 
Enable y se refiere ODA al lenguaje : pero se entiende, así- 


idea Ó dé un sentimiento; habiendo elocuencia en la poesía y 

o la didáctica, Y, además. en todo arte y en la vida toda; sien- 

$ do elocuentes el gesto, la mirada, las lágrimas, y el silencio mis- 

0 as oratoria es, por tanto, elocuencia ; mas no toda elo- 
¡encia oratoria. 

368. En su acepción etimológica, la oratoria es el arte de 


LAA 


niera la'materia de que se trate, aunque el intento del que ha- 


bla no sea mover la voluntad de los oyentes, y sí solo ilustrar 


' y 
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, «su entendimiento. El uso común da todos los días el califica- 
tivo de orador, y de buen orador, al que en una academia ó 
Ad 


tedra. se expresa con facilidad y elegancia ; 4 todo hombre 
, abla bien. Por el-contrario; aunque un escritor se dirija 


ao 


o le llamamos orador, y su obra no pertenece á la ora- 
ropiamente dicha. 

, por tanto, que buscar un concepto de la oratoria dis- 
del l erimológico, pero siempre teniendo éste en cuenta. El 


ás alto, más noble de la palabra humana, es mover la vo- 


NE 


verdad moral, no se Head digámoslo así, en el entendi- 


mismo, por elocuencia, toda expresión viva y adecuada de una 


ar bien; es la palabra hablada ante un público, sea cual- 


a al entendimiento, sino también á la voluntad, para mo-- 
4 que haga Ó deje de hacer una cosa; para lograr un 


Gran cosa es ilustrar el eee pero el hombre AN DN 
vale e principalmente por sus acciones; y mejor, y más digno de 
, ¿amor es el que obra bien, que el que sabe mucho; el virtuoso 
que el sabio. La verdad, por otra parte, y muy especialmente | 


iento, sino que, naturalmente, pasa á Calls la voluntad. El 


tradice su Haqueza, quiere obrar y obra muchas veces cor 
me á sus creencias. t 
Pero no se ve, ni se cree la verdad sin esfuerzo; y, ¡sobre 
todo, no se practica el bien con facilidad : es preciso disipar las | 
dudas ó errores del entendimiento, y, sobre todo, toclinar ela 
ánimo á practicar el bien conocido, 00 
De este fin superior que busca la palabra humana; mover la 
voluntad al bien, nace el verdadero concepto de la oratoria: ES 1 
por más que sea oratoria toda palabra bien hablada, queda, por: 
antonomasia, el nombre á la que sirve para su fin más noble es de 
alto; á la palabra que se dirige á influir, á dominar, á mover la 
voluntad del hombre. | e 1 
Por otra parte; el orador, en su verdadera y propia misión, 
trata, no ya de enseñar ó de ilustrar el entendimiento, cosa que 
puede hacer perfectamente la palabra escrita, sino, más toda-=- 
vía, de mover la voluntad de los que le escuchan, para que 
crean, hagan ó dejen de hacer una cosa. Busca, sobre todo, que ¿3 
practiquen una virtud, ó huyan de un vicio; que proclamen ó 
ao proclamen una ley ; que acometan una empresa Ó defi | 
de ella; que condenen ó absuelvan á un acusado; que pongan 
al despojado en la debida posesión de su propia ó arran- 
quen la presa usurpada al detentador injusto. pt 
366. Claro está que tales efectos se pueden también lors 
con la palabra escrita; con las obras morales; habiendo, por 
tanto, oratoria escrita ó dpica pero nunca la palabra escrita 
tendrá la belleza, la energía, el poder que el discurso oral. En 
el escrito, aunque también palpite el corazón del hombre, se ve: ye: 
principalmente la razón fría; y en el discurso, oral, además del A 
entendimiento que razona, se ostentan todas las facultades: 2 
afectos del orador, que con la voz, la mirada y el gesto, proc e 
ma sus convicciones, expresa sus temores, deseos y esperanzas. > 
y manifiesta la ternura de su compasión ó el ardor de su ira, NE 
con una fuerza avasalladora. Admirables nos parecen leídas 
las oraciones de Demóstenes ó de Bossuet; pero es meneste 
- trasladarse con la imaginación á las aticnS asambleas popu-- 
lares de Atenas y asistir en espíritu á las augustas. solemnida- 
des religiosas de la Aa y expléndida corte de Luis e E 


$ 
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es menester imaginarse á los oradores conmovidos, y arreba- 
tando ó aterrando á su auditorio, para poder sentir algo, nada 
más que algo, de lo que sentiría el pueblo que los escuchaba. 
sa - No negamos que sean oratoria en su sentido lato, los discur- 
sos escritos ; ni los orales, consagrados á la mera exposición de 
la verdad; ni las obras morales en que se trata de mover la vo- 
Ls. -luntad hacia el bien; pero esta orator ia no tiene las condiciones 
E y carácter; el valor propio del género; que resplandecen única- 
e mente en los discursos orales encaminados á mover la voluntad 
de los hombres; á despertar su amor al bien. 
369. Esto no se logra sin convencer primero al entendi- 
miento; pues el hombre no ama sino lo que conoce como bue- 
no. Por eso la oratoria ha sido definida, no sin razón, el arte de 
convencer y persuadir. Convencer es, no ya instruir, sino más 
bien disipar dudas, vencer con razones al entendimiento; y per- 
E -suadir es, mover la voluntad á que crea, haga ó deje de hacer 
3 Aeon cosa. Estos dos fines busca el orador, siendo el primero 
medio para lograr el segundo, que es el SÓ Podemos, 
de "pues, definir la oratoria diciendo, que es «el arte literario que, 
mediante la palabra hablada, trata de convencer el entendi- 
miento y mover la voluntad de los hombres». 
LES -370. Hay, pues, en la oratoria fines extraños al arte, como 
se ha dicho en otro lugar. El verdadero arte literario es la 
de $ poesía, según ya sabemos, porque su fin no es otro que expre- 
dE sar la belleza; mientras que en la oratoria se atiende principal- 
mente á la verdad y al bien. Mas no deja de ser arte literario; 
E porque la verdad y el bien tienen grandes elementos de belleza; 
AA sobre todo, porque para hablar de ellos dignamente; para 
- manifestarlos en todo su valor, y para inculcarlos en el ánimo 
de los hombres, es menester presentarlos en formas bellas, con 
3 todas las galas y primores del arte. 
Algunas escuelas filosóficas han negado el valor artístico: 
de la oratoria. Sócrates estimaba poco á los oradores, y decía 
10 que lo que bien se siente se expresa bien: Platón dice lo mis- 
mo, y Zenón también tenía como un vano juego á la elocuen- 
E: cia. Pero este rigorismo es injusto, á no ser que se dirija con- 
tra pos sofistas que en aquel tiempo infestaban á Grecia. En 
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tal concepto, dentro de la literatura. 


| todo y sobre todo, busca el bien y tiene un fin prisúsa. Y PuL 


los sofistas, en efecto, la elocuencia era un jue go vano $ 
la palabra servía para sostener el pro y el contra. de tc odas 
las cosas, sin buscar la verdad comomedio, ni el bien como fi Mr pod ; 
Allí se trataba de mero alarde de ingenio, y la oratoria apare- A 
cía despojada de su grandeza y de su dignidad. 4 E 
En general, es cierto que lo que bien se siente bien se ex- E 
presa; y una madre, por ejemplo, pidiendo gracia para su hijo, Des. 
sabe hablar, y habla al alma mejor que lo haría un gran 
dor: porque encuentra en su cariño palabras, actitudes y lá y 
mas que valen por el discurso más elocuente. Pero no sie Mpri 
sucede así; pues habrá circunstancias de lugar, tiempo y pe er 
nas, que impidan á esa madre la viva expresión de sus ser ON ys 
mientos; y habrá ocasiones en que no baste esto; sino que, ade- 


ma 
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más, sea preciso discurrir sobre hechos oscuros, defenderse de Sn 
cargos poderosos y refutar especiosos y hábiles razonamientos. o 
Por último, ha de tenerse en cuenta que, la mayor parte de las. 
veces, se habla por razón de ministerio ú oficio de cosas qu 
llegan tan al alma como en el caso supuesto, y se habl: 
personas prevenidas y aun hostiles á lo que se les propone. 
Así, pues, aunque la elocuencia sea un don natural y bre ro 
de la convicción y del sentimiento, el arte ayuda mucho ¿ 
naturaleza. En la mayor parte de los casos no basaron 1 
bastado, el don de la naturaleza para pronunciar un buen d E 
curso. El trabajo; el estudio; el conocimiento de la mater: | 
de sí mismo; el conocimiento de los hombres en general, yd 
auditorio en particular; el arte, en una palabra, le es necesi 
al orador para alcanzar los resultados apetecidos. Hombre b » 
brá que hable bien en una asamblea popular, y no logre lo m Y 
mo ante un tribunal severo y frío; y tal otro no se expresa 
con libertad y elocuencia sino delante de un auditorio : pacífic 
y benévolo; mientras que alguno necesitará para hablar con f 
cilidad y brío, el calor de la controversia y aun el ataque brus co 
y apasionado. Es, por consiguiente, la oratoria un arte; ur a 


parte del arte úl Mo , y debe ser comprendida y estudiada, € 
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371. Ya queda dicho, sin embargo, que la. “oratoria, ante. 


n ria del hombre que se dirige á un auditorio. 
1ejor discurso es el que logra el fin propuesto; no el más 


pes eE gante y harmonioso; y, según las circunstancias, cuatro pala-. 


¿ ¡5 oportunas valen más que la oración más elocuente. 

AA 872 Este fin util de la oratoria no se logra, por regla gene- 

: al, sin grandes condiciones artísticas. Para convencer á un 

3 aL ditorio, y especialmente para moverle, no basta el frío racio- 

A inio. Es menester hablar á su fantasía y á su corazón; es pre- 
| 1so amansar sus malas pasiones y despertar y avivar sus nobles 


a plo, un recuerdo oportuno, un ruego, una descripción, un pro- 

- nÓstico, que las razones mejor fundadas. Las pasiones tienen 
E n imperio sobre el hombre, y la voluntad domina al en- 
di 7 niento 2 le turba ó le exclarece Por eso la rl ad- 


j usca y se apropia todas las pee del arte, y tiene, en ocasio- 
Ss es, la: “vida, la vehemencia, la sublimidad de la más elevada y 
a poesía, para entusiasmar ó atemorizar al auditorio, apo- 
e de él 3 lograr el fin del discurso. 


encia anima al orador, y en cierto modo, le inspira y le di- 
-stableciendo una fuerte relación, una corriente de impre- 
influencias recíprocas, que, en muchas ocasiones, son 


+ 


«pl eriládes. Podrá, sÍ, ipdcbert prepararse el discurso en su 


le proporcionan los triunfos más brillantes. Por otra ¡parts 
Os o y pasiones que el orador Aids y pretende comu - 
eS 4 


“sentimientos. Muchas veces convence y mueve más un ejem- 


las más bellos arranques oratorios. Por esta razón, , los 


eel lan y en sus fincas generales cuando sea posible; pero la im-. 
de provisación será siempre el nervio y la vida de la oratoria, y el 
y ¡verdadero orador saca sus principales recursos de la ocasión: 


les y elocuentes, y decidiéndose los negocios graves de la Repú 


timiento que se manifiesta vivo y espontáneo. ( 0 
373. La oratoria no es el género último que aparece, Ds 
quieren algunos. Según queda indicado, son necesarias ciertas 
condiciones sociales para que la oratoria brille en todo su es- 
plendor; pero es, por naturaleza, un género primitivo, como 
todos. Donde quiera que un hombre tratara de convencer y per- | 
suadir á otros para que hicieran ó dejaran de hacer alguna cosa, 
allí hubo un orador: y esto ocurrió desde los comienzos | 


mundo, y ocurre todos los días, aun entre las tribus mi 


Antes que se escribiera la poesía homérica, había en Grecia | 
oradores, y la /líada presenta á los caudillos de la guerra « de 8. 
Troya en conferencias y deliberaciones, y les atribuye discurs. 
sos que, si no tienen la verdad real, tienen la APIO MAS óla > 


Tlascala. 

374. La oratoria ha brillado particularmente en ciertos A 5 
blos y en varias épocas, teniendo una influencia decisiva en la - 
sociedad toda. El poder de la palabra es inmenso, y pudiera 
decirse de ella que es como la palanca que mueve el mundo. 
El hombre es dominado por el entendimiento de otro hombre - 
más que por ninguna otra fuerza terrena. Las armas y las gue 
rras cambian muchas veces la faz de los pueblos; pero, en rigor, 
ellas no son sino el medio de trasmisión de las ideas; y si el es- Ñ 
crito, el libro, las ciencias y la Literatura toda concurren al go- 
bierno del mundo, la palabra, muy especialmente, ha tenido 
tiene hoy gran parte en la formación y dirección de las soc 
dades. Las muchedumbres siempre se dejaron arrastrar por . 
oradores, que, en ocasiones, han abusado y abusan culpable- 


mente de su poder. En ecia fué extraordinario el influjo de. le 
los oradores, erigiéndose en jefes de los pueblos, políticos hábi-. ñ 
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ES AA lo 
blica “en tumultuosas asambleas populares, de que era reina la 
- palabra. Roma, desde sus principios, tuvo también asambleas 
RO: en que la elocuencia imperaba, y cuerpos deliberan- 
tes y legislativos, que oyeron resonar la voz de oradores ilus 
tres; produciendo la palabra en uno y otro pueblo guerras, re- 
- voluciones y toda suerte de mudanzas en la vida pública y aun 
E en la privada, El Cristianismo se propagó y triunfó de sangrien- 
dé tas persecuciones, sin más auxilio ni medio humano que la pa- 
labra de los Apóstoles y de los Padres de la Iglesia, que, en 
e Oriente como en Occidente, confundieron y pulverizaron la 
| - idolatría con el fuego de su elocuencia incomparable. Siguió 
siempre brillando la oratoria en los Concilios de la Iglesia y en 
- dos templos católicos; y, modernamente, ha tomado también 
sa vuelos la elocuencia profana, en de tribunales, y, so- 
my bre todo, en los Parlamentos. Constituídos casi todos los pue- 
ce -blos de Europa y América bajo el régimen parlamentario, hay 
ES en ellos una Ó más asambleas legislativas en que la oratoria 
tiene anchísimo campo y palenque siempre abierto, y contri- 
aye mucho al gobierno y á las mudanzas y reformas sociales. 
ON De todo lo dicho se infiere la gran importancia de la orato- a, 
ee ria, A se O mpretiden las grandes dotes ind necesita y e gran- oa 
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Ade “mente arma de suyo tan noble y tan bss 
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Te 875. "Siendo muy distintos los asuntos de que puede tratar 
A al orador y muy diversos también los fines sociales á que se en- 
e se ha dividido la oratoria en géneros ó especies, que 


| a Los antiguos distinguían en la oratoria 104 géneros demostra- 

, tivo, deliberativo y judicial. El demostrativo tenía por objeto lo 
45% _ presente, y trataba de alabar ó reprender, comprendiendo los 
- panegíricos y los elogios fúnebres; el deliberativo se refería á lo 
E futuro, y su fin era lograr que se hiciese ó dejase de hacer al- 
poneis cosa; y el judicial hacía relación á lo pasado, siendo su 
principal misión acusar ó defender. 

9 ee 376. Modernamente se ha dividido la oratoria según el fin ] 
> social á que tiende. Dos fines principales tienen la sociedad y 70 
2 el Hombre: uno que se refiere á las relaciones de los hombres | 


ey 0 ento sí, y es el derecho; otro. que ee, ER 
Comsigo mismo y con Dios; y que se extiende á po 
2 y relaciones sociales: la Religión. La Religión y el Desa 


DEE pues, los dos polos sobre que gira la oratoria; las dos bases sí 

¡508 bre que se asienta; los dos términos á que aspira. Mas el Dd 'e- 

Is | cho es público y privado, según que importe ó se. refiera de A 
edo] sociedad toda ó solamente al indivíduo; Ó, quizá rr jo EN e 


ES caso; el Derecho es ó constituyente Ó constituido, s 


yA córiila las leyes ó que las aplique. De aquí surgen los tr 
Ds neros fundamentales de la oratoria: la sagrada, que 1 ne 
mE. objeto la defensa y propagación de la verdad religiosa si 
E, tica, que concurre á la formación de las leyes y al gobiern: 
AS (E pueblos; la forense ó judicial, cuya misión es ¿ Proc 
q recta aplicación de la ley. 

He” Algunos añaden, no sin alguna razón, un cuarto q 

e: oratoria académica; pero, según se indicó en otro lug 


és es verdadera oratoria. Los discursos pronunciados «e 
0 mias, Cátedras y Ateneos, si son puramente doctrin: 
necen á la didáctica , y han de considerarse, por tanto, C 
didáctica oral; y aunque importe y embellezca mucho € ely 
cúrso didáctico.ana palabra elocuente, lo principal á q EE 
de atender es á la exposición de la doctrina. Cuando en le 
tros académicos se sustentan polémicas, entonces el disc 
puede referirse á la oratoria religiosa, á la política Ó 4 E or 

se, según la materia de que trate; y en las controversias ci 
ficas y literarias predomina el elemento didáctico, que pu 


LECCION 56. 


ELEMENTOS DE LA ORATORIA. 


orales —379. El público: ARE oiprada. entre el Público y el ora- 
-dor.—380. El discurso: su fondo: medios de convencer y persuadir, — 
A 381. Forma del discurso: partes en que lo dividen los retóricos.—382. El 
- Jenguaje oratosio. —383. De la pronunciación y acción. ¿ 


378, El orador, ó sea la persona que se dirige á un audi- 
g. dde o para convencerle y persuadirle, necesita estar adornado 
: de «varias cualidades, morales unas, físicas otras. Los retóricos 
dE qu isieran que el orador fuese de gallarda presencia, modales ce 
¿Hl distinguidos, semblante expresivo y simpático, voz agradable y 1 
sonora, etc., etc. Muy bueno sería todo esto, y ciertamente 
icurriría al efecto oratorio; pero la única cuilidad física que 
or dor necesita es una Budnd voz. Con ella le basta, tenien==.. 
as dotes espirituales convenientes para dominar al audito- E: 
| que claro está que una figura grotesca Ó repugnanteno 
, en manera alguna, al orador ni á persona de ninguna p 
«que haya de presentarse en público: pero hombres dota=. > 
: es e muy escasas perfecciones físicas han logrado grandes 
1 anf os Oratorios: el talento y la elocuencia hacen olvidar bien 
nto las imperfecciones del cuer po, y el auditorio más ligero 
o se deja , al cabo, impresionar y áun vencer porla 
- fuerza del raciocinio y el encanto de la palabra. EOS 
E - Cualidades espirituales , sí necesita muchas el buen orador; ' Al e 
pero Pueden reducirse á tres: virtud, carácter y elocuencia, y 
á4 una sola: verdadera elocuencia. Catón definió ya el. 

or: vir bonus dicendi peritus: y, en efecto; la honradez, la 
ud es la primera condición que ha de brillar en los orado- 


. El hombre que habla á un auditorio debe proponelis, ; 
q como queda dicho, mover su voluntad hacia un bien, defer e : 
diendo la verdad y la justicia; y el orador que proclame injus- de 
E ticias Ó errores hace traición á su noble destino y abusa deplo- 
(E rablemente de la palabra. Y para proclamar y defender y pro- 
poner á los demas lo verdadero, lo recto, lo debido, lo justo, “a 
| preciso es que el orador sea y parezca honrado, y se muestre 
e convencido de lo que dice. Desgraciadamente, no sucede siem- S s 
pre así; y en ocasiones, oiremos hablar con facilidad y galanu- 
z ra, de viftúd $ ut perverso, y á un traidor de lealtad: mas pa 
pa tales casos, ningún efecto nos producirá el discurso, como no 
| sea de repulsión al orador, si conocemos sus vicios. Aunque, 
por ventura, no los sepamos, siempre un auditorio experto co- 3 
noce el artificio y palabrería del que habla sin convicciones; ye 
A por mucho que el arte lo disimule, por grandes dotes intelec- 
tuales que el orador tenga; en ¡ghd de circunstancias ha- E 
blará con más verdad y con más elocuencia, y producirá efecto e 
más hondo y duradero en el público, el oradbk honrado y con- ae E 
vencido, que el que hable por meras razones de vanidad, bir 
ó profesión. Un avaro, un egoista pidiendo abnegación y sacri- 2 


ficio; un libertino Prodlaliado la austeridad; un ambicioso es 
dis venal de ca y pagas jamas encontrarán da A 


del sshtimiento: 

Las condiciones de carácter que el orador necesita proceden 
de la virtud y nobleza del ánimo; pero es menester, como di- 
cen los retóricos, que el orador tenga serenidad , valor y domi. > a 
4 nio de sí mismo; pues, aun siendo honrado y docto; si en los 
UN peligros ó trances dificultosos se turba ó se acobarda; si se deja, 


Las cualidades intelectuales del orador son muchas; ms. : 
pueden reducirse, como queda dicho, á una: locus Mas Ed 
la verdadera elocuencia no se adquióne sin grandes conoci-. 
mientos; y el orador, por tanto, necesita ciencia, necesita sabi- 


eda po todo, con interés. Para ello ha de tener, ade- 
más, conocimientos Aneales de las ciencias y las artes; pues, 
el ocasiones, una cita bistórica;ó literaria, un edi una 


- memoria. es otra cualidad muy necesaria á los oradores; porque 
qe 0 ó de nada, según los casos, les serviría saber mucho, 


y ón «convenientemente lo que se ha de decir y la que se ha de ca- 
ar, , según las circunstancias; el encontrar las palabras y los 
cursos propios de cada caso, no se puede conseguir sin esa 
experiencia y ese conocimiento de los hombres. 

$ 879. El público ó auditorio da, en gran parte, la medida y, 
10rma del discurso. Es el público diera! benévolo ú hos- 


sl docto ó indocto; homogéneo ó heterogéneo; sano ó corrom- 
de 


Ñ $. del mismo asunto, el discurso variará forzosamente, 


rad 


arranques y entusiastas apóstrofes; ido un verdadero 


da ocasión al orador para que desplegue sus facultades en toda 
energía, y tenga arrebatos de 1 inspiración, á que, tal vez, no 


)mparación, podrán servir poderosamente á su intento. La. 


y todo esto ha de tenerlo muy en cuenta el orador, para | 
emperarse en lo posible y lícito á las circunstancias. Aun tra- 


Ne clase de público á que se ES y nada conseguirá e 


sl blico. según se dijo anteriormente. Cuando el pú- 
de s impresionado por la palabra que oye, anima con su 
mán, con su mirada y áun con sus aplausos y aclamaciones 
or, que, alentado y enardecido á su vez, halla felicísi- 


( armbio de emociones y afectos; una especie de corriente eléc- E pa 
ti rica de incalculables resultados. Aun el público hostil puede. iS. 


legaría con un público benévolo. Mas ni en uno ni en otro 


4 


S pa 
A 
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gan AN 0 A > , o, 
caso ha de doblegarse el orador á exigencias injustas, ni much ch eee pa 
ménos rebajarse hasta adular las malas pasiones de un audito- E 
rio. Para estas circunstancias necesita principalmente el valor 
de sus convicciones y la honradez de su carácter, sin que jamas E 
pueda disculparse la pusilanimidad, ni ménos la epaición á q 
verdad y á la justicia. E A 

380. El discurso tiene un fondo ó pensamiento, que mo es 
sino la idea ó asunto de que trata; y un fin , que es, según y: es 
sabemos, convencer el entendimiento y persuadir la voluntad 
de los Oyentes. Los retóricos, desde Aristóteles acá, han pi E 
rrido y escrito mucho acerca de los medios que puede emplear > 
el orador para convencer y persuadir; y, con el nombre de dpi Ja 
cos Ó lugares comunes, hablan de la dialéctica con que ha de 
razonar; de las DiMebaR de que se ha de servir; del orden en da 
debe colocarlas; de las precauciones que ha de. tomas pm A 
- suscitar protestas y dificultades, y de otras mil cosas á ADA : 
nor. Pero semejante estudio no tiene ninguna utilidad prácti 50 
mi ha servido jamas para formar un orador, sino, á lo sumo, ur 
retórico ó un sofista. ¡RR 

Ya Cicerón decía de sí mismo que si era orador, no lo. det ía E 
á las escuelas de los retóricos, sino al estudio de la filosofía ' Y, e: es 
en efecto: el saber, como queda dicho; el talento y el paa 
de la palabra, es lo que hace al orador que no los preceptos y 
las fórmulas de la retórica. Un discurso formado a priori, segú 
estas fórmulas, sería siempre artificioso, frío y falso, y carecerí: 
de la unidad, del calor, de la vida que ha de tener toda Rio 
ría. Cada Rombes piensa y ve las cosas á su manera, y debe ex- 
presarlas según su leal saber y entender, y según las circun: tar 
cias de lugar y tiempo. Como dijimos ya, habrá ocasiones e 
que un discurso deba reducirse á muy pocas palabras; otras v | 
ces, convendrá explanar y amplificar los razonamientos; sal Eo 
auditorio reclamará la severidad de la lógica y el encadena= E 
miento riguroso del método; á tal otro se le llevará mejor por 
los caminos del sentimiento y de la fantasía; allí vendrá bien le 


j 


Ro 


j indignación, y y se impondrán la majestad y la grandeza; aquí, 
- Ta modestia y el ruego humilde vencerán las resistencias más 
-tenaces: cada discurso , cada auditorio, cada orador, en suma, 
d. piden distintas condiciones, y la elocuencia, que es vida, no 
e puede nacer nunca de recetas y formularios. 

| pe 381. El discurso, como toda obra literaria, ha de tener un 
a plan, ó sea un orden y una marcha regular en el desarrollo del 
pe - pensamiento; pero aun en esto hay gran libertad, y el orador 
tiene anchísimo campo en que moverse; habiendo, además, 
Oraciones elocuentísimas que brotan espontáneamente del calor 
de la improvisación y de la necesidad del momento, en las cua- 
les no se ve ni hay, realmente, plan alguno preconcebido. 
“Los retóricos distribuyen el discurso en una porción de 
: y partes, que llaman exordio, proposición, división, narración, 
e refutación y peroración; pero ya ellos mismos 
convienen en que no son necesarias todas. El exordio, en efec- 
% dE 10, es la entrada y preparación del discurso, y tiene por objeto 
cautivar la atención y benevolencia del dto: mas en mu- 
chas ocasiones, el orador entra y debe entrar en materia sin 
«preámbulos de ninguna especie. ES proposición es la fórmula 


Ñ suele hacerse, muchas veces está nit y brota naturalmen- 
te del SITO: sin que el orador lo diga, ni ménos lo formule 
EN com Exactitud Ae antemano. Mucho ménos necesaria es la divi- 


e Coti sucede en la oratoria forense y en dE discursos eines | 
có encomiásticos; pero también hay muchísimas ocasiones en 
que no se necesita referir suceso alguno, y ménos con distin- 
ción y separación, hasta constituir una parte del discurso. La 
confirmación, ó sea la prueba de la verdad sustentada por el 
orador, claro está que es necesaria; pero tampoco exige siempre 


po principio y un término claros y rigorosamente PA bas- 


de la oración: y cuando no heya dd refutar nada, qe Es 
AN se contienda con adversario alguno, ni se quiera ó no E aga 

cd falta tomar en cuenta las razones contrarias á las aducidas AA 
el orador, tampoco será malo el discurso porque le falte la refu co E 
tación, que, por lo demas, suele ir, muy bien, mezclada con la e 


confirmación, y no formando capítulo aparte. La e 0 
por último, se emplea y debe emplearse cuando el discurso 2 
00 haya de mover afectos y despertar ó avivar pasiones; ndo da o | de ; 
$ | muchas circunstancias, no es esto preciso tampoco, ni gane 


o quiera lo es el epílogo, ó recapitulación de las razon 


¿ 

0% puestas. SE LE Od% 
DR En caso de emplearse, el exordio ha de ser breve y adecuad 
E: al asunto y al orador; pues estaría muy mal, por ejemplo, u 
0 exordio extenso, ó campanudo, Ó arrogante para tratar de 


Qu 
asunto de escasa importancia, 6 en boca de un orador novel: $ 
proposición ha de ser sucinta y clara; clara y precisa: la divi 
sión ; clara también, interesante y Brom; la narración; ógi ca, 
emienida y enérgica la confirmación ; contutideiíte y sob; 
refutación, y la peroración pimada brillante y pasoo 
esto, no por capricho de los retóricos, sino porque así lo pid e 
naturaleza de las cosas; no siendo potibla sin embargo, be 
queda dicho, determinar cómo han de lograrse tales 
tados. 

382. Tampoco puede, a priori, decirse cómo Al de:s er 
el lenguaje y estilo oratorios; en general, deben distinguirs | 
por la correción, dignidad y Ra El hombre que se dirig 
á otros hombres en ibi: no ha de mostrar flaqueza mii 
-—porancia alguna, sino, por el contrario, parecer y estar, en j 
posible, adornado de todas las dotes necesarias para agrada 
instruir y conmover: pero el asunto, y. el auditorio, son los ho 
han de servir de norma al orador para adoptar tal lenguaje yt , 
| estilo; ; que no se ha de hablar lo mismo de los hats: po oble- 


| jp ta frío Ó extravagante si no se pronuncia bien. La pala- 
A 
20 E dor ha de ser clara y sonora, y emitida con distinción, 


10notonía y sin extremadas rabldlecgs ni exagerada lentitud; so 
voz y el tono han de estar en aldo con lo Aci se dice. | 


a extravagancia y hablar con pausa y languidez de hechos 
oxtraordinarios ó Ó afectos vehementes, indica un alma fría, que, 
en manera alguna, puede conmover y dominar á un audito piel A 
| gesto, la mirada, los ademanes todos del orador, tienen gran 
valor « expresivo, y deben acompañar á la palabra, variando lo. 
noc para estar siempre en harmonía y conformidad con | 
Os afectos: y aunque en las actitudes y ademanes, el orador 
det por regla general, ser reposado y severo, ha de sertam= 70 
13 ¿crop hunca monótono, Y VIVO, impetuoso y aun arre= E 


eo a Elric del carácter, de las cualidades y de los senti- SN ss 

e -ntos que animan al orador en cada caso. En Grecia, al prin-. 
pio, los oradores no sacaban las manos de la túnica; pero allí 
| ego, y en Roma, era muy viva la acción en los era cool ma 08 
do e decía que el orador era y bed ser vehemente como de. e 


lbn tonat, fulgurat el Pbiitis eloquentia uctibus 
rorruit et perturbat *. 


1] 


Pi Ñ Sobre estas generalidades de la oratoria pueden verse: la Retórica der Me 
dE Arist óteles; los muchos tratados que escribió Cicerón: De inventione; Bru Ml 
A "don oratore, De partitione oratoria, etc.; el ds nai De institutio= Ud AA 


E e y 


LECCIÓN 57. 


ORATORIA RELIGIOSA. 


> 384. Concepto de la oratoria religiosa.—385. Su importancia y valor — 
| 386. Ventajas y desventajas del orador sagrado.—387. Cualidades que : 
$ debe tener —388. División de los discursos sagrados. —389. La orato En 
) religiosa existe sólo en el Cristianismo.—3g0. Sus principios. —391. Los. Do 
Apóstoles y Padres apostólicos.—392. Apologistas.—303. Siglo de ro de 54 
la elocuencia sagrada.—3094. Oradores sagrados de la Edad Media yde ¿8% 


se los tiempos modernos.—305. Las sectas cristianas. A 7 Aj cg 
E , y po DA 
A, ee 17% 
y 384. La oratoria religiosa ó sagrada tiene por objeto la: pro- y 

- «pagación y defensa de las creencias é intereses relativos al' orden IN 


2 divino y sobrenatural. De sola esta consideración se desprend o 
as que la oratoria sagrada tiene extraordinaria importancia y vale or 
y subidísimo. La Religión, además de abarcar la vida toda, “lleve a 
y su influencia hasta más allá del sepulcro, y su verdadera n cd 
sión es conducir al hombre á sus destinos inmortales. Por SO “a 
no hay nada que interese ni mueva tanto á los hombres como 0 4 
sus creencias religiosas: todo lo demas se refiere, al cabo, á. la 
existencia terrena; pasa con el tiempo y acaba con la muerte 
la Religión es la única que despierta esperanzas y promete ' bie- 
- nes imperecederos. En Religión, por eso, no hay tampoco ver- 
daderos indiferentes, aunque lo parezca. Influye demasiado l: le: 
| Religión en la vida para que pueda ser mirada con indiferen-= S 
cia: á la Religión se la ama ó se la odia; y en la historia vemos. : 
que muchos dan por ella la hacienda, la honra y la vida, 3 E 
que se la persigue sin tregua ni descanso. La misión del orador 
sagrado tiene, por consiguiente, una dignidad, una nobleza Pé 
una teascondóncia incalculables. le 
-- /S89. Son muy especiales las Ponditionas de la oratoria 
grada, por su asunto y por el público á que se dirige. Segú e 
queda dicho, no hay nada tan grande, ni tan interesante para el 
ES - Hombre como la Religión, y así ha de reconocerlo aun Epa incré-- 
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4 dulo, ES existencia de Dios, Creador del universo y del hom- 
“bre; los problemas relativos al alma humana y al origen del 
) a en el mundo; la Redención y sus misterios; los arcanos de 

A CARE la conciencia y de la vida, en lucha entre la virtud y el vicio; la 
s Ne =cternidad y sus castigos y es todo tiene una eleva- 


"En la oración sagrada, por tanto, llega la LR á más Alto 
edo de belleza y esplendor, y Adler un carácter verdade- 
-ramente divino. Para hablar de lo infinito y de lo eterno; de la 
- Omnipotencia y de la bondad de Dios; para hacer sentir algo 
“de su grandeza, es preciso elevarse á las más altas cumbres de 
la oratoria, y buscar, no ya el pensamiento, sind la expresión 
más enérgica y sublime. Los Sagrados Libros están por eso lle- 
DRDS. frases de incomparable sublimidad, para mostrar que 
todo cuanto existe obedece á Aquel que Señaló lindes á los ma- 
res y camino al rayo y á las tormentas; á Aquel que anda sobre 
a las alas de los huracanes y hace ministro suyo al fuego abrasa- 
y dor; al que mira a la tierra y la hace estremecer, y trueca en 
o 2D humo y ceniza los montes con solo tocarlos; al que tiende los 
1 cielos, como su pabellón, y los hace inclinarse á su paso; al 

p - que hizo surgir el sér y los mundos de las sombras de la nada, 
AS y! or la luz del caos al imperio de su ia omnipotente. 


or ejemplo, de la Encarnación y de la Redención. 

- Podríamos ir recorriendo todos los asuntos de la oratoria 
agrada: la fundación y propagación de la Iglesia; las luchas y 
her roismo de los mártires y de los santos; los combates del hom- 


ficencias, propias á inflamar el corazón, y engrandecer la pala- 
bra del orador más elocuente. 

--886. El ser tan interesantes los asuntos sobre que habla, es 
E una gran ventaja para el orador sagrado, como lo son, por re- 
a gla general, la santidad del lugar y el respeto del Auditorio: 


bre con sus pasiones; los terrores de angustias de la muerte; las 


a LAO A 


EEN 


me LA | A 
Pero el auditorio, en cambio, suele estar compuesto de perso= 
nas de toda edad y condición; y esto, unido á la escasa novedad 
del asunto, dificulta en parte la tarea de los predicadores: por: 
que si hablan para los ignorantes, descontentarán á los enten- 
didos; y si hablan para éstos, no los entenderán aquéllos. El 
orador sagrado, sin embargo, no ha de atender sino al prove- 
cho espiritual de sus oyentes, y jamas ha de sacrificarlo á la ga= 
lanura de la frase ni á la novedad ó elevación del concepto: 
debe, por tanto, predicar para los más, con claridad y sencillez, + 
aunque siempre con dignidad y nobleza. cd 
387. El orador sagrado, sobre las cualidades de talento, * 
ciencia y palabra necesarias á todo orador, ha de tener muy 
especialmente la virtud; no solo porque el ejemplo es de suyo 
elocuentísimo; no solo porque el público le oirá con desagrado 
y hasta con repulsión si sabe que profana con su vida la santi- 
dad de su ministerio, y si ve manifiesta contradicción entre sus 
obras y sus palabras; sino también porque, como se dijo en otro. 
lugar, el orador ha de estar convencido de la verdad de lo que. 
dice, y ha de amar el bien que propone, sin lo cual resultará 
necesariamente frío, artificioso y falso en sus discursos. De la. 
convicción profunda; de la virtud y caridad del orador sagrado, Le dl 
nace la belleza particular de este género de elocuencia; esto es, 
la unción, ó sea la suavidad y atractivo con que el buen predi= "1 
cador llega al corazón de sus oyentes y le agita y le mueve dul- 
cemente al bien: la unción vale más que todas las cualidades ARE 
literarias del discurso. ps e 
Dirigiéndose el orador sagrado la mayor parte de las veces > 
á toda clase de personas, necesita, además, gran discreción y 
prudencia, especialmente en los asuntos Sra, para no ofen= 
der á ninguna en particular y para no decirlo que no convenga 
que oigan todas; debiendo dejar ciertos pormenores propios de cd 
alguna edad, Fontición ó estado, para Ocasiones también espe= O 
ciales; dado que en la Iglesta has conferencias ó sermones po e y 
hombres solos, para señoras, para sacerdotes, etc. | P 
En lo delas! es inutil dd muchas reglas al predicador: el 0 
asunto y el aditerió han de marcárselas; pues no ha de hablar slo E 
lo mismo, según se indicó anteriormente, en la catedral de una > 


- 
e 
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Alora que en un sermón daa Por a ge- 
aly la oratoria sagrada ha de ser grave, sencilla, noble y se- 
nO la nde que predica, y dulce y atractiva como el 


1 Cba AE o A aracias res de A! 
Orio, cuyo beneficio se ha de buscar siempre; la dulzura no 
e ccluye de Justa indignación contra la iniquidad, ni el anatema 
contra el vicio; y la gravedad tampoco está reñida con los. 
E, transportes de la alegría y la exaltación del entusiasmo, nunca E 
más justificados que en ciertas ocasiones y solemnidades reli- 

osas py) ed 

388. Los. discursos sagrados se dividen en OEA Ó 


discursos sagrados Bbstrinales y polémicos, y ¿un los mora- 

A -no forman parte de un acto solemne del culto, sino que 
ituyen el fin principal de la reunión de los fieles. Los pa- 
“¿cos son discursos en honra y alabanza de los santos; y las 0 
! nes fúnebres, permitidas muy de antiguo en la Iglesia OSA 
casos, son discursos pronunciados con ocasión de la 
o de alguna persona, ilustre principalmente por su virtud 
ñ eptisión en el mundo, para reflexionar sobre la vanidad 


Sd de todos los pueblos tienen ni han finido oratoria re= PA 
S isos. nerd ed OÍ eran de nación y de casta, de APS 


Pudor ni 2 esclavo tenían la religión del rico y del oa 
rticipaban de sus beneficios, como tampoco el extranje- 


A 
» 
á 
s 
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Roma su culto y sus divinidades particblares; y 106 di0d a 
yores estaban manchados con toda suerte de crímenes, 1 A 
do otra cosa que hombres y aun vicios divinizados !. Por. dl 
parte; el vulgo, el pueblo no era iniciado en los secretos de la 
religión ni en los misterios del culto, que permanecían de la 
propiedad exclusiva de los sacerdotes: en la India ¿cal d0 
mismo, pudiendo solo el braman leer los vedas ó. libros sa 
dos, y habiendo castas que no podían ni oirlos leer. El mi: 
secreto, la misma división entre los hombres había en Eg gi > 
y hasta los filósofos antiguos tenían una enseñanza partic: alar 
para sus discípulos, vedada á los profanos. La reforma 
bramanismo que hizo Buda en la India el siglo vi antes de Je 
sucristo, dió ocasión á una especie de oratoria más bien filos 
fica que religiosa, sin grandeza mi valor, pues el ida z 
ateo; y aunque muy extendido en el remoto Oriente, y en par EN 
ticular en la India, jamas arraigó fuera de allí, ni tuvo | L 
de proselitismo Ger de aquella raza; y el mahometismc Ñ e: > 
nació en el siglo vi1 de la era cristiana, tampoco supo prod luc 
verdadera oratoria, aunque sus sacerdotes se valen de la p ore 
cación; no ya por su falta de grandeza y su grosera moral, 
porque Mahoma encomendó á las armas y á la Sido | 
pagación de su doctrina. A 

El pueblo hebreo, guardador de la revelación primitiva 

precursor del rsasniada! tenía una religión y una | 
mucho más puras y nobles que las de todos los demas ; y > | 
sés, su legislador, y los profetas, Isaías y Jeremías espec al 
mente, son incomparables modelos de elocuencia, c ando, 
iinitados, proclaman la verdad, reprenden las prevaricación 
del pueblo, le amenazan con los castigos del Señor Ó anun: 
la ruina y desolación de sus enemigos. Mas no puede dec 
tampoco que allí brilló la verdadera oratoria sagrada; porque « el 
sencillo culto y el único templo que tuvieron los ici O 
lo permitían; y porque la religión judáica era transitoria y Mm: 
había de ser propagada á los demas pueblos, sino solo co 
vada en el hebreo hasta la PASADA de los tiempos. 


1 Omnes dii gentium demonia, dice el Apóstol. 


Po 


mando á todos los pueblos á participar de los frutos de la Re- 

dención. Desde entonces, como dice el Apóstol, ya no hubo 
| “siervo ni libre, griego ni bárbaro, sino un solo cuerpo en Jesu- 
SR «cristo: el cual, al subir al cielo, dejó establecida la Iglesia para 
que conservase y propagase su doctrina por todo el orbe. 
«Id — dijo á sus Apóstoles; — id y enseñad á todas las gentes; 
sia predicad el Evangelio á todas las criaturas ». Aquel día nació 
la oratoria sagrada, y nació destinada á conquistar el mundo, 
mediante el auxilio divino; pues los Apóstoles y sus discípulos, 
- propagadores del Evangelio, no tenían poder, ni riquezas, ni 
-ménos ejércitos; y para luchar contra la ignorancia, la supers- 
E _tición, la corrupción y la tiranía de los pueblos y de los impe- 
E rios paganos, no emplearon otras armas que su palabra, auto- 


$ pe rizada y sellada con la virtud y con el martirio. 

391. Los Apóstoles predicaban con gran sencillez, no fian- 
Ea do, como dice San Pablo, en las palabras de la hijmidpa sabidu- 
' ría, sino en el espíritu y en la verdad que anunciaban. Algunos 
de estos discursos nos han sido conservados en la Sagrada Es- 


JA 
Ab critura; entre otros, el que predicó San Pedro ante los judíos de 
Jerusalén, y el de Sán Pablo en el Areópago de Atenas. En los 

-. primeros tiempos de la Iglesia, perseguido el Cristianismo y en- 
eS cerrado en el secreto del hogar ó en las catacumbas, no podía 
_Morecer la oratoria propiamente dicha, valiéndose los propaga- 
O dores del Evangelio más de la pluma que de la palabra ; pero 
A - muchas de las obras de los primitivos Padres de la Iglesia, es- 
- pecialmente epistolas y escritos de controversia, por su calor y 

Pa Carácter y por su fin práctico, son verdaderos trozos oratorios 
le de gran elocuencia: tal, por ejemplo, una epístola de San Ber- 


sa% -nabé á los Judíos para que abracen el Cristianismo, y otra de 


al -cordias. San Ignacio, San Policarpo, Sán Treneo y San Dionisio 

| ex de Alejandria, escribieron también notables epístolas y homi- 

e las, Ó disertaciones sobre el Evangelio. 

E -392. En pos de los Padres apostólicos, surgieron los apolo-- 
pels, cuyos escritos, más todavía que los anteriormente cita- 


2 San Clemente á los fieles de Corinto, para acabar con sus dis- 


dos, tienen todos los caractéres de la oratoria. NS 


elocuencia, que Erasmo no se atrevió á traducirlos, por 


pinta un vicio ó una virtud. Hablando, por ejemplo de la envidia, dice 
Otras pasiones llegan al teragino de sus Aso y se detienen : la envid 


POlORIStaS griegos son: San Justino, Atenágoras, Pt Ch . 
te de Alejandría y Orígenes; que escribieron contra la idola: 
y en defensa del cristianismo y de los il E Ñ 
exhortaciones á la virtud. La más notable de las apolog e 
griegas es el Tratado contra Celso, de Orígenes; PS el loba ade 
más, COMPUSO, entre otras muchas obras, una Exhortación a 
martirio y más de mil homilías. Los principales ape gis St 
latinos son : Tertuliano, Arnobio, Lactancio y San Ciprian 
siendo famosísima la apología del primero, por la fuerza y 
precisión del razonamiento y la incomparable energía dele ] 
presión. Tertuliano escribió multitud de libros que tienen tante 
de oratorios como de didácticos, mereciendo mención espec 3% ha 
por su elocuencia y sublimidad su Tratado contra los es, pos a 
taculos. Lactancio también es digno de toda alabanza, especial. 
mente por su elocuentísimo y oratorio libro /nstitucione NE 
nas, que le valió el sobrenombre de Cicerón cristiano; a Ae: 
Fenelón, Rollín y otros, comparan á San Cipriano con : Der E 
tenes, por la grandeza y vehemencia de sus pensamier OS y 
su estilo *. « 
393. Al dar Constantino la paz á la Iglesia y permitir 
culto público de los cristianos, la oratoria brilló en su ve 
dero campo y con todos sus caractéres, sin dejar, por esc 
seguir escribiéndose apologías, aos morales y dogs si 


de San Atanasio, San Cirilo, San Epifanio, San PS. D: E as- - 
ceno y otros AO entre los griegos; y los de San 1 1 sa - 
rio, San Ambrosio, Sal Jerónimo, San Agustín y San León 1% 
entre /los.latinas: Los príncipes de la oratoria en aquel tiempo De 
fueron San Gregorio Nacianceno, en cuyos discursos hay "1 a 


ninguna lengua, decía, puede reproducir la nobleza y enél 
precisión de su estilo ; siendo uno de los más notables el 


Mato 
L EN 
; 


1 San Cipriano se distingue por su concisión y energía En dos p 


jamas ». ITA My 


ES Sl ) a ES DA 381 4% 


ro ronuncid E iglesia de Santa Sofía ante el pueblo y ciento 
su ent a obispos, anunciándoles que se retiraba de su Sede de 
Cor stan nopla; San Basilio, cuyas homilías dogmáticas y mo- 
a les son también de etrómado valor; San Gregorio Niseno, 
qu e se distingue por la pureza, fuerza y elevación de su estilo, 
pe San. Juan Crisóstomo (Boca de Oro), así llamado por su 
locuencia maravillosa. Los discursos de San Juan Crisóstomo, 


Ruta pero él aprovechaba pe circunstancia para 
hz blar de los asuntos ó peligros públicos, y de todo lo que po- 
día acrecentar las virtudes y los bienes de su pueblo (Antio- 
- quía), al cual salvó una vez de la cólera de Teodosio el Gran- 
a >, irritado porque habían sido derribadas su estatua y la de la 
eratriz. en una conmoción popular. Los Padres latinos no 
la elegancia de los griegos, ni son tan grandes oradores, 
1e sí escritores sapientísimos y elocuentísimos, como las 


tes citados, y net San Ambrosio y el omniscio San 


ar 


| y ue en aquella época estaban, así en Oriente como en Occidén: 
te, en | gran decadencia las lenguas y las literaturas profanas, 
sia producir nada comparable con las obras de estos atletas del 


E , 


o a sin embargo, se extinguió por do! an- 


ce ld por la conversión de Recaredo y de su corte. 


oro ja 


z pes. y á su voz se levantan qOs 2 de Europa para ir 


* 


Más tarde, Pedro el Ermitaño predica por calles y plazas la 


40 


e 
a 
w 


' "Y 
a 


- daloue de «atleta de la razón, combatiendo por e fe». 


SN 


alentó también las Cruzadas con su MN y que fue o 
mo y elocuente orador; y el español Santo Domingo de era Y 
mán fundó la Orden de Predicadores, que dió grandes días de - 
gloria á la elocuencia, sobresaliendo muy Pron el dos 


En los siglos siguientes no cesó de haber predicadores de as y 
lMegando la oratoria sagrada moderna á su apogeo en España 
durante el siglo xv1, y especialmente en Francia durante el xvm. E 
Fray Juan de Ávila, llamado Sd de Andalucía; Fray Lui is 


sos orales, por sus adria bles escritos. Vo 


En Francia sobresalen Bossuet (1627-1704), Flechier ( E 
1710), Bourdaloue (1632-1704) y Massillon (1663- 1742), especial pt 
mente Bossuet, llamado con justicia «el águila de Meau 3% 
Bossuet tiene A: discursos doctrinales; pero su espe cla- 
lidad, digámoslo así, son las oraciones fúnebres, género del qu 
ER considerársele creador *. En ellas, conmovidd: por la y 
muerte, muchas veces prematura, de grandes príncipes y capi- $e 
tanes insignes, da á su pensamiento y á su estilo una grandeza, y 
una energía, una sublimidad que parece resume las perfeccio 
nes de los antiguos Padres de la Iglesia y de los oradores « 
mundo clásico. Massillon no es tan sublime, en general, come 
Bossuet, pero compite con él en perfección de plan y ciega a 
de Aulos abundando en trozos de inspirada elocuencia. 

1 Las más célebres son la oración fúnebre de la Reina de inglaterra: 
de Enriqueta de Inglaterra, y la del Príncipe de Condé. > 

Entre los sermones de Flechier, son notables la oración fúnebre pr 


$ 


Marquesa de Rambouillet, y, sobre todas, la de Turena. O 
De Massillon, se citan como modelos los sermones de Adviento y Ci 


Ai y harmonía de su estilo; E por esto, sin duda, era do 10% 
por Voltatre. —(Bugeault, Litteratura francaise by, 13 


NON 

glo x mor decayó mucho la oratoria sagrada, y el mal 
inante en toda la Literatura española, y que había ss 
úlpito mucho tiempo hacía, llegó tan á su colmo, , 


jesuíta P. Isla hubo de componer una novela in- A 


lada , Fray Gerundio de Campazas , sátira acerba contra los 

: predicadores. Con este y otros remedios oportunos ha 
E la oratoria á recobrar su antigua dignidad y nobleza, $ 2 
) dose muy ilustres predicadores en el siglo xix en todos S 
/ 0 
los pueblos católicos, siendo el más renombrado el insigne do- 'ñ 
nico francés Lacordaire, que ha renovado en todo su esplen- PE 
los. triunfos de la oratoria del siglo xvr. ici 
390. PER las sectas cristianas; en los pueblos disidentes de le 
e 0. EA 
la Iglesia católica, cismáticos y protestantes, la oratoria sagrada AS 
E 1 
ió jamas, ni dará grandes frutos. La actual Iglesia griega ú pate: 
E ql r h ie ¿ 
al cismática, en nada se parece á la que ilustraron los po 
cenos y Crisóstomos: sometida al poder civíl; sin auste- 0 
> costumbres A sin independencia su e ragtio carece 
vida, de la savia, de la fecundidad católica, única que A 
roducir los Duedaderos frutos de la elocuencia; en la ; Dl 
In protestante, no habiendo culto, dejándose las creencias OS 
ritu privado y los libros sagrados á la interpretación par-.. 
no tiene razón de ser siquiera la verdadera oratoria A 
reducida, á lo más, á breves pláticas morales MENE o 
a Sa D% 
pe 4, IN: 
y CINE 
; AA 
Mea PV 
ÓN 


Pads da lítica. En Boblernos pata rcnles y en ON o bd 


LECCIÓN 5 8. 
ORATORIA Po cEADA per. 0 


396. Naturaleza y valor de la oratoria política —397. Pibes do 
en que se produce —398. Especies y formas de la oratoria. po! ds 
399. Los Parlamentos modernos.—400. Dotes del orador parlan 
rio.—401. Oratoria militar. — 402. La oratoria política en Gre 
403. En Roma.—404. En la Edad Media.—405. En los tiempos ; 
dernos. 


odie en la formación de lad leyes y en el gobierno de add e A 
blos. De aquí nace su importancia y su valor, pues sie np e har 
sido y serán para el hombre de gran interés y sustanciz los $ 
blemas relativos al régimen de los Estados. Las leyes ri regi 

las relaciones de los hombres entre sí (derecho cn j 
pueblos con los poderes públicos (derecho político), he 
pueblos con otros (derecho internacional); y las leyes h 
determinar, Ó proclamar y reconocer, las preto es 
propiedad, de la libertad civíl y política, de la familia « LC om 
entidad social productora de obligaciones y derechos, y de. 
Religión misma en el fuero externo y en sus públicas pi 
Pa: A veces un blo tiránico desconoce e fue 


de los tá y entonces es ES que la mo 20 


ayi 


gir el abuso, pudiendo la oratoria a en Aci 


desta Y en todos los casos, en dichas pS de gobi ee o. 
puede, en efecto, contribuir á la formación de las leyes. a 

397. Debimbs en determinadas formas de gobier 
que, á veces, ó no es necesaria, ó no puede vivir la ora: o 


ed 


Vil 


ys SiA id ponia 


2 - A 


Shen ó domos loislarivós y delibérantes, y que la ley ¡ 

no. sea únicamente expresión de la voluntad del príncipe ó de 

S ot privado. Así, entre los hebreos, gobernados y regi- 

| por leyes dictadas en nombre de Dios: en las monarquías 

Cds antiguo Oriente, despóticas todas ellas; durante el imperio 

DD OMAno; en los países musulmanes; en las naciones sometidas 

Pal cesarismo, no hubo ni hay oratoria política, que floreció, en EN 

cambio, en las repúblicas de Grecia y Roma; brotó en los Con- AS: 
cilios toledanos, durante la monarquía de los godos; dió seña- SEO 

les de vida en los Consejos y Cortes de la Edad Medid. y llega 

ce su mayor desenvolvimiento en los Parlamentos fnodérnds, 

» No toca á la literatura discurrir sobre las ventajas ó incon- 


ve nientes de tal ó cual organización de los poderes públicos, ni 
eterminar los beneficios Ó daños que causar pueda ó haya po- 


ca y noblemente empleada en servicio de la rta y del 


ien, óÓ puesta al servicio del mal y del error; de ambiciones 
2 y desapoderadas ambiciones; y Suede también dege- 


E, 


ca su empleo en pugilato de añidad y de ingenio. El orador 
no eo este nombre, ha de e la nobleza de su mi- 


IN 


ún que se manifieste en los (Guérpol legislativos ó en HE 
¡ones ge otra especie; y tiene multitud de formas y aspectos, mA: 


al se orendcn discursos de escasa y de gran imbortia dias | e 
e poca y de mucha extensión; serenos y graves unos; VENA A 


, más que ninguna otra oratoria. 2 


AOS; «Los modernos Parlamentos son escena en que luchan 
EAS y E 
> 25 , $ AN ps 


” 


adversario que replica y á quien es forzoso contestar; ot 
veces se ve aludido cuando no lo espera, y ha de hablar, poc 


antigiiedad, al cabos por grandes que cion los ins que | 
ventilaba la oratoria política; por ardientes que fueran: las as asi 


la familia y la forma de gobierno. Mas la presente época y 
lucionaria lo:ha puesto todo en tela de juicio, y no hay pi | 
pio alguno inviolable. La monarquía; la propiedad; el matrin o 
nio; la religión; la misma autoridad en sus fundamentos, todo. E 
es combatido; y la oratoria política, arma de ataque y de defen- 
sa, adquiere un vigor y una vehemencia incalculables. 
Hay en muchos pueblos modernos dos Cámaras ó Cuerpo: .s 

legislativos: el Senado y el Congreso. Considérase aquél como 
elemento de conservación y resistencia, y éste como de reform: 5 
y revolución. “En sustancia, son igvalia] y no se distinguen : ver d% 
daderamente los discursos bisaunciads en los Senados de | los 
pronunciados en los Congresos, aunque suele haber más vivez: 
en éstos, por ser los Senadores, en general, representantes 
instituciones, clases ó jerarquías, y de: más edad que los Di 
tados, que, por otra parte, representan principalmente. : 
partido. La oratoria política no se cultiva solamente e en: e a ce 
Cuerpos legislativos, como dijimos ya, sino también. en asa f 
bleas populares, de carácter más ó ménos permanente, tale 
como clubs, casinos políticos, ateneos y reuniones, á veces | 
aire libre, ApaHe tiene y debe tener condiciones semejantes ¿8 
las que se exigen á la parlamentaria , si no ha de EN | 
charlatanería y desenfreno. 

400. El buen orador parlamentario necesita, en g na 
gran caudal de ciencia, de valor y de prudencia, y un comple de 
dominio de la palabra y sobre sí mismo. Tiene que hablar « de 


o ¿00 de 


improvisación €s, la mayor parte de las veces, la fórmaa 330 
derno discurso SolBea; pues aunque se Pa ta 


e ER ds 
: ménos que s sin quererlo. Se explica así que la oratoria política 
sea Y vísima. y e y más, teniendo en cuenta que el 


| ia batalla, ando y recibiendo EOlnES, y cet del escudo 
y de toda clase de armas de buena ley; pues el insulto personal, 

la mentira, la calumnia contra instituciones ó indivíduos, nun- 
ca serán aprobadas por los hombres rectos, ni debe ni necesita 
En emplearlas el orador político, que ha de respetar las leyes de la 
YE: moral y del decoro. Por eso ha de tener valor y prudencia; para 
Si sabanas por muy | combatido que se vea, y para no de- 


| pda Oratorios de todos los estados y circunstancias de la 
UN da. Las arengas ó exhortaciones que pronuncian, á veces, los 


r e paz ó e guerra, Ó de imponer un All de campaña, 
ee la oratoria militar tiene todos los caractéres de la po- 


ca e ónicos describen reuniones de príncipes y candiled 


_ presamente, es oo due abolidas las antiguas monar quías, 
oratoria no tendría poca parte en la dominación E ejercie- 
sobre algunos pueblos sus legisladores y jefes: v. g.: Licur- 


efes al frente de sus propa. no son Obra del arte, sino INSpira- 


bet ib la oratoria O dl DN eE siendo con= 
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a go en Esparta y Solón en Atenas; pues no tenían fuerza mate- y 
i rial para imponerse ni para sostenerse. Una poesía recitó Solón: Ey 
en la plaza de Atenas para mover á su pueblo, como lo consi deL 
guió, á renovar una guerra, de la cual se había prohibido hablar 
bajo pena de muerte; y claro está que en más de una ocasión Ad 
se valdría de la palabraspara que su voluntad fuese e 
| Temístocles y Arístides, su rival, lograron también en va E 
9 ocasiones imponerse con su Pe Es en las Asambleas del pue- D 
E blo, y Pericles fué ya un gran orador, que se hizo dueño de 
A z Atenas con su talento y su elocudticid No quedan de él sino A 
¿ tres discursos condensados en la Historia de Tucídides; pero | 
Aristófanes, Platón y otros escritores antiguos lo elogian ex 
0 omigariemente: Por este tiempo (siglo y antes de J. C 
aparecieron los sofistas, que luego inundaron á Grecia, los aiii 
MA cuales hablaban de todo, sosteniendo el pro y el contra por; 
+ mero alarde de ingenio y por obtener ganancias con sus de scla- 
100 maciones en plazas y teatros. Gorgias, Protágoras, Pródico y. 
SN otros son de: estei número de charlatanes, que hicieron desme 
PSN recer la oratoria ante la escuela socrática; pero no por a A ES 
A, de haber buenos oradores políticos, entre ellos Alcibiades y 
Critias. 
S En el siglo 1v es cuando llegó á su mayor altura la ora 
08 griega, distinguiéndose Hiperide, Demades y Focion, y « espe 
Bos cialmente Esquines y Demóstenes, príncipe de la elocuenci: 
E helénica. Los tres discursos de Esquines que tenemos PRES 3 
llamados las tres gracias, y son más que políticos, judicial . 
o Demóstenes, gran orador judicial, fué mejor aún como políti co, , 
siendo famosas y universalmente celebradas sus Filipicas ; E 
18 discursos contra Filipo, rey de Macedonia, que intentó hacer 
dueño de Grecia y dejó el camino abierto á su hijo do 
para conseguirlo. Demóstenes defendió con ánimo y conste 
cia la causa nacional, y sus discursos se distinguen por la en 


A 


A - cuencia política en Grecia, sometida al yugo de 159 mal 4 
.50s, y más tarde no hubo E la sino. sofistas e dec ma-- 
eN dores. NEAR SIE 


ive a pues como observan los historiadores, los 
- caudillos. militares, los tribunos del pueblo y los censores y 
cónsules no dejarían de recurrir á la oratoria en aquella turbu- 
Jena y conquistadora república. Las ¿Asambleas populares y 
»el Senado eran, por otra parte, campo muy á propósito para 


4 Roma los retóricos griegos, no parece que se cultivara como 
- un arte; siendo únicamente expresión natural y ruda de los 
- sentimientos de aquellos enérgicos romanos. Cicerón menciona 
ya como gran orador á Cornelio Cetego; y asímismo son muy 
- elogiados Escipión, el africano, y Sempronio Graco. De estos 
y Otros contemporáneos no se han conservado los discursos; 

Se pero queda algo de los de Catón el Censor, el enemigo de Car- 
tago, que no descansó hasta que la ciudad fué destruída, según 
su terrible frase: delenda Carthago. Catón, muy clóplado por 
antiguos autores, era rudo y enérgico, y adversario de retóricos 
> «y sofistas. De éstos aprendió ya Servio Sulpicio Galba, al cual 
siguieron Lelio y Escipión Emiliano, ambos notables orado- 
res. Los hermanos Tiberio y Cayo Graco, fautores de una re- 
uelta popular, cultivaron también la oratoria, distinguiéndose 
l primero por lo apacible y sereno, y el degtódo por lo vivo y 
enérgico de su palabra. Multitud de oradores hubo desde en- 
tonces en Roma, sobresaliendo Craso y Marco Antonio, 
abuelo del Eso" triunviro, á los cuales adjudica Cicerón la 
: palma de la elocuencia. Meribión elogia mucho á Cesar, de 
q aien queda muy poco oratorio: de Hortensio, rival de Cice- 
rón, Apenas queda nada; pero era ampuloso y brillante. En 
Q icerón, por último, tiene la elocuencia romana su represen- 
a nte más ilustre, considerado digno rival de Demóstenes. Aun- 
«que Cicerón es principalmente orador judicial, hizo magníficos 
( liscursos políticos, siendo famosos los llamados Catilinarias, 

por haber sido pronunciados contra Catilina y su conjuración. 


PS 


ye ue pronunció contra el triunviro Marco Antonio, y que no 
son. tan buenos como las Catilinarias. 


Pe 


404, Con Cicerón puede decirse que murió la eecUA cia 


la elocuencia; si bien, durante algunos siglos hasta que fueron 


A imitación de Demóstenes, llamó Filípicas á los discursos 


política en Roma, al fundarse el 1 imperio, durante el cual asu- 
=  mieron los príncipes el poder legislativo; y desde Caracall | 
cesó por completo la acción legislativa del antiguo Senado. R eee he 
e tóricos y declamadores son los oradores de aquella época, los 10 
cuales, como los sofistas griegos, hacían discursos de: todas cla- 
pe ses, por oficio y entretenimiento, defendiendo el pro yel co: 2 E 

ra y disertando sobre asuntos tan interesantes como el hu m 0, BA 
co los escarabajos Ó las moscas. Los españoles Marco Anneo Séne 
SÓN ca y Quintiliano trabajaron por levantar la oratoria de su pos: 
tración, pero fueron estériles sus esfuerzos. Tiberio, o ASE 
| Claudio y otros emperadores, parece que hicieron buenos dis- IN d 
Mi, cursos en el Senado; y allí, siglos después, brilló la elocuencia | 


2 de Simaco, último defensor del paganismo, de quien hace gran ¿a 

ón. des elogios nuestro poeta Prudencio, diciendo, entre otras Dato ps 
EN sas, de él, que cavaba en cieno con azadón de oro. po “Ae 
OS 405. Destrúído el imperio romano por los bárbaros, las Se rl 
nuevas formas de gobierno y el estado social no eran tamp 01 ! 

í á propósito para que la oratoria política se cultivara. Sin « m-- > 


JE bargo, en nuestros Concilios de Toledo, asambleas PA] 
religiosas, mo pudo ménos de haber esta clase de elocue: 
Las importantes leyes recopiladas en el Fucr IRON muchas 2 
acerca de materias grandemente políticas en que interveníar 
| los Concilios, exigiendo responsabilidades á los reyes ó rte | 
Ei nando y essugando á los conspiradores ; la presencia del pue 
blo; todo indica que los Obispos españoles de la época visig: 
da, que llevaban principalmente la voz en aquellas od 
y los príncipes y los magnates, han de ser considerados comc 
verdaderos oradores políticos, pu no se conserven sus 
cursos de esta clase. 

Por tradición de estos Concilios, según “opinan ¡ce 
autores, los monarcas, durante toda la Edad Media, y aun en= 
trada la Moderna, reunían Cortes más ó ménos periódicamel e 
te; y en ellas se trataba de los asuntos graves del Estado. No 
- pronunciaban en aquellas Cortes largos y floridos discursos, 
juzgar por los apuntamientos y noticias que nos quedan : mu 
- chas veces, por otra parte, las Cortes se limitaban á formular 
A peticiones al Rey y á votar los recursos que éste pedía, y que. 


X 


ho deCo rtes y balcios de los Revés cristianos, iba 
da a Edad Media, vivía, con más ó ménos brillo, la oratoria po- 

- Íítica “Del tiempo de los Reyes Católicos, tears en España 

ios discursos de esta clase, como, por ejemplo, el que pro- 

ció el Cardenal de Fipaña en el Consejo del Rey, para que 

7 ) se concedieran al de Portugal las treguas que pedía; y el sá, 

él IN le D. Alfonso de Quintanilla para que los Procuradores del 


¿5 RS 


8 y Reino hiciesen las hermandades: discursos que, como los de- A 
mas á que nos bemos referido, no carecen de valor oratorio. En 1 
uN $ los demas países de la Europa cristiana, también el Rey tenía 
ES. sus Consejos que concurrían á la formación de las leyes; pues 

o las ' monarquía absoluta, en que el Príncipe legisla por su sola 
a ¡obieiea, es cosa pagana. Renació esta clase de monarquía en 
os tiempos modernos, por las necesidades de la política y de la 


«guerra; pero no con la crudeza que tuvo en el imperio romano; 
IA 


7 


pues siempre fué templada por el espíritu cristiano de la socie- 

dad. sa nunca desaparecieron del todo los Consejos de los Re- 

a ne ni las Cortes, á lo ménos en España. 

Ne E 406. Sin embargo, desde el siglo xv1, no hay en Europa 

instituciones en que florecer pueda la oratoria política. Empie- 
a realmente en Inglaterra, el siglo xvi, con la Revolución de 


y omwell; y desde. la francesa, del siglo XVII, ques cundió, más 


ería interminable la lista de los grandes oradores parla= 
ona que ha habido en Europa, Pc cion en el E A 


e So Ce abia contra Napoleón ¡AO Goradll es aclamado como 
el: libertador de Irlanda, país católico, que, aunque sigue for- 
ando parte de la nación inglesa, goza de muchos derechos 
dai y aun políticos, ¡Antes desconocidos ; y lo debe, en 


sado, surgieron multitud de oradores que. procla dé on 1 


principios revoluciongrios; tales como Mirabeau, Danton,' v fer» 
ST gniaud y otros muchos ; habiendo continuado este movimiento. 
A hasta nuestros días. pS Decazes, Royer-Collard, Constan l, 
4 Guizot, Berrier, Lamartine, Thiers y otwros.han sido oradore 
2 notabilímos. Las Cortes de Cádiz fueron, en España, el p 

9: cipio de la oratoria política moderna; y de entonces as 

0 sido muchos, también, los oradores parlamentos faro 

0 Por no citar vivos, mencionaremos únicamente al Conde « 
E Toreno, Muñoz Torrero, López, Alcala Galiano, Donoso 
tés, Olózaga, Gonzalez Bravo, Ríos Rosas, Aparisi,. 

So del; E 

p Ñ 

ps 
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E: 407. Naturaleza y fin de la oratoria forense.—408. Condiciones necesa 
eS para que exista.—400. Cualidades y valor de este género de oratoria 


co a 
410. Diversas clases de tribunales.—411. Dotes del orador forense.—* 
412. La elocuencia forense en «Grecia.—413. En Roma. —414: | 
Edad Media.—415. En los tiempos modernos. | 4 EA Hee 
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407.  Influir en la aplicación de las leyes, es el objeto de la 
oratoria forense ó Judicial. Las leyes regulan las relaciones de 
los hombres entre sí, y garantizan sus derechos á la libertad, BD ES 
la propiedad, á la home y á la vida: pero hay muchas vec ae 
colisión de derechos, disputas por error ó interpretación d e | 
ley, y también transgresiones voluntarias y culpables de ella la: 
En el primer caso, la justicia humana se limita á declarar y 
aplicar la ley discal: en el segundo, impone una sanció ME 
una pena al transgresor ó delincuente: en aquel caso, se trata y 
del derecho civíl; en éste, del penal, dando uno y otro ocasió 

- distintas especies de oratoria forense. A 
No es ésta indispensable para la debida: aplicación E 


"O 


OS 


A 
Ps , Í 


E ETS 


cho de Ha que, por dt: «parte, es una necesidad del cora- 
SS —2ón, y que, en una ú otra forma, ha existido en todos los pue- 


DN oragós los ancianos del tio ó de la iba: juntas Es póGiaN 
Y ptes: formadas en ciertos casos, han administrado justicia, y no 
ee acierto ni rectitud, mediante procedimientos sencillos y ex- 
Poca y hoy mismo funciona en algunas comarcas de Es- 
ja un tribunal popular que dirime y sentencia ciertas dife- 


encias de los labradores, imponiendo penas y correctivos que 
1 


“409. La oratoria judicial se distingue por su vedad y por 
pe ión "muchísimo, según los asuntos y los tribunales. En los 
asuntos civiles, por regla general, no caben el calor y la pasión 
Eo mar influyen y tanta vida comunican á las demas clases 
elocuencia. Un pleito ordinario, por mucha que sea su im- 
ancia, se defiende con ingenio, ciencia y dialéctica, y nada 
n “allí las elegancias y harmonías de lenguaje y culo: que, 
| ilmente, pueden resultar ridículas. Pero el abogado debe ser 
uen “orador; no solo porque una palabra facil, correcta y ele- 
A gante da interés y vida á los asuntos más pequeños, sino tam- 
bién porque los mismos pleitos civiles importan mucho á la 
paz, á la honra y al bienestar de las familias, y, en ocasiones, 
E pueden muy bien admitir y aun exigir ie nas oratorias, 


de A EIT Tribunal de las Aguas, en Valencia. 


G predominio de la razón sobre el sentimiento, variando tam- 


vON 
MES 
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IE 
miel: 


| da mi es ha 
| - necesarias, por otra parte, en lb asuntos esiininar 

Ai abogado puede, y en ocasiones debe, apelar á todos los rec s 
E y primores de la elocuencia, sin descuidar, claro es, los hect ho a 
AO la lógica y el raciocinio, que son sus principales. armas: pero ps 
4d “salvar á un hombre de la prisión ó de la deshonra; llevar la voz 
AA de la justicia y de la sociedad ultrajadas y perturbadas por algí gú: 


horrible crimen; quebrantar, por el contrario, la severidad d 
Ys la ley contra algún delito que, por las circuñstanción; 00 revel o 


PEA perversidad; arrancar, tal vez, un inocente al patíbulo, ju ast 

ide ca, y aun pide, que el orador forense hable con viveza, con pá= 
ee sión, con vehemencia; que fulmine los rayos de la indignac ión A 
Po ó toque las más licadad fibras del sentimiento; que se « on- $ 
E | mueva, en suma, y conmueva el corazón de los jueces, dand C De 
7 VOZ y Ademares á la justicia irritada, á la piedad compasiva y. 
2. «al dolor suplicante. Esto hicieron y hacen los grandes oradores 2 
NEL cs D 
2 forenses, hablando con oportunidad á la razón, á la: fantasía, : al. 
SN corazón de sus oyentes; interrogando á su conciencia; A 7 
EN dando ejemplos pasados; vaticinando males futuros; describien 
ci do con viveza los sucesos; pintando las angustias y terrores 

cen reo Ó de su victima; la orfandad y desamparo de los hijos; 0 

o soledad de la esposa; haciendo, en fin, todo lo que sirva 

NAO mostrar la negrura del delito, ó el hoerak del fallo, ó la inc cul 
0 pabilidad del acusado. IS 


Pod: 410. Esto, , que interesa mucho en toda clase de tribunal 


- Magistrados, aunque compuestos de hombres que tienen pas 
nes y corazón, juzgan y sentencian, generalmente, según la 


experiencia; su conocimiento del asunto y de los preceptos 
- gales, los hace ménos sensibles á la elocuencia, que se Ost 
con todo su poder en los tribunales populares. Las anti; 
asambleas. de y romanas, y algo el moderno ES 


te razón; > si, en general, NC besito el fallo, también ME ñ 
ser injusto y aun cruel; y no hay justicia más dura y especia tiva 7 
o que la de una muchedumbre alborotada. O 


| a. como es debido los cargos de Abogado y de Fiscal: 
ra AR en la formación ye modificación de las leyes; 


AS y de la vida de los ciudadanos y de los altos inter 
ses s de la sociedad toda, no puede concretarse, como hace el 
X ordinario leguleyo, á conocer el círculo de las leyes y buscar 
ABS s salidas 9 escondrijos; sino que necesita elevarse á las más 


A waordinario odocitentos y ¿nlidades». 
| o) se AA reconocido y proclamado siempre, y iS Eb 


| s que deb reunir el Abogado. El Emperador-juriscon- 
lt cr Ana le quiere tan entendido en las leyes como ex- 
imentado en las cosas de la vida: Tam doctrina legum, quam 


ce artes, y decirlo todo con elegancia y facundia : Dt 
e a sit, is ab eo ornate copioseque di- 


locatas. Y sobre estas cualidades de capacidad y apti- 
el Jurisconsulto ha de tener la integridad moral, la honra- 
“sin tacha. Así lo expresaron también los legisladores y mu- 
) bd ilustres. a AL de hablar de la ciencia de los 


de 


do dd de Literatura jurídica. 
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es ignominia que ciencia: Doctrina vero sine virtule, 
nominta quam sciencia dicenda est. A 
Nuestro sabio Rey D. Alfonso X, que instituyó la aboga ES 
cía en oficio público, exige dos condiciones á los que hayan « de7. de 
desempeñarle. Primera; elección, examen y aprobación por e 
Magistrado público: «Mandamos que de aquí adelante ninguno No 
no sea osado de trabajarse de seer Abogado por otri en ning gunt aa 
pleyto, á menos de ser primeramente escogido de los juzga ad e 
res et de los sabidores de derecho de nuestra corte, ó de lc yan 
otros de las cibdades ó de las villas, en que hobiere de seer Ab y PE E 
gado». Segunda; juramento de desempeñar fielmente los de 
res de su oficio y proceder en todo con justicia y equidad: «, se 
al que fallaren que es sabidor et home para ello, débenle face Es 


SN 


jurar que él ayudará bien et lealmente á todo home á quien 5 


prometiere su ayuda ». qe pe bg 
412. Grecia y Roma son los pueblos de la antigúedad enc que 
brilló la oratoria forense, al mismo tiempo que la polític a | 
cultivada, en general, por los mismos oradores. Sobresalieror Das. 
esccialmente: los griegos Antifón, Andocide y Lysias en 
siglo v; Isócrates, Iseo, Licurgo de Atenas, Dinarco de Corr ; 
to, Esquinas y Demóstenes en el 1v. Antifon tuyo grand ísima 


A 
fama en su ACP pero los discursos que de él se conserve 


correcta. Lysias, muy elaRradá! an sus coetáneos, y muy e 
giado después por Cicerón, es culto y correcto, pero frío y 
guido. Isócrates, á quien se erigieron estatuas, aunque ingenio 
so y habil, carece de naturalidad y energía, y fué consider: a 
como un odia: para quien la oratoria era un puro artifi« 
empírico. Iseo, den de Demóstenes, tiene ingenio y fuerza, 
como Licurgo de Atenas, notable por su enérgica sencillez 
calificado de excelente fiécalo condiciones que concurren ta mM 
bién en Dinarco de Corinto. Esquines y Demóstenes, cial a 


fuerza: rivales poderosos, principalmente en dos e | ¡ 
ina, en que on elias acusó á dao de prevaricacione 1es 


Di  móstenes, A éste. Los discursos pronunciados en estas 
a circunstancias tienen mucho de Suda Y son, sobre todo, el 


ia [Sa sÉnero es Catón el Censor, mencionado ya como orador polí- 
tico. Craso y Antonio son asimismo grandes oradores judiciales, 

como también Filipo, Cotta, Rufo, Hortensio, su hija Horten- 
sia, que defendió á las didas romanas ante los triunviros Oc- 
tavio, Antonio y Lépido, que les exigían un enorme tributo, y 
sobre todos, Cicerón. Cicerón, gran orador político, lo es mu- 
cho mejor forense, ya se le Miivaliera abogado defensor, ya acu- 
sador fiscal. Eñte las defensas de Cicerón son notabilísimas 
ca Ligario y Dejotaro, acusados de delitos políticos, y la del 
a do cd Arquía, pidiendo que se le concedieran los derechos de 


judadano romano, y que es justamente celebrada como un 


de 1 famosas, contra Verres, reo de grandes ARAS en Sicilia, y se 
RS 
se, , aunque pecan un poco de rudas y francas. Más peca to- 
de 

a en este a otra de sus acusaciones contra Pisón; 


1gne ibamos, no volvieron á reverdecer los laureles del 
antiguo forum. 


o Y 


LES 
- tiempo de las invasiones de los bárbaros, durante siglos en que, 
recho, el derecho del más fuerte, se debió á los esfuerzos de 
glesia y á la influencia del Derecho Canónico, del cual fue- 
_ tomando los pueblos modernos las solemnidades de los 


o 414. Ménos todavía podía cultivarse la oratoria forense en 


"no predominó enteramente en Europa en todas las esferas del 


eran una especie de procuradores, 08 se diferenciaban much 


¿ pe delo e! A 
juicios y las garantías de las defensas, modificando las le 
manas *. La justicia, además, se adminiaiai de vario. mM odo, 
según los poes y comarcas, y mediante procedimientos se en 
cillos. RA 
El Rey D. Alfonso el Sabio fué el primero. que instituyó dE 
en oficio público la abogacía, llamando á los palacio cda 
porque, como dice la ley de Partida, «vocero es home q que E 
zona pleito de otro, ó el suyo mismo, en demand: Dai 
respondiendo, porque con voces é con palabras usa de su 
cio». Por más que respetables autores digan que los voceros 


de nuestros letrados y abogados *, las palabras de la Ley : pe 
Partida manifiestan suficientemente que, aunque imperfecta Fo 
sencilla, vivía ya entonces en España la oratoria judicial; yl 
abogados fueron tomando tal importancia, que había intru od 
nes y abusos, y algunos pueblos se negaban á admitirlos,. cla- 8 
mando las Cortes de Zamora contra el desorden de los tr ibu s. 
nales, y llegando algunos Reyes á suprimir el oficio de vocer 
La BEctodión fué, sin embargo, regularizándose y ennobl 
dose de día en día: y desde Felipe II, en cuyo tiempo se fur 
una cofradía que luego se trocó en el Colegio de Abc ogado 
éstos formaron una corporación respetable y respetada, c 
dose en España, desde entonces, muchos sabios y eminer 
jurisconsultos. nas 

415. La elocuencia forense, no obstante, puddé decirs 
no floreció hasta el siglo xvi, con las reformas y solemni d des. 
del procedimiento, habléndo muchos oradores ilustres, er tre 
otros el poeta Meléndez, autor de una magnífica acusación fis- 
cal. Campomanes, Floridablanca, Jovellanos y otros mu 
jurisconsultos del siglo anterior, sobresalen también en la 
cuencia judicial, así como la mayor parte de los oradores p 
ticos ya mencionados. Lo propio sucede en los demas puel 
de Europa, tendiendo á mayor cultivo y desarrollo AS E 


1 Montesquieu, Esprit des lois. | 
2 Martínez Marina, Ensayo sobre la legislación. 
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MNOLECCION 60. A 

ÉS DIDÁCTICA. OBRAS DOCTRINALES. SO 

que í í e ) eA ey 
“didáctica diterkcia y la ciencia.—417. Obras doctrinales é Históricas: EA 


División «de las obras doctrinales.—419. Condiciones de las obras it 
inales en general. —420. Valor principal que tienen.—42 1. Escritores An 


AN más palos en Grecia.—422. En Roma.—423. En España. 


o de los tres géneros fundamentales de la Litera- 


E didáctica, cuyo fin es extraño al arte literario, pero 


ertenece á él por su forma. La didáctica indaga y expone 
Edda mas lo hace artística y bellamente, pudiendo ser de- 
as «la exposición artística de la verdad». AS, AN 


de decir artística, porque en faltando esta condición 
z teratura, aunque haya ciencia. | 0 
ciencia y la didáctica literaria, como dijimos en otra 
| , se distinguen en que la ciencia es un conjunto ó serie 
rdades, y la didáctica su exposición literaria; una es el 
a es 03 forma sensible. Donde no hay forma Laa 


sent do que aquí damos á esta palabra. | 0 
! siempre: tienen condiciones literarias las bhas que se. 


A 


1á de verdad; pero las tienen muchas veces, y por eso no. Dd 


He 


4 dr 
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AN aan REN 
De den de Prada Un tratado de matemáticas ó un libro de 
SN péutica no serán obras literarias; pero un libro A os ó pio 
fico, moral, político, etc., pueden serlo y A son en mu cH ME 
7] ocasiones. AA 
| A veces, ciertas obras que parece no buscan ningún género 
Ú RN de atavíos estéticos son, sin embargo, bellas por. algún. Er 
EUR to; v. gr.: por la claridad, orden, método y precisión con qu 
o vérdad se expone: y en este supuesto, es imposible detert min e 
a priori cuándo una obra es meramente científica y « cuándo Es eS 
dy ne condiciones de literaria. Por lo demas, como dice un autor 
1 «belleza hay en toda didáctica, como hay en la ciencia, « de la 5 
cual es exposición: la belleza que consiste en el harmónico y ) 
sistemático enlace de sus verdades, en la grandiosidad de sus 
Ae teorías, en la fecundidad de sus aplicaba á cuya belle Le 


Na 
E interna se añade la que en sus condiciones de estilo y len; po 4: 
Ds revelan muchos grandes monumentos de este género nio Ai 


A > De todas suertes, la Literatura, en las obras didácticas, at 
de á la forma, no siendo de su especial incumbencia e es tudic 
ó la crítica del fondo. e 
417. Las obras didácticas son, ó doctrinales ó históricas. 
Éstas pueden también tener doctrina: pero llamamos doct ría 
les á las que exponen principios ó verdades de un arte ó cie 
| cia, de cualquier clase que sea; y decimos históricas á las q ue 
be pS los hechos espectaligente humanos. | Bal lo: 
418. Las obras doctrinales pueden dividirse, por el asun 110, ; 
en sagradas, políticas, morales , filosóficas, etc.; y por e el ca- 
.rácter de expresión, en populares y magistrales. ALGA qu ie- 
ren también dividirlas según su extensión; pero en Litera: 


els no hay, ciertamente, causa para ello, porque en muy breve 


era 

¿08 

Le 
e 


1 Revilla, Literatura general. AN E A 


( las de facil comprensión y en modo sencillo. Las 
aciones. son tratados especiales de un punto ó materia 
» acic 


a particular, y pueden tener carácter elemental ó ma- 
419... De 1odo lo dicho se infiere, que son muy varias las 
ndiciones literarias que las obras doctrinales tienen. Pueden 
ser, como todas las demas composiciones literarias, expositivas, 
o exposición, varían también mucho, según la índole del asunto. 
A En general, debe proceder el autor de lo facil á lo dificil, y 
siempre, claro está, de lo conocido á lo desconocido; cabiendo 
4 dos procedimientos el de la inducción, que de lo particular se 
-elev, sr sucesivas reflexiones á lo Ebnisral: y el deductivo, que 


cla a preciso y correcto, y el estilo , grave > severo: mas no 
Pp sede exigirse esto siempre, pues al ciencias Ó artes cuya ex- 
- posición admite toda clase de primores y bellezas de estilo: y 
en «ciertos tratados, ya por su índole, ya por el fin á que tien- 
sa debe huirse de la aridez y aun del rigorismo extremado. 


peas elementales y populares han de distinguirse por su 


a, 


Eo Clbo acerca de cada uno de ellos en particular: pero 


18 


26 


dadas obras elementales, que exponen los prin- 


E —harrativas, dialogadas y epistolares; y en cuanto al método y 


o no se abuse de ellas, y que, en lo posible, se tomen | E 
de: una lengua análoga, y, mejor aún, de la madre ó tronco de 
po en qee se escriben; dándolas, además, la estructura y 


tamente que no sería muy exacto ni util; así como tampoco 


! A 


logo, pero no son diálogos meramente expositivos, sino anima 


E 
5 led EN 
el discurrir acerca de la exposición de cada uno de es 
didácticos. Añadiremos, sin embargo, que la de ee 
teológicas y morales, las naturales y las físicas, x¿ en ¿ 
ocasiones, las ARAS alcanzan y deben alcanzar áveces s 
bido valor estético. Los Diálogos, de Platón; los seas teoló . e s 
gico-morales, de Fray Luis de Granada, son de g : GonoiéR 
mérito literario y tienen extraordinaria belleza, sin me nel SS bo. 
de su fondo científico. (ape 
420. Sería interminable, y poco pertinente y proves > 
en este tratado, la mera enumeración de los buenos escrit O Des 
didácticos: y. por otra parte; siendo la verdad el objeto y: mn ? 
de las obras doctrinales, no le corresponde su examen y juicio 4. 
la Literatura, que solo mira en ellas las condiciones de estilo y po qe 
lenguaje. No puede decirse que es un gran orador el que | 
tenga elocuencia; pero hay grandes sabios con mal estilo, Es A 
bros de mordido mérito y de fondo grande y fecu undo dedo 
que no valen mucho literariamente, y éstos no deben: € Sn e 
cionados aquí; resultando, sin Gabitres injusta la exclusió; 
cierto sentido, puesto que las obras didácticas valen, prin 
mente, por su fondo. Por eso su estudio es más propio d 
Gini que de la Literatura. SE e 
Bueno es, de todas maneras, que se conozcan siquiere - los. 
nombres de los grandes autores que han ilustrado la didác tic o 
en las Literaturas clásicas y en la nacional. 7 ' 
421. La didáctica, en Grecia, principia con los legisla ado- 
res, filósofos y cronistas (logógrafos ), de quienes queda poco 
que citar aquí. Hipócrates, médico, que vivía el siglo v (a 
de J. C.), escribió varias obras notables: especialmente BAD 
lada De los aires, aguas y lugares, cuyo estilo, que peca 
conciso, es sencillo, claro, animado, y en ocasiones elocuer 
Del siglo v al 1v brillaron los arandes escritores de filosof 
Sócrates no escribió; pero exponen sus doctrinas los discípulo OS 
especialmente Jeno fonte y Platón. Las Memorias de Sócra S 
de Jenofonte, son interesantes. Platón es, literiamente hab | 
do, un escritor insuperable. Sus obras están en forma | a de nd E 


dos y dramáticos; y tienen por títulos, Fedon, de eb ql bangued 


ah Aidihas de sus bras, y en las eE nos quedan Política, 
dde , Metafísica, Lógica, Poética, Retórica, etc.), no se mira 
hiz un notable libro pintando Caracteres. Siglos después, en 
00 de Augusto, escribió Estrabón su Geografía, que es una in- 
- teresante enciplopedia de la historia, creencias, usos y costum- 
-- de los pueblos antiguos. De Dion Crisóstomo quedan 
ochenta disertaciones de asuntos varios. Plutarco, en el siglo 1 
de la era cristiana, compuso Tratados morales, y poco después 
. al Arriano un Mamal de Filosofía. En el siglo 1, Luciano, 
¡38 escéptico, escribió varias obras didáctico-satíricas, y Máximo 
de Ti ro sobre Filosofía moral. En el m brillaron el neoplató- 
Plotino, cuyas obras arregló Porfirio en seis partes, de 
mueve libros cada una, llamándolas Eneadas; Longino, de quien 
¡o queda más que el Tratado de lo sublime, y Porfirio, que 
-ribió mucho; en el 1v Jámblico y en el v Proclo: y estos son 


4 


griega profana. 
1óN ns Entre los latinos, no da ningún prosista de importan- 


república, Las res. Las tusculanas, etc., etc., con gran 
ipieza y hermosura de estilo, pero sin dobrinal fija: en la 
rma imita mucho á Platón. Varrón, que escribió de Agricul- 
y al de Arquitectura, representan+la didáctica la- 


ctrina ja y el estilo es ya de decadendia: Después de Sé- 


ca Iácico latino. de paa es Plinio el mayor, 
a 


s de la literatura castellana brilló D.. Alfonso el Sabio, que 
cia y manda hacer el Código de Las Partidas, notable por 


critor, sino el filósofo. Teofrasto, discípulo de Aristóteles, 


lo de San Isidoro, en la des visigoda, ya en los EA | 
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EA su lenguaje y estilo, que es un monumento del saber enc | 
de pédico de aquel tiempo. El rey D. Sancho 1V, «el Bravo, 
20 bién es buen escritor, y mejor todavía su ilustre primo D. Juan 
da Manuel, autor de varias obras didácticas. Pero cuando foreci ió. 
qe en gran manera esta literatura, fué en el siglo xvi, no e hi de 
0 uestros famosos humanistas El Brocense, Luis Vin 
A) | Cano, Sepúlveda, Arias Montano, Mariana y pongais a nd nes 
A maestros que resucitan los primores y hermosura de Ja clásic ásica 
o lengua latina, sino también con nuestros místicos y. na 
a El P. Juan de Avila, Fray Luis de Granada, San Juan « 
| Cruz, Fray Luis de León, Rivadeneira, Malon de 3 
4% otros muchos, entre los que descuella la insigne y nunca tb 
Ds alabada Santa Teresa de Jesús, son gloria imperecedera ( de 
2 literatura y de la lengua castellana, que elevaron á la cum b 
od de la perfección con sus hermosos y elocuentísimos 'tre 
a religiosos y morales, muchos verdaderamente oratori o : 
E En el'mismo siglo xvi y en el xvi florecen otros g nd 
ER escritores filósofos y políticos, como Guevara, D. Berna: 
pS: de Menaoza, D. Juan Huarte, Marquez, Lainez, Saavedre 
k jardo y Quevedo. En el xvux sobresalieron los: Padres Fei An 
Ceballos y Alvarado, á quienes aventajan en lenguaje. ye ilo e 
EY Mayans, Forner, el Pp. Arteaga, Floridablanca PO o ano mt 


de 
en. 


et 


A 1 Las demas naciones también tienen grandes escritores pe 
SS _bresaliendo en Francia Montaigne, La Boetie, Cujas, Ramus y San: 
EE cisco de Sales (siglo xvi); Bossuet, Fenelon, Pascal, Descartes y la E Br 
re (xv11); Montesquieu y Buffon (trio; Mme. Staél, Chateaubriand 
Maistre, Bonald y otros en los siglos xvtr y xrx; en Italia, los humar 


ba n renacientes Filelfo, Besarion, Marsilio Ficino, Bembo, etc., etc., q 
0 rola, Maquiavelo, DARAN Eno y otros (siglo xv1); y en E 
ia humanista Erasmo (siglo xv1), Leibnitz (xvr), Lessing, Herder, 


otros muchos, en el XVII y xix, en que escriben los prncipe MA dao of 


LECCIÓN 6 


KA HISTORIA. 


Y 0 A 
A | | P 
: po historia: sus les condiciones literarias.—425. Su antigúedad. Le: 


4 . Formas y división de la historia.—427. Requisitos de la narración CAPI" 
pre Cualidades artísticas y morales del historiador.—420. Es- e 
tilo de la historia. 

208 de AS . e 
6 e ? No 
ño E 424. Es la: historia, en su más amplio sentido, el conoci-=.. 

| o y la exposición « de los hechos; habiendo historia de las ES 

s, de las artes, de la uiunglada; de todo lo que vive ó se ya 
anifiesta en el tiempo. Por su excelencia y excepcional impor- | 
ancia, se aplica singularmente el nombre de historia á los he- Ñ 
h 'lumanos; y en este sentido la tomamos aquí; siendo, por Y 
uiente, la historia, la exposición ó narración de lo he- oe 


A 


| ectitados de los paa 


Xx e poéticamente la realidad. Historias hay verídicas 
e enzudas que tienen todo el interés estético de un drama y 

oda la poética grandeza de un poema épico; porque, como ¿Aa 
a se e ha dicho, el hombre moral es el sér más interesante y 
lo de la creación visible, y la vida humana con sus acciden= 
luchas, catástrofes y herdismos, iguala, y aun excede, en | 
e riqueza y A á las creaciones de la inventiva 


en 


y contemporáneo de la poesía, una de cuyas primeras 1 n 


j grafía, y LÍO cuando investiga y refiere un sólo bes 10 


Miirides, Eos narran los hechos de un pueblo ó país día 1 por 
Los anales , que los cuentan por años. 4 CIR 


14 
es 
HAY 


posterior ni de transición á otros; es, por el contrario, pri AER i 


e, 


taciones fué la expresión de los hechos, tanto como 09 los « sen: 
mientos. Et 
La historia, pues, en su origen, se confunde con Ja, poesía ] 
como se confunde con otras artes; la arquitectura, por ej 
Cuando los descendientes de Noé iban á separarse en la 
ras del Senaar, edificaron la famosa torre de Babel da in 
tento de perpetuar y aun eternizar su memoria. Aquel mon 
mento era, en tal sentido, una obra histórica; y aparte 00050; 
siempre los hombres, aun ántes de la invención de la escritu 
han tenido tendeficia á dejar de alguna manera vivo su recuer e 
do; no contentándose con la mera tradición oral. Una piedra Es : 
un arbol, un símbolo cualquiera, ha servido en los orígenes C Pa 
los UELIAR para satisfacer esta necesidad, como después sirv mes 
ron la medalla, la imagen y la inscripción conmemorativa. e 
Y OEA A ya á la historia escrita, es género pr 03 
tivo. Moisés, el escritor más antiguo que se conoce, es his s- 
toriador; y Sachontatid el más antiguo autor profano, es his- 
toriador también, que vivió en Fenicia por el siglo xa ó ER 
ántes de la Era cristiana. En China, Egipto y Asiria, he bía. 
analistas encargados de escribir los sucesos importantes, de 
los tiempos más remotos. En estos dos países, además, se. 
taban Ó esculpían en los monumentos públicos, las hazañas 
los príncipes y demas acontecimientos dignos de memoria. | 
426. Desde la inscripción sencilla ó el monumento conm 16 
morativo, hasta el tratado histórico, literario y completo, h ha » mE 
multitud ele formas históricas, como hay multitud de géner ; 
históricos. Así es que la historia se divide de varias manel 
Por su extensión, es universal cuando se refiere á rodoél 
tiempos y países; nacional, cuando á un pueblo; particular, y 
una provincia, ciudad ó idas en este caso se llama bic 


% 
A, 


RN 


Ss) MS ) No 
L que como indica su nombre, no se propone otra cosa 
U da rie sencillamente los hechos, sin hacer consideraciones 
L 1tes de ninguna clase: pragmática, que investiga ya 


cuencias y generaliza los hechos, actor iódolas á ciertas le- 
| só4 ciertas maneras de dias la vida del linaje huma- 
o. Algunos añaden la historia descriptiva, dando este nombre 
Gel que por medio de pinturas y aun de episodios, trata de re- 
:sentar á lo vivo los hombres y los sucesos; pero en rigor es 
una simple variedad de la historia narrativa. "E mbicn conside- 
ran algunos autores, no sin razón, que la historia puede divi- 
mE dirse en interna y externa, según que se refiera sólo á los hechos 
públicos que transforman las naciones, Ó que ejecutan los pue- 
olos en general, ó al movimiento de las ideas, creencias y cos- 
a res. AA 

: De S Ta La narración histórica ha de ser viva, animada y pin- 


Cd 


Ys 
toria todo género de descripciones, sean de cosas, sean de 
1Cesos y aun de personas. En este caso se hace el retrato; muy 


Edo las arengas 6 discursos, puestos en boca de las Hecdo! 
as que 3 intervienen en la acción. Las arengas pueden admitirse 
ando sean conformes con el carácter de las personas y no con- 
arias á la realidad del hecho; porque, en otro caso, se con- 
r en en un mero artificio retórico, impropio de la gravedad 
e la: veracidad de la historia. Algunos grandes maestros han 
rrrido én este vicio, sembrando sus obras de multitud de dis- 


sos en que exponen sus propios sentimientos y afectos, sin 


> y lugar. 


ES 


Hi mbién á los. 20 en ellos intervinieron, ya opresores Ó ya víc- 


causas, y filosófica, que investiga las causas, estudia las con-. 


)resca, si ha de cumplir con los fines del género. Admite la 


Serentente en la historia, para conocer bien el carácter de los 


n der verdaderamente á las circunstancias de personas, tiem- 


tud y “vida; para que no iia conozcamos los hechos, sino 


: ER 
pensables en el historiador, que, en manera alguna, puede f 


menes, ni que deje de. ser partidario de SAS causas nobles ri 


historia con ficciones Ó ¡maginacianesr sino, por ER contrar a 
para presentarla en toda su verdad. La crónica pl. 
mera noticia de un suceso, no es toda la verdad del hecho: es “ 
una sola parte y quizá no ña más importante; así es, que, para 
llenar estos vacíos que las noticias dejan, con algo real y verda ee 
dero, necesita el historiador una intuición poderosa y un gran 
conocimiento del corazón humano, no ménos que el acrile 
y el autor dramático. Las conjuraciones, las guerras, las catás- 
trofes Ó heroismos que la: historia relata, son a 


ó sea los monumentos contemporáneos, no Jo dicen odo y el hi 
historiador necesita adivinar, para que su obra resulte. completa. 
Así han hecho todos los grandes historiadores, sin menoscabi 0 
de la verdad; y el que no lo hace, es incompleta? AAA 
Un Mistorador frío, resulta, por eso, defectuoso é imperfes 
y esa falta se observa, entre otros, en los ingleses Clarendon y 
Roberston, eopecio nte en este Glisio. que refiere los ns o- 
res trastornos y catástrofes, y aun los mayores crímenes, | 
cierta impasibilidad, no solo desagradable, sino injusta. 


La honradez y la veracidad son también condicióaadN 


sear la verdad de los hechos, ni mucho ménos calumniar á las. 
personas ni á las instituciones: pero esto no quiere decir q 


e vida E es imposible en la historia; y si fuera posible, no ser a 
conveniente. Le bastan al historiador la honradez y la veraci 
dad, como hemos dicho; la sinceridad al exponer los hechos, la 
hatralidad, para no nai ni quitar á las cualidades de: e 
personas que juzga: pero no puede pedírsele que se absteng US: 
por completo de anatematizar los errores, los vicios ó los crí: 


0d es un hombre, no una máquina de referir su- 
y debe mostrarse también él honradamente, sin contem- 
1es cobardes y sin pretender medir por el mismo rasero 4 
nstruo y á un héroe. Y esta pasión que puede y debe te- 
r la OS y so la virtud, por la Eos y por la pa 


29. La forma de la historia es Prinéibalmiente la narrativa, 
no obsta: para que, en Ocasiones, emplee el autor la exposi- 


eo: pintando física y lira 16d personajes, y 
1sta atribuyéndoles, como queda dicho, pensamientos, discur- 


Y lo que hace al estilo, es y puede ser muy vario en las 
mp: posiciones históricas, según el genio del autor y la índole 


LECCION 62. 


LA HISTORIA EN LA ANTIGUEDAD. 


Nido delo por medio de pinturas, al ó columnas el 


e lódal:; á más de la: que pude llamarse monumental, 


Pe 
E 
j 


Moisés, que ya escribió, y en tiempos en que se - es ibía « su 
historia, pusieron doce piedras del Jordán en su campam ento 
en señal y recuerdo del milagroso paso del río, diciendo 348 E 
«Cuando el día de mañana os preguntaren vuestros hijos: qué 5 
»quieren decir estas piedras , les responderéis : Faltaron las | 
»aguas del ES delante del arca de la alianza por eñor e 


431. El pueblo hebreo tiene, sin embargo, desde Moi 
completa su historia, consigiadi en el Génesis, el Ex, 
libro de Josué, el de los Jueces, los de los Reyes y otros; E 
biendo las historias particulares de Ruth, Judith, To 
Ester. do q Ea 

En los demas pueblos, la historia escrita empezó confundi rr 
con la poesía; pero desde tiempos muy remotos se aspiró. á 
constituirla independientemente, habiendo, como se ha dicho. 
ya, en Egipto, en Asiria y en China analistas y cronistas. 1 
tiquísimos. di ME | 

En la India, además de sus grandes poemas, en que. hay 
muchos aleméntos históricos, existen también crónicas Ni libr | 
de carácter histórico, como los Jlthiasas. | 5 q : 

432. En Grecia la historia se confunde, no rló: co | 
poesía religiosa y la poesía épica, sino con las 1eogonías. ó fábu 
las mitológicas, habiendo multitud de personajes míticos, C como. 
el mismo Orfeo, que probablemente tendrían existencia re alo? 

Con intención ya histórica escriben los logógrafos (palabr a FS 
que equivale á analistas), que eran colectores de las tradicior 1d 
y leyendas, admitiendo mucho elemento fabuloso en sus r 
tos. Los conocidos son Cadmo, de Mileto, que escribió s | 
la fundación de esta ciudad una obra que se ha perdido; Ac 


silao, de Seo que le imitó, ad del cual dice San Clemente ; 


1 Libro de Ífe, cap. 1v, versículos 6 y 7. 


A 


e única, Nació Sn el año 484 (antes de J. C.), y 


p Ada ME 
os do tiene por asunto principal las guerras médicas, 


: ión, AE, de los diversos países 0 de lin modo ve 


co] 


n rol con Grecia. Herodoto escribe con grandísima 1 in- 


le haa shido. No Aedo filosofar, pero se muestra creyente 
x en la j justicia y en la providencia de los dioses. Los otros dos 
- grandes historiadores griegos son Tucídides y Jenofonte. El pri- 
meros nació en 471 y escribió la historia del Peloponeso, na- 


as relesienes, y Sobre todo, con las arengas que pone en 
oca de los personajes. No tiene la e cantadona sencillez de 
A odoto; ] pero, en cambio, su estilo se distingue por una fuer- 
a, a nervio y una vida extraordinarias. 
A La: “historia de Jenofonte (445), titulada Anabasis, se refiere 
eardición de Ciro el joven al Asia, y 4 la osa retirada 
los diez mil, que el mismo ablonta dirigió; es animada y 
A dadera, pero no tiene la brillantez ni la energía y elocuencia 
que e de Tucídides. Jenofonte escribió otros libros de carácter 
a “entre ellos una continuacion de la historia de este 


Después de estos grandes historiadores, decayó mucho la 
oria en Grecia. Hay noticia de Hectesias, Filisto, Teopom- 


[pro ld otros historiadores, cuyas obras, retoricas y llenas de 


4 y so, en edo: una CEE de su e 
Polibio, historiador del siglo u (antes de J. C.), dió nuevo 
rácter á la historia en su Historia general, que se refiere á la 


inda guerra púnica y hechos contemporáneos. Entonces, 


como dice Polibio, la historia comenzó á formar un cuerpo. 
porque en su obra los sucesos de Roma se enlazan con los des. 
las demas partes del mundo. Polibio no solo narra, pinta y y e. > 
flexiona como los anteriores, sino que busca las causas de lc e : 
PA 
sucesos; por lo cual se llama pragmática la clase de | historia 
que él cultivó por primera vez. Su obra se conserva en parte, y 
en parte se ha perdido. En cuanto al lenguaje, y sobre todo al. lo 
estilo, queda muy inferior á los otros grandes historiad ores 
griegos. EST 
Tuvo Polibio varios imitadores, como Posidonio, et Lo 
obras no han llegado hasta nosotros. Dionisio de Halicar, aso y 
Diodoro de Sicilia, escriben en el siglo de Augusto. La obra d 
primero, titulada Historia antigua, es retórica y palabrer: 
abundante en discursos prolijos y escasa de crítica. La de! 
doro., titulada Biblioteca histórica, de la cual quedan algun 
libros; vale muy poco también literariamientes pero: ene im 
rés por las noticias, documentos y trozos que copia de otros 
tores. De este siglo es también el judío Josefo, que escril bió le 
Historia de la guerra de Judea, traduciéndola él mism di 
griego helenista, que se llamaba así por oposición al clásico. 
A su vez, el ñidsolb Philon de Biblos tradujo del fenici o al: dí 
griego la antigua obra de Sanchoniaton. es al Le 


“LE 


Pero el gran historiador griego de estos tiempos € es Rlu uta “E 


eeónos con romanos, hay gran interés, verdad y aun fuerza | 
dramática y mucha pa tutalidad: El anhdiaió y el estilo « son a de ÓS | 
ménos valor. | y Fax O 
Poco después escribió Arriano su Historia de la expedic 
de Alejandro, resumen fiel y animado de los relatos escrito s 
ae del héroe, y otra obra: Historia de la India, sus co: y 


) De a Ponticem), revista ó noticia de los Ieiacionies 
e que son la única historia que hay en Roma durante 


Caton, el Censor, del siglo 11 antes de Jesucristo, escribió 
Ps vulada reas. relativa á:la historia de Roma oda los 
tien mpos más remotos. De esta obra no quedan sino escasos frag- 


- puraio. Pison, Sempronio Aselio, Escauro, Licinio Macer y 
Otros, que parece eran simples cronistas Ó analistas; aunque 
ls: Aseo, Pest un Aaoo conservado por Aulo Golio; expo- 


A 
dos. Melon del género histórico-narrativo, ade las cosas 
| los. hombres con viveza, energía y colobido: 


Tito Livio, en sus PER de que se conserva gran parte, 


ibro. una compilación Eebarál de todos los hechos y tradicio: 


ej emplos y anécdotas, titulada Hechos y dichos oa 


on intento moral. El lenguaje y el estilo valen poco. Quinto 
£ curcio compuso más bien una novela que una historia en su li- 


que posterior 4.los.citados, es el Herodoto de Roma; siendo 


a Máximo escribió otra colección , pero de 


EN $ A h 
pe AN e sp a 
a VEÍA 


eE 
| bro Sobre las Empresas de Alejandro: . Justino comper 
- Obra de Trogo Pompeyo, Historias Alípicas, y uelonio. 
famosa Vida de los doce Césares, fría y descarr nada a y de : 
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valor literario, pero interesante; porque pinta ec zen 
2 bien queexcesiva y repugnante en ocasiones, 1 
ñ 


E vicios de aquella corte de mónstruos. aro Pl e 
e En este tiempo mismo florece uno de ls grandes hi 
res, Tácito. Su Germania, ó costumbres de los g 
| historias ó Anales, de que queda gran parte, “soni 
z mentos de fama universal. Tácito se distingue por e 
el energía y profundidad: con una palabra pinta á un h 
dE una frase caracteriza á una época. Hay en él, sin er 
dd guna afectación, y en el fondo no siempre A Exc esiv 
Ade mente romano, no ve lo que valen los otros penita 

: se fija en la gran transformación que el Cr ls “a 
- en el Imperio. Gp els 
E Con él muere la verdadera historia oo 
iio en el siglo 1v viven los autores de la Historia 4 
de ciano, Galiano, Polion, Vopisco y otros, que e 
A) los Emperadores. Aurelio Victor, en sus Vidas dec 
¿37 hace una obra estimable, así como Eutropio en su € 
dela historia romana. Amiano Marcelino, griego. de or 
el último historiador romano: su libro es imparcial y 
y pintan los sucesos y los hombres con energía y color; p 
lenguaje y iS valen poco. EA 
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, Primeros historiadores cristianos. —435. Crónicas é historias en la 
$ Edad Media.—436 La historia en los tiempos modernos. 


| de ha 434. En los primeros siglos de la Iglesia, se escriben obras 
$ - históricas con intención religiosa y moral, siendo las más no- 
tables la famosa Ciudad de Dios, de San Agustín, y las Histo- 
.s e de su amigo y discípulo el español Paulo Orosto, que, en 
ve. espacio, condensa todos los grandes sucesos y catástrofes 
m undo antiguo para mostrar á los paganos que no eran nue- 
ca omo ellos pretendían, al ver la invasión de los bárbaros, 


grandes desdichas en la PUEDA, El libro de San Agus- 


| me de filosofía de la historia, dado que divide el Gb en dos 

ciudades, 1 la de Dios y la del diablo; sometiendo todos los he= 
a sá una gran síntesis. Análogo intefio enel obra del.obile 
: Marsella Salviano, intitulada De gubernatione Dei. Euse- 
ap de Cesarea (fin del sd In y principios del 1v), es- 


E pa iardo ls Eirbacós y confundidas las razas y los 
blos, sólo en la Iglesia Y en los monasterios se conservaba 


Dios: se iban formando crónicas de escaso alos litera- 
omo era natural en aquellos tiempos calamitosos, pero 
mas para la posteridad. Así se produjeron en España la 

a de Idacio en la invasión de los bárbaros ; las crónicas 
if nse (del autor, San Juan de Biclara), en 1á época visigo- 

y y / más tarde la albeldense, la del dos de Silos, y das 


ivos pueblos, c como San Isidoro, que compuso la Historia | 
os godos, ostrogodos y vándalos ; San Gregorio de Tours 
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«crónicas rimadas y trabajos históricos en a poo. 1 


(539), que escribió la Historia de los Francos, y Jorne 
de los godos. E 
Al propio tiempo se escribía ya la AnióNaÑa, ó Br de 
Santos, y había, además, anales particulares de alg une 
marcas, iglesias ó monasterios. Así continuó la. historia hasta 
el nacimiento de las lenguas vulgares, distinguiéndose ac lem Ss 
de los mencionados, Beda el venerable (673 á 735), Eee cri: 
bió en Inglaterra una historia eclesiástica de su país y ] | 
do, que hizo una excelente biografía de Carlo-Magno. Yo 
En los comienzos de las literaturas vulgares compusieron 1 n lo los 
españoles D. Lucas de Tuy, y el Arzobispo de Poled E Re 
drigo Jiménez de Rada, obras históricas de no escaso va 
especialmente la del último. En cuanto á la agiografía, « 3 
más de las muchas historias particulares que se escribier É 
italiano Jacobo Baraggio, dicho Vorágine, hizo en el siglo x1 
su famosa Levenda Aurea, que son vidas de Santos. > 
Ya en lengua vulgar hay notabilísimos cronistas. 
cia se distinguen Villehardouin, que escribió á fines del 
y principios del xi acerca de la cuarta cruzada, con AN gp 
cillez y viveza y sin procurar ornatos retóricos ; Joinville, que 
murió á principios del siglo xv, y compuso, con: el nom bre de | 
Memorias, una serie de biografías con narraciones y comenta- 
rios acerca de hechos, cuyo principal autor es San Luis; Frois- 
sart, que nació en ga y cuya crónica A 0 odos 


Luis XI, quees ya el ia serio, grave y litera dio gana h 
la historia en profundidad lo que pierde en candor. Cristi 


de Carlos V y de Carlos VII. 
En Italia, después de los primitivos cronistas, los prin m 
historiadores de alguna importancia son los Vilar (siglo. y 
uno de los cuales, Felipe, escribió la Historia literaria Jos 
na, primer cedbajo de este género en los pueblos moderno; 
En Alemania, en la Edad Media, tampoco hay. má; 
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erto > de Aschaffenburgo (siglo xi), y el obispo de Freissin- 
- gen, , Ol ton, cuya Crónica, escrita según la pauta de La Ciudad 
¿e de Dios, es una verdadera tentativa de historia universal. En 
sn la, Polonia y los demas países de Europa, no hay tampoco 
EE ent “toda la Edad Media más que crónicas latinas. 

as En España es donde la crónica ó historia en lengua vulgar 
der ne mayor desarrollo y más ilustres representantes. El arzo- 

- bispo D. Rodrigo tradujo su Historia de España; el rey D. Al- 
-fonso el Sabio trabajó en otra Historia de España y una Historia 

E tehiversal, titulada Grande é general estoria; D. Jaime de Ara- 

>>  gón y D. Pedro IV escribieron las historias de sus reinados; el 
castellano Sánchez de Tovar hizo las crónicas desde Alfonso el 
Sabio hasta Alfonso XI; el canciller Pero López de Ayala es au- 
E, de las crónicas de los cuatro reyes D. Pedro I, D. Enri- 
quel, -D. Juan I y D. Enrique Il; Fernán Pérez de Guzmán, 
en tiempos de D. Juan Il, hizo El mar de historias, y las nota- 

- bles biografías tituladas eneraciónel y debian: el Principe 

dl Viana compuso la Crónica de Navarra; Diego Enríquez del 
FECA astillo escribió la de Enrique IV; y todos estos y los cronistas 

5% del: tiempo de los Reyes Católicos, Mosén Diego de Valera, 

Di ¡ego Rodríguez de Almela, Andres Bernaldez, el Bachiller Pal- | 
ma y Hernán Pérez del Pulgar. son autores dignos de loa, en + 
cuyas "manos la historia-va tomando grandeza, dignidad y con- 
¡ciones literarias, no ménos que en las historias particulares ó 
E iografías, como la del condestable Iranzo. No todos estos cro- 
An istas tienen iguales méritos: entre Pero López de Ayala, á 
ed qui ¡en Villemain llama el primer cronista, y Diego Enríquez del 
Zastillo, hay mucha diferencia. Luchan, ÚS: en la historia 
tendencia caballeresca NA la clásica, vericiendo esta última 
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Desde dicha época,ó sea desde el Renacimiento á nues- 
días, la historia se ha cultivado extraordinariamente, pre- 
ninando en Alemania; la tendencia e EP/A Na a erudita; en Ita- 


ña se literaria. En Francia, sin imbaceo formuló ya Bossuet, 
1 su Discurso sobre la historia universal, la verdadera filosofía 


27 


ri, que reunió todos los anales y crónicas de su país en ua 


de A 
pel Ab EAN Mezeray y Saint Real. Rollín alcanza 3 2l; arma EE 


pul 
7 GA 
de la historia; siguiéndole ideo el ralláno! Vico o (1668 S-: le .w0+ 
su Scienza Nuova. CA E : 
Sería interminable la simple ÓN de los histori: 
res de importancia en los cuatro últimos siglos. En rra e Yo 
distinguen Maquiavelo (1469-1 527), autor del famoso tratado de des 0 
El príncipe, en que expone los más horribles pr 80 A 
bierno, y de una HHistoria florentina. Maquiavelo es jefe de un Ma Eo 
escuela política é histórica que se aplica solo al examen de los: 
hechos y á las reglas que dicta la experiencia, sin cuidar: £ el 
derecho ni de la moral. Poco después de él escribió aaa di- 
ni su Historia de Italia, qua se considera una de las más il 


7 


alma honrada. Pero comÓ pintor y narrador es, indudableme 
te, un gran maestro. En el mismo siglo xv1 escribieron Pando: 
-Jovio, Adriani, Nardi y otros historiadores italianos, algur pel 
en lengua latina. En el siglo xvi la historia decayó, siendo O. los. 
más conocidos escritores pa Paolo Sarpi, cuya Historia de 
Concilio de Trento peca de parcialidad y mala fe, siendo nec 2ce- 
sario leer la que escribió con igual título el cardénal Po nc 
ni. Davila y Bentivoglio, autores respectivamente de hiso 
sobre las guerras civiles de Francia y de Flandes, son. Je mi 
conocidos entre los restantes escritores de su siglo. tre 3 
En el siglo xvtr, el historiador notable de Italia es Mu ai o 


.s 


tísima obra (Rerum italicarum scriptores), y escribió 1 
otra en catorce volúmenes, con el título de Anales de halid 
Vico, escritor del mismo siglo, es autor de la famosa Bo 3 
Nuova; pero ésta es un tratado de filosofía de la historia, Yi mo 
una obra histórica. El criterio de este autor es fatalista y ateo. d: 
En el siglo xix, Italia puede envanecerse con grandes historia en 
dores, descoladdo entre todos el famoso Cesar Cantú, que 
aún vive. 

En Francia, la historia empieza mucho más tarde que. 
Italia, contando las Crónicas y Memorias durante tod: 
_ siglo xvi, en que no hay más que un historiador, De Thou. : 


u€ escri Den: Voltaire y Anquetil. Condillac y Milloc hicie- 
Y ron también trabajos históricos. 
q en el siglo xix se han distinguido en Francia Guizo 
his s, Barante, Thierry, Mignet, Segour y otros CEÓN 
En lúBlatérra. aparte de la Historia universal de Raleigh, 
hos 1e escribió en el siglo xv1, puede decirse que no hay historia 
A asta el xv, en que se cultiva con tendencias escépticas y 
_ateas, siguiendo las filosóficas de Locke y Hobbes. Hume, con 
, su Historia de Inglaterra, es el primero de estos historiadores 
Sigue « su misma escuela Gibbon, fanático enemigo del Cristia- 
nismo, en su Historia de la decadencia y caída del imperio ro- 


Re o: Roberston, autor de las historias de LE, de Carlos V A 


ee n q 
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y esc ribió con dignidad y regularidad, aunque es frío y mo- 
ótono.. 

Inglaterra cuenta en el siglo xix con muchos historiadores, 

PS como Hallan, May, Prescott (norte-americano), y, sobre todos, 
de lord Macaulay. | 

Durante el siglo xvi tampoco hay en Alemania ningún his- tes 

a hato nacional, abundando las Memorias y las Crónicas. de 


Sleidan, que escribió una Historia Universal y Memorias del ke 
inado de Carlos V, lo.hizo en latín. En la lengua nacional ANTI. 
bían el suizo Tschudi, Goetz de Berlichingen (protagonista 
un famoso drama de Goéthe), Turnmayer, el pintor Alberto. 
urero y otros autores de Crónicas y Memorias. En el siglo xvin de 


Ny en Alemania RA historiadores, e nes el Ps 


ade los alemanes presenta ya 104 do iientás en conjunto 


no refiriéndolos á cada estado particular, y Juan de Múller, 
Ex: una Historia Universal (Obra póstuma y no termina- LIA. 


S irler, Eichorn, Herder Se otros autores fecundísimos y erudi- ¿A 
Y Ísimos, pertenecen al mismo periodo. Posteriormente han es- y 
> dE rito Ó ó escriben en Alemania los historiadores Niebuhr, Rancke, E ds 
-M msem, Curcius, Duncker, Gervinus y otros, AdtRbles perlas: 1 OmN 


araordinaria erudición y Crítica con que investigan, valién-=.. 


Agustín de Zárate, autor de una buena obra sobre el Descub ni 


Y, E 
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dose de toda clase de monumentos y de indicios, hasta lav vida e 

íntima de los pueblos más remotos y desconocidos. ] | 


dores, distinguiéndose, como ya hemos dicho, Ce que is e 
el pd xvi cuenta autores tan ilustres como Ambrosio de Mo A 
rales y Zurita, que sobresalen por su gran erudición, y el Padre 3 
Mariana, cuya Historia de España le hasvalido el nombre de ES d 
el Tito Livio español. Además de estos y otros cronistas. gen ON 
rales, como Fray Antonio de Guevara y Florian de Ocampo, 
anteriores á los mencionados, florecen en España multitud de cd 
historiadores de sucesos particulares, según se les llama , que h an ! qn 
dejado obras de extraordinario mérito. El principal de todos es, 4 
quizá, D. Diego Hurtado de Mendoza, cuya Guerra de los mo- 
riscos, gran modelo del género, se distingue por su fuerza y 
energía, PROA mucho de la concisión de Tácito y del vigor 

de Tucidides. Notabilísimas son también las obras de D. Frar , ms: 
cisco de Moncada sobre la Expedición de los catalanes y arag 
neses d Oriente, y de D. Bernardino de Mendoza, llamada OE 
mentarios de las guerras de los Países Bajos; y por Otros cono » 
ceptos son grandemente dignas de estimación varias de las 
obras escritas acerca del descubrimiento y conquista de Amé- 
rica, como las de Bernal Díez del Castillo, soldado que cuenta. 


con ingenuidad y pormenores los sucesos en que toma parte; 


cdo de 


E 


Y 


ke; 


miento y conquista del Perú, y otros varios. En el siglo xvu, el Es 
portugués D. Francisco Manuel de Melo escribió en castellano 
su magnífica Historia de la separación y guerra de Cataluñ a, ' 
que iguala, y en ciertos aspectos supera, quizá, á los mejores Es 
modelos castellanos, y D. Antonio de Solís, cuya Conquista « de 
Méjico, aparte de Alen defecto de amaneramiento, puede ca 
hcarse con justicia de bellísimo poema. 3 8 

En el siglo xvi hay en España historiadores grandemer 4 
eruditos, como el P. Flórez, cuya España Sagrada es un ad- 
mirable monumento de investigación, trabajo y crítica; Mas- 
deu, Ferreras, el marqués de San Felipe y otros. Literiam 
ha EEPMO Eb el género histórico, y solo hay un autor, « 
indianista Muñoz, que puede competir con los que escribieron 


| Os xvi y y xvn. En el xix, no ARO los autores que 
, los historiadores españoles más conocidos son el conde E 
le 7 10, , Quintana, D. Modesto Lafuente, el Marques de Ps, 0 
da. Cavanilles. OS 50 
Gn. oa se han distinguido en estos tiempos Herculano,. 0 
arros oa, y “algún otro ménos notable. a 
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ON Composiciones complejas. 


09 LECCIÓN 64. 


ESCRITOS DE CLASIFICACIÓN DUDOSA., 


EN: 437. Obras literarias complejas.—438. Escritos polémicos y apologétic A > 

e? 439. Meditaciones y oraciones.—440. Las cartas.—441. Los ace 

rs / 442. La abundancia de escritos en relación con la buena literatura. 

E sE És A 

(ein 437. Hay en la literatura, además de las composiciones es A 
-  tudiadas, algunas otras de lemon tan distintos, que, Eg Ni E 
gor de verdad, no pueden clasificarse. Ya dentro de la poesía 

Do hemos EAS composiciones muy complejas, como la b u SN 


cólica y la novela. SS “e 
Pero, además de éstas, hay otras en que aparecen tan con E ' 
fundidos los elementos poéticos, oratorios y didácticos, que es 
dificil determinar en cada caso cuáles son los que prevalece e 
.€s enteramente imposible decirlo a priori. Memo. 6 
438. Tal sucede, por ejemplo, con las producciones pol É de 
micas y apologéticas. Consideradas en su asunto, son verdade- 
ras obras didácticas ; por su fin y sus formas pertenecen 1 2h 
bien á la oratoria, y Ae al mismo SNaD grandes elemen, 
tos poéticos. | 
' Rica es la literatura sagrada en esta PERS de composiciones. 
Los Padres de la Iglesia, especialmente, para propagar y defes A 
der el dogma, escribieron multitud de obras que tienen cc 
4 cage a entre Otros, EN Laca] 
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pea y tenen casi siempre el tono y el vuelo propios de la orato- 


ES E 


| a de las épocas de lucha entre ideas y civilizaciones o 
es que abundan, como queda dicho, en la literatura del cris- 
- tianismo, que siempre ha luchado con multitud de adversarios; 
- pero hay también contiendas filosóficas y meramente literarias 
3 pue dan ocasión á obras magistrales de este género. 
En ellas caben, como se ha indicado, todas las formas y to- 
¿ dos. los elementos literarios : tienen parte expositiva, parte na- 
— Trativa y á veces gran parte dialogada. Adoptan también la for- 
ma ¡a epistolar ; Ren el verdadero discurso Oratorio y el tra- 


ES ra de MERSión: estilo y nie que han de tener. 

8 439. Del propio modo, es imposible determinar exacta- 
E nónte á qué género pertenecen las meditaciones, los soliloquios 
8 a La aun las oraciones, parte importantísima de la literatura reli- 


Y siones, tienen la gravedad melancólica de la loba, ca en Otras 
, . de Paca al arrebato de la oda. Dos modelos Meotraambles de este 

sd género ofrece la literatura cristiana: San Agustín y Santa Te- 
sa de Jesús. Leyendo los soliloquios y meditaciones del pri- 
nero, las exclamaciones y plegarias de la segunda, se verá 
¿con probado lo dicho, y la dificultad de determinar qué es, li- 
€ “ariamente, lo que tenemos delante de los ojos. Si tuviesen la 


mee 004 poesías líricas. 
Mat 

g 3% ea 
y y pero. lo que hemos dicho de la epístola poética, bicde aplicarse | 

¿las cartas en prosa. Las cartas son una mera forma, y en oca- 
“siones sirven para verdaderos tratados didácticos ó históricos, y 
or. medio de cartas. En nuestro sentir, las cartas familiares 
son las únicas quo forman un verdadero género literario; y la 


1807 ¿a 
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con dición del ritmo, diríamos sin vacilar que esas composicio- 


un para la novela ; pues ya sabemos que hay novelas escritas 
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sola condición que para ello han de tener, es la «naturalic tad 
Desde el momento en que las cartas adquieren proporciones e de 
grandeza, y hablan de asuntos que no se refieren á la vida 38 
del que escribe ó las recibe, dejan de ser verdaderas c 
sl, y se convierten en tratados de varias especies en forja se 
A tolar. Los modelos del género son, en la literatura latina, Ci- 
ae cerón y Plinio, y después San Jeronimo; y en la española, Sa, em 
Teresa de Jesús. Las cartas de Antonio Pérez pecan de erudi- 
tas. Quevedo, el Padre Isla y otros muchos españoles, tien o 
e: también bellísimas colecciones de cartas; así como los a 
E ses pueden envanecerse con la ilustre Mad. de Sevigné, cuy: 
o cartas, á su hija, son, por sus formas literarias, acabados m 
ES delos del género. bs 
pe 441. En los tiempos modernos ha nacido una especie. 
literatura, que, á pesar de sus escasas condiciones artísticas, 
y mina á todas las demas. Hablamos de los periódicos; no ya 
, las llamadas revistas, en las cuales se escriben verdaderos tt 
| tados didácticos, Solámicos, etc.; sino de la prensa diaria, € 
que se trata de toda clase de asuntos y en toda clase de ora A 
Los artículos de periódico son, pues, un género verdaderamer 
o inclasificable. Pueden y deben ser admitidos en Literat ur 
pe porque entre el inmenso fárrago de escritos insustanciales yd 


e escaso ó ningún valor literario, puede haberlos, y los hay, € l 
E grande y aun extraordinario mérito. Pero, como queda indicas $e 
do, los artículos de periódico pueden ser cientíñicón oratorios, 

E didácticos, poéticos: abarcan, en suma, todos los asuntos y toc C En 
a las formas, pudiendo Acera que son los mismos géneros Lit € ra- , 


rios en miniatura. 5 End pd 
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Literariamente considerados, es indudable que estos escri os 
“Y 


breves y ligeros, hechos, por lo común, con precipitación, y. no 
siempre por hombres doctos E mucho ménos por buenos escri 3 


e + 


- timguidísimos. | | 

Esta clase de publicaciones, cuyo origen hallan algunos | en. : 
las Acta pontificum de la primitiva Roma, empezaron propia= e 
mente el siglo xvi, en Amberes, en ¿605 , y en París con E 


lab: a: imifresos con noticias varias Hara el público, y en 
a hubo algunos en los siglos xvi y xvi, de que ha dado 
noti ja el Sr. Fernández Guerra. 

cd nel siglo xvim cundieron ya extraordinariamente los pe- 
SE riódicos y revistas; y hoy son en número tan extraordinario, 
HAN: e, verdaderamente, no a calcularse. En muchas nacio- 


mE 
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ay ciudad ó ó población de mediana importancia que no ) cuente 
con algunos periódicos ó revistas. 

442. Schlegel opinaba ya que la extraordinaria abundancia 
cs y de 1 Impresos, pana considerablemente á la buena 


| com Felino de esta deletérea influencia. 

A Salomón se quejaba hace tres mil años de que se componían 
MO muchos. libros; ¿qué diremos en nuestros tiempos? Como dice 
E 2 , autor, son tantos, que un hombre no podría leerlos aunque 
A viese 1 la constitución que da Mahoma á algunos habitantes de 
su paraíso: setenta mil cabezas, cada una con setenta mil bocas 
do una setenta mil ga aunque Sal ST setenta mil 
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